Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



^/f ^ £r tp. // 



l^arbarlí College líbrarg 




GIFT OF 

Archibald Cary Coolidge, Ph.D. 

(Class oí 1887) 

PROFESSOR OF HISTORY 



^&mvixá ^eguttba ^mic\\tz 

oí (Enracas, pénemela 

— ' ' 



1^ 









|v; ■ 



ir-*j 





h- 



i 



1 



NOTICIA HISTÓRICA 



DE LA 






República de Venezuela, 



V 



(' ' -' 



i 



y 



'c<.^.--> 



"* ..• 



.-•■>• -(«.j ;. 



NOTICIA HISTÓRICA 



DE LA 






OBRA DE POLÍTICA, 



MOXiAILi Y eOS'TUMBIiSS A»CSRIOA.l^rAS 



ESCRITA EN CaRÁCAS EN 1872, POR 



D. Cristóbal M. González de Soto. 



^tivS* 




BARCELONA. 



ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE LEOPOLDO DOMENBGH, 

cSdle de Basea , nímiero 3o, principal. 

1873. 



Huwé Ulic-:3 Ubrery 
APa 5 1315 



r. » - - 



Fttfi A. Üi óociiúgd 



Esta obra está garantida por las leyes y tratados intemaGíonales. Se prohibe la reim- 
presión y traducción en cualquiera otra lengua, cuyo derecho únicamente se reserva 
el autor en propiedad. 



NOTICIA HISTÓRICA 

DE LA. 



REPÚBLICA DE VENEZUELA. 



ACLARATORIA PREVIA. 



Declaro solemnemente , y protesto en debida forma , que soy re- 
publicano federal, y que, desde que empecé á tener uso de razón y 
á discernir las cuestiones políticas y sociales, le he tenido horror y 
.odio á toda clase de tiranías y despotismos; habiéndose desarrolla- 
do todas mis inclinaciones é instintos en favor de las ideas y princi- 
pios liberales progresistas mas avanzados, con decisión y entusias- 
mo, conforme he ido adquiriendo conocimientos profundos y con- 
cienzudos en derecho, en política, en materias filosóficas, en la mar- 
cha progresiva de las sociedades civiles, y acerca de las causas 
principales, tanto teóricas como prácticas, que influyen poderosa- 
mente en la dicha é ilustración de los pueblos, en su decadencia, os- 
curantismo y retroceso, y en el bien ó la infelicidad del género hu- 
mano. . 

En esta virtud, pues, y al ver implantada en mi patria la Repú- 
blica federal, objeto de oni predilección política, de mis íntimas y 
amorosas convicciones, nadie debe dudar, ni por un solo instante, 
de la veracidad y sinceridad de mis opiniones, ni menos suponer 
que yo trate en esta obra de atacar ni contrariar en lo mas míni- 
mo, ni aun remotamente, este hermoso sist^na de gobierno, que 
creo firmemente es el único positivo que puede y debe hacer la fe- 
licidad de los españoles, ilustrar bien á los pueblos y atraerles la 
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mayor suma posible de consideraciones y respetos, de engrandeci- 
miento y bienestar, con paz, orden, moralidad, justicia, crédito, 
confianza y prestigio. 

Por consiguiente, al leerse en la introducción de esta obra y en 
varias partes de ella, lo que espreso con calor y energía contra las 
repúblicas hispano-americanas, sus hombres y sus hechos indignos 
y abominables; entiéndase bien que es por los detestables abusos 
que han hecho constantemente de las libertades públicas para des- 
honrarlas, contra ellos mismos, contra España y sus hijos y contra 
todo el mundo, desacreditando esos bellos sistemas, que tan mal 
los han empleado, y solo les han servido para destruirse y desmo- 
ralizarse atrozmente, y para arruinar á los extranjeros, general- 
mente hablando, y atacar sus fueros; haciendo una indebida y ri- 
dicula aplicación de los principios y reglas de la República federal, 
en favor de las aspiraciones insidiosas, de las malas pasiones y aun 
de los crímenes de todas las razas; sobre lo cual se verán hechas 
muchas salvas en todo el contexto de esta obra. 

De ningijna manera ha podido entrar por nada en el plan que me 
he trazado, el hacer la mas remota alusión al sistema político de 
España, ni zaherir sus cosas pasadas ni presentes, por más que al- 
gún malicioso, avieso ó suspicaz, pretenda entrever algunas analo* 
gías, 6 hacer aplicaciones, que jamás han entrado en mi imagina- 
ción ni en mis propósitos. 

Esta torcida interpretación sería ilógica y contraria al espíritu 
recto y muy consecuente que me domina é impera en todas mi» 
obras y acciones; pues solo me propongo hacer conocer en Europa 
lo que pasa en América, llamar al orden á cuantos en aquellaá^ 
apartadas regiones van estraviados y nos perjudican grandemente 
en nuestra honra é intereses, contra toda razón y derecho, apesar 
de titularse honrados y verdaderos republicanos federales, de 
blasonar mucho de ilustrados y nobles^ y no obstante la justicia 
que vociferan, los buenos principios con que se engalanan y lo mu- 
cho que cacarean sus eminentes dotes y buen proceder. 

Sería también ilógica y torcida semejante interpretación, por 
cuanto á que en otras obras literarias, políticas y filosóficas que he 
producido, y que verán pronto la luz pública, defiendo acérrima- 
mente las libertades omnímodas ^ en su mas esteñsa latitud, bajo de 
los benéficos auspicios y dulces influencias de la culta filosofía, del 
derecho natural y de la recta razón; y no puede suponérseme ea 
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contradicción con mis ideas y sentimientos, porque esto seria insen- 
sato y absurdo. 

Así es que, solo he tratado de defender en esta obra la causa de 
España y de todos los españoles, ya sean republicanos, realistas ó 
lo que gusten ser, contra las prevenciones, injusticias y tremendas 
iniquidades de las repúblicas hispano-americanas, ilustrar á los eu- 
ropeos sobre lo que pasa en América contra sus intereses, tocar 
alarma sobre ello y llamar la atención de los gobiernos de Europa, 
especialmente del de España , que es al que mas atañen estas 
cosas. 

Por último, esta obra la escribí en América, en donde he vivido 
treinta y ocho años, bajo la impresión de los acontecimientos de (Jue 
soy uü mero cronista, con pleno conocimiento de causa, á vista, 
ciencia y paciencia de los sucesos y cosas que he historiado, tales 
como se han exhibido á la faz del mundo entero; y asfixiado en 
aquella fatal atmósfera, al llegar á esta hermosa y adorada patria» 
por la que tanto he suspirado durante mi larga ausencia; por mas 
que algunos no la crean feliz, á su modo de ver y juzgar las cosas 
por el prisma de sus manías, opiniones y falsas ideas, ni saben darle 
á España todo el mérito intrínseco y la real importancia que tiene, 
ni apreciarla en lo mucho que vale; por lo mismo, la vean con des- 
den 6 indiferencia, y no como uno de los países mejores y mas ilus- 
tres del mundo civilizado, con multitud de goces consiguientes, y 
en la plenitud de todas las comodidades y garantías que proporcio- 
nan la culta Europa y la protección de todos los ramos gubernati- 
vos; yo, al llegar á España y formar comparaciones exactas entre 
ella y la América antes española, veo claramente que no hay com- 
paración posible entre aquella y esta, en nada absolutamente; que 
España es un millón de veces mejor que dicha América para vivir, 
por todos respectos y bajo todos conceptos físicos y morales; y que 
así como en América no hay tales repúblicas en el hecho, ni puede 
haberlas nunca, sino cafrerías, sultanías, bajalatos y cacicazgos, 
con nombre irónico y sarcástico. de federaciones ; España es el 
mas propio y adecuado país del mundo para enaltecer y consolidar 
la República federal, obteniendo de ella la perfección social, la paz, 
el orden, la justicia universal, la moral filosófica y una inmensa su-: 
ma de respetos, de prestigio, de prosperidad y aumento en todas 
materias, por la sensatez, homogeneidad de raza, buen carácter y 
escelentes condiciones de los españoles, y por las grandes ventajas 
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que ofrecen la geografía y la topografía del país, con los demás re- 
cursos subsidiarios que vienen en su ayuda. 

Las repúblicas no gozan de inmunidad entre las otras repúblicas, 
cuando son injustas y agresivas por sistema y temperamento atra- 
biliario; y por el hecho de ser tales repúblicas, están mas en el de- 
ber de respetar el derecho ageno y de ser cultas, sociales, políticas 
y bien ilustradas; y no salvajes, libertinas, vandálicas y licensiosas; 
y es por eso que en los Estados-Unidos de Norte América es en 
donde menos pueden ver á Venezuela y la consideran como un 
país perdido^ fuera del derecho de las naciones civilizadas. 

Combato, pues, la República federal en la América latina, no 
como sistema de gobierno, ni como principio social; sino como ab- 
surda y contraproducente en su mala aplicación, de la que necesa- 
riamente habian de resultar los enormes abusos y pésimos efectos 
que están á la vista de todo el mundo; por cuanto á que, ni políti- 
ca, ni física, ni moralmente es compatible con e%2i^ montoneras 
descoyuntadas, que no tienen educación ni cuerpo social para poder 
ser, ni aun medio regulares, repúblicas federales, como lo recono- 
ció el General Simón Bolivar, caudillo de esos países, que predijo 
las anomalías y monstruosidades que habian de nacer, al vestir con 
la seda de la federación á una mona exigua, sin población ni ele-, 
mentos para sostener decorosamente semejante sistema, cuando á 
duras penas podia sostenerse la gran república unitaria de Colombia. 

Aplaudo la República federal en España, como la bendición de 
Dios y su gloria bajada á la tierra, con todas sus bondades y su 
misericordia divina, para difundir la ilustración y hecer felices á 
los españoles. • ' 

Detesto la República federal en las aniquiladas secciones de 
América, como un funesto elemento de destrucción social. 

Los americanos y los españoles hemos sido dos clases de enfer- 
mos políticos, que requerian muy diferentes tratamientos curativos: 
allá en la América independiente se necesitaba mucha represión, 
dentro de la moral, de la justicia y del ejercicio de una libertad re- 
posada, para que esta no tocara el extremo del libertinage, la licen- 
cia y la férrea tiranía en una tierra despoblada y desbandada , sin 
freno que contenga á unas razas beduinas y bárbaras, que caminan . 
á la posta hacia el primitivo estado natural salvaje. 

Acá en España se necesita mucha libertad republicana, para ilus- 
trar competentemente á las masas populares y hacerles sacudir los 
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malos hábitos y perniciosas ideas que heredaron de las instituciones 
añejas, que á muchos los hacian imbéciles, abyectos y serviles, mal 
de su grado. 

Porque la educación, las ideas, los sentimientos, las costumbres, 
las tradiciones, las influencias sociales y las condiciones de uno y 
otro pueblo, no son ni pueden ser nunca las mismas, y difieren mu- 
chísimo en todo y por todo; necesitando ser tratados de muy distin- 
ta y opuesta manera. 

Barcelona 31 de Mayo de 1873. 

Cristóbal M. González de Soto. 



INTRODUCCIÓN 



Epígrafe para esta historia, tomado del poeta Olmedo de la Repúbliea 
de Guatemala, que encierra el pensamiento de todo lo que ha pasado y 
está sucediendo en la América Española: 

Y leyes, y patria y libertad proclaman; 

Y oro, sangre, poder, esas sus leyes; 
Esa la libertad de que se llaman 
ínclitos vengadores. 



4t 



£1 hastio embarga á toda criatura que conozca bien á la Amé* 
xica, al contemplar las eternas verdades que espresan en sus la- 
mentos, los americanos m^is sobresalientes por su lucido ingenio y 
altas concepciones, en los brillantes rasgos de literatura que dedi- 
can para condenar todas las fealdades y abominaciones de sus in- 
faustas repúblicas. 

Verdaderamente es la República en estos países un cruel sarcas- 
mo, la negación de todo derecho, y una amarga ironía su decan- 
tada libertad, la independencia y las garantías, individuales; pero 
la licencia y el libertinage, amalgamados con el férreo despotismo 
y los mayores escesos imaginables, constituyen una tremenda rea- 
lidad y se encubren con el sistema republicano, puliéndose y refi- 
fiándose cada dia mas, al favor de la interminable cadena de desór- 
denes que los agranda y níultiplica 4 lo infinito, sopretesto de con- 
solidar la libertad americana, de destruirlo todo, autorizando 
cuantos delitos políticos y particulares contribuyan á sostener se- 
mejante orden de cosas, y á sus prohombres. 

Así puede asegurarse como un hecho incontrovertible, que la 
moral no existe en estos países, ni las virtudes públicas de ninguna 
especie, y que el comunismo mas desenfrenado del mundo nació 
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en Venezuela, como cosa natural, y de esta funesta cuna se ha 
irradiado por otras partes dando incitantes lecciones, que ahora 
empiezan á germinar en algunos puntos de Europa. 

Pero debemos notar que, los socialistas ó comuneros de Vene- 
zuela y de toda la América, son egoistas y no admiten socios, por- 
que cuanto pueden pillar es únicamente para cada cuál; dejando 
en libertad á sus dependencias para que hagan otro tanto en su 
esfera y ensanchen la propaganda doctrinaria, con la condición de 
ser fieles y sumisos á los sátrapas y caudillos; y de esta manera se 
vá refinando cada vez mas el arte de atacar el .derecho de propie- 
dad con sofismas y pretestos de mala ralea, de perseguir á los que 
algo tienen ó valen y de concluir así con la sociedad. 

Es sobre estas materias, y por el grande interés que ellas deben 
inspirar á las naciones europeas, y á cuantos extranjeros tienen 
intereses en estas repúblicas, 6 aspiren á venir aquí, que acomete- 
mos la tarea de escribir la pura verdad sin ambajes y muy clara- 
mente, para que la comprendan bien toda clase de personas, aun- 
que el estilo sea incorrecto y desaliñado; á fin de evitar en lo posible 
el número de víctimas que suelen caer como mariposas sobre una 
llama, que las abrasa al llegar á tocarla; y que dejen á los victima- 
rios en posesión del bárbaro derecho del mas fuerte: que se sacrifi- 
quen inhumanamente ellos solos sin testigos, que los van arrastran- 
do á la inevitable vorágine que los consume á todos sucesivamente. 

Y que sigan los partidos políticos ostentando fastuosamente en 
los periódicos las dotes amenas de su afluente erudición y melifluas 
verbosidades, las bellezas y encantos de la refulgente estrella re- 
publicana, el estupendo progreáo ideal de la América Española, la 
bondad del pueblo, su gran civilización, suavidad y dulces costum- 
bres, el lujo y los atractivos de su liberalísimo sistema, el mejor 
y mas dichoso del universo^ según sus jactanciosas pretenciones 
y pedantes discursos, y cuyas muestras son bien horribles, por 
cierto; y tanta gala, pompa y buk^n decir como tienen estos escri- 
tores en sus ficciones de arte mágica; que bien sabido es con cuan- 
ta impudencia mienten en todo, por todo y para todo, con el objeto 
de lucirse, alucinar y engañar al mundo con fuerza de locuciones 
y declamaciones falsas y armoniosas, que se parecen á la verdad 
en algunos casos; pero que en todos ellos carecen de objetos reales 
que les correspondan, tendiendo á dorar el fondo de las profundas 
miserias y desastres en que se revuelcan. 
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Esto es una solemne vagabundería, y nada mas. 
Desgraciadafnente seducen á algunos incautos esos galanos tan 
llenos de piropos y laudatorias, que fascinan con sus relumbrones 
al que los crea y no loé conoce; y vienen á desencantarse cuando 
se vén hundidos en este fatal pozo Airón, del que todos reniegan y 
desean salir lo mas pronto posible^ á menos que no sean empleados 
en Legaciones extranjeras, caballeros de industriay de los biena- 
venturados que suelen adherirse al país y á su situación y especu- 
lar con eUa, los Cuales contribuyen poderosamente á hacer mas 
positivos é intensos los males de' los europeos, y á autorizarlos en 
cierto modo con su reprehensible conducta, prolongándolos indeñ- 
nidfeonente. 

Si las teorías adoptadas por la democracia hispano-americana se 
asimilan en algunos puntos á los principios inmanentes del derecho 
natural; en su práctica aplicación y en los resultados funestos que 
producen, mas se asemejan á la barbarie autocrática, que solo pro- 
pende á levantar insignes tiranos para torcer todo camino derecho, 
para pervertir el buen sentido, halagar todo instinto depravado, 
corromper y esclavizar al pueblo, que ensucien cada dia mas las 
páginas de la l^storia republicana de América, que deshonren á la 
humanidad, que la degraden y atrasen arrojándola al fango en que 
se arrastraba en los primitivos tiempos del absolutismo; porque los 
extremos se tocan en estas regiones mas que en las de Europa, en 
razón de lo heterogénea y escasa que es la población; del sumo 
atraso en que se halla; por falta de dignidad, de independencia y 
de oposición en los que obedecen abyectamente, ó por la dura ne- 
cesidad; y por sobra de iniquidades, abusos y demasías en los que 
mandan con crueldad y feroz despotismo. 

Marcha hacia atrás la América Española en pos de la barbarie, 
que parece ser su estado natural, y vamos á demostrarlo histórica- 
mente con pruebas irrecusables. 

Para poder retratar con propiedad á los naturales de Sud-Amé- 
rica, en lo tocante á las costumbres perniciosas y trascendentales 
acciones que historiamos, es necesario haber vivido muchos años 
entre ellos, estudiándolos profundamente con encumbrada filosofía, 
desinterés y ojo muy experto, á fin de convencerse de que, en nada 
se parecen á sus progenitores, ni simpatizan con los europeos; por 
mas que digan con despecho ó bufonada, que son el retrato de sus 
causantes los españoles; pretendiendo con esta falsedad desear- 
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garse de culpas y disimular la inmoralidad y los enormes vicios 
que los devoran; cosas que nunca justifican á nadie, porque los 
pueblos tienen mas deber que los particulares de ser virtuosos y 
progresistas, y de esmerarse en enmendar las faltas que los afren- 
tan, y no evocarlas como causas eficientes de sus males. 

Es de esta única manera que se puede saber sin errores esencia- 
les, cuanto puede interesar en materias de historia contemporánea, 
de política, comercio, artes, ciencias físicas y morales y de interés 
general ó particular, sobre estos ardientes climas de la zona tórri- 
da, en donde la naturaleza humana no tiene las mismas condiciones 
que en la zona templada, y se manifiesta en toáas sus cosas muy 
precoz, veleidosa, inconstante y enervada; siendo asimismo prema- 
tura para declinar y amenguarse. 

De consiguiente, los sistemas políticos, y de cualquiera clase ó 
denominación que sean, públicos y privados, están sometidos á cor- 
rer la suerte que impone la ley física á los hombres en cuyas manos 
haiTcaido; y siguen su filiación y vicisitudes, y valen tanto como 
los que los manejan, y degeneran, se degradan y se pierden, al fin, 
con estos. 

Las anomalías y fenómenos morales que se obser\^ en los ame- 
ricanos, son debidos en parte á las influencias del clima, y también 
suelen ser una consecuencia legítima del inmenso territorio desierto 
en que están diseminados, circunstancia especial que los hace indó- 
mitos y propensos á la salvaje independencia y modo de ser de los 
beduinos; pero las monstruosidades que propenden tan eficazmente 
á disolver la sociedad, son una emanación forzosa del desenfreno 
republicano, de la inmoralidad y depravación que él ha engendrado 
en razas estúpidas y mal intencionadas, por el veneno que les han 
ingerido sus corrompidos directores; que ya nadan sobre la espuma 
del desorden á que están habituadas, obrando siempre con la mali- 
cia y el oscurantismo que les es propio, en medio de una espesa 
atmósfera de hipocresía, fanatismo y superstición, que es en lo 
que progresan grandemente, con pretensiones, no obstante, de aven- 
tajar á la Europa en ilustración, civilidad y cultura; siendo esfas 
antítesis y grandes pecados los que mas caracterizan la audacia y 
repugnantes escesos de los hombres ignorantes, politicastros por 
prurito inveterado, que se creen competentes en todas materias con 
la mayor osadía, por el solo hecho de ser ciudadanos, y á fuer de 
la posibilidad que les* dá este título funesto para ocupar todos 
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tos empleos^ destinos y encumbradas dignidades de su sarcás-* 
tica República, haciendo en ella un ridículo'papel de teatro, sin ne- 
cesidad de ser idóneos, ni de tener ningunas virtudes ni mereci- 
mientos; que para el caso basta solo hacerse sobresalientes entre los ' 
mas malos y temerarios del partido á que pertenecen. 

Así todos palpan que Venezuela, por ejemplo, en sesenta y dos 
años que lleva de existencia republicana, se encuentra totalmente 
arruinada, mas atrasada y con menos elementos de vida, que en los 
principios del régimen colonial de España, habiéndose retrotraído 
trescientos años, al extremo de estarse desbordando precipitada- 
mente, sin remedio que contenga su perdición; mientras que en los 
tiempos de la conquista se edificaba y no se destruía, y todo era 
aquí conservador y progresista con relación á la época; sobre cuya 
incontestable verdad apelamos á los hechos palpitantes, que hablan 
mas alto que los discursos pomposos, y al sistema de las compara- 
ciones, que exhibe sus tangibles resultados al examen y aprecia- 
ción de todo el mundo racional. 

Siendo este país sumamente rico y productivo por naturaleza, 
debiera ser hoy mas dichoso y bien ordenado que la mejor nación 
de Europa, con regular población, inmensos progresos, incalcula- 
bles y fabulosos bienes de fortuna; y al encontrarse agonizando, 
destrozado por sus bárbaras y cruentas guerras civiles, qne tanto 
suscitan la codicia y los vicios repugnantes y antisociales, hasta ha- 
cerlo el mas infeliz y desgraciado que se conoce en el universo; es 
claro y concluyente de todo punto, en lógica cerrada, que los ve^ 
nezolanos son altamente criminales, siéndoles imputables todas 
sus desdichas, por sus culpas y graves faltas; como lo reconocen y 
proclaman los hombres racionales, y como lo probaremos super- 
abundantemente con testimonios de notoria evidencia. 

Todos han pecado mortalmente ; y aunque algunos se arrepien- 
tan muy tarde confesando sus pecados y traten de justificarse, la- 
vando sus manos en el agua lustral para borrar sus manchas; es lo 
cierto que todos han contribuido sucesivamente á la destrucción del 
país, en algo ó en mucho, sin que pueda enmendar a nadie el arre- 
pentimiento y desengaño de otros; resultando de esto, que son mas 
malos estos republicanos que las huestes de Rómulo, que se roba- 
ron á las Sabinas para establecerse en las orillas del Tíber, abo- 
liendo la pena de muerte, al considerar qué todos eran criminales y 
estaban incursos en ella; que al fin fueron los fundadores d^e Roma 
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y establecieron los fundamentos de un sólido y grandioso imperio; 
mientras que los venezolanos son destructores de sus propiedades 
y de toda la tierra, que la fundaron y engrandecieron los españo^ 
les, á quienes tanto abominan por el bien que les hicieron. 

Para poder formar un juicio exacto de un pueblo pequeño, inci- 
piente, conocido solo por sus escándalos, interminables perturba- 
ciones é infinitos daños que ocasiona á propios y extraños; que se 
halla escudado en su nulidad é insignificancia, y fuera del alcance 
de la crítica severa de las naciones civilizadas; es indispensable co- 
nocerlo perfectamente bien en todas sus cosas mas importantes y 
minuciosos detalles, y no imaginárselo de una manera distinta, ni 
equivocarse por lo que le hacen sonar sus mercenarios encomiastas 
de profesión; examinando prolijamente su origen, su estructura po- 
lítica, el grado de civilización en que se encuentra, las razas que 
lo pueblan, los medios de que viven, su moralidad y cardinales 
fundamentos, á fin de poder deducir de todas estas premisas, las 
consecuencias legítimas que de ellas se' desprenden naturalmente*, y 
sin estas reglas de análisis y de crítica en que se apoya la lógica, 
fracasa todo cálculo y se aventura el juicio en las hipótesis y en 
los errores sustanciales, que tan sumamente caros suelen costar, y 
costarán todavía á muchos ilusos, ó necios, ó incautos políticos y á 
todos los inexpertos que se llevan de narraciones falsas y apasiona- 
das en todas materias. 

Según estos principios. inconcusos, lo primero que se observa en 
estos pueblos sud-americanos, es que los blancos han degjBuerado 
en lo general, y forman una escepcion muy bien marcada de la ra- 
za española; y que tanto estos como los indios y oriundos de Áfri- 
ca, que son los que principalmente entran á componer la Repúbli- 
ca por su número y preponderancia; casi todos ellos odian ó repe- 
len á los europeos, por instinto congénito, y aun á los blancos de 
su país; y por, su índole, vehementes pasiones, singulares senti- 
mientos» y peculiares costumbres, se han formado ideas muy inexac- 
tas y fatales, sobre todas las co^as del mundo, que no conocen, 
opuestas, por lo regular, á como se piensa, se siente y se obra en 
Europa; de lo que no puede menos de resultar una absoluta dis- 
crepancia en la moralidad de las acciones por los móviles que las 
impulsan, que no son los mismos en uno y otro continente-, ni se 
asimilan los americanos á los europeos en sus mas importantes ope- 
raciones. 
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Es esta la razón porque, solo en muy raros y determinados ca- 
sos, suelen encontrarse algunas analogías, cuando ocasionalmente 
viene un interés especial á armonizarse y concordar con los intere- 
ses europeos, con un fin particular; que lo ordinario es combatirlos 
y atacarlos por sistema y espíritu de contradicción. 

Naturalmente debía esto de ser así, por muchas causas motrices; 
y claro es que, de diversas causas físicas y morales obrando cons- 
tantemente sobre los americanos en diametral -oposición á sus as- 
cendientes, debían nacer forzosamente efectos de distinta naturale- 
za entre aquellos y estos, que no pueden concillarse, sin vencerse 
grandes dificultades y repugnan'cias. 

Una de estas causas se encuentra en la influencia del clima in- 
constante y abrasador, en su mayor parte, de esta América, que es 
imposible produzca el mismo organismo físico con el propio desar- 
rollo moral y las naturales inclinaciones, que se forman y deseii- 
vuelven en los países de Europa. 

Las leyes naturales son muy profundas y admirables en sus 
variadas é infinitas creaciones, y po han conformado cosas iguales 
en todas las zonas del globo, en el reino animal ni en el vegetal; 
dando en cada parte á sus producciones y especies las propiedades 
de los elementos que rigen en aquel clima, que á todo le imprimen 
su sustancia según la ley física local; y es esta regla tan imperati- 
va y bien conocida, que los productos indígenas y los europeos son 
diferentes en la esencia, forma, olor, color y sabor; así como los 
indios son distintos de los españoles en la figura ó aspecto físico, en 
el color, en los aires y en las demás cualidades que caracterizan á 
estas razas y las diferencia sensiblemente en su mérito y real im- 
portancia, y en la facultad consiguiente de obrar cada una de ellas 
á su modo de ser, por virtud de la estension de sus resortes, y con- 
siguiente desarrollo en el organismo físico. 

De tal naturaleza son las influencias del clima americano para 
contrariar cuanto procede de Europa, que en él degeneran pronto 
las plaiíias europeas capaces de aclimatarse, particularmente la ra- 
za blanca, que pierde de la segunda generación en adelante las 
primitivas condiciones, el aire, cualidades y aspecto de sus causan- 
tes, revelándose contra ellos por una intuición tan fenomenal como 
perversa. 

Otra causa primordial de las flaquezas americanas, proviene in- 
mediatamente del sistema republicano con su malísima educación y 
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terribles ejemplos, en el que se han degradado, corrompido y pues- 
to en irrisión todas las instituciones honrosas y conservadoras de la 
sociedad, vulnerando sus leyes mas necesaria» y sacrosantas, rela- 
jando todo principio honesto y disolviendd los vinculos sociales y 
sus hermosos lazos, para elevar á las raj^as y enaltecer á la furi- 
bunda óclocracia indo-africana, que constituye la gran mayoría 
popular que todo lo ha invadido, y es menester halagarla con las 
dignidades y altos puestos, vistiéndola de mono con los arreos, el 
traje y el aparato social, que antes llevaban con honra pueblos de- 
cente^ y bien organizados, y convienen solamente á las verdade- 
ras naciones que son honorables, ilustradas y justas; y no á ca- 
frerías descoyuntadas ó á meriendas de negros, disfrazadas con el 
ridículo papel que les hacen representar, aplaudido únicamente por 
sus asalariados parlanchines y escritorzuelos, que fastidian al mun- 
do á mas no poder, ponderando su teatro, su comedia y actores, 
como los mejores trágicos, cómicos y líricos conocidos hasta ahora. 
A toda criatura, sea quien fuere, negro, blanco, indio ó zambo, 
siempre que haya nacido en el país y tenga influencias peligrosas, 
6 goce del favor de algún caudillo, le abre las puertas la Repúbli- 
ca, para ocupar per saltwm todos los destinos públicos, sin ningún 
requisito previo, por grandes y sublimes que sean en el orden po- 
lítico, militar, civil-y eclesiástico, sin tener en cuenta las cualida- 
des y antecedentes del individuo, si posee la educación y conoci- 
mientos necesarios, ó tiene algunos rudimentos ó nociones elemen- 
tales en la carrera 6 empleo que pretende; y es por *eso que la tal 
República en disolución marcha de escollo en precipicio, como una 
piedra desprendida por pendiente escarpada. 

Es*otra causa esencial, que infiere. males incurables á estos paí- 
ses, la diferencia de razas, odiándose y rivalizándose mutuamente, 
á pesar de la indefinible transfusión de unas en otras, y en las cua- 
les se hallan los blancos en razón de un diez por ciento, á lo su- 
mo, contra los otros colores; y como todos se repelen entre sí ins- 
tintivamente, haciéndose gue?ra sin tregua, resultan de estas diso- 
nancias y monstruosidades, unos efectos tan heterogéneos y perni- 
ciosos, como los que tienen ya destruido el edificio social, con todos 
sus elenjen tos de conservación, justicia, moral y orden. 
Y es otra causa de insuperable gravedad, la poquísima pobla- 
' cion esparcida en un territorio inmenso ingobernable, como lo re- 
conoció el general Bolívar ; y en el que cada casicazgo ó sultanía 
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aspira á empinarse y ponerse en parangón con las primeras nacio- 
nes del universo, comparándose con ellas en todas sus cosas, con 
la mayor necedad y ridiculez. 

Venezuela tendrá ochocientos mil habitantes, en una superficie 
de 35,951 leguas cuadradas; y en tan vasto país, en donde no se 
puede consolidar ninguna clase de gobierno, ni que haya paz y or- 
den jamás, porque todos marchan cerrilmente , .propendiendo á en- 
garzar las revoluciones socialistas unas en otras, al abrigo de la 
impunidad que les ofrecen sus inmensas selvas y bravios desiertos, 
¿cómo es posible vivir bien ni progresar, ni admitir la idea de que 
estos malaventurados se asimilen en nada á los europeos, cuando 
la educación, las acciones y los sentimientos de unos y otros pro- 
vienen de causas tan c puestas? . , 

Habrá algunas excepciones en la regla general ; pero no puede 
medirse ni apreciarse la regla por su excepción, ni ésta constituye 
el Estado, aunque lo aparenten los excepcionistas de todos los par- 
tidos colocándose en lugar de la nación con discursos de grande 
aparato, que no tienen base ni fondo que los sustente, pues todo 
ello no es mas* que hojarascas, bambollas, humaredas, ventoleras 
y charlatanismo bien insípido. 

En consecuencia, la influencia del clima; los sistemas políticos, 
atrabiliarios y disolventes, relajando- las mejores instituciones y fa- 
voreciendo la corrupción, la inmoralidad, el escándalo y el desen* 
• freno ; la anarquía, rivalidad y encono de las ra^as, que hacen im- 
posible un gobierno regular y duradero, y están en perenne pugna 
con el orden y el equilibrio social ; y la falta de población, que na- 
die puede gobernar ni hacer entrar en reglas sensatas y buenas 
condiciones á la poca que queda, que mas bien se disminuye veloz- 
mente con las guerras, las emigraciones, la miseria y las enferme- 
dades insidiosas de los trópicos, que se incrementan con esos desas- 
tres ; son estas las causas principales, fuera de otras muchas se- 
cundarias que de ellas se derivan, las que han hecho degenerar -á 
la raza española en América, demudándola enteramente , hasta ad- 
quirir los resabios y el'carácter sui generis que la connaturaliza. 

En esta fatal atmósfera en que se cria y se asfixia su existencia 
tumultuosa, no ha podido menos de declinar los sentimientos ele- 
vados y los puros afectos que la ennoblecian en su fuente original, 
de la que se halla á una inmensa distancia, en el extremo opuesto, 
por las ideas desquiciadas y atroces costumbres adquiridas. 
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Puede asegurarse que estas repúblicas sud-americanas están ya 
casi extinguidas y salvajizadas ; que no hay ecuación posible entre 
unos pocos hombres ilustrados en teorías, y las masas bárbaras; 
ni entre algunos hombres de bien, y el bandilaje universal; y que 
el aire español, sus fibras, su energía, sus grandes virtudes socia- 
les y particulares, sus eminentes dotes y cualidades morales ; son 
cosas' que emigraron por completo con la bandera española, y ape- 
nas quedan huellas y vestigios muy desfigurados en pocos vas- 
tagos. 

¿Dónde están las sublimes inspiraciones del honor, la nobleza y 
caballerosidad ingénitas , los instintos progresistas, el patriotismo 
leal y desinteresado, y el deseo de conservar los fracmentos que 
quedan, para que no se acabe de hundir en el abismo de la deso- 
lación y de la barbarie? 

¿ Quiénes son los que con noble abnegación y un espíritu recto 
de justicia , concurren acortarlos terribles males que arrasan el 
país, oponiéndose con firmeza á que lo esquilmen y*saqueen los pa- 
rásitos explotadores de la cosa pública ; que vienen siendo todos 
los ge fes y caudillos de todos los gobiernos, y de los que les ha- 
cen la guerra para reemplazarlos, sus tenientes y partidarios prin- 
cipales, con el pretesto de salvar la patria? 

No los vemos por ninguna parte, aunque alguna vez suelan apa- 
recer en el escenario ciertos apóstoles, que predican buenas doctri- 
nas, y nadie las sigue ; y luego se vén girando á esos mismos, tal 
vez por necesidad, en el circulo vicioso* de siempre, va como go- 
bierno, ora como facciosos. 

Al contrario, lo que sí se vé bien claro es que, el genio filibus- 
tero y el afán por destruir y pillar imperan en absoluto , ocupán- 
dose cada cual en su actualidad y en los medios de adquirir lo que 
pueda, por cuantos caminos violentos y torpes se le presenten ; á 
reserva de hacer el papel de mogigato y patriota fuera de Vene- 
zuela, si llega á lograr sus intentos ; ó dentro, si le depara la sue»te 
el ser diablo predicador con millones, improvisados del tesoro na- 
cional. 

Así todos contribuyen con su contingente de mala conducta y 
tristes ejemplos, á'reagrabar el formidable cáncer que devóralas 
entrañas de una sociedad que se disuelve, atribuyendo tamañas ca- 
lamidades al ejercido bisoño de la libertad republicana, que 
hace perversos é incorregibles á cuantos tributan adoración á esta 
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deidad tan desordenada, ó siquiera se rozan con ella un tanto, ^en 
esta América ! 

Pues mejor mil veces seria que no la tuvieran, si ella es la causa 
de tantos males permanentes. 

Y aun cuando el corazón humano sea el mismo en Venezuela 
que en todo el mundo, como quieren sorprender con esta discul- 
pante y aviesa ductilidad los sofistas de mala ley ; por fuerza tiene 
que amoldarse aquí á las inexorables circunstancias que lo domi- 
nan y subyugan, ó dejar de latir, si no es corazón de tigre, de ser-* 
piente ó de cerdo, como son los más. 

Cuando los fundadores de estas repúblicas se enardecían con el 
fuego de su independencia, empujando frenéticamente á los hom- 
bres-máquinas hacia el cráter del volcan, hasta transformarlos en 
hombres-fieras; ¿pudieron imaginar que muy pronto habian de redu- 
cirse á pavesas ellos, sus bienes, familias y el país entero, con las 
lavas inflamadas que iba á estar arrojando siempre, consumiéndose 
al fin en la profunda sima de las revoluciones y de la anarquía 
socialista? 

¡ Qué protervos ! Pero, ¿qué otra cosa podia esperarse de los me- 
dios inicuos y abominables que emplearon para darle impulso á la 
revolución, que son los mismos que han servido á todas las demás 
que le han seguido las huellas y se están fomentando? 

De las doctrinas y máximas anti-sociales y eminentemente oclo- 
cráticas, elevadas á dogmas republicanos, entre razas bárbaras y 
enemigas de la gente decente, sirviendo de instrumento de exter- 
minio : del asesinato, el robo, las violaciones, el incendio y los ma- 
yores crímenes y atentados imaginables, aplaudidos y santificados 
á título de salud piíblica; de tantas injusticias irritantes, depreda- 
ciones^ é infamias cometidas contra todo el mundo en tan largo pe- 
ríodo: de un sistema de ataque perenne contra la propiedad, que es el 
blanco y la meta á donde van á dar los tiros de todos los caudillos y 
revolucionarios pasados y presentes, por su insaciable codicia y ra- 
pacidad: de la infracción y escarnio de todas las leyes y principios 
naturales, civiles y políticos, hasta dar al traste con la moral pú- 
blica y hacer un estrago espantoso en todos los diques, vallas y 
respetos humanos ; y de tanto hacinamiento de calamidades á cual 
mas tremendas, que han ido infiltrando un veneno mortífero en todas 
las clases y partidos, y promoviendo odios inextinguibles, venganzas 
atroces, costumbres bárbaras y delitos horrendos, que sirven de re- 
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comendaciones y buenos títulos en el reato de las revueltas ; bien 
claro y evidente es que no podia resultar sino una cafreria y des- 
coyuntamiento universal, que viniera á labrar el modo de ser que 
ya se han creado estas repúblicas, y sin el cual no pueden vivir, 
, ni someterse á otra cosa, hasta que desaparezcan del catálogo de 
las naciones, como les sucedió á los antiguos imperios del Asia; y 
aquí con más razón, porque no hay como allí fuerzas, población ni 
elementos que puedan resistir mucho tiempo tantos embates ; ni hay 
* tampoco quien reponga lo que una vez se destruye ; que queda para 
siempre destruido. 

¿ Qué más falta al cuadro trazado para completar su deformidad 
y rematarse? 

Por donde quiera que se tienda la vista no se vén mas que de- 
siertos, las ruinas de las que fueron haciendas y valiosas propieda- 
des, escombros de pueblos y caseríos, desolación aterradora, mise- 
ria extrema, angustias, desalientos, tiranía,' opresión, atropellos, 
persecuciones, hombres duros y sanguinarios, emigraciones y pes- 
tes; en términos que solamente en Caracas, la Guayra, Valencia, 
Puerto-Cabello y algún otro punto del Litoral , es que se conserva 
un simulacro ó aparato de sociedad, con apariencia exterior de re- 
gularidad, para el que llegue de pronto á ver estos lugares sin co- 
nocerlos; y sin embargo, los escritores asalariados y banderizos se 
esmeran de mala fe en pintar la dominación de los suyos, como la 
mejor y la mas dichosa de cuantas le han precedido, rebosando en 
la suprema dicha humana; y por supuesto, ^n la prosperidad^ 
orden, civilización, cultura y bienandanza que dejamos des^ 
crita, y que todos palpan ; lo cual no puede menos de irritai* la bi- 
lis de unos, por tanta desfachatez y cinismo eñ el mentir, y de ha- 
cer reir á otros, por tanta ridiculez y petulancia como emplean 
para engañar y sonar bien á lo lejos. 

Porque conviene saber de paso, que la ciencia política en estas 
repúblicas de chistes teóricos y de sultanías prácticas , consiste en 
campanear mucho en sus periódicos, retratándose como si estuvie- 
ran muy bien vestidos por completo, á estilo de las grandes poten- 
cias ; cuando al llegar aquí se convencerá cualquiera de que están 
algo más que desnudos, pue« que ya se descarnan y se les vén los 
h uesos ; y no todo puede verse por el prisma ministerial pomposo y 
alhagüeño, que constantemente exhibe sus cosas conio la hermosa 
cola del pavo real ; que la medalla tiene anverso y reverso, y des- 
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pues de vista por aquél, es necesario verla por éste; y entonces es 
que aparecen los objetos como son realmente, y que maldicen y 
conjuran los ministeriales, no solaiííénte á los oposicionistas , si 
que también á cuantos filósofos, historiadores, geógrafos, estadistas 
y hombres de mundo les sean indiferentes, ó los desdeñen, ó no les 
quemen incienso, ó no les inclínenla cerviz en signo de aprobación. 

Pues también es voluptuoso el ídolo de barro que surge de cada 
revolución diaria; y todos estos, que son mas numerosos que las 
espigas del .trigo, lo primero que exijen es que el mundo reconozca 
la legitimidad de su raquítica existencia y efímera aparición ; y en 
seguida, que los idolatren, en vez de criticarlos y ponerlos en ridí- 
culo, que es lo único que merecen. 

Tal es en resumen el gran cuadro hispano-americano ; y ahora 
vamos á concretarnos á Venezuela, que es el reflejo de las repú- 
blicas de este continente ; y lo que de ella digamos en asuntos ge- 
nerales conviene á las demás, toda vez que dice marcha á la van- 
guardia de sus hermanas y les sirve de modelo revolucionario, y 
de norma en los desórdenes y bagabunderías. 

En nombre de la libertad y de los derechos del hombre, se pro- 
clamó la independencia de estos países; y á la perfección y conso- 
lidación de tan sonoros principios, era natural que se hubiesen con- 
sagrado los esfuerzos de todos los republicanos, levantando la Re- 
pública á su competente altura, hasta situarla en la cumbre de su 
apogeo y bienestar. 

Mas, si el pretesto fué bueno en teoría, carecía de base sólida en 
que apoyarse ; á la vez que no eran los prqpaotores de la insurrec- 
ción, en lo general, idóneos ni propios para llevarla á feliz cima; 
ni estaba tampoco en la índole, cualidades y naturaleza de ellos, 
hacer más de lo que hicieron ; que fué corromper al pueblo y echarlo 
todojá perder ; y por lo tanto hubieron de conformarse con repartirse 
entre sí los destinos públicos, los bienes de los españoles^ los des- 
pojos del botin y los funestos laureles segados, destruyendo la 
fuente y origen de la sociedad. 

Empero, á tan criminal intentona debia seguirle las huellas muy 
de cerca una sucesión infinita de maldades eslabonadas' unas en 
otras, hasta formar la tremenda y pesada cadena de atrocidades sin 
número, que han situado estos países en el estado en que se hallan. 

Las revoluciones se hicieron de moda al favor de la impunidad, 
constituyendo la ocupación favorita de los parásftos intrigantes. 
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ambiciosos y turbulentos, que siempre han aspirado á engrande- 
cerse y vivir de la poli tica sin trabajar, por mas distantes que ha- 
yan estado de ser dignos de íibtener un cargo público ; pero á la 
República la han hecho en estas regiones un comodin y pasto co- 
mún para toda clase de animales, que representan cuantos papeles 
hay qtfe hacer, ni mas ni menos que en un teatro de farsantes ; to- 
cándole ordinariamente los mas importantes y difíciles, á los mas 
charros é incompetentes, que apenas pueden figurar en las com- 
parsas ; y los verdaderos cómicos se quedan entre bastidores pre- 
senciando la audaz escena. 

Y con la plena conciencia de que lo hacen muy mal, se consa- 
gran únicamente á reunir en poco tiempo una fortuna por medios 
violentos y reprobados, atropellando cuanto encuentran y pasando 
por encima de toda ley, para huir de tan nauseabundo teatro, bien 
fondeados. 

Este es el ejemplo y la funesta herencia que legaron á sus com- 
patriotas, la mayor parte de los autores de la independencia vene- 
zolana y americana en general ; y por cierto que los discípulos han 
aprendido la lección mejor que los maestros, pues se observa por 
todas partes que los kombres más nulos y descamisados, que ayer 
gemian en una extrema indigencia, ó estaban én el presidio, ó sen- 
tenciados á muerte por sus crímenes, ó eran negros esclavos; hoy 
ostentan un orgullo insoportable nadando en la opulencia, derra- 
mando el oro á manos llenas é insultando á la sociedad con el lujo 
escandaloso que llevan, protestando al mismo tiempo con insolente 
ironía su desprendimij^nto, honradez, moralidad y pureza 

En consecuencia, hánse visto crecer y multiplicarse las revolu- 
ciones promovidas y alentadas por estos desórdenes y vagabunde- 
rías con tan prodigiosa rapidez, que apenas empieza á hacer peni- 
nos la madre, ya tiene una hija que le están saliendo los colmillos, 
y ésta le concibe una nieta monstruosa que promete ser el Mesías 
de la destrucción de América ; porque tal es la lógica inmutable y 
las malas tendencias de las revoluciones socialistas ; resultando de 
todas ellas, que de un brinco se improvisan los presidentes, los 
obispos i los gobernadores, los senadores, representantes al Con- 
greso y magistrados, los generales de ejército, coroneles y coman- 
dantes por millares, entre los* peones jornaleros, arrieros, negros 
libertos, artesanos, industriales, indios salvajes, zambos perdidos y 
blancos salteadores y crapulosos, que debian estar arrastrando una' 
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cadena en los trabajos forzados ; hasta haberse degradado y envi- 
lecido la noble profesión militar, y puesto en lo mas supino del ri- 
diculo la carrera eclesiástica y todas las instituciones ; siendo pú- 
blico y notorio que en Venezuela hay ya mas clérigos, doctores, 
generales y oficiales superiores que niños y viejos , pues todos los 
hombres, aun los mismos soldados, son oficiales de ejército, 6 sar- 
gentos cuando menos ; siendo la mayor parte una colección de mo- 
nos y figuras repulsivas , dominadas por los instintos del tigre y de 
las* aves de rapiña, que horror dá vehes la cara y las malas accio- 
nes que dan de si. 

. En todas las revoluciones se invocan los principios más armo- 
niosos, poéticos y enteramente nuevos y para alucinar á los tontos 
y necios con la variación; que, al decir de los revolucionarios, lle- 
van por objeto ostensible establecer de fii*me y hacer brillar en 
todo su esplendor la liheriad pura y perfecta, la justicia, la moral 
y la felicidad del pueblo, al que todos sacrifican impía y cruelmente 
en las aras de su desmesurada ambición y funestas pasiones, con- 
duciéndolo á la matanza, privándolo del fruto de su trabajo y arra- 
sando lo que cada uno posea; mas muy luego se convierte el nu- 
barrón en charlas desmedidas, bullangajs y desórdenes que dejan 
en pié todos los males y aumentan un renglón á la tirama, la mi- 
seria pública y los vicios existentes. 

Este es el mágico talismán, el progreso y la civilización de la 
América española! 

En la realidad no tienen otro fin ni objeto tan repetidos levanta- 
mientos, que las sustituciones de los partidos en el poder, el atra- 
pamiento de cuanto se pueda arrebatar ^ y ejercer venganzas 
personales; y como no puede haber para tantos lobos hambrientos 
y ya se agotaron los recursos, porque todo lo han barrido deján- 
dolo mas limpio que una patena, se arañan unos á otros para arre- 
batarse sus tajadas, y se autorizan á discreción toda clase de arbi- 
trios ruinosos, sin reparar en los arañazos que dan á los extrange- 
ros, muy particularmente á los españoles. 

La imaginación se exalta y abisma y la indignación rebosa, cuan- 
do se detiene uno á contemplar la fúnebre historia délas revolucio- 
nes americanas, cada vez mas sucias, ignominiosas y funestas para 
la libertad, la civilización y la justicia, que tanto ajan y des- 
honran. ,. 

Desde el 19 de Abril de 1810, no han sido ellas mas que un te- 
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jido de maquinaciones contra la propiedad, las personas y toda buen 
principio, que ha ido esto hiriendo de muerte á la sociedad y mi- 
nándola por sus cimientos; habiendo sido impulsada esta sucesión 
de crímenes por la ambición de mando, por la sed de oro y por el 
furor de las persecuciones, odios y venganzas. 

Este sistema vandálico ha alcanzado necesariamente á los extran- 
jeros, con especialidad á los españoles, acostumbrados como están 
los venezolanos á que estos paguen las costas de sus revueltas; y 
hé aquí la razón porque se han perdido estos países, en donde rio se 
respeta la propiedad, la persona, los fueros ni los derechos de na- 
die, y en donde la moral y la justicia se tienen y reputan como in- 
convenientes para los fines que se proponen, y como unos ridieu- 
los espantajos y antiguallas. 

Es una verdad inne'gable que proclaman los criollos, la de que 
sus gobiernos, con muy pocas escepciones, han sido por sistema 
destructores del país y corruptores ^e la moral publica; habiendo 
pasado el tiempo en confeccionar leyes detestables amoldadas al 
espíritu de partido para perpetuarse en el mando y perseguir á sus 
contrarios, en hacer su fortuna descaradamente , y en oprimir y 
debilitar la nación. 

En estos últimos tiempos se formó un partido titulado liberal, 
sarcásticaraente, que amamantado con las ideas demagógicas y co- 
munistas, inculcó la exaltación al poder público de. la negralla, y 
las doctrinas vandálicas y disociadoras, para Hacerse de prosélitos; 
y por estos medios inicuos eijgrosó sus filas grandemente con las 
masas estúpidas y desalmadas, y con toda clase de bribones, hom- 
bres perversos y malos; que halagados con el incentivo del pillaje 
y el aliciente de los destinos, declararon la guerra social que ha 
destruido el país y los ha puesto en posesión de él. 

¿Para qué han empleado tanta rabia y encarnizamiento? 

¿Qué bienes se prometian, acabándose de salvajizar y arrasando 
su propio país? ¿No es á ellos mismos que se hacen estos males, 
llevando por todas partes la tea incendiaria? Luego esto solo prue- 
ba la barbarie y la mala índole que tienen los tales liberales de 
Venezuela. 

Al desplegarse tanto furor y enCono contra las propiedades de 
venezolanos y extranjeros: al derramarse la sangre á torrentes 
para llevar al Capitolio el nuevo pretesto que se tomó para revolu- 
cionar, la í'^rferacíon Fi^n^^^oíana, que se ha encaramado sobre 
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las ruinas de la tierra, dejando yermas las poblaciones, reducido 
todo á escombros y montes incultos; se creer ia que estos hombres 
que condenan lo pasado y lo maldicen, como el prototipo de lo mas 
despreciable del mundo, darían, para acreditarse, ejemplos de sa- 
biduría, justicia y moralidad, exhibiéndose como una radiante lum- 
brera filosófica, capaz de eclipsar cuantas instituciones libres se co- 
nocen en los paises civilizados; y precisamente lo están haciendo 
como unos completos bandidos é insignes facinerosos; siendo lo 
presente lo mas horrendo y execrable que jamás se ha visto, anun- 
ciando los próximos funerales ds la sociedad, ya agonizante y en 
sus últimas boqueadas. 

Es gusto particular que tienen los americanos de vivir en una 
agitación constante, sin descanso ni regularidad, errantes por las 
selvas, causando males infinitos, y ya no pueden acomodarse á otra 
vida 'pacífica y honesta, ni hallarse sin su amable desorden y en pe-, 
renne desconcierto; porque cuando un partido toma las poblaciones 
capitales, el otro se vá al monte á. hacerle la guerra; y así conclui- 
rán muy pronto la poca gente y bienes que quedan, toda vez que 
se ba hecho absolutamente necesario este juego de gárgaro. 

Se ha convertido aquí la, Federación en xma hidra de horribles 
formas> con multitud de cabezas á cual mas venenosas y devorado- 
ras, que se ocupan con desatentada codicia en absorber toda la pla- 
ta y el oro que están á su alcance, y cuantas cosas puedan produ- 
cir dinero, en términos que, con el mayor descaro pillan cuanto 
debiera ingresar en las arcas públicas, y hacen negocios usureros 
sobre las rentas del Estado, sobre empréstitos anticipados y sobre 
el crédito público, hasta por varios años adelantados, repartiéndose 
todo esto los mas encumbrados magnates apoderados de la presa, 
que-los titulan en el país: «Los jefes de la ladroneras , 

En esta ladronera ó madriguera, pues, á nadie pagan sus suel- 
dos, ni á los magistrados, ni al clero, ni á la tropa en actual servi- 
cio, que tiene que robar para comer, desertándose amenudo para 
ir á aumentar las hordas de bandidos, porque los gobernantes re- 
cojen para sí cuanto producen las rentas del Estado y de las muni- 
cipalidades. 

A los españoles y demás extranjeros, tampoco quieren pagarles los 
reclamos internacionales-, declarando el Gobierno oficialmente, que 
la República está arruinada y en quiebra absoluta; luego, ¿qué 
se hacen los cinco 6 seis millones de pesos que reditúan las adua- 
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nas, y los millones que producen las rentas internas y los emprés- 
titos forzosos, con los demás arbitrios y expropiaciones, todo lo 
. cual asciende á un guarismo muy considerable? 

Claro es que todos estos núUones de pesos se los roban, echando 
sobre el país una enorme deuda, á más de la enormísima que tiene, 
la cual no será pagada nunca; que eso no importa nada á los que 
solo se ocupan en amontonar riquezas muy de prisa , con la perver- 
sa intención de no cumplir con nadie y abandonar la tierra, al 
concluir su nefanda misión, para que otros carguen con la respon- 
sabilidad. 

En tan aflictivo y triste estado, todos se espantan de los resulta- 
dos que ha dado el sistema desmoralizador, sanguinario y cruel 
que ha hecho triunfar á la oclocracia indo-africana, á lo que casi 
todos han contribuido con su respectivo contingente de pasiones y 
errores capitales, y muchos desean que se pudieran enmendar tan- 
tas faltas é iniquidades; volviéndole al país la vida y los elementos 
de conservación; pero como ya es esto materialmente imposible, 
todo el que puede emigrar, lo hace de prisa, y cada dia son mas 
formales y decididos los proyectos de emigración entre los pacien- 
tes venezolanos y los extranjeros. 

También es general la creencia de que, el único remedio que hay 
para contener los males de Venezuela y que no se acabe de des- 
truir, es el de entregarla á una nación de Europa, pero en medio 
de este universal convencimiento, se les profesa mucho odio á los 
extranjeros, con particular distinción á los españoles, se les infie- 
ren cada vez mas agravios, les niegan abiertamente la razón y la 
justicia que demandan, y se obstinan con mil chicanas é indignos 
efugios, en demorar los pagos de sus reclamos internacionales, ale- 
gando malignamente la bancarrota de la República^ y que todo 
lo que ella produce se lo roban. 

¿Y quién se lo roba? Pues que no se lo roben todo, y dejen algo 
para pagar á los extranjeros lo que les corresponde. 

Que sean medio corregibles una vez siquiera; y que se roben so- 
lamente la parte de los venezolanos, ya que es imposible dejar de 
robar, para conservar un poquito de crédito y reputación exterior, 
y no esponerse á sufrir mayores desastres con los conflictos inter- 
^ nacionales. 

Mas como esta abnegación es también imposible en los que /go- 
biernan á Venezuela, ni aun por un solo dia que pierdan en reba- 



- 29 — 

ñar cuanto hay, y supondría además una transformación repenti- 
na, asimilada á las heroicas virtudes públicas de los espartanos, se 
t^ene la persuacion intima de que, silos gobiernos de Europa acree- 
dores de esta República, no se hacen la justicia por sí mismos, 
ocupando las aditanas para que los venezolanos no toquen lo que 
corresponde á los extranjeros, ^ama^ serán pagados de lo que les 
deben, y triunfará por completo la inmoralidad venezolana sobre 
]gi razón y el derecho de los europeos. 

La Europa, está en el deber de amparar su comercio y tratar 
muy en serio, por honor y por humanidad, de hacer pagar á sus 
■ nacionales, induciéndolos á que se vayan de estas repúblicas míse- 
ras y anarquizadas, proporcionando los medios de emigrar á la 
gente pobre, para salvarlos de la vorágine americana, y luego que 
esto se haga, que retiren también las Legaciones y la protección de 
los nacionales que persistan en vivir en semejantes tigreras, su- 
friendo las consecuencias de su libre albedrío. 

Para que pueda formarse una idea cabal de la afrentosa inmora- 
lidad que reina por acá, es muy importante detenerse en las opi- 
niones de los venezolanos y en las relaciones de sus hechos his- 
tóricos, expresadas sin embozo en las tertulias, en las plazas y 
corrillos y por la prensa , constantemente ; y cuando ellos lo 
dicen, ya sea en tono festivo y criticíJh, ó bien con despecho y 
enfado, debemos creerlo como artículo de fe, aunque la historia 
y la ciencia propia, no nos suministraran esos comprobantes exac- 
tísimos. 

Refieren que sublevaron al populacho contra los españoles, in- 
culcando la idea de independizarse de España, y con tal objeto li- 
bertaron algunos á sus esclairos, hasta que lograron el fin que se 
habían propuesto; que no fué otro sino el de robar á los españo- 
les con el pretexto de hacer patria, y sustituirse en lugar del go- 
bierno español para seguir robando, alzarse con los caudales pú- 
blicos y atacar á mansalva la propiedad de los particulares. 

Que no hubo en realidad otra mira que esta al principio de la re- 
volución, encubierta con la máscara de la independencia; y que 
habiéndose iniciado la causa venezolana bajo las horrendas influen- 
cias de los robos, asesinatos, parricidios, ataques á la propiedad, 
incendios y destrucción de cuanto habia, forzosamente debia se- 
guirse después esta carrera de crímenes atroces, y concluir el país 
de la misma manera; porque lo que tiene mal principio y mala vi- 



— 30 — 

da, necesariamente ha de tener ijial fin, supuesto que las mismas 
causas producen siempre idénticos efectos. 

Y los mas competentes y entendidos venezolanos, sin escepcion 
de opiniones antiguas ni modernas, comparan á su República con 
una muchacha voluntariosa y desenfrenada, perdida y ajada desde 
la tierna juventud, en que se huyó de la madre para echarse al 
mundo; gastando ya ulcerada por los vicios mas destructores, ^abati- 
da y llena de terror por sus muchos delitos ^ destrozada y consumi- 
da por las revoluciones y la miseria, y al fin postrada y exánime 
por un incurable marasmo, y por la vejez precoz y cacoquímica 
que la agovia y desorganiza. 

¡Oh; qué pintura tan admirable y exacta es esta! 

Es la mas natural y adecuada que puede hacerse de la infeliz 
Venezuela, que nunca tuvo juventud ni vida pura, desde el punto 
y hora en que se transformó en República, porque la corrompieron 
al empezar á espigarse y exhibirse al mundo civilizado; y una vez 
vestida con el ropage republicano ^ que tan mal le ha sentado, ha- 
ciendo una figura bien incompetente, desairada y ridicula; se lanzó 
como una fiera furiosa en las mas bárbaras y crueles agitaciones, 
nutriéndose con la sangre de sus padres é hijos, bañándose en las 
lágrimas de la humanidad y devorando sus propias entrañas, hasta 
que acabe de sucumbir en^la desesperada y justa expiación que 
está sufriendo, y en la que se hunde á la posta irremisiblemente. 

¿Qué otra cosa podia esperarse de principios demagógicos tan 
opuestos á las reglas del derecho natural y de la recta razón? 

De una repentina democracia sin educación competente, turbu- 
lenta y furibunda, entre razas enemigas de los europeos y de los 
blancos criollos, ¿cómo pudieron creer *que naciera jamás un orden 
regular y pacifico, capaz de sustituir dignamente al régimen espa- 
ñol reposado y patriarcal, en un pais- iilmenso en donde, al aban- 
donarlo los españoles, solo quedaban diez blancos ineptos, veinte 
indios salvages y sesenta negros, zambos y mestizos libres y escla- 
vos, criados con represión y en la mas crasa ignorancia? 

¿Qué frutos querían que dieran unas turbas mal intencionadas y 
bárbaras, elevadas repentinamente al rango de ciudadanos iguales 
en derechos á los mas empinados sátrapas de la revolución, y con 
la potestad de rivalizarlos, superarlos y acabar por excluirlos del 
poder público, como lo han hecho? 

Un pueblo naciente y sin instrucción, campeando por su respeto 
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á tan larga distancia del mundo civilizado; sin antecedentes pro- 
pios para entrar repentinamente en el ejercicio de la soberanía na- 
cional; convertido en ciego instrumento de destrucción, alentado 
con el mal ejemplo de sus directores libertinos y desordenados; 
azuzado como un perro de presa contra lo mas decente y sagrado 
de la sociedadji. y escudado con la impunidad, sin diques capaces de 
contenerlo; debia necesariamente envalentonarse contra sus mismos 
jefes y acabar^ con ellos, volverse frenético, abrogárselo todo, vio- 
lar las leyes y principios honestos y conservadores, y dictar sus 
bárbaras imposiciones á la sociedad por el medio insinuante de los 
degüellos, incendios, asesinatos y devastaciones. 

Eso es lo que ha traido á Venezuela su independencia y la irra- 
cional democracia que ha implantado, muy mal entendida y peor 
practicada entre razas feroces y depravadas. 

De admirarse es que se mantuvieran estos pueblos medio conté - 
nidos por algún tiempo, en virtud del hábito colonial que tenían de 
acatar las leyes y respetar á los magistrados públicos, y mucho 
antes no hubieran quebrantado las vallas que los contenían en me- 
dio de las pérñdas sugestiones de la inmoralidad y el desorden con 
que constantemente los han tentado y pervertido, y de la anarquía 
vandálica promovida por los tribunos demagogos y ambiciosos de 
todos los partidos, que son infatigables en su propaganda, mientras 
no llegan á apoderarse del gobierno; porque entonces escalan los 
destinos, abjuran sus doetriíaas y se van al abordaje sobre las ar- 
cas públicas, convirtiéndolas en patrimonio exclusivo, y despotizan 
como unos Nerones. 

Aun es mas admirable todavía que el populacho americano, tan 
sumamente licencioso y bárbaro, no se haya desbordado como un 
torrente impetuoso, destruyendo en su curso á los que lo han per- 
vertido y hecho. infeliz; sin embargo, la mayor parte de ellos han 
pagado bien caros sus desenfrenos, y ya no existen! 

La imprenta, esa fragua republicana chispeando siempre; ese 
formidable elemento ó cáncer revolucionario, maldiciente y diso- 
ciador de Venezuela, causa motriz y eterna de perturbación y es- 
cándalo, obrando sus terribles efectos sobre un pueblo necio, cré- 
dulo, sin discernimiento ni sentido común, que se inflama y alboro- 
ta con la n^nor cosa que le prediquen, en fuerza de su ignorancia 
y malas propensiones: la imprenta, al servicio siempre de los pe- 
dantes, audaces y revoltosos, que solo sirvió en un principio para 
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hacerle la guerra á España, y en todos tiempos, como ahora, para 
maltratarla, deprimirla, injuriarla y hostilizar á los extranjeros: 
para renegar del origen español que tienen algunos escritores, vo- 
mitar improperios y denuestos contra propios y estraños y las pro- 
ducciones mas nauseabundas y absurdas que pueden imaginarse: 
para mentir sin pudor, extraviar las ideas y la opiniojj pública bien 
encaminada, corromper y desmoralizar espantosamente, dar vuelo 
á las malas pasiones, ensalzar los vicios, engendrar odios implaca- 
bles y provocar venganzas terribles; al cabo de tantos años de bor- 
rascosa existencia y de producir tremendas escitaciones y desórde- 
nes, no ee encuentra en la recapitulación de su menguada histo- 
ria, ningún vestigio de utilidad sustancial, ningún grato recuerdo, 
ningún monumento indeleble de su liberal y benéfica institución. 

Esceptuando algunos libritos de enseñanza primaria ó elemental, 
y algunos sermones políticos muy bien echados con verdad y clari- 
dad, contra los libertinos y licenciosos republicanos; en la prensa 
tenezolana no se ha visto jamás sino grandes fárragos de atrocida- 
des, tremendas habladurías y miserables rapsodias: la falsedad, la 
mentira, la petulancia, el sofisma, el ultraje, los insultos y los en- 
redos siempre enjuego: las injusticias é iniquidades de los gobier- 
nos, magistrados públicos y de toda clase de personas: la huella 
asoladora de las revoluciones, y los males que la misma imprenta 
ha causado, ocasiona y sustenta: las deshonras y oprobios de las 
familias, la extinción del pudor y la vergüenza, y el furor de los 
partidos políticos, haciéndose cada dia mas inconciliables y repelen- 
tes, y excitándose á la matanza y mutuo exterminio. 

La imprenta ha sido y es el vehículo por dónde Venezuela ha ex- 
hibido al mundo su demacrada y horrible figura, y el gran carte- 
lon que mas eficazmente la ha desacreditado, publicando sin *amba- 
jes todos sus delitos y^ malas artes; pues en ella no se ha visto por 
lo común, sino la interminable y fastidiosa historia de las revolu- 
ciones, atentados, desafueros, destrozos y miserias que han arrui- 
nado y degradado ala República: atronadoras filípicas contra los 
envilecidos revolucionarios, sus frecuentes traiciones, perfidias y 
hechos feroces, con la confesión paladina de las inauditas maldades 
de todos ellos, y el atroz comportamiento con que han manchado su 
existencia vilipendiosa; habiendo servido los periódicos de todos los 
partidos políticos, en todas épocas, de Ijpcina con bronco eco para 
deshonrar y hacer odiosos y repulsivos, á cuantos gobiernos ha 
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tenido el país, consignand(f en alto relieve sus gravísimas faltas^ 
echándoles en cara sus rapiñas, feas manchas y mala conducta; 
suscitándole enemigos, levantando á los descontentos y poniendo en 
irrisión á los hombres públicos mas flotables, descubriéndoles sus 
flaquezas y presentándolos como unos monstruos detestables. 

El periodicismo nunca se ha consagrado en Venezuela exclusiva- 
mente á las artes, ciencias, oficios, comercio, adelantos, mejoras y 
progresos, sino muy somera y accidentalmente; y casi siempre que 
lo há hecho, ha sido en pro de las especulaciones de los que gobier- 
nan, ó para favorecer, bajo el velo del bien público, las ocultas ma- 
niobras y el sórdido interés de los logreros, agiotistas é inmorales 
traficantes que los subvencionan. 

Tampoco han dedicado los periódicos sus columnas por sistema 
á la instrucción popular, á corregir las malas costumbres y sus- 
tentar la moral y el orden social, inculcando las saludables máxi- 
mas de pundonor, subordinación á las leyes y un profundo respeto 
al derecho de propiedad, porque al hacer esto exigiendo para su 
partido en el gobierno, sumisión y reverencia, habrign dado mucho 
material para ser motejados y hacer reir á carcajadas; ni nadie se 
ha propuesto abogar con tesón por las virtudes y buenas cualida- 
des públicas y privadas, porque ha faltado tiempo para dedicarse á 
la política militante y medros personales, y para adular con asque- 
rosa bajeza á los que mandan y pueden darles algo; insultando de 
una manera acre y ruin á sus adversarios políticos, como cosa in- 
dispensable y muy natural. 

Siempre se han considerado en Caracas como insulsas é indignas 
de ser leídas, porque no se les hace caso ni nadie se suscribe á 
ellas, las buenas materias abstraídas de la política, y á todo lo que 
no sea tratar de esta en términos ásperos, muy fuertes y descome- 
didos, que es lo que gusta, llama la atención y arrebata aplausos á 
una gente tan atrasada, tosca y fatal como esta; que es necesario 
que una publicación tenga demasiada retumbancia, para que les 
suene y les llame la atención. 

La misión capital de los periódicos venezolanos, en todos tiem- 
pos, y ahora mas que nunca, se ha reputado ser, para que puedan 
tener aceptación y suscritores, la de mentir mucho, fingir y apa- 
rentar lo que no existe, forjar trampas y enredos, abultar y pon- 
derar hasta lo hiperbólico , en obsequio y loor de la política ras- 
trera y de conveniencia en que se sitúan, v echar por tierra revol- 
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«ando en lodo inmundo, á cuanto se 1* oponga y no marche muy 
conforme con ellos. 

Los periódicos banderizos de Venezuela han tenido por único 
norte, salvo muy raras excepciones, nó los principios, sino las per- 
sonas,. y el interés material de ellos : hostilizar y perseguir furiosa- 
mente á sus adversarios y á todo lo que no pertenece á su círculo; 
trabajar activamente por la elevación de sus hombres, sostenién- 
dolos á todo trance : servir á su causa y lucros personales y nó á 
la causa de la sociedad, tremolando la enseña de su parcialidad 
como el lábaro santo de la democracia americana, con entera pre- 
termisión de las demás banderías, profanas y heréticas; abrogán- 
dose la legitimidad, \qí sana doctrina, la justicia, la libertad, el 
orden, y atribuyéndose el derecho y la facultad de gobernar bien; 
y á los demás partidos les imputan cuantas faltas, excesos y mal- 
dades hay en el mundo, para denigrarlos y excluirlos de la parti- 
cipación en la cosa pública, como monstruos execrables. 

Hánse hecho siempre cruda guerra sin tregua ni descanso, in- 
sultándose recíprocamente con furor desatentado, para alucinar y 
arrastrar el pueblo á su partido, ponerlo á su disposición y que le 
«irva de escalera para llegar á los puestos públicos , enalteciendo 
su noble y santa causa mas allá de las nubes, colocando á sus je- 
fes y caudillos en la esfera de los semi-dioses, aun cuando se les 
haya tenido y reputado generalmente como unos solemnes Ipribo- 
nes, rateros consuetudinarios, perversos y mal intencionados; ofre- 
ciendo la bienaventuranza al tomar el mando y repartir los premios 
y recompensas á manos llenas, sin taza ni medida; como que 
nada cuesta prometer lo que no se ha de cumplir nunca; producien- 
do así nuevas revoluciones, con los desengaños y malos resultados 
que dan. 

-•• Líos :.mismos. vicios y defectos de los caudillos y tribunos de cada 
bando, se han encomiado como cualidades recomendables para opri- 
mir y vejar á los contrarios; en cuyas filas, aunque se compusie- 
ran de lo. mas selecto y decente del país, no han reconocido los pe- 
riódicos opuestos, mas que minorías ambiciosas, déspotas , insopor- 
tables, hombres corrompidos y asesinos, y el sulfate de la tiranía; 
hasta que por estos medios irritantes se vienen á las manos como 
perros rabiosos y se destrozan bárbaramente, que es en lo que 
siempre han terminado las algazaras é insolencias de los periódicos. 
Por las relaciones afirmativas de los que se han publicado hasta 
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ahora en Venezuela sobre política , solamente en el partido á que 
cada cual pertenece, es que reside la inteligencia, la honradez, la 
probidad, la virtud y los verdaderos republicanos; y todos los de- 
más, sin exceptuar á nadie, son malos, venales, sanguinarios y fe- 
roces. 

Mutuamente se imputan cuantas atrocidades, calamidades, desas- 
tres é ignominias afligen á la República, y citan en comprobación 
multitud de hechos horrorosos y auténticos , cometidos por sus ad- 
versarios ; mas estos al tomar el desquite en justa represalia, reci- 
tan una enorme letanía de atentados, perversidades é imponderables 
crímenes ejecutados por sus detractores ; y de tal manera se tiznan 
y deshonran, diafanizando los hechos sucios y denigrantes de todos 
ellos, y dando á conocer la vida pública y privada del prójimo ; que 
á juzgar por la fama que se dan unos á otros, y recae todo sobre el 
que figura algo, no hay un solo hombre en Venezuela notable ó 
visible, que no sea protervo, inicuo y patibulario; habiendo tenidd 
parte todos en la ruina y descrédito del país. 

Si, pues, de tantas y bien corroboradas aserciones, resultan de- 
mostrados por la imprenta venezolana todos esos hechos funerarios 
y retumbantes, ratificados y confirmados por los partidos en todos 
tiempos, y sostenidos con las .armas en los campos de batalla, ha*sta 
destruirse y aniquilarlo todo; ¿quién se atreverá á negarlos ni á 
contradecirlos, ni mucho menos á abonar ningún bando político, al 
frente de unas pruebas tan claras, terminantes y decisivas ? 

¿Qué europeo tendrá ánimo para beatificar á una madriguera de 
hombres-fieras^ como ellos mismos se califican? 

No serán, por cierto, los españoles de filosofía y de razón, vícti- 
mas de los odios y persecuciones vandálicas de todos los partidos 
venezolanos , de todas las razas y de todos los gobiernos que ha 
tenido esta República, los que den un buen testimonio en favor de 
ninguno de ellos, y contra las imputaciones que mutuamente s^ 
hacen y comprueban ápriori y á posteriori, en todos sus actos. 

Los venezolanos no pueden tener un gobierno justo y bueno, ni 
conservar en paz al que tengan, por un año siquiera. 

Tampoco pueden consolidar ningún sistema regular y bien orde- 
nado, vivir en concordia, ni deponer las fatales propensiones de 
subsistir de lo ageno, de atrepellar á los extranjeros y de negar- 
les en seguida la debida satisfacción. 

Luego entonces, no les falta razón en cuanto se motejan, al 
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echarse en rostro recíprocamente estas cosas, calificándose con los 
dictados mas feos y desfavorables ; que es en lo único que están de 
acuerdo, por la patente justificación de los hechos consumados. 

Mas cuando se tributan alabanzas y encomios, situándose cada 
cual en la región de los justos, se hace forzoso que nos prueben las 
razones en que las fundan, con testigos de notoria imparcialidad y 
santidad, y con hechos que no ¿ejen dudas al ser examinados por 
la filosofía y la justicia universal ; porque en vano invocan al mun-r 
do entero, que los desmiente y contradice, por las acciones puni- 
bles y escandalosas que tan á menudo lo perturban, inquietan y 
perjudican en alto grado, sin corrección ni enmienda posible. 

Lo que quiere decir que,. la generalidad compuesta de todas las 
razas, nutrida, sobre poco mas ó menos, con las propias ideas y 
funestas pasiones, hecidos por los mismos filos, hijos de la escuela 
común que los educa é identifica, imbuidos en los principios y doc- 
trinas de sus absurdos y atrabiliarios sistemas, y predominados por 
los errores mas supinos y perniciosos, cualesquiera que sean los par- 
tidos políticos á que pertenezcan , son y serán siempre los mismos 
perros con diferentes collares^ que tan pronto se les vé ladrar 
en uno como en otro bando, por la frecuencia con que varían de 
colores poltjcos traicionándose mutuamente ; estando siempre dis- 
puestos á morder á los españoles y á todos los europeos, en cuan- 
tas ocasiones se les presentan, y en cualesquiera filas en que se 
encuentren alistados. 

Si alegan que el país está ya perdido y que es imposible gober- 
narlo bien, contener la inmoralidad y los desórdenes, ¿quiénes sino 
los venezolanos, son la causa de esta perdición y terribles des- 
gracias? 

- Y si cuando estaba la República en un estado medio regular, la 
echaron á perder y la corrompieron totalmente ; ahqra que se ha 
consumado su ruina ¿cómo la componen, ni con que población y 
recursos cuentan para hacer este milagro? 

^1 estado anormal y de absoluta desmoralización que citan como 
remora insuperable para volver á poblar con inmigraciones extran- 
jeras, adquirir recursos y prosperar, ¿cuándo no ha sido el mismo 
estado anárquico y desconcertado que han tenido desde el principio 
de la República, salvo el interregno que medió del año de 1837 al 
de 1844? 

¿No es evidente que la triste situación de estos países se debe al 
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espíritu de destrucción y filibusterismo que impera por todas partes 
y está encarnado en las mayorías populares, en fuerza del mal ins- 
tinto que tienen y de la ambición que las domina , que con nada se 
contentan? 

¿Y cómo se contraresta este torrente? 

Necesario es convenir en que sobre los inmensos males que afli- 
gen á la América española, ha dicho siempre la verdad la prensa, 
con colores muy animados; pero al tratar de los españoles, se han 
unido todos los partidos y razas, formando coros y tütis, para ca- 
lumniarlos, injuriarlos y exhibirlos como unos tiranos!! acar- 
reándoles ese odio instintivo y pertinaz que se viene trasmitiendo 
de padres á hijos y de generación en generación, por herencia fu- 
nesta; prueba ingente y de iqcontestable evidencia, de lo irracio- 
nales que son y de lo atrasadas que están estas repúblicas en políti- 
ca, encivilizacion, en moral y buenas cualidades, sin poseer un espí- 
ritu recto de justicia, ni conocer los destellos de'la culta filosofía. 

En un periódico de Caracas perteneciente á las actuales circuns- 
tancias, leemos un versito caraqueño que responde por nosotros á 
esas infames imputaciones de tiranos! y. dice así: • 

Bolívar tumbó á los godos 
Y desde este infausto dia, 
^ Por un tirano que habia 
Se hicieron tiranos todos. 

En otro periódico de Caracas, que se lamentaba de la horrenda 
situación en que se halla el país, su redactor, que se jacta de ser 
im político, moralista, filósofo y hombre de orden, estampó los si- 
guientes conceptos: «Ea, pues, asesinos y ladrones de todos los 
tiempos y países del mundo, venid á poblar á Venezuela y á reu- 
nirse con los de acá, para que asistáis al festín público, y os sentéis 
en el banquete que os ofrecen los vándalos de esta tierra, que son 
los mas malos que hay en "todo el universo » 

Y otro periódico de los oligarcas, que inculcaba la fusión de los 
partidos políticos, pretendiendo inútilmente acabar las discordias y 
la guerra civil ; se expresaba en estos curiosos términos : « En Ve- 
nezuela no hay quien sea inmaculado, y todos estamos tiznados,, 
unos mas y otros menos, no habiendo quien deje de tener lunares 
feos, y aun enormes lagunas : en esta tierra todos los partidos han 
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Cometido cuantas maldades é infamias se imputan unos á otros : to- 
dos hemos sido déspotas, tiranos, ladrones, .asesinos, incendiarios, 
perversos y cuanto malo hay* que ser, sin que los unos les lleven 
ventajas á los otros; con que así, echemos pelillos á la mar, como 
suele decirse, depongamos nuestros rencores en las aras del patrio- 
tismo, olvidemos nuestras faltas y vamos á compensar todas nues- 
tras iniquidades, emprendiendo vida nueva: á cancelar las cuentas 
viejas en política, y saldo á cuenta nueva. 

¿y seria esto posible con tan endemoniado germen, y diabólicas 
disposiciones para desarrollarlo y hacerlo fecundante? 

Véase, que el flujo que tienen en Caracas por escribir y publi- 
carlo todo, aun sus mas vergonzosos defectos, para darse tono de 
literatos, buenos decidores y gracejos, suministra armas y mate- 
riales abundantes para formar con ellos la historia del país, con 
solo suscribirse á los periódicos y tener la curiosidad de ir compa- 
ginando el pro y contra de ellos eij lo mas interesante y contun- 
dente ; de lo que vendria á resultar un tratado completo y bien de- 
finido sobre lo que es Venezuela y se desee saber, relativo á las 
faltas y hechos punibles del país. 

Y bien podria decirse á los venezolanos con las colecciones de 
sus periódicos en la mano: «Señores, ved aquí el retrato de uste- 
des, hecho por ustedes mismos; y no hay que Incomodarse porque 
un español le haya dado una pequeña pincelada para aclararlo^ al 
coordinarlo y ponerlo en limpio ; y si ustedes tienen tan poca filo- 
sofía que se ofenden por esto, procuren ser mas mesurados y cir- 
cunspectos en lo sucesivo y enmendar la plana, no esponiéndose á 
que les cojan las faltas que mutuamente se arrojan á la freijte; 
supuesto que, en su concepto, no hay entre ustedes ningún hombre 
justo ni inmaculado.» 

¿Quién puede ya vivir en estos países á gusto, con seguridad y 
tranquilidad, á menos que no sea un idiota ó un vándalo? 

Es mucho lo que en Venezuela se ha ultrajado gratuitamente el 
honor español y se ataca diariamente sus mas sagrados intereses, 
como si en ello ganárail una gran cosa, se dieran tono y adquirie- 
ran mejor posición; para que sobre tan grave asunto, que infiere 
tremendos males, hiriendo los sentimientos mas delicados y suscep- 
tibles, se guarde silencio y no se levante la voz airada del patrio- 
tismo en justa vindicación, contra tanta procacidad y malvados in- 
juriantes, á fin de poner un cese á los infinitos ultrajes y demasías 
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con que humillan y atacan á los españoles en estas repúblicas de 
mal talante. 

La influencia y preponderancia española no existen en América. 
Las simpatías y respetos que debieran haber engendrado la domi- 
nación de España, por los interesantes vínculos naturales y de fa- 
milia que se formaron entre los españoles y sus descendientes , mas 
bien se han convertido en odios instintivos, profundamente arrai- 
gados en unas naturalezas fatales , en desprecios insolentes y en 
irritantes injusticias; como si hubiera sido un crimen imperdonable 
descubrir, poblar y civilizar estas regiones, enriquecerlas y pro- 
crear en ellas Ja infausta descendencia, que tanto abomina y mal- 
trata á sus progenitores. 

¡ Qué familia tan peregrina y rara es esta ; Dios santo ! 

Por eso es que no se recogen sino abundantes cosechas de hosti- 
lidades, repugnancias, prevenciones, injurias y atropellos; y en 
esto les cabe una parte de culpa á algunos de los gobiernos que ha 
tenido España, por la política errónea, inactiva, débil, remisa, va- 
cilante y de espectacion que han observado. Viendo con la mayor 
indolencia y descuido, durante una larga serie de años, los asesi- 
natos, inmensas tropelías y desacatos que se han cometido en Ve- 
nezuela con los españoles, sin tomar ninguna medida de repara- 
ción; la violación de todos los fueros internacionales y la deshonra 
del pabellón nacional arrastrado, roto y lleno de lodo hasta la 
pértiga, sin que los tristes lamentos de los afligidos y mártires es- 
pañoles, hayan conmovido el corazón y el patriotismo de esos go- 
biernos; siendo esta República la que siempre ha dado á todas las 
demás del continente americano, el mal ejemplo, la señal de alar- 
ma y la norma de las depredaciones ; todo lo cual ha sido imitado 
por ellas, al ver la impunidad de que goza Venezuela, y que todo 
le sale á medida de su deseo é imperiosa voluntad. 

Les haremos, pues, un importante servicio á los españoles y á 
toda la Europa, dándoles á conocer con propiedad cuanto les inte- 
resa saber sobre América, para que se ppngan en guardia y tomen 
sus medidas de precaución; que la mejor de todas es la de ában-^ 
donar estos países á su suerte y dejar que se acaben de perder y 
despoblar, lo que tendrá su cumplido efecto, antes que finalice el 
siglo diez y nueve; y al seguir Venezuela como vá, concluirá su 
papel en diez años, vaticinándole que en ese tiempo se convertirá 
la República en los desiertos de la Tebaida, habitados tan sola- 
mente por algunas tribus y bandas de caribes. 

Basta con lo dicho en esta introducción, para dar una idea ge- 
neral del estado infeliz en que se hallan las repúblicas de Sud- 
América ; y las pruebas detalladas se verán en el curso de esta 
obra, muy especialmente en los capítulos finales. 
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CAPITULO I. 



Los desengaños. 

A las horas mas concurridas del dia, apenas se nota la existencia 
de seres humanos en el silencioso lugaron de Caracas, capital de la 
República de Venezuela. 

Los sucios harapos que cubren á la gente menesterosa del pue- 
blo, que parecen espectros ú oscuras fantasmas de otro mundo bien 
raro y sipgular; la soledad de las calles y establecimientos mercan- 
tiles, y el sombrío y desmantelado panorama de la población, sin 
aseo y llena de monte, revelan al extranjero recien venido, la 
mansión de una raza infeliz, abandonada á su hado fatal, sumergi- 
da en un piélago inmenso de vicisitudes, y desamparada de los be- 
neficios que disfrutan los pueblos progresistas , civilizados y bien 
regidos. 

Las ruinas de los antiguos imperios del Asia no sujieren mas me- 
lancólicas reflexiones al espíritu filosófico, que el espectáculo triste 
y desconsolador que ofrecen los naturales de Venezuela, agobiados 
por el peso enorme de las iniquidades públicas y de tantos desacier- 
tos, colocados en la angustiosa pendiente de su infalible perdición, y 
sin esperanzas remotas de salvarse, porque esto raya en lo impo- 
sible. 

¿Qué seria esta ciudad empobrecida y luctuosa, si el vértigo de 
las revoluciones devastadoras, no se hubiera apoderado de sus hi- 
jos insensatos y turbulentos? 

¡Un pais rico por naturaleza, es hoy, sin disputa alguna, el mas 
miserable y desgraciado del mundo! 

En una área que podia estar lujosamente edificada á estilo euro- 
peo, bajo un cielo y un temperamento de eterna primavera, solo se 
albergan cuarenta mil criaturas, empobrecidas y desesperadas la 
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mayor parte de ellas, viviendo en casas de tierra apisonada de un 
piso bajo, húmedo y enfermizo, comunmente, sufriendo hambres 
interminables y renegando sin cesar de su suerte impía. 

¿Y cuál es la causa de estas desventuras? ¿Qué anatema horrible 
pesa sobre los infelices venezolanos, cuando habitan un vastísimo y 
hermoso pais digno de mejor suerte? 

¡Ah! Están expiando el crimen deparricidaé y todos sus reatos 
subsiguientes, que vienen destruyendo al pais desde principios de 
este siglo; y co^no para aturdirse y no oir el .grito aterrador de la 
conciencia, no se ocupan sino en maldecir, renegar, armar revolu- 
ciones y matarse tinos con otros. 

Pero, no es esto solamente, que también la superstición, la igno- 
rancia, la barbarie^ la mala fé, las costumbres pervertidas y licen- 
ciosas, los hace insociables, impenitentes é incorregibles, y los tie- 
ne reducidos á la deplorable condición en que se encuentran.^ 

El diálogo popular, tema obligado y sempiterno de todas las con- 
versaciones, instruye al instante de tales desgracias. 

¿Quién puede seguir el hilo de esas tenebrosas relaciones, sin es- 
perimentar mucho hastío y una dolorosa sensación? 

Oigámoslos discurrir un poco. 

— «El hambre, la guerra social vandálica y las epidemias, nos 
acaban de consumir; la desesperación llega á su colmo, y del por- 
venir cada vez mas amenazante, sombrío y pavoroso, no se puede 
esperar otra cosa que nuevas calamidades y desastres, cruentos sa- 
crificios y el completo exterminio de la nación, que se hunde de 
prisa en los abismos mas espantosas.» 

—«Señores, sálvese el que pueda, porque ya llegó el tiempo 
anunciado por nuestro profeta Simón Bolívar, de emigrar de Amé- 
rica. — Concluyeron la agricultura, el comercio, las artes, -ciencias, 
oficios é industrias, con toda ocupación honesta y productiva, bajo 
el reinado del terrorismo federalista, habiéndose trocado los instru- 
mentos del trabajo, por el machete, el trabuco y la lanza. - -La es- 
casa población que queda en Venezuela, convertida en un campa- 
mento de beduinos, cafres y genízaros, no se ocupa mas que en ro- 
bar, matar y destruir; y el incendio de las poblaciones y haciendas, 
la violación de las familias, el inhumano degüello de las mujeres y 
niños á lo Herodes y Nerón, nos caracterizan de salvajes, y nos co- 
locan entre los pueblos mas bárbaros y criminales del mundo.» 

— «No podía ser de otra manera (dice otro) porque este pueblo 
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no estaba preparado para recibir una metamorfosis tan opuesta á su 
educación y costumbres; y al cambiar las instituciones coloniales 
por estas turbulencias tan disocia doras, debia desenfrenarse y sub- 
vertir todo orden, dando al traste con la sociedad y todas sus re- 
glas.» 

— «Agreguen ustedes á lo dicho (depone otro) que nosotros no 
servimos para gobernar, sino para destruir y atesorar lo ageno, — 
Nuestros hombres públicos son sumamente diminutos, microscópi- 
cos y ridículos, lleno» de vanidad, orgullo, soberbia y vehementes 
pasiones, que los hace déspotas intratables y los repleta de bilis; 
siendo, por otra parte, incompetentes en todas materias, ineptos y 
faltos de buenas cualidades para desempeñar un alto puesto; y tam- 
bién los hay que se han escapado del patíbulo y de los presidios y 
y otros, que tienen las manos enrojecidas y humeantes aun, con la 
sangre inocente que han derramado en las selvas y en las encruci- 
jadas de los caminos, por donde han andado muchos años como ban- 
didos. ¿Cómo no han de llover así sobre nuestras cabezas las mayo- 
res infamias del mundo, y cuanto se desprende de la ignorancia y 
del crimen, sojuzgando y arrasando á la sociedad? 

—«Por eso es que hay tan feroz tiranía en medio de la licencia, 
y aversión ingénita al trabajo; y llamándose esto República por 
apodo, es en la realidad un Marruecos enfurecido: por eso es que 
se aumenta prodigiosamente la vagancia, el bandidage y la hipocre- 
sía: por e^o es que el catálogo de los delitos aterra é hiela la san*- 
gre en las venas; y es por eso que el pais se ha envuelto en las ne- 
gras sombras de la noche tenebrosa en que vá á espirar.» 

— «Examinada la cuestión (dice otro) por todas sus faces, debe- 
• mos convenir en que pisamos los bordes de un insondable abismo. — 
Nuestra civilización, que se hallaba á muchos grados bajo de cero, 
se ha acabado de estirpar ó extinguir con la Federación, cuyo sis- 
tema ha traido la corrupción y la inmoralidad populaí» á su último 
extremo; y las consecuencias de tantas picardias son ya bien terri- 
bles y palpables; porque cansados los hombres-máquinas de ser víc- 
timas y juguetes de tanto bribón embaucador como los manejan á 
su antojo, nos dan en cara con nuestras perfidias y desmesurada 
ambición, trabajan ya por su cuenta para eliminarnos, y amenazan 
nuestras cabezas muy seriamente.» 

— «Añadid, señores, (esclama otro) que nuestros males se agra- 
van por la mala conducta que se ha observado y se sigue observan- 
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do con los extranjeros, lo cual nos ha acabado de desacreditar, y 
ellos nos tienen por unos perdidos, con quienes ya no se puede tra- 
tar sino á cañonazos; y tienen mucha razón, porque en todo les fal- 
tamos, y hasta para ser picaros es necesario tener talento y estra- 
tegia política, no descarándose demasiado.» 

— «Nuestra ladina diplomacia, mas suspicaz qne la europea, sabe 
conjurar las tormentas, demandando en ocasiones la benevolente 
indulgencia y consideración de las naciones agraviadas, interesando 
las desgracias del pais para tocarles el corazón y neutralizar los 
malos efectos que causan nuestras infinitas maldades; y entonces 
nos arrastramos como culebras, pero guardamos la ponzoña para 
el tiempo de morder; mas cuando llega el caso de cumplir lo pro- 
metido ó estipulado, se niega todo por imposibilidad, nos enseria- 
mos y desafiamos desde los bufetes, por supuesto, á cubierto de to- 
do peligro, al poder de todas las potencias europeas, con mas orgu- 
llo y arrogancia que Xérjes.» 

— «El resultado de tanto enredo y farfullas, no es posible que 
pueda sernos favorable, bajo ningún respecto; y ya comienzan á 
ponerse de mal humor con nosotros las naciones reclamantes.» 

Al llegar á este punto hay una pausa grave; todos guardan si- 
lencio y quedan meditabundos; pero nunca falta un quídam que 
meta su cuchara para lucir la puerilidad de su vacío magin, y sale 
un mequetrefe interrumpiendo el silencio para echar de menos en 
Caracas los museos artísticos, los liceos, parques, jardines, alame- 
das, paseos, tertulias, compañias líricas y dramáticas, sociedades 
de alto tono, espectáculos públicos, que no ;sean de robos y asesi- 
natos, establecimientos científicos, literarios y de recreo, con ele- 
gantes círculos, y las demás comodidades, refinamientos y aun su- 
perfluidades de los paises de Europa. 

Con esta llamada absurda vuelve erauditorio de su estupefacción, 
cambia la escena por lo ridículo y exótico de la interrupción, y to- 
dos revientan de risa á costa del impertinente mozalvete, haciéndole 
zumba por su frivola ocurrencia; á quien le observan que en Vene- 
zuela no queda mas que una triste apariencia exterior de lo que fué 
antiguamente, mucha hambre, mala fé y fingimientos: que no es oro 
lo que reluce, y que ya se carece de lo muy preciso para alimentar- 
se mal y no perecer. 

Por último, se le observa al interlocutor una cosa que parecería 
íncreible si no la hubiéramos presenciado: que en Caracas mwríe- 
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ron de hambre varias personas pobres de solemnidad en la Dicta- 
dura de Páez y Rojas; y que en ese tiempo trajeron de Málaga un 
cargamento de maiz para hacer las arepas (pan de maiz) con que se 
alimentaron muchos dias; cuando de- esta tierra podian mandar maiz 
y toda clase de granos á Europa, casi de valde, si no fueran holga- 
zanes y tuvieran paz, orden, garantías y respeto á la propiedad. 

Entonces un venerable anciano de blancos cabellos, en estilo sen- 
tencioso, con profundo y doloroso acento, se expresó en estos tér- 
minos: 

— «¡Ay, hijos mios! Dios ha descargado su justicia sobre estos 
pueblos, en castigo de las grandes iniquidades' que han cometido, 
que esceden á las de las ciudades impías de la Pentápolis, y á todas 
las maldades que cometió el pueblo hebreo.» 

— «Tiempo hace que un genio fatídico y de mal agüero se cierne 
sobre nuestra corrompida atmósfera y nos persigue sin descanso, 
batiendo sus negras alas 'incesantemente, que parece exhalan una 
influencia mortífera, pronosticando los desastres que nos aterran y 
consumen.» 

«El es, sin duda, el que ha entorpecido á nuestros hombres, en- 
dureciéndolos y obstinándblos con la mayor obcecación, para arro- 
jarlos á la honda sima de la perdición y acabar con nuestros pue- 
blos, sus razas y todas sus cosas, que tuvieron un origen criminal, 
que persisten con espantosa obstinación en el crimen, y han de con- 
cluir estrepitó^ y fúnebremente.» 

«Eramos subditos de la noble España; y preferimos ser insurgen- 
tes americanos. Fuimos hijos sumisos y dichosos en el hogar mater- 
no; y torcimos el camino lanzándonos contra nuestros padres y 
maestros, á quienes sacrificamos inhumanamente, para dilapidar en 
inmundas orgías y bacanales las riquezas que ellos amontonaron 
con asidua laboriosidad; y por eso hemos caido en una horrorosa 
miseria y en el profundo abismo de nuestra irremisible perdición.» 

«Fuimos fuertes y unidos en el seno de una gran potencia, bajo 
los auspicios de un gobierno pacifico, benéfico y protector; y prefe- 
rimos hacernos el escarnio y la befa de las naciones extranjeras; el 
ludibrio, la hez v escoria de nosotros mismos.» 

«Nos envanecíamos con nuestro noble origen, tan distinguido y 
puro, y nos colmaban de satisfacción y orgullo las proezas de nues- 
tra madre patria, bajo cuya poderosa egida reposábamos á la som- 
bra de la paz y de la justicia, haciendo sólidos progresos; y cam- 
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biamos los títulos que nos ennoblecían y amparaban, por el de ciu- 
dadanos de una cafreria 6 merienda de negros, que nos ha colocado 
en la última degradación y envilecimiento.» 

«Las saludables máximas del honor, de la moral pura y acriso- 
lada, con abundantes riquezas y descanso, sin cuidados ni agitacio- 
nes políticas, nos unian en dulces vínculos y tiernos lazos, como una 
familia amorosa y feliz; caracterizaban nuestras suaves costumbres, 
y avanzábamos en civilización y prosperidad al compás de los ade- 
lantos del siglo; mientras que hoy retrocedemos y nos hallamos en 
peor situación que en los tiempos de la conquista de América.» 

«Los extranjeros nos envidiaban, codiciando estas dichosas pro- ^ 
vincias, mansión de paz, concordia y pingües recursos; y la fertili- 
dad dé nuestro suelo, que ahora se riega con sangre de hermanos y 
solo produce abrojos y espinas; la dicha que nos inundaba, la cor- 
dura que nos distinguía, la hospitalidad y la caridad peculiar de 
aquel tiempo, y la honrada educación que recibimos, hadan de Ve- 
nezuela un dichoso Edén, que se ha transformado en un agreste an- 
fiteatro de fieras, con el sistema infernal que nos rige, que tanto lle- 
na de horror á los extranjeros, como á los buenos venezolanos.» 

«¿En qué hemos venido á parar? En que ya no somos ni una tris- 
te reminiscencia de lo que fuimos, sino un nido de serpientes, de ví- 
voras, culebrones, tigres y panteras, ó demonios encendidos lanza- 
dos del averno, sin patria, sin bi^es de fortuna, sin freno ni suje- 
ción alguna, y sin mas facultad que la de atormentarnos mutuamen- 
te y destruirnos.» 

«Estos son los frutos que hemos recogido de nuestra malhadada 
independencia, que no nos cansaremos de maldecirla, por mas que 
los perversos instintos de los relapsos furibundos patrioteros de 
nuevo cuño, los haga hablar mal de lo pasado, diciendo que es pre- 
ferible este desorden y gran vagabundería; lo cual no es otra cosa 
que el despecho que les rebosa, para no confesarse parricidas^ 
reos de alta traición y de lesa patria, destructores de la sociedad y 
autores de cuantas calamidades se están sufriendo; y es también la 
pertinacia é insistencia en acíinodarse al estado anormal en que vi- 
ven como vándalos, no pudiendo estar tranquilos bajo un régimen 
•reposado y honesto.» 

«Es asimismo la vergüenza y confusión de las graves faltas que 
se han cometido, para disimularlas y consolarse con ilusiones vanas 
y quiméricas; porque ninguno quiere reconocerse como autor délos 
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males y desgracias del país, y le echa á otros la culpa de todos esos 
errorQs y funestos sistemas, Con sus necesarias consecuencias fata- 
les; y es, por fin, un efecto del amor propio pervertido, y de la cos- 
tumbre de vivir mal, en pleno y perpetuo libertinage.» 

«En nombre de la libertad, y para mejorar la condición del pue- 
blo, se fraguó la independencia de Venezuela, que no tuvo otro ob- 
jeto positivp que la sustitución de personas en los empleos, la ocu- 
pación y despilfarro de los caudales nacionales, y atacar la propie- 
dad de los españoles; dando esto por resultado la destrucción de la 
riqueza territorial, un espantoso retroceso en todas materias, los 
rencores y venganzas que se han avivado con las guerras posterio- 
res y las actuales, las continuas emigraciones y demás desastres 
que nos han situado tres siglos y medio atrás.» 

«Para pulir y perfeccionar la libertad haciendo feliz al pueblo, 
se ensayaron los sistemas políticos mas absurdos, viciosos é incon- 
ducentes, y continúa con furor el ensanche temerario de las legis- 
laciones múltiples á cual mas dislocadas y plagadas de disparates, 
no obstante el descrédito en que han caido tan perjudiciales inno- 
vaciones, y apesar de la prueba evidente y bien costosa que todos 
tienen de consistir en esto el desconcierto y la universal desmora- 
lización de América.» 

«En nombre de la libertad genuina han puesto á legislar á los 
hombres mas licenciosos, corrompidos y brutps de todas las razas; 
y asi salen sus leyes propias para desgobernar á los mismos ánge- 
les y querubines.» 

«En nombre de la libertad y en bien del pueblo que han empo- 
brecido y aniquilado, destruyeron la antigua República de Colom- 
bia, hechura de su gran Bolívar, y proclamaron el derecho públi- 
co venezolano para acabarse de destruir.» 

«En nombre de la libertad, y para darle al pueblo mas franqui- 
cias, se ha establecido la Federación de Venezuela con veintiún 
Estados..,. 800.000 habitantes, negros, indios salvages y zambos 
casi todos ellos.... que aspiran á nuevas revoluciones con las que 
están tan avezados, y sin las que no pueden vivir, aspirando todos 
á la tiranuela satrapía; familiarizando al pueblo con el derrama- 
miento de sangre y el pillaje, que ya se toma por natural y nece-. 
saria ocupación, cónvirtiéndolo en hordas de bandidos.» 

«En nombre de la libertad acaba de repartir el Gobierno federal 
los liienes de los godos á sus hordas, que era el ensueño, eterno y 
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dorado á que venían aspirando desde un principio, haciendo asi 
efectivo el arrasamiento de la República y exterminio de la pobla- 
ción, para que todos queden mas pobres y miserables que antes, 
pues que esas propiedades ya no valen nada ni satisfacen las nece- 
sidades de sus codiciosos ocupantes; y para engendrar la mas feroz 
y dañina odiosidad, que ha de dilatar los asesinatos y las vengan- 
zas en su mayor esfera, hasta acabar con todos.» 

«Y en nombre de la libertad, y con la promesa de hacer feliz al 
esqueleto popular, lo están acabando de desbaratar á toda prisa 
para pulverizarle los huesos, que es lo único que le queda.» 

«¿Es para eso que sostienen con furor encarnizado esas luchas, 
que hacen perecer todos los años millares de hombres, que se ma- 
tan como imbéciles sin saber porqué, y sin poder llegar nunca al 
térnmio de la bienaventuranza por que tanto pelean?» 

«¿Qué es lo que (Jefienden? Porque ya las cuestiones no son en 
Venezuela de principios políticos, sino personales.» 

«Cada cual os dirá que defiende la libertad, del modo que se la 
han hecho entender, y á fulano de tal, el hombre que lo capita- 
nea, que aspira á mandar y á robar, y le ha ordenado cargar el 
fusil y hacer fuego sobre el que se oponga á ello, ó se niegue á en- 
tregar sus propiedades para fon^entar la ladronera,-^ 

¿Puede haber en ninguna parte del mundo mayor idiotismo y de- 
pravación de costumbres? 

«¡La libertad! ¡Insensatos! ¿Cuándo habéis sido mas esclavos, 
miserables y degradados que ahora, bajo esas banderas amarillas, 
símbolo de la muerte, de la desolación j áe la deshonra de Vene- 
zuela.?» 

«Furiosos y desatentados andan como .unos energúmenos, detrás 
de esa coqueta y cruel fantasma, con la que han fascinado al pue- 
blo ovejo de toda la América, sus astutos y mañosos gozadores, ha- 
ciéndole creer que es una realidad, que nadie la palpa ni jamás la 
posee, y solo encuentran en su camino los que con tanto afán la 
buscan, horribles ¿íeí^n^^ano^, piras informes de cadáveres, rui- 
nas, la miseria, el luto y las lágrimas de tantas viudas, madres, hi- 
jas y hermanas, abandonadas y suDiiidas en la congoja y la deses- 
peración.» 

«¿Consiste en esto la libertad que se proclama hace sesenta y dos 
años, que cada dia se nos presenta mas ominosa y bárbara, mien- 
tras mas amplitud liberal se dá á los nuevos sistemas; alcanzándose 
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por premios de tantas maldades y desatinos, una tumba ignominiosa 
y una memoria execrable?» 

«Pero ¿qué importa esto á los explotadores Je las rentas públicas, 
titulados burlescamente, patriotas republicanos? y^ 

«Lo que les interesa es mantener al pueblo embaucado y en cons- 
tante espectacion, para que les sirva de escala y vil instrumento, 
en la innoble tarea de saquearlo y engordar con su sustancia.» 

«Lluevan anatemas sobre tales hombres y sobre nuestra detesta- 
ble libertad, tal como aqui la entienden y practican; que no es mas 
que un padrón de crímenes y escándalos sociales, símbolo de desas- 
tres y miserias, monumento de eternas depredaciones y signo evi- 
dente del salvajismo americano.» 

«Libertad es una palabra sonora, encantadora y dulce, que bajó 
del cielo envuelta en la justicia y la misericordia divina, y al lle- 
gar á Venezuela se ha vuelto espantosa y terrífica; significando tan- 
to su eco atronador entre nuestras razas, como la trompeta aciaga 
del juicio final, que ha de esti»emecer, horripilar y destruir al 
mundo.» 

«¡Dios de bondad y de justicia; basta ya. Señor, de tantos castigos; 
y dignaos acabar de una vez con esta furiosa y sanguinaria libertad 
que nos han traido nuestras inmensas culpas y desórdenes!!!» 

Así son, por lo regular, las conversaciones que se sustentan en 
Venezuela, denunciando al que ignore la causa eficiente de todos 
los males pasados y presentes, que asuelan la tierra. 

Cuando la mente atónita se fija en la amarga contemplación de 
las insignes verdades que refieren los venezolanos: cuando en pre- 
sencia de los acontecimientos se adquiere la íntima convicción de 
que todas esas descripciones son pálidas é inanimadas, y se quedan 
muy atrás de la real intensidad de los hechos que se palpan dia- 
riamente, por mas que en Europa los crean exajerados; y cuando 
se vé á los españoles aquí residentes, clamar con desesperación á 
sus gobernantes por los inmensos males y perjuicios que sufren, 
sin que les llegue el remedio, que con demasiada razón y justicia 
piden á grito herido; el asombro y la indignación embargan los sen- 
tidos, el ánimo se contrista y desfallece, y el orgullo nacional se 
cambia en desaliento, cayéndose la pluma de la mano trémula, sin 
poder darse uno cuenta de lo que sucede, y de la altura en que se 
encuentran la honra, la justicia y el patriotismo español. 

Una larga y penosa pesadilla no produce tanta angustia, como 
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el acercarse á la Legación de España en Caracas é instruirse allí 
de que existen centenares de expedientes estancados sobre reclamos 
internacionales, desatendidos constantemente por los gobiernos de 
la República, y descuidados por los de España; en los que se com- 
prueban auténticamente las violaciones flagrantes de los tratados 
diplomáticos, los innumerables y enormes atentados, desafueros, 
asesinatos, robos y atropellos ejecutados con mucha frecuencia en 
los españoles, por pura odiosidad y propensión á dañarlos; siendo 
ya sumamente escandalosa y alarmante la gran afluencia de recla- 
maciones por despojos y todos respectos, que dan fé de cuanto pre- 
coniza la fama pública; siendo todo ello mucho más de cuanto aquí 
pudiera decirse. 

Déjase inferir por todo lo antedicho, qué clase de República es 
la de Venezuela, y la altura en que se hallan su vocinglera civili- 
zación, su moralidad, costumbres, política y sistemas de gobierno, 
mucho mas desde que se vé que todo venezolano decente y bueno, 
se retrae de la sociedad general, y propende con ahinco, el que pue- 
de, á huir de su pais y abandonarlo para siempre, dejando al ban- 
dolerismo federal en posesión de sus fechorias, cada dia mas con- 
trincadas y efervescentes. 

¡Y luego dicen que este pais es hospitalario y magnifico para los 
españoles! 

La casualidad, los negocios y la inesperiencia, suelen traer á es- 
ta inhospitaiaria y empobrecida República á los que debian expiar 
en ella todas sus imprevisiones y erróneos cálculos, atraídos por no- 
ticias falsas y la alharaca de los periódicos; y ¿á que vienen? 

Vienen á perder su capital, si lo traen; á comer un pan de opro- 
bio y de amargura, amasado con lágrimas é improbo sudor; á recibir 
coces, desprecios, insultos y vejaciones en abundancia; á vivir mor- 
tificados eternamente, intranquilos, sin gusto para nada; á correr 
azares, y á tener que emigrar, ál fin, como ya lo están haciendo 
los que pueden, so pena de tener un triste fin, por regla general. 

Esas son las dulzuras y encantos que hoy brinda á los españoles 
la dichosa América, convertida en una negrera en combustión y 
rebato; no siendo ya ni un lejano recuerdo de lo que fué en rique- 
zas, regularidad y esperanzas de prosperidad. 

Cuando vemos que en la Corte de Madrid hay algunos hombres 
tan mal instruidos.de estas cosas y aferrados á las rancias tradicio- 
nes, que suponen todavía á la América en los dorados tiempos de su 
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intrínseca importancia, en los cuales dicen que se amarraban los 
perros con longanizas y se empedraban las calles con pesos du-- 
ros; y cuando también vemos que hay hombres en Madrid que fra- 
ternizan con la democracia americana, le tienden la mano y le echan 
loas, no nos queda entonces otro recurso que decirles á estos ilu- 
sos y mal aconsejados españoles: «hermanos carísimos, rodaos por 
acá si queréis esperimentar en carnes mortales, todo el ho;*ror del 
purgatorio de los cristianos y del infierno de Platón.» 

Lo primero que verían aquí es ser un pecado original la calidad 
de español, por mas bueno, amable y simpático que sea el indivi- 
duo; en cuyo caso le dirán con mucha frescura: «¡Qué lástima que 
sea español! ¡Es lo único malo que tiene!» Y basta con que sea es- 
pañol, para que se despeguen de él y traten de perjudicarle de al- 
guna manera, por el signo que lleva consigo; pero si tiene elemen- 
tos metálicos, algunos lo adularán con caritas bonitas, muy risue- 
ña y melifluamente , mientras lo trasiegan y escarmenan-, y por 
detrás lo harán trizas sin piedad ni misericordia, jugándole muy 
malas partidas. 

En un pais en donde la mayoría de sus naturales, solo se ocupa 
en estudiar el modo de vivir cómodamente sin trabajar; en donde 
lo ageno sabe mas sabroso que lo propio; en el que los instintos se 
concentran y dirijen sobre la posesión é intereses del prójimo para 
hacerles la guerra, porque ya es un delito en Venezuela tener al-- 
go, y Sil que algo tiene lo i^evúgiien por godo ¿ara quitárselo; y en 
donde, en fin, la falsedad, las sutilezas ingeniosas, las trampas, la 
impotencia de las leyes, la nulidad de los tribunales y la mala fé 
general imperan en absoluto y todo lo domiiian; que vénganlos se- 
ñores españoles rancios y alucinados, con sus aleluyas viejas y edu- 
cación á lo quijote; y que vengan también los re^ ublicanos teóricos 
y los aspirantes al comunismo, para que desde luego se vean to- 
dos ellos trastornados y contrariados en el pensamiento, palabras, 
obras, dichos, hechos, acciones, excepciones y hasta en el modo 
de andar, y obligados á huir pronto y abjurar sus ideas y modo 
de pensar.. 

A semejantes novicios que se aventuren á pisar los terribles um- 
brales, do residen las deidades tenebrosas del imperio de Ahrima- 
nes, dirijimos muy esencialmente esta tonante, pero benéfica y sa- 
ludable amonestación, para que procuren no echarla en saco roto 
y la retengan bien en las mientes, á fin de que les sirva de brúj ula 
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y talismán sagrado en tan proceloso mar,' si no quieren naufragar 
desesperadamente. 

Aqui, en la tierra del cacique Guaycaypuro y del gran Boli^ 
"oar^ es en donde todo europeo, sea quien fuere, tiene que aguzar 
los sentidos y echar mano de todo su saber, desplegar toda su ma- 
licia y recursos intelectuales, variar sus costumbres por muy bue- 
nas y arregladas que las tenga, y acomodarlas al viento que sople^ 
so pena de hacer una triste figura y de pasarlo mal. 

Cualquiera que sea la clase y condición del viandante, alta 6 ba- 
ja, docto ó indocto ^ rico ó pobre; que deponga al llegar á Venezue- 
la todas sus pretensiones, aires y tufos extranjeros; que se acriolle 
y se disfrace de republicano indo-africaño, volviéndose todo lo mas 
hipócrita y falso que pueda; porque sino, se pierde y desacredita á 
la entrada; pero que ande con mas perspicacia y lijereza que un lin- 
ce, sin salirse jamás de la debida reserva, en la que debe mantener- 
se atrincherado como un militar en campaña al frente de un enemi- 
go astuto y pérfido; porque si se abre un tanto y le cojen una pe- 
queña brecha ó flanco vulnerable, lo asaltan por allí, lo acribillan 
y derrotan impunemente. 

Esta ciencia práctica y necesario sistema, enteramente nuevo y 
opuesto á todo lo que sé vé, se oye y practica allende los mares, 
imprime, al fin, á todo español y demás europeos, ideas contrarias 
á las que hiabia formado de esta tierra, le obligan á variar sus pla- 
nes y método de vida, y si no llega á corromperse pronto, es un 
hombre virtuoso y de buen carácter, á prueba de bomba; porque 
insensiblemente van tomando su imaginación y sus acciones otro gi- 
ro y modos muy distintos de los que tenia, amoldándose por nece- 
sidad á las cosas del pais, á menos que no sea la mujer fuerte ó 
el Sansón de las sacras escrituras; tipos que solo se encuentran en 
la mitología antigua. 

Bajo las influencias de la zona tórrida, y en medio de las gran-- 
des obras y correspondientes consecuencias del inmortal don Sis- 
men de Bolívar, padre y caudillo de estas cafrerías, hasta la índo- 
le se le modifica á todo europeo, adquiriendo por necesidad impera- 
tiva mas cautela y malicia, mas precaución, mas despejo y claridad^ 
mas prudencia, mas amor á la patria en que nació y una gran dosis 
de hipocresía y ductilidad, mezclada con un pingüe caudal de espe- 
riencia; en términos que, el individuo se vuelve otro hombre muy 
diferente del que vino, amaestrándose y puliéndose en estos formi- 
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dables colegios prácticos, mas de lo que pensara y hubiera adquiri- 
do en toda la Europa; pues todos vén que los discípulos criollos sa- 
len mas listos, vivos y finos, y saben mas tunantadas y bachillerías, 
que los grandes maestros del viejo mundo; teniendo pretensiones de 
superar y eclipsar en sabiduría y elocuencia, á Cicerón, á Demos- 
tenes, á Virgilio y á Homero. 

Los diplomáticos europeos serán por allá muy competentes en la 
carrera, y capaces de llenar su puesto á satisfacción de quien los 
emplea y de sus representados; pero en llegando á Caracas se de- 
sorientan completamente, pierden las brújulas mejor magnetizadas 
y el hilo del ovillo en este laberinto, y no aciertan á desenmarañar- 
lo; teniendo que dejar de ser diplomáticos, para convertirse en es- 
colásticos y torneadores; porque toda su ciencia y el prestigio de su 
Legación, se estrellan contra la mala fé, las remoras, las argucias, 
perfidias, el jesuitismo y los imposible^ dé sus antagonistas los ve- 
nezolanos; mucho mas si los tales diplomáticos son españoles y vie- 
nen imbuidos en ideas de nobleza, y fiados en la honradez y caba- 
llerosidad de la raza española; porque sus desengaños serán tanto 
mas crueles, cuanto mas se fien de esas cosas, y no se preparen de 
antemano para entrar ea una lid trabajosa y descomunal, con ad- 
versarios demasiado sutiles y superiories en recursos intelectuales de 
mala ley; que están siempre predispuestos contra ellos y sus pre- 
tensiones con fuerza de inercia, locuciones y rodeos interminables, 
para no satisfacerlos en nada absolutamente; y deben contar con 
que serán desate:: didos por el Gobierno de Venezuela en todo lo que 
intenten y demanden, y tendrán que romper con él, si son hombres 
de honor, de patriotismo y de carácter firme, esponiéndose á caer 
en desgracia ¿on el Gobierno Español, aunque bien lo sirvan cum- 
pliendo con sus deberes; con que así, los diplomáticos españoles en 
Caracas deben serlo por partida doble, esto es, de doble vista, y 
montarse en la piedra de la tribulación á sufrir y aguantar á cuer- 
po gentil cuantos temporales les vengan por el lado de babor y de 
estribor; á menos que no hagan como han hecho algunos, que ^e 
han plegado al pais, doblándose de espaldas y procurando solo es- 
pecular con la Legación y seguir su carrera, engañando á todo el 
mundo sin cumplir con sus obligaciones, y pasando el tiempo en 
juegos,, convites y parrandas, en gozar y aparentar que se llenan 
las fórmulas diplomáticas, mientras ajan y maltratan á los españo- 
les, tanto ellos como los gobernantes de Venezuela. 
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Los políticos no entienden de política en estas regiones, porque no 
hay ninguna que seguir, ni puede llevarse una regla fija por ocho 
días, desconcertándose cualquiera proyecto ó medida que se adopte, 
antes que acabe de combinarse, por mas bien fundada y amarrada 
que la tengan; porque se la partirán por medio como el nudo gor- 
diano de Alejandro, cuando no puedan desatarla, en tanto que no 
los partan á ellos; cosa que nadie lá ha acometido hasta ahora. 

Los médicos encallan con todos sus sistemas antiguos y moder- 
nos, porque se encuentran con otra naturaleza muy distinta que s^- 
burla de todo su saber, y con que un indio salvaje ó una negra vie- 
ja, tienen mas conocimientos prácticos que ellos de las enfermeda- 
des, de las propiedade3 de las plantas y producciones indígenas con 
que deben ser combatidas heroicamente, suministrados por la espe- 
riencia firme y constante de las operaciones de la naturaleza y sus 
leyes físicas en los paises tropicales. 

Los comerciantes fracasan con sus cálculos y operaciones en la 
catástrofe universal que todo lo invade, lo avasalla y envuelve en 
sus ruinas, y en infinidad de trastornos, que dan por resultado se- 
guro la bancarrota, 

Todos tienen que sufrir y han de verse desconcertados en sus 
cosas mas importantes; y hasta los militares se ven precisados á es- 
tudiar nueva táctica, ó á rendir las armas si no se meten á gatos 
monteses, acostumbrándose á dormir como cerdos en los lodazales, 
á alimentarse con raices del monte y con frutos silvestres, espo- 
niéndose á perecer de miseria, de trabajos y enfermedades antes 
que de bala. 

Los clérigos y frailes son los únicos que ganan y marchan bien 
en estos países atrasados, fanatizados y cundidos de superstición, 
porque entran pobres y pronto se hacen ricos entre tantos y tantas 
beatas hipócritas; concluyendo algunos por relajar sus votos y ser 
banqueros y sultanes. 

Todos están obligados á aprender de nuevo en esta encantada 
República, que ha tenido siempre encantados al Gobierno de Espa- 
ña y á los gabinetes del antiguo mundo, haciéndose superior á 
ellos en artimañas; y nadie conoce esto tan bien como los que tie- 
nen una larga residencia en el país, notando la gran diferencia que 
hay en una persona, de lo que era cuando vino, á lo que es cuan- 
do se amaestró con algunos años de pruebas y rudas esperiencias; 
demostrando esto mismo las ideas erróneas que se forman en Euro- 
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pa de las repúblicas americanas, bajo todos respectos^ y los enor- 
mes desaciertos en que incurren sobre sus cosas mas interesantes, 
por no conocerlas á fondo y llevar las relaciones solo por la nor- 
ma de los pueblos cultos y regulares, cosas que aquí no pegan ni 
valen. 

Llega á Venezuela un sugeto lleno de presunción y mucho co- 
ram vobis, suponiéndose muy superior á la esfera de todo lo que 
le rodea, y al juzgar por las primeras ojeadas desdeñosas que dan- 
za á todos los objetos, cree que el país se encuentra todavía en la 
sencillez de los primitivos tiempos, y á pique de eclipsarse con los 
destellos de su rutilante vanidad y engreidos tufos. 

No hay duda en que, al pronto, el aspecto físico y todo lo que 
se roza con la vida, aparece extraordinariamente atrasado y en los 
mismos pañales en que dejaron á esta tierra, Cristóbal Colon, ' 
Américo Vespucio y el Padre Bartolomé de las Casas; pero á poco 
profundizar en las materias morales, se sufre un petardo de colo- 
sales dimensiones, que llega al alma como un hielo glacial, y muy 
luego se vé todo el que aquí viene, contradicho y metido de cabeza 
en el pozo de las antítesis, de los vice-versasy de las aberraciones, 
teniendo que declararse derrotado y subordinarse al imperio de las 
circunstancias, ó volver las espaldas y largarse pronto, poniéndose 
bien distante de estas falanges de politicastros, filosofastros, bachi- 
Uerzuelos, bandidócratas y matachines, que pretenden dominar á 
todo el mundo y no sufren la superioridad de nadie; á menos que 
les estén tácitamente sometidos ó de- acuerdo en un todo á sus 
prácticas desencarriladas, modo de pensar, de ser y de obrar, por 
absurdo é inconveniente que todo ello sea. 

Si el tal recien venido es un español honrado, sencillo é impreg- 
nado con las antiguas tradiciones de nuestra raza y familia, cre- 
yendo haber caido en las mansiones vírgenes y hospitalarias de la 
antigua colonia española; buen chasco se lleva, y lo mejor que 
puede hacer es no perder su tiempo é irse cuanto antes, para no 
largar la piel ó» morir asfixiado ^ en donde creyera encontrar un 
paraíso. 

En la República de Venezuela es todo lo que se vé y se oye, 
una pura mentira, un sarcasmo, una ridicula farsa teatral, menos 
la realidad de los delitos, la miseria y universal desmoralización; 
siendo lo peor que, los mayores crímenes y graves faltas que ata- 
can la moral y el orden se disfrazan con el ropaje de la política y 
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con la máscara de la hipocresía^ engañando á todo el mundo con 
sus falsos lenguajes; al paso que muchos se escandalizan contra la 
ilustración filosófica, que califican de heregia; quedando ellos ca- 
lificados ipsofacto, de bárbaros y estúpidos. 

Aquí se han invertido las nociones elementales de libertad, mo- 
ral y justicia, y se han vuelto al revés todos los sanos y útiles 
principios de la sociabilidad humana; y las palabras y escritos de 
los venezolanos, están muy distantes de representar sus pensamien- 
tos, ni de significar nada de lo que aparentan decir, Careciendo en- 
teramente de objetos que' les correspondan, de verdad y de razón 
justificada. 

El bueh conocedor de las costumbres pervertidas y solapadas, 
de la falsía, gran malicia, astucia, hipocresía y superficialidad de 
estos naturales, que por lo regular se trazan en todas materias un 
plan acomodaticio, contrario á sus ideas y sentimientos para espe- 
cular con él y engañar á cuantos puedan; toma todas laS cosas y 
los conceptos, y entiende cuanto se escribe, se habla y predica, de 
una manera absolutamente distinta y al revés de lo que suena 6 se 
pretende inculcar con siniestra intención, muy esencialmente cuan- 
do son actos públicos, documentos oficiales, apoteosis y laudatorias 
de periódicos. 

Con frecuencia se oye llamar picaro al que es hombre de bien, 
porque no concuerdan con él en ideas y principios: malo al que es 
honrado por naturaleza y tiene buena educación, conocimientos y 
virtudes y ataca con entereza á los malvados y á los hipócritas; y 
de otros se dice que son tontos ó simples y mentecatos, porque 
son buenos, honestos, pacíficos, incapaces de cometer faltas nota- 
bles, y se contraen con pureza al extricto cumplimiento de sus de- 
beres. 

Mas á los grandes bribones, intrigantes, perversos y maulas de 
á folio que tienen cuantos delitos, defectos, vicios y faltas hay en 
el mundo, los califican de vivos, inteligentes^ buenos patriotas y 
necesarios para hacer toda clase de maldades y extorsiones. 

No hay duda en que la lengua y la pluma están corrompidas y 
extraviadas en este fatal país, como los corazones y las cabezas 
que las impulsan y dirigen por un camino tan tuerto y embustero. 

Conviene también estar en cuenta para no equivocarse ni sufrir 
chascos pesados, que al leerse en los periódicos de Venezuela que 
el país hace progreaos en alguna línea, debe entenderse este pro- 
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greso hacia atrás, como el cangrejo. Cuando se habla de fortaleza 
en el gobierno, robustez en la opinión pública, moralidad, orden y 
justicia; nunca han tenido mas iniquidades que condenar, mas in- 
moralidad, debilidad y descrédito y menos apoyo y aceptación den- 
tro y fuera de la República, porque esta es la táctica común de to- 
dos los farsantes para darse importancia, alucinar á los bobos, sos- 
tenerse el tiempo que puedan y hacer su agosto mientras tanto, al 
favor de tales enredos; y porque todos dicen la misma cosa cuando 
están perdidos, y poco antes de caer. 

Cuando hablan de derrotas del enemigo* en campaña, entiéndase 
que son ellos los derrotados: cuando dicen que la regularidad y el 
orden brillan y restablecen su imperio, créase de buena fé que el 
país ha llegado á la cúspide ó al non plus ultra de la anarquía y 
el desenfreno; y en todo y por todo se hallará siempre la falsedad, 
la mala fé, el vice-versa, el contra sentido, intención depravada y 
una horrible atmósfera de cuentos y embustes, palpables á los 
sentidos menos claros y poco avisados; porque es regla infalible y 
segura^ la de que en Venezuela no se ha dicho nunca la verdad 
por nadie, en nada absolutamente, guiándose todos por el pruri- 
to de aparentar lo que no existe, de ocultar lo que no les conviene 
que se sepa, y de producir efecto engañándose unos á otros; y es 
por eso que no se creen y todos se miran con desconfianza, traicio- 
nándose mutuamente por lo bien qne se conocen; lo que suelen ha- 
cer con inaudito descaro. 

Así es que al llegar á Europa los papeles de Caracas, como es- 
tán acostumbrados los europeos á hacer mucho y escribir poco, y 
loque se escribe en materias sustanciales es positivo, lo preciso 
para que se entiendan bien las cosas como son; cualquiera creerá 
que es cierto 6 probable el inmenso hacinamiento de palabrerías y 
charlas infinitas de estos engatuzadores sempiternos, capaces de 
embrollar á las cinco partes del mundo con su interminable hoja- 
rasca* y afluente palabrería. 

Ahora bien: ¿variará favorablemente algún dia la situación ti- 
rante y desgarradora de esta República, mejorándose el carácter y 
la condición moral y política de sus naturales? 

No lo creemos posible, ni probable, ni aun verosímil siquiera, 
por todas las causas y razones ya enunciadas, y por las mas que 
expresaremos. 

Ábranse las páginas de la historia de estas repúblicas, y se verá 
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demostrado claramente, que el tema obligado de sus frecuentes re- 
voluciones es la variación del sistema político recientemente esta- 
blecido, por inadecuado, oligárquico y despótico, y sustituirlo con 
otro mas liberal y oclocrático; pero no obstante lo especioso del 
subterfugio, el objeto cardinal no es otro que el de lanzar del po- 
der á los que mandan, para engordar y enriquecer á sus hambrien- 
tos y feroces enemigos. Que desde el dia en que se estableció la 
República en cada una de estas secciones americanas hasta el pre- 
sente, no han existido mas reglas normales que el capricho, las 
pasiones, el interés y las voluntariedades desatinadas délos caudi- 
llos, constituidos en ídolos de su parcialidad, y elevados á princi- 
pios políticos con servil y baja adulación; y que ellos se han consi- 
derado siempre como la encarnación y personificación de la ver da- ' 
dera república genuina, liberal, pura y perfecta, por muchas ini- 
quidades que cometan, grandes ruinas y destrozos que hagan. 

Todos imitan á aquel rey de Francia que decia: el Estado soy yo. 

La República en la América española ha sido para sus jefes y 
directores únicamente, que todo se lo han abrogado y refundido en 
su egoísmo y arbitrariedades; y para los pueblos imbéciles y paga- 
nos, solo ha habido abundantes cosechas de desastres, despotismos 
y exacciones exorbitantes, conduciéndolos al matadero como gana- 
do manso, para que acrediten con estos hechos culminantes á la faz 
del ipundo el espantoso retroceso de estas infelices repúblicas. 

Todo lo han hecho servir los caudillos y sus tenientes á su perso- 
nalismo, con absoluto desprecio y prescindencia del derecho de los 
asociados y de las fórmulas legales; disponiendo de las personas y 
bienes de los ciudadanos y de los caudales públicos, ni mas ni me- 
nos que lo hacían los señores feudales de horca y cuchillo, y des- 
truyendo cuanto se ha opuesto á deificarlos y mantenerlos como 
sultanes con la cimitarra desnuda siempre; hasta que cansados los ' 
pueblos de sufrir tanta tiranía y oprobio, los echa á rodar de sus 
penates revoleándolos en el fango de que salieron, para reempla- 
zarlos con otros ídolos «de peor talante y mala catadura. 
' ¿Y son estas las tan ponderadas y ensalzadas repúblicas federa- 
les, bello ideal de la libertad popular? 

¿Quién es el que no las ha gobernado con mas arbitrariedad y 
despotismo, que los autócratas que tanto, motejan, sin acatar las le- 
yes, sin arreglarse á la constitución, é imponiendo su imperiosa y 
áspera voluntad, como la suprema ley del Estado? 
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Mas á pesar de tan repetidos ensayos, ninguno «e le acomoda á 
este molde tan mal configurado, siendo el último gobierno revolu- 
cionario el peor de todos ^ y el que viste la túnica de ignominia, por- 
que carga con el reato y todas las maldades de sus antecesores, á 
las que agrega las suyas, reagrabando espantosamente la situación, 
para hacer cada dia mas palpitante lo monstruosa y absurda que es 
la democracia indo-africana de América, que solo sirve para alar- 
garle las alas al bandidage, la licencia y la anarquía. 

Suponer que de esta manera sea posible llegar algún dia á la re- 
gularidad y á un buen estado normal, no retrocediendo á la barba- 
rie por la posta, es el colmo de la ignorancia, la mala fé, las ilu- 
siones tontas y la necedad, promiscuado todo eso. Es también es- 
parcir simiente vana en terreno estéril y escabroso, con la esperan- 
za de verla nacer y fructificar; y es^ en fin, pretender nadar sobre 
la espuma del desorden, creyendo estar seguro de no irse al fondo, 
porque la oclocracia desalmada, no puede ser jamás un elemento 
conservador de la sociedad. 

Asi se vé que todos los caudillos que han tenido estas repúblicas, 
desde Bolívar hasta los presentes, se han hecho conservadores de si 
mismos al llegar al poder, pero inútilmente; y los mas, después de 
haberlas arrasado y pervertido durante su carrera de atentados y 
desafueros, al aproximarse á las puertas de la eternidad, lejos del 
mando, convertidos en momias, odiados y perseguidos por los mis- 
mos que antes aparentaban idolatrarlos, no tienen rubor en confe- 
sar públicamente sus terribles faltas y picardías, entonando contritos 
el dómine pecavit, manifestando arrepentimiento de haberlas co- 
metido, y aconsejando la unión y concordia á los que desunie- 
ron y desacordaron, y la deposición de los errores crasos en 
que todos han incurrido; pero esto lo hacen cuando ya son im- 
potentes para irrogar males al pais, sin que tales consejos sur- 
tan saludables efectos, porque los sustitutos lo hacen peor, imi- 
tando las malas acciones de sus predecesores , y despreciando 
sus sermones postreros, predicados desde el destierro ó al borde 
de la tumba. 

Tan desacreditadas están ya las repúblicas del nuevo mundo, por 
sus escesos y demasías, que solo tienen valor de aplaudirlas los ti- 
ranos y aves de rapiña que se nutren y engrandecen con su sangre; 
y también algunos ilusos y visionarios que suelen simpatizar con 
ellas desde Europa, por lo que suenan en principios, sin conocerlas. 
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Todos los demás solo ven en ellas unos esqueletos infectos y conta- 
jiosos, bien repugnantes. 

La República en la América Española, ha sido perfectamente bien 
calificada y definida por sus pocos hombres justos y verdaderos fi- 
lósofos, con los siguientes axiomas de incontestable y altísima evi- 
dencia. — «Es sinónimo de revoluciones socialistas permanentes. — 
La anarquía, el desorden y la confusión, siendo su estado normal. 
— El desafuero y degradación de las personas y de las instituciones 
conservadoras de la sociedad. — El ataque sistemático á la propie- 
dad, erigido en dogma vandálico. — La abrogación de todo derecho^ 
por el mas fuerte. — La impunidad de los crímenes, la propagación 
de todos los vicios, la persecución y el desprecio á los hombres de 
bien. — El abatimiento y desden de las virtudes públicas y privadas. 
— La exaltación de los osados y audaces. — El imperio de la barba- 
rie. — El incremento de la falsedad, la hipocresía y el fanatismo. — 
La destrucción de todo lo creado. — ^^El reinado de la licencia y el 
bandidage, — La violación de todo buen principio de sociabilidad y 
orden. — El allanamiento y escarnio de las leyes naturales y civiles 
mas honestas, necesarias y conservadoras. — La relajación y feroci- 
dad de las costumbres.— La insubordinación á los poderes y reglas 
del Estado. — Un símbolo inequívoco y eficaz de ruinas. — Y el com- 
pleto exterminio de la sociedad.» 

Precisamente la República quiere decir y debia ser todo lo con- 
trario á esos calificativos, por ser en teoría la expresión genuina 
del derecho natural, de la recta razón, de la justicia eterna y de la 
verdad filosófica con paz y orden; pero ¿cómo es posible meterle 
eso y hacérselo sentir á estos americanos, sin perder el tiempo las- 
timosamente? 

En América no ha habido iji hay tales repúblicas, sino en vanas 
apariencias y en el hombre sarcástico que llevan, y solo existe un 
desencadenamiento demagógico y refinado socialismo, implanta- 
dos de hecho perentorio, á título de hacerse la guerra recíproca- 
mente los partidos en eterna beligerancia. 

Algunos gozadores de la cosa pública, y los que suelen disculpar 
los inmensos males qué agobian á estos desgraciados paises, ale- 
gan la singular ocurrencia de que son nuevos é inexpertos en la 
vicia propia independiente \ y evocan los recuerdos de la histo- 
ria de las naciones antiguas, consolándose con la idea de que 
esos paises han pasado por los mismos trámites y pruebas y y 
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han sufrido iguales 6 mayores vicisitudes, esperimentando acerbas 
calamidades. 

Está bueno el consuelo para los necios que lo acojan con santa 
resignación y se conformen con esa receta, parecida á la de los cu- 
ras que nos dicen, que no hemos venido á este mundo mas que á su- 
frir y penar, y que la felicidad verdadera y el descanso, se encuen- 
tran en la otra vida! 

No es nuestro intento entrar aquí á filosofar con las leyes físicas 
de la naturaleza, ni con las reglas de la sana política, para comba- 
tir esas tesis; y les observaremos simplemente á los consoladores y 
á los consolados, que la América Española lleva sesenta y dos años 
de desorganización, continuas matanzas y ensayos anuales cada vez 
mas disparatados y disociadores, sin adelantar cosa buena, aprender 
nada ni corregirse, y ya se le ven los huesos descarnados. Que es 
muy difícil poblar ^ edificar, moralizar, encarrilar bien los destinos 
de un pueblo, conservar todo eso y hacerlo progresar; pero sí es 
demasiado fácil arrasar, exterminar y concluir en poco tiempo con 
un pueblo diminuto y microscópico, como el de Venezuela, y no 
dejar sombra de lo que fué hecho; mucho mas cuando á los sesenta 
y dos años de embates y refriegas, ya está la República casi des- 
poblada y en vísperas de su total desolación, sin elementos ni espe- 
ranzas fundadas de poder reponerse jamás; y muchísimo menos to- 
davia, al ver que, ahora comienzan con mayor furor que nunca los 
degüellos, expropiaciones y arrasamientos que han de finalizar por 
fuerza el pais en muy poco tiempo. 

A estos que se consuelan con la historia de las desgracias porque 
pasaron los antiguos puebl'os, les diremos que, §i eran los del Asia, 
ya no existen; y si los de Europa, era demasiada la gente que con- 
tenian }■ superabundantes los recursos de que estaban en posesión, 
para haberse sobrepuesto á sus catástrofes; pero las repúblicas del 
nuevo mundo, son unos pigmeos de la talla liliputiense, demasiado 
gastados y raquíticos, que no tienen con que restaurar sus resortes, 
y ya caen postrados y jadeantes para hundirse en las sombras de la 
nada, y desde ahora le ponemos en su tumba el epitafio de Jón, 
Cap. 3., versículo 25: «Mis dias fueron mas veloces que un correo: 
huyeron y no vieron el IHen.» Y este otro uel Cap. ÍO., versículo 
19: «Fui como si no hubiera sido: desde el vientre de mi madre me 
trasladé al sepulcro 

¡Apliqúense esos textos sagrados los consoladores; que no es ma- 
lo este desengaño! 
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Bien podían hacerse los venezolanos, para consolarse, este racio- 
cinio, que por la filosofía que encierra aventaja á los suyos: «El 
mundo es eterno é imperecedero, y si se achatan los polos y da la 
tierra una voltereta, como puede suceder, llegando la faja del Ecua- 
dor á ser Norte y Sud, es posible que de aquí á dos ó tres mil si- 
glos, ó años, que eso poco hace al caso, esté Venezuela, con seme- 
jante cambio de temperamento y de clima, tan rica, bien poblada y 
magestuosa, como el pais mas brillante y próspero de Europa, edi- 
ficada con soberbios palacios y suntuosos monumentos de jaspes y 
lindos mármoles. Entonces, el orbe entero admirará y envidiará á 
la América; y sus naturales unidos, dichosos y contentos, serán los 
hombres mas justos,, buenos y respetados de todas las naciones.» 

Pero como la presente generación no es inmortal, ni por patriota 
que se la suponga, le es posible gozar personalmente, ni ver nada 
mas allá de sus nietos, ¿qué le importa, le remedia, ni le consuela, 
la idea de lo que pueda ser el país en los remotos siglos venideros? 
¿No son mas bien esas ilusiones insulsas , un efecto de la desespe- 
ración y el despecho que nacen de la horrenda situación actual? 

Por eso es que los expoliadores de los bienes de los oligarcas, 
que ha» acabado hasta con la semilla del ganado vacuno de los lla- 
nos, que hacia la mejor riqueza de Venezuela; llevan en las uñas 
otra filosofía mas positiva que la de los jeremías y ánimas penantes. 
Dicen también los que han gozado de los grandes desórdenes y 
tumultos republicanos, que los degüellos, incendios y devastación 
nes de estas repúblicas, son fiebres y convtUsiones naturales y 
. pasajeras. Tal es el vocabulario cínico é inmoral con que las dis- 
culpan, en vez de condenarlas, para contener ei\ lo posible sus es- 
tragos, pero claramente vemos que no pasan esas fiebres, sino que 
se han estacionado, agravando formidablemente su intensidad, al 
punto de pronosticar un fatal y próximo desenlace. 

Si así fueran todas las repúblicas del mundo, renegaríamos de 
ellas, de sus inicuas prácticas y detestable moral; y si las herma- 
nas de América continúan, como no hay duda que continuarán, ba- 
jo las espantosas influencias de esas fiebres y convulsiones, que 
son ya incurables, muy pronto pasarán las pobres enfermas á los 

dinteles eternales. 
Comparen lo que eran antes de emanciparse de España con lo 

que hoy son, con lo que serian si esas fisbres pútridas no les 'hu- 
biesen ffisuelto las entrañas, y con lo que serán cuancjo concluya la 
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yida social y política; y concebirán entonces con despejo, lo conta- 
giosa y fatal que es la enfermedad que sufren, que no puede resis- 
tirla mucho tiejnpo un esqueleto ó momia ambulante, con la gan- 
grena junto al corazón. 

¿Qué es hioy Venezuela? Una madriguera de fieras devorándose 
unas á otras y destruyendo cuanto encuentran en su camino, sin 
ser posible poder amarrarlas ni contenerlas, en su furor é instinto 
sanguinario y destructor. 

Si hubiéramos de enumerar los hechos que dan fé de semejantes 
asertos, sería interminable nuestro volumen; pero como una pe- 
queña muestra de lo mucho que se. puede decir, citaremos dos 
ó tres pasajes de los que son tan comunes entre los federales de 
por acá. 

En el puebío del Consejo, provincia de Aragua, asesinaron estos 
una porción de niños de tierna edad, y pusieron sus cadáveres en 
hilera para divertirse con ellos, dándoles las voces de mando que 
se usan en el ejercicio militar. 

¡Qué caribes, tan atrozmente salvagizados! 

En varios lugares han amarrado á padres de familia, esposos é 
hijos para que presencien la violación que han hecho los negros y 
zambos de sus hijas, esposas y madres; y en seguida han asesinado 
á muchos de estos infelices. 

En la jurisdicción de San Sebastian de los Reyes cogieron á un 
español pacifico y honrado, le sacaron los ojos y le llenaron de 
tierra las concavidades, lo colgaron en seguida de un árbol por de- 
bajo de los brazos, desnudo, le sacaron los lomos con un cuchillo 
muy tajante desde el cogote hasta las caderas, y todavía vivo, dan- 
do alaridos, lo castraron poniéndole esas partes entre los dientes, 
y le fueron amputando los dedos de los pies y las manos por sus fa- 
langes; poniendo luego guardias para que el cadáver no fuera se- 
pultado y se lo comieran los zamuros, que son aves inmundas de 
la familia de los cuervos. 

Esto mismo han hecho con muchos otros mas. 

Y por todas partes se complacen en el martirio de los hombres, 
mujeres y niños, con circunstancias horrorosas que se resiste á ex- 
presar la decencia pública; arrancando las entrañas á las mujeres 
á lo Nerón, y ensartando álos niños en las bayonetas, lo que se 
repite con harta frecuencia. 

Si, pues, no son estás las mayores atrocidades y salvajadas que 



— 63 — 

pueden cometer los mas terribles bandidos y malvados del mundo, 
¿cuáles otras pueden ser? 

Lo de asesinar en los cuarteles y en las cárceles á presos políti- 
cos á media noche, como godos de alta distinción, y darles á todos 
ellos el trato mas cruel é inhumano que se puede imaginar; son 
cosas corrientes y vulgares que alimentan la sed insaciable de san- 
gre y venganzas, que es lo que satisface los bárbaros instintos de 
estas razas depravadas y perversas, enemigas de la humanidad, de 
la civilización, de toda persona decente y de la sociedad regular; 
que elogian con alborozo todo lo que sea aniquilar y pulverizar 
á los blancos y todas sus cosas j y propenda á establecer el go- 
bierno de las razas, quedándose con las blancas para esclavizarlas. 
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CAPÍTULO 11. 



Origen de la República de Venezuela. 



¡Oh madree España, cuyo glorioso origen se pierde en la oscuri- 
dad de los mas remotos tiempos! Tú eres la predilecta del Dios de 
las naciones, que te eligió para colocar el jardin del mundo en tu 
privilegiado suelo, cubriendo tanta magestad, grandeza y delicias, 
con el cielo mas puro y encantador que brilla sobre nuestro pla- 
neta. 

La naturaleza pródiga y risueña, parece que se esmeró en derra- 
mar sobre España todos sus beneficios y portentos, sus mas exqui- 
sitos y primorosos dones, y cuanto puede contribuir á la perfección 
y felicidad del linaje humano; y de estas admirables causas, debian 
nacer necesariamente los efectos mas grandiosos y sublimes, en to- 
dos los ramos de la creación; siendo evidente, que á las benignas y 
gratas influencias del clima español, se debe la incomparable fe- 
cundidad y lozania de todas sus bellas producciones. 

La raza española debia también asimilarse á la regla general que 
todo lo rige en el pais, admirando al mundo por su heroismo, altí- 
sima bondad, nobles acciones, distinguidas virtudes, gran valor, 
claro y eminente ingenio; y si en la historia de tan ilustre pueblo 
se leen algunas páginas de dolorosos recuerdos, búsquese el origen 
de tales desgracias en las bárbaras naciones que codiciaron la po- 
sesión de tantas riquezas y magnificencias, dejando marcadas hue- 
llas de su infanda dominación, y poniendo á los españoles en la ne- 
cesidad de repelerlos y combatir hercúleamente sus hábitos y cos- 
tumbres funestas y perniciosas, con grande esfuerzo. 

Esa nación egregia, la figura mas imponente en tiempos pasados, 
llega á descubrir la América, y vuela presurosa á llevarle la civi- 
lización, la moral, los conocimientos científicos y todos los demás 
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beneficios que por entonces poseía la culta Europa: la ampara con 
sus leyes, la arropa con su venerando pabellón, la proteje con su 
poderoso brazo, la incorpora á su seno maternal y la adopta por hi- 
ja querida, dándole su corazón, su sangre, su habla, su religión y 
sus costumbres, hasta lograr situarla en tres siglos y medio, casi á 
la altura en que ella misma se hallaba. 

Tal fué el descubrimiento *y origen de Venezuela, como colonia 
dé España; pero como Venezuela es un pais de la zona tórrida en 
la América del Sud, muy distante de España, y estaba habitado por 
la raza india, no sacaron los criollos exactamente, la misma natu- 
raleza de los españoles, ni era posible que se les identificaran en un 
todo, degenerando al fin; y es necesario, por lo tanto, dar razón 
cumplida de esto para fijar las conclusiones que naturalmente se 
desprenden de estas premisas, y venir á fijar, con las causas y orí- 
gen de Venezuela, los efectos que ella ha producido en el desenvol- 
vimiento de su ser libre é independiente. 

A%unos han creido que el pueblo venezolano, y el americano en 
general, compuesto de diferentes razas, era el retrato de España y 
dócil y bueno por naturaleza, de bella índole, carácter franco y ge- 
neroso, cumplido caballero, hospitalario y benevolente; pero esto 
no ha sido mas que una conjetura ó inferencia infundada, ó un error 
esencial, puesto de manifiesto por la historia, la tradición y los he- 
chos firmes y "constantes que todos palpan; y en otros^ no ha pasado 
de ser mas que una lisonja ó pasagera adulación á los venezolanos, 
que carece absolutamente de justos fundamentos en que apoyarse. 

Es además semejante suposición, una falta de conocimientos prác- 
ticos y de estudio concienzudo, sobre el desarrollo del organismo 
físico, los sentimientos y las tendencias ó propensiones naturales é 
invencibles de estas gentes, por regla general, que admite muy po- 
cas excepciones, adquiridas y grabadas por los desórdenes y malas 
costumbres que han engendrado las guerras y trastornos de sesen- 
ta y dos años á esta parte. 

Los que así han opinado equivocadamente, ó han sido venezola- 
nos apasionados, que no pueden ser votos en la materia, ó apologis- 
tas de circunstancias y de conveniencia, de los muchos que se re- 
tractan hoy de lo 'que dijeron ayer; ó han sido extranjeros novicios 
en el pais, sin conocimientos profundos de sus hombres ni de sus co- 
sas, de los que suelen tomar la Tisonj a por especulación, por mas 

que sientan lo contrario dé lo que dicen. 

5 
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Hay también venezolanos piadosos y muy interesados por su cau- 
sa, que para todo encuentran disculpas, pretendiendo sostener que, 
* á este pueblo, que era manso, honrado y virtuoso, lo han perverti- 
do y desbandado, extraviándolo de la senda honesta y recta que 
siempre llevara, hasta volverlo feroz, sanguinario é indomable; pe- 
ro á esto replicamos que tan terrible transformación no es posible 
que se efectúe en breve tiempo, haciendo variar á una nación re- 
pentinamente la índole, el carácter y los sentimientos; ni esto es obra 
de las emergencias, eventualidades y causas supervenientes; que 
suponen tales cualidades el desarrollo de un germen inoculado en 
la naturaleza que sacan las criaturas, y una gran disposición ante- 
rior á la causa motiva que se desarrolla, manifestando en todas sus 
consecuencias una preexistencia mas ó menos pronunciada, que vie- 
ne á manifestarse y desenvolverse en toda su plenitud, cuando ejer- 
ce su libre albedrío, sin ninguna represión ni obstáculo. 

El carácter j el genio de los españoles, por ejemplo, es hoy el 
mismo del tiempo de los Fenicios, de Numancia y de Sagunto, com- 
probado, entre millones de hechos, con los de Zaragoza, Cádiz y el 
puente de Alcolea el otro dia. 

En todas partes del mundo hay hombres malvados dispuestos á 
ejecutar sus maldades, siempre que la ocasión se les venga á las 
manos; pero también los hay buenos en mayor número, que contie- 
nen y refrenan á aquellos, hacen buenas obras, dan ejemplos salu- 
dables y compensan con sus loables acciones, los daños y desagra- 
dos que infieren los perversos. 

Hay también leyes positivas muy vigorosas, y robustos brazos 
que las ejecutan, dándolas á respetar á todo el que se desmanda, 
sin disimulo, padrinazgos ni remisión humana; pero en Venezuela 
se observa que hay muy poco ó casi nada de eso bueno que consti- 
tuye regla en todo país regularizado y justo; y solamente se ve 
imperar á discreción, hoy mas qué nunca, lo que únicamente es 
malísimo,, pernicioso, fatal y contrario á toda regla y buen princi- 
pio de gobierno y de sociabilidad. 

Así como una persona buena, sensible y justa, fortificada por su 
severa moral, honradez y selectas costumbres, no puede degenerar 
al extremo de corromperse y depravarse totalmente, por mas que 
se separe de su buena educación y sanos principios al estraviarse 
en su carrera, pues siempre le queda un fondo de bondad natural 
que la distingue y se echa de ver en todas sus acciones; de la pro- 
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pia manera, y con mucha mas razón se hace esto lugar respecto de 
tod(5 un pueblo, que lo componen millares de personas y familias. 

Si la gran mayoría de este pueblo es honrada, sensata, bien edu- 
cada y digna, aun cuando sufra grandes calamidades y perturba- 
ciones, triunfarán siempre sus virtudes naturales y sobresaldrá su 
moral, apacible índole y bellas condiciones, por encima de los tras- 
tornos públicos, de las vicisitudes y embates de la fatalidad, para 
quedar mas acrisolado y depuradas sus nobles cualidades. 

Pero si esa gran maj^oría popular es falsa, mal intencionada y de 
sentimientos fatales; por mas buena que haya sido la escuela que 
tuviera y las doctrinas que le inculcaran, tirará siempre al mon- 
te como la cabra, y surgirá de ella un enjambre de mentores per- 
versos y corrompidos; y en todos sus actos no podrá menos de ma- 
nifestar y dar de sí, lo que es, y lo que tiene en su fondo y esencia. 

Por tanto, á los que canonicen al pueblo de Venezuela en su 
conjunto, les diremos con la historia en la mano, que desde los pri- 
mitivos tiempos de la conquista de América, en que empezaron á 
formarse grupos de Criollos, ofrecian ya singular contraste con 
los españoles, hasta en el aire y en el porte, de cuya raza degene- 
raban muy pronto ;*é igualmente les haremos notar, que en todos 
tiempos ha sido la mayoria de los naturales de estos paises indómi- 
ta, insubordinada, desprendida de la sociedad, floja, propensa á la 
vida beduina y dispuesta por mala inclinación á servir de instru- 
mento á toda causa injusta, como bien claramente lo han preconi- 
zado los congresantes de Venezuela desde 1844 á 1847, y lo vere- 
mos mas adelante. 

De la misma macera les observaremos que en el tipo caracterís- 
tico del pueblo venezolano, en el fomes de las razas combinadas y 
en su índole natural, se ha notado constantemente desde la mas re- 
mota antigüedad, una organización desenvuelta con signos muy 
desfavorables, como son: la malicia intuitiva, la desconfianza, la 
falsedad, la inconsecuencia en todo, la hipocresía, la vanidad y or- 
gullo, la superficialidad, las pasiones vehementes, la inconstancia y 
lijereza de ánimo, la ansiedad por improvisar riquezas, la molicie, 
la indolencia y otras muchas cualidades dimanadas de su especial 
naturaleza, que marcan muy bien á los hijos de estos climas ardien- 
tes y los diferencia de los europeos, en lo general. 

De manera que el afán por figurar y poseer riquezas sin trabajar 
y sin depender de nadie, la inconformidad con todo y el desprendí- 



— 68 — 

miento de la sociedad, no son defectos adquiridos en este siglo, que 
se vienen manifestando desde muy atrás. 

Semejantes cualidades son diametralmente opuestas á los rectos 
principios de la sociabilidad, en un estado de regular civilización, 
como se observan en los países europeos ; cuyos principios no for- 
man el distintivo característico de estos pueblos, para quienes las 
leyes naturales, políticas y civiles no rijen ni son eficaces, viéndose 
sus reglas con el mayor desprecio. 

Sin necesidad de hacer grandes esfuerzos de imaginación , y á 
poco que se profundice esta materia, se hallarán las causas de ta- 
les fenómenos ; comenzando siempre por las principales enumera- 
das en la introducción de esta obra. 

No era posible que los pobladores de América la pudieran sellar 
de ciudades, villas y lugares en poco tiempo y en un mundo tan 
estenso como este, y tuvieron que conformarse con fundar las po- 
blaciones á largas distancias unas de otras, mediando entre las del 
interior gr£«ides desiertos y dias de camino ; y aún en las costas se 
vén los pueblos á quince, veinte, treinta y más leguas. distantes en- 
tre sí. 

Este forzoso sistema, unido á los malos caminos y otros muchos 
inconvenientes naturales de la época y de lo incipiente de la em- 
presa, favorecían la incomunicación, el aislamiento, las malas cos- 
tumbres y los resabios ; todo lo cual no podia menos de ser una 
remora para la civilización del pueblo y el progreso entre los des- 
cendientes de los pobladores, y en unos siglos tan rudos y materia- 
les como los pasados, sobre todo aquí en América, tan distante* 
de Europa y tan abundante en alimentos indígenas, que se adquie- 
ren en los campos á poca costa y que son causa de la incuria, 
la desidia y de la vida holgazana que siempre llevaron y tienen 
los más. 

En consecuencia, se criaban y vivian sumidos en la mas espesa 
ignorancia, sin tener noticias del mundo ni saber lo que en él pa- 
saba; porque el mundo para ellos era el reducido círculo de cada 
pueblo, no viendo nada mas allá de su horizonte, de las ideas esca- 
sas y supersticiosas que les inculcaban, y de las costumbres que se 
creaban á su modo de ser y obrar. 

Los descendientes de los indios salvajes, de los esclavos africa- 
nos y los mestizos, todos los cuales formaban gremio aparte, esta- 
ban mucho mas atrasados, como es de suponerse, y eran además 
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por su condición, muy maliciosos, enemigos de los señores y pro- 
pensos á incurrir en faltas graves, al favor de la impunidad que 
ofrecen los desiertos. 

En el dia están lo mismo y aún peores ; con la diferencia de que, 
han adelantado mucho en las luces que les han trasmitido las guer- 
ras, los desórdenes y la licencia republicana, poniéndolos al nivel 
de los mas empinados ciudadanos, para que la anarquía y el hor- 
ror de la situación nó deje nada que desear. 

De este antiguo modo de existir fué naciendo y nutriéndose el 
fanatismo mas estúpido y la superstición dementada, como resul- , 
tado legitimo del sistema teocrático ; y unido esto á la ignorancia 
supina y á las malas inclinaciones, no pudo menos de producir los 
efectos desastrosos que se ha,n esperimentado. 

Al mismo tiempo empezó á suscitarse la rivalidad y el odio de 
provincia á provincia, de pueblo á pueblo y de raza á raza, como 
si fueran naciones enemigas ; cualidades y sentimientos que se con- 
servan hoy incólumes, mucho más escitados, fuertemente arraiga- 
gados y latentes, destrozándose mutuamente los Estados y los De- 
partamentos en el sistema federal, hasta haber quedado casi todos 
completa y absolutamente destruidos, arrasados y despoblados. 

Véase por esto si está |)ien probado, que á los americanos no los 
han maleado recientemente los desórdenes de la República oclocyá- 
tica, á la que han pulimentado con sus excelentes disposiciones; 
sino que son ellos los que vienen corrompiendo,' haciendo mal uso y 
echando á perder todos los sistemas é instituciones políticos, civiles 
y morales, públicos y privados, que les han trasmitido los euro- 
peos desde el siglo quince hasta la presente era de exterminio 
y horrible disociación; y por consiguiente, no tienen derecho para . 
quejarse de los españoles, ni de los males que experimentan con 
sus sistemas libres é independientes sin un regulador poderoso que 
los hubiera reprimido ó llamado al orden en cada abuso ó demasía; 
que son mas bien las instituciones antiguas y modernas las que de- 
ben lamentarse de haber caido en sus manos, y de los infinitos 
abusos que de eUas han hecho los americanos. 

En todas las cosas humanas están los medios, el objeto y fin de 
la dicha y perfección de los hombres, si se saben manejar y condu- 
cir bien; y si dan malos resultados, es porque son malos los que 
las dirijen y tienen en sí el germen de la maldad. 

De cuantas instituciones- buenas hay en el mundo, públicas y se- 
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cretas, han tenido y tienen estos paises, y todas las han relajado y 
echado á perder, poniéndolas en ridiculo, habiendo degenerado 
desde que pasaron el trópico; y si Dios ó los hombres inventaran 
una cosa nueva, por sagrada y digna que fuera, también la ajarían 
y desdorarían aqui, al mismo llegar y ponerla en ensayo, 

¿Hay algo que no haya salido mal y desairado por acá, de cuan- 
to se ha puesto en práctica? 

De lo que se sigue que: desde el primer instante de su ser natu- 
ral, ha sido la generalidad de estos naturales lo que hoy es, en el 
fondo y en la esencia; porque así los ha organizado la naturaleza 
que rije y todo lo conforma en la tierra en que han nacido, mar- 
cando muy bien una nueva casta compuesta de tres levaduras, la 
española, la africana y la indiana. 

Desde el principio de la colonización de América, los intereses 
encontrados fomentaban ya el desorden entre los criollos, conside- 
rando estraños á los de otras provincias; porque en unas se dedican 
á la cria de gane^dos y bestias, en otras á la agricultura, y en otras 
al comercio é industrias del país; siendo diferentes los hábitos y 
costumbres de estos pueblos, . que se chocan y repelen entre sí, se 
odian y abominan mutuamente, y se tiran de muerte cuando vienen 
á las manos. ^ 

¿Cómo van á considerar ni á estimar á los europeos, cuando ellos 
se tratan tan bárbaramente? 

Por otra parte; la falta de escuelas, de policia y de relaciones 
sociales, y la vida del campo, en donde se fué diseminando la es- 
casa población, iba necesariamente haciendo á los habitantes cada 
vez mas brutos, agrestes y libertinos, brindándoles la ocasión de 
corromperse con multitud de resabios y defectos, incitándolos á 
apoderarse de lo ageno á mansalva, costumbre inmemorial en es- 
tos paises, como lo aseguran los viejos de ciencia propia, y por la 
tradición do sus antepasados; asegurando que siempre ha parecido 
ser el robo una cosa natural, y lo han hecho aún los hacendados 
de mas comodidades, por puro vicio y mala inclinación; de lo que 
se sigue que, el socialismo nació en Venezuela en los siglos pasados, 
y se ha estendido en el presente, en toda su latitud. 

Multitud de familias campesinas existen actualmente por todas 
partes, que viven como animales, sin visos de civilización ni nocio- 
nes de moral; sin poder esplicar el grado de parentesco que tienen 
unos con otros, por el sistema animal en que viven, todos revueltos. 
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La estadística y todas las relaciones concordes de las épocas mas 
remotas, presentan á los españoles sembrando la semilla de la ci- 
vilización, de la moral pura y acrisolada, como verdaderos patriar- 
cas; dando ejemplos de virtudes sociales y privadas, construyendo 
templos, monumentos públicos y poblaciones; viviendo en estas con 
sus familias; creando ramos de industria para fomentar el comer- 
cio; formando haciendas valiosas, planteles de educación y de be- 
neficencia para difundir las luces y albergar á la indigencia, civili- 
zar las razas y fundar la sociedad sobre las sólidas bases en que 
descansan las naciones de Europa. 

Y al mismo tiempo nos exhiben á la generalidad de los nacidos 
en el pais, retraidos de la sociedad, displicentes y reháciospara en- 
trar en este carril, que parece no les agrada, y al que se someten 
de mala voluntad, separándose poco á poco de él, como quien se 
vé forzado á hacer lo que hace sin gusto y no le inspira interés: 
sumidos en la inacción y la indolencia, ú ocupados en jaranear y 
en pasatiempos frivolos ó viciosos: empujados por la fuerza en lo 
poco que hacian, y sin estímulos para ello: entregados á la ociosi- 
dad y los placeres, buscando siempre el retiro y la soledad como 
su centro natural, y tomando en todas sus cosas un camino opuesto 
al que le trazaban sus padres y maestros. 

Las naturalezas de los españoles y criollos y sus respectivas in- 
clinaciones, no eran iguales, visiblemente: no podian marchar uni-^ 
das por una misma senda y á un mismo fin; y de aquí debia resul- 
tar una prematura emancipación, altamente funesta parala Amé- 
rica, y la repulsión de los españoles como mentores y fiscales de 
los americanos. 

En el estado social de regular civilización, ha sido igualmente 
sensible la diferencia sustancial, los aires, afectos y costumbres de 
los españoles europeos y americanos; que gradualmente los fué 
divorciando y haciendo que se mirasen con cierta reserva, desagra- 
do y desconfianza, generalmente hablando. 

Por estos medios vino á establecerse, al fin, el partido español 
y el americano, y una linea divisoria muy bien marcada, que hacia 
muy notable la diferencia material y moral que habia entre unos y 
otros: diferencia que cada diá es mayor, á proporción que se ale- 
jan los americanos de los españoles, por la naturaleza, la transfu- 
sión de razas, los intereses opuestos y malos afectos, y en fuerza 
de las circunstancias políticas; si bien es cierto y justo decir, que 
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lo& tienen en tan deplorable estado, porque estas circunstancias las 
crean y fomentan ellos mismos, y no vienen del cielo ni de países 
extranjeros, ni son debidas á una eventualidad desgraciada; que 
son la obra permanente y sistemática de la relajación universal, de 
la infracción de las leyes físicas, de la violación de los principios so- 
ciales, efecto délas acciones desencaminadas é indignas, de la mala 
índole, dé los vicios exhorbitantes, de las costumbres inmorales, 
de la falsedad y mala fé y de la impetuosidad irascible de los trafi- 
cantes políticos; que todos ejecutan con la mas libre espontaneidad 
cuanto malo dan de sí. 

¿Son muy buenos y santos? Que lo prueben con sus hechos. 

¿Son civilizados y sociables, y pagan con puntualidad lo que de- 
ben? Que lo diga el mundo entero, al que tienen embrollado y en- 
trámpalo; que lo manifiesten con sus obras, dejando de armar re- 
voluciones y de saquear á nadie, haciendo á todos cumplida jus- 
ticia. 

¿Respetan los fueros y derechos de los extranjeros? Que respon- 
dan las legaciones establecidas en Caracas y las cuestiones inter- 
nacionales, que no pueden ser mas desagradables y comprometidas. 

¿Se parecen en algo á los españoles? Sí, y no: son en lo general 
una copia fiel de los niños de Ecija y demás compañeros de Sierra 
Morena, si bien no tienen los arranques generosos que aquellos te- 
man; pero en nada se asimilan á los caballeros y á la gente honra- 
da y buena de España; y si no, que se comparen unos y otros, por- 
que el sistema de las comparaciones es el mas propio y exacto para 
juzgar y decidir con acierto de los hombres, sus cosas y sus países. 

Cuando empezaba Venezuela á salir de la nada para ver la luz 
de la civilización jA conocer al mundo: al comenzar á figurar dig- 
namente en Europa por medio de sus hijos bien instruidos y adelan- 
tados, y por el mérito que daban los españoles á las ricas produc- 
ciones agrícolas del país, se lanzaron los venezolanos con la mayor 
temeridad y audacia en las revoluciones y atentados bárbaros y 
desastrosos, que por mas de medio siglo habian de destrozarlos, 
hasta volver á la nada de que salieron. 

Los aires políticos que soplaban en Costa Firme á principios de 
este siglo, eran mefíticos y corrompidos, y ofrecian todos los sínto- 
mas de una grave y tormentosa enfermedad, que la venian pronos- 
ticando los espíritus inficionados por el vértigo revolucionario; pe- 
ro en ninguna parte del Continenta americano eran tan sensibles 
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como en Caracas, cuna clásica de las ideas prematuras y exaltadas, 
madre de los genios turbulentos, vehementes é intrigantes, gérm^ü 
fecundo é inagotable de cuantas tramas, perfidias y desórdenes han 
perturbado á Venezjaela y á casi toda la América, basta el dia de 
hoy, en todos los cuales ha tomado esta ciudad la iniciativa, los ha 
dirijido y fomentado, dando el ejemplo de la rebelión y de los mas 
escandalosos atentados contra la sociedad, adornándolos ingeniosa- 
mente con mil argucias, sofismas y pretestos que encubrían la lla- 
ma demagógica, solemnizando todo ello con proclamas pomposas, 
discursos poéticos y altisonantes, cundidos de charlatanismo, mala 
fé, inexactitudes y promesas de bienaventuranzas irrealizables. 

Los caraqueños intranquilos y malignos, se han dado siempre 
mucho mérito é importancia política con estas grandes humaredas, 
haciendo alarde y ostentación de sus aturdimientos y fantasmago- 
rías, vanagloriándose de ellos como vivezas de genio, mucho talen- 
to, arrogancia, intrepidez y aquilatado patriotismo; con otras mu- 
chas zarandajas y pamplinas parecidas á estas. ' 

Los resultados, sin embargo, dicen lo contrario; y los mismAy 
venezolanos juiciosos, reposados y festivos, ó críticos, califican a 
sus paisanos que así han procedido y continúan obrando, diciendo 
que todas esas historias y cualidades de que se vanaglorian, no han 
sido ni son mas que calaveradas é infamias, producto del mal ca- 
rácter y perversidad de los revoltosos consuetudinarios, sedientos 
de oro y de figurar, que solo les cuadran los epítetos de pillos y 
malvados. 

Nosotros diremos que, pocos pueblos del mundo se hallaban en 
aquella época mejores que Venezuela, en posesión de una paz octa- 
viana, de abundantes riquezas, de honor positivo y de cuanto pue- 
de desearse para vivir bien y ser felices. 

A los venezolanos libertinos no les gustaba aquel bienestar, y 
quisieron andar á caza de aventuras novelescas, para saciar esos 
instintos azogados que consumen su fantástica existencia. 

Los personages de Venezuela en tiempo del Gobierno Español 
eran venerados, y gozaban entre los espatloles de las mismas ínfu- 
las, honores y distinciones que ellos; desempeñaban los destinos 
públicos y hacian un gran papel, en su propia tierra, no pudiendo 
aspirar racionalmente á- ser mas grandes y poderosos de lo que 
4 eran, cargados como estaban de títulos de nobleza, de riquezas y 
altas distinciones sociales; pero, quisieron ser independientes y 
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republicanos!,,. y nádamenos que en la tierra de los indios, ne- 
garos y zambos!,.,, 

¿Les hacia falta el republicanismo á aquellos caballeros, para 
revolcarse en el lodo de la oclocracia indo-africana, con sus fami- 
lias y descendientes? ¡Qué ideas tan desjuiciadas, y qué sentimien- 
tos tan torpes! 

¿Porqué no os levantáis del sepulcro, para que veáis vuestra 
obra magna de degradación y envilecimiento? 

La clase media gozaba en América de unas comodidades y ga- 
rantías, que ahora no las tiene nadie, siendo cada cual en su casa 
un patriarca de su familia rica ó pobre, blanca 6 negra, noble 6 
mediana. 

Y los negros esclavos de aquel tiempo no querían ser libres, dan- 
do por razón la de que, en su calidad de siervos, estaban exentos 
de toda carga consejil y servicio publico, participaban de la honra 
y consideraciones de sus amos, y vivian sin cuidados al abrigo de 
estos, que los trataban muy bien; mientras que ahora son tratados 
Amo perros hidrófobos, los blancos que fueron amos juntos con 
los negros, y en ocasiones, peor. 

En Venezuela los esclavos no tenian obligación de trabajar mas 
que tres 6 cuatro dias en la semana, en provecho de sus Señores, 
y en los demás dias trabajaban para sí y solian hacer un buen ca- 
pital propio; gozando de fueros y privilegios que hoy no los tienen 
los ciudadanos mas encumbrados, pues el gobierno ni los tribuna- 
les podian ocuparlos para nada, en tanto que vivian subordinados 
á su condición. 

¿En qué país de Europa habia por entonces tan feliz concierto, 
tanta paz y abundancia de recursos? 

Pero era preciso ser republicanos!!.... cos,a que debió olerles á 
la gloria anticipada en este mundo, sin reflexionar que iban á pasar 
por espantosos charcos de sangre y á reducir á escombros el país, 
perdiendo todo lo que tenian, sin poder conseguir lo que buscaban. 

¡Qué vértigo tan endemoniado! 

Sin duda que no pensaron en esto los apóstoles de la propaganda 
republicana, que han sido en todas partes de América los que me- 
nos han gozado de sus obras, creyendo poder hacer la transforma- 
ción, dejando incólume cuanto existia, psffa empavonarse ellos so- 
los con el gobierno y los mandos. 

Un pueblo que tal cosa hace contra sus padres, contra sus ri- 
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quezas, honores y próspera existencia, está muy distante de ser 
sensato y cuerdo, ni de poseer las nobles virtudes y buenas cuali- 
dades que conducen á la gloria nacional y labran la dicha pública. 
Las re^voluciones que se hacen justificadamente con mesura y 
tino, para mejorar y engrandecer la nación, aliviar la suerte de los 
ciudadanos, enaltecerlos y avanzar en civilización y progresos, 
haciendo respetar la moral publica y el derecho de los asociados, 
llevan impreso el sello de la justicia, se santifican y legitiman por 
sus rectas intenciones y magníficos resultados; pero los venezolanos 
promotores y directores de cuantas revueltas Jian habido y se sus- 
tentan, han llevado por bandera un principio político cualquiera, 
con tal de que sea nuevo, para ocultar el camino torcido y las 
miras siniestras que luego llevan y desarrollan; que no han sido 
otras hasta hoy, que las de enriquecerse los mandatarios, ensan- 
char el círculo de las iniquidades, alimentar las malas pasiones y 
arruinar el país. 

La divina Providencia en sus arcanos inescrutables, tocó con su 
dedo á los venezolanos bulliciosos y desalmados, y los miró con 
airado aspecto: sonó la hora aciaga, y se lanearon contra sus pa- 
dres y contra la madre patria, llenos del espíritu de las tinieblas y 
poseídos de un frenesí vertiginoso, para purgar sus funestos erro- 
res y ser víctimas de sus malas intenciones. 

La madre España gemia bajo el peso de su guerra de indepen- 
dencia, y los heroicos hijos de Don Pelayo y del Cid, blandían sus 
aceros contra sus invasores, en lucha hercúlea y desigual, para 
volver por el honor nacional vulnerado, reconquistar los fueros y 
la dignidad del pueblo Español. 

Los momentos eran supremos, y la noble España abatida y llena 
de congoja, fluctuaba entre la vida y la muerte, entre las glorias 
imperecederas que debían orlai; sus sienes ó la ignominiosa esclavi- 
tud que quería imponerle el coloso del siglo ; y en tan formidable y 
cruenta brega , empeñaba el honor y el patriotismo de todos sus 
hijos, que prodigaban su sangre á torrentes, sin que fuera posible 
distraerse en otra cosa, ni atender á ninguna otra parte. 

Estos tristes momentos fueron los elegidos por los venezolanos, 
para cometer la infame y alevosa traición de sublevarse contra Es- 
paña, exhibiéndose al mundo con la fea marca que los distingue, y 
cuyos pingües resultados los están recogiendo á manos llenas ; y de 
esta manera, y con sus incesantes insultos á los españoles, es que 
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los americanos pagan á España el origen que tienen y los inmensos 
beneficios que de ella recibieron en mas de tres siglos. 

¿Hubo nobleza en el hecho, ni mucho menos en los medios in- 
dignos que se emplearon para llevarlo á cabo? 

¿Han dado alguna vez en su vida republicana la menor prueba 
de hidalguía, honroso proceder, rectas intenciones, ni de legalidad 
con los españoles, con ellos mismos ni con nadie absolutamente? 

3 Han tratado en ningún tiempo de justificar sus hechos abomina- 
bles, siempre encaminados por la senda de las injusticias y de la 
especulación, y nuncs^ del bien público? 

Ciertamente que el hecho fué villano, natural y propio de los 
renegados que se venian aparejando para cometerlo , con intención 
de levantar muy alto el edificio de su opulencia, á espensas de las 
rentas públicas, sin tener quien pudiera corregirlos, tomarlos cuen- 
tas ni llamarlos al orden. 

El adagio dice que, lo que mal empieza, mal g.cába; y si aten- 
tatorio y odioso fué el hecho famoso de la primera revolución con- 
tra Esjiaña, los sucesos posteriores han sido más criminales y opro- 
biosos, creciendo pas^aosamente conforme se iba aesenvolviendo el 
funesto elemento del populacho americano y tomando su puesto en . 
los acontecimientos hasta llegar hoy á la cumbre de la maldad hu- 
mana. 

La proclamación de la independencia de Venezuela está recono- 
cida por todos los nombres de bien y de juicio, europeos y ameri- 
canos, como un gran atentado de unos cuantos calaveras ambicio- 
sos, y no hay quien no la califique de prematura y absurda, consi- 
derada simplemente bajo el aspecto político, al emanciparse antes de 
tiempo, sin elementos, población homogénea y suficiente, y sin re- 
cursos para poder sostener dignamente la nacionalidad. 

Pero fué más ; porque se ha registrado en la historia como un 
acontecimiento espantoso en superlativo grado, sobre todo horror y 
ponderación, como no podia esperarse otra cosa de la barbarie y 
crueldad de estas razas combinadas para destruir á la sociedad, so 
pretesto de lanzar del país á los españoles, hasta venir á parar al 
caos, de donde dicen que sale la luz; pero nó en Venezuela, que 
es la excepción de la regla universal, y en donde sucede todo lo 
contrario, que de la luz salen las tinieblas, y se van espesando 
más y más. 

Pero como no siempre que se lanza un proyectil incendiario, se 
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calcula bien la distancia y el punto donde vá á parar y el efecto 
que puede hacer; sucedió que los autores de la pérfida conjuración 
erraron sus cálculos y fueron víctimas de sus doctrinas abomina- 
bles, favoreciendo con ellas á los negros, indios y zambos. 

Con el pretesto de separarse de España, entró, por lo pronto en 
los intereses y maniobras de los patriotas de nuevo cuño, el apo- 
derarse de los caudales públicos que tenian atesorados los españo- 
les, hacerle la guerra en seguida á la propiedad de estos y de sus 
partidarios los criollos, no dejando cosa viva que pudiera acusarlos 
y causarles remordimientos ; como si después la historia no sobre-, 
viviese á los crímenes de ellos. 

Presagio fatalísimo y principio atroz, que tan agrios y venenosos 
frutos Jia producido y está dando entre ellos mismos. 

Así es que, el 19 de Abril de 1810, primer período de la libertad 
venezolana, espulsaron los conjurados al Capitán general y demás 
Autoridades españolas, y congregaron una asamblea con el titulo 
de Junta Conservadora de los derechos de Femando Vil, imi- 
tando á la que se habia reunido en Sevilla ; y la primera cosa con- 
servadora que hicieron sus miembros, fué usurparse dos n aliones 
y medio de pesos duros, que tenia el Gobierno español en la Te- 
sorería general de Caracas, que se .repartieron los conservadores: 
ochocientos mil duros que habia en las rentas del tabaco: los fon- 
dos destinados para fabricar la Catedral, que no. eran pequeños: 
cuanto más habia en varios depósitos; y por último, las alhajas de 
los templos y prendas de oro y plata de las imágenes ; todo lo cual 
fué al poder de los conservadores y libertadores de Venezuela.... 
que la libertaban de su honra, de sus riquezas y bienestar. 

Solamente los tronos de las vírgenes de la Merced y del Rosario 
que veneran en Caracas, es público y notorio en esta ciudad, que 
valian más de trescientos mil duros, pues eran de carey cubier- 
tos de filigrana de oro y esmaltados en piedras preciosas ; y juntos 
con ochenta y cuatro arrobas y media de plata labrada que ha- 
bía en la Catedral, los frontales de altares, candeleros, cruces, co- 
ronas, briseras, ciriales, custodias, cálices, vinageras y demás obje- 
tos de oro y plata de las iglesias ; se las llevaron lo§ patriotas ve- 
nezolanos de nueva ralea, habiéndoseles escapado solamente algu- 
nas alhajas de las monjas Concepciones, que fueron muy cuidado- 
samente ocultadas por su mayordomo al que buscaron ^«rajoa^or- 
lopor las armas por el delito de esa ocultación. 
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Después que se agotaron todas esas rapiñas, echaron mano á los 
bienes de los españoles y de los criollos que siguieron sus bande- 
ras, confiscándolos á título de represalias para hacer la guerra á 
España ; pero estas represalias fueron al bolsillo de los libertado^ 
res conservadores; y ya exitado el furor de la codicia y del pilla- 
je, y coipo para disimular tanto crimen y perversidades, comenzó 
el martirologio de los españoles, que asombró y escandalizó al 
mundo, y que no cansa nunca á unos brazos asesinos que cada vez 
se familiarizan mascón el derramamiento de sangre ; pues en el 
dia se están despedazando, confiscando los bienes y persiguiéndose 
mutuamente, como lo hicieron entonces con los españoles. 

No sucedió así en el Brasil, en donde se efectuó el cambio polí- 
tico y se reemplazaron las dinastías, con un profundo respeto hacia 
los particulares y sus bienes, halagándolos y ofreciéndoles todo li- 
nage de garantías y consideraciones para que se quedaran en el 
país, aumentando la población, la civilización, las industrias, el 
comercio, artes, ciencias y la riqueza pública ; y por esta buena 
política, honrado proceder y acierto, quedó intacta la sociedad sin 
sufrir quebrantos, y ha hecho el Brasil grandes progresos, acredi- 
tando la razón y justicia de sus sistemas y magnífica filosofía, y la 
inmensa diferencia que hay entre la monarquía constitucional y 
la república vandálica en estas regiones de América. 

En Venezuela empezaron, como se ha visto, por alzarse con el 
tesoro público y saquear á los particulares, declarando en seguida 
guerra á muerte contra los españoles é isleños canarios, aun cuan-- 
dO' fueran inocentes!!! .... 

Éste es el secreto y el móvil político que dio origen á la meta- 
morfosis venezolana, y la muestra de su civilización, humanidad, 
honradez y suaves costumbres ! 

Así lo confiesan todos los testigos presenciales y es auténtico en 
este país ; que atribuye la causa fundamental de sus males y sufri- 
mientos, al sanguinario y feroz libertador Simón de Bolívar, 
cuyo anagrama sacado por los caraqueños es este. Símbolo de 
ruina ; pero apesar de la íntima conciencia privada que todos tie- 
nen de lo dicho, una política de aparato y de falsía para alucinar á 
los imbéciles canonizó á Bolívar en estos últimos tiempos, colocán- 
dolo en la esfera de los héroes americanos. 

En estos acontecimientos está consignada sin reserva, toda la índo- 
le, el carácter y las tendencias^de las revoluciones de esta República. 
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¿Qué mas puede decirse de unas razas bárbaras y crueles, que 
se complacen en sacrificar á toda una generación, compuesta de 
ancianos, hombres, mujeres y niños ; destruye los bienes adquiri- 
dos en tres siglos, para dilapidarlos en bacanales, orgías y fomen* 
tar los vicios ; y aun continúa causando extorsiones á los españo*- 
les que viven en el país como extranjeros, apesar de los tratados 
de paz y amistad, y de los adelantos filosóficos que ha hecho el es- 
píritu del siglo en todas partes, menos en Venezuela? 

El mantuanismo de Venezuela, tan estúpido y presuntuoso en 
su mayor parte, como orgulloso y desafecto á España : especie de 
nobleza criolla, cuj^^o origen viene de los pobladores del país, no» 
muy puros ni excelentes, mezclados con las indias, negras y mu- 
latas , fué el primero que alimentó la insensata y necia presunción 
de sustituirse en lugar de los reyes de Castilla, estableciendo una 
oligarquía autocrática con forma aparente de república popular de- 
mocrática, que proclamaron muchos de esos mantuanos, de mala 
fé, como todo lo que se ha hecho siempre en esta tierra ; y con el 
fin de lograr el objeto de su dementado y delirante ensueño, azu- 
zaron ala plebe contra los españoles, se confundieron con ella, 
renunciaron sus títulos de nobleza y algunos dieron libertad á sus 
esclavos para ganar popularidad, criando cuervos para que le . 
sacaran los ojos ; porque sucedió, lo que debia suceder necesaria- 
mente: que las clases del pueblo ascendieron á los destinos públi- 
cos, en virtud de sus derechos de ciudadanos, y echaron á rodar 
por el suelo la fatuidad mantuana, poniéndola en irrisión. 

Bien merecido, que jamás se cansarán de deplorar las reliquias 
de los que de ellos quedan, y contra lo que protestan inútilmente 
algunos de sus descendientes con amargura y dolor de corazón. 

Una vez consumada la emancipación de Venezuela por tan ini- 
cuos medios, quedó al mismo tiempo ejecutoriada la degradación y 
ruina del país, y empezó entre los republicanos, ya amaestrados en 
las nialdades é intrigas, la nueva era de trágicas aventuras y de- 
sastres interminables, que los ha hecho enemigos irreconciliables 
unos de otros, porque todos aspiran á mandar y gozar solos, lo que 
es de todo punto imposible ; y lo peor consiste en que, el gobierno 
y casi todos los destinos públicos han venido á parar á manos de 
los negros, indios y zambos mas incompetentes y de malas incli- 
naciones. 

Tal es el origen de la República de Venezuela, del que no podia 

6 
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menos de desprenderse su infausta y horripilante actualidad ; y" de 
ésta^ á hundirse en la completa barbarie, no falta sino acabar de 
exterminar ó anular á los pocos blancos que quedan, autores de 
todas las desgracias del país, la ipayor parte de ellos, y proclamar 
de una vez sin rodeos el sistema de las antiguas razas feroces de 
los caribes. 

Es una lástima que se extinga la raza española, como váá desa- 
parecer en Venezuela, por los malos instintos y propensiones de 
los que á ella pertenecen, que en su criminal propósito conspiran 
contra sí mismos y su descendencia, ciegos por las pasiones, por 
la codicia y la ambición de mando, sin atender al dia de mañana! 



X 
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CAPITULO m. 



LAS RUINAS DE COLOMBIA. 
Biograña del titulado libbrtadoh Simón de Bolívar. 



No se crea por lo que dejamos dicho, que condenamos el sistema 
republicano de América, como si fuera un monstruo horrendo ó un 
absurdo social. 

Bien examinadas sus teorías y principios fundamentales, á la luz 
del derecho natural y de la filosofía, no contiene nada de malo; y 
si fuera posible practicarlo religiosamente sin violar sus reglas ni 
atacar las leyes secundarias, sería entonces la gloria de Platón en 
la tierra y el sistema de gpbierno más conveniente para regir 
por acá. 

La dificultad está en conseguir los hombres filósofos, ilustradps 
y justos que realicen ese bello ideal, 

Pero se trata de los pueblos de la América española tan suma- 
mente atrasados, cundidos de vicios y dispuestos á cometer los ma_ 
yores abusos y excesos ; y la democracia es para ellos un contra- 
sentido, el verdadero infierno de la mitologia y la cosa mas repug- 
nante que puede imaginarse ; siendo preferible un gobierno auto- 
crático, amalgamado com la santa Inquisición y por si era posible 
acabar con el espíritu de bandidage y con tanto genio satánico, 
ocupados con afán en destruirlo todo y acabar con ellos mismos. 

Las teorías republicanas que tanto incitan y entusiasman á cier- 
tos entendimientos ilustrados por la recta razón yja culta filosofía 
en otras partes del mundo , en la América hacen extremecer en su 
práctica aplicación á todo hombre honrado y pacifico ; y solamente 
aquellos aviesos partidarios acérrimos de sobreponerse á las leyes, 
relajando todos los vínculos sociales y atrepellando cuaato mas sa- 
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grado puede haber, para especular con el desorden, la subversión 
de todo principio regular, j poder vivir licenciosamente en el ma- 
yor libertinage y desenfreno, son los que aman, con frenesí la for- 
ma monstruosa que han adoptado bajo el titulo de Federación re- 
publicana, para mantenerla en eterna combustión, involucrada en 
un desorden odioso y repulsivo, cubriendo todos los crímenes y de- 
sastres que se esperimentan. » 

También las turbas bárbaras y desenfrenadas se imaginan á la 
República como la personificación del vandalismo, con facultad 
omnímoda de robar, matar y cometer cuantos males é infamias se 
les antojen; cuando es todo lo contrario y en ningún sistema de go- 
bierno se necesitan mas virtudes públicas, ilustración, moral y or- 
den que en el republicano. 

Dedúzcase por esto ¡cómo será él republicanismo venezolano ar- 
mado de trabuco y lanza, sin represión posible, campeando por su 
cuenta, .en eterna convulsión y á la disposición de la negralla gri- 
tona y turbulenta, que hace cuanto se le antoja y ya no respétalas 
propiedades ni las personas de los extranjeros, sino que los ataca 
furiosa, muy esencialmente á los isleños canarios, con mueras y 
agresiones bárbaras! 

En Venezuela ha sido y es la República la anomalía mas espan- 
tosa del mundo; porque al negro ma§ bruto y asesino que acaudilla 
una gavilla de los suyos, al indio estúpido y malicioso, cacique de 
su localidad, al salteador de caminos cargado de crímenes horren- 
dos, al rudo y espeso campesino de perniciosas influencias en su 
departamento, y á todos los gritones, pandilleros é intrigantes de 
mala ralea, es preciso atraerlos, halagarlos y hacerlos lo que ellos 
aspiren á ser y son ya, como generales del ejército, senadores y 
representantes del Congreso, presidentes de los Estados, y cuanto 
mas digno y respetable hay que ser en una nación; quedando siem- 
pre en el juego de saquear y. destruir á discreción y en mayor es- 
cala; lo que podríamos demostrar denunciando nombres propios á 
millares. 

¿Y puede semejante cosa ílatnarse República, ó las repúblicas 
son como la de • Venezuela? Imposible y absurdo es eso, á todas 
luces. 

Esto se llama mas bien el bandidage y el presidio apoderados de 
la sociedad, y encaramados en todos sus destinos. 

No es paradoja ni hipérbole, ni hay en ello la menor exagera- 
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cion; porque bien patente se exhibe al mundo todo lo dicho, parti- 
cularmente desde que entró á gobernar el salvaje del Gran Ma^ 
riscal Juan Crisóstomo Falcan y su cafrería, estableciendo en 
Caracas un campamento de genízaros y beduinos, ó las huestes de 
Atilíi; que si el gobierno estuviera en manos de hombres decentes, 
honrados y justos, buenos é. ilustrados serian todos sus actos y 
cuanto de ellos procediera; y no lo son, sino muy criminales y per- 
turbadores, cada vez con mayor escándalo. 

Como el tren administrativo es como para una nación europea 
de primer orden y Venezuela apenas tiene ochocientas mil almas, 
resulta que la mayoría de los venezolanos se compone de jefes mili- 
tares y empleados, y el que no lo está, conspira sin cesar para que 
lo coloquen; y de esta manera nunca se acaban las revoluciones. 

Si se inspecciona la milicia, las magistraturas civiles, los em- 
pleados en el gobierno de los Estados, los del fisco nacional, los 
cuerpos legislativos y colegiados, y hasta la Iglesia venezolana, es 
preciso cerrar los ojos para no espantarse con tan deforme escán- 
dalo social. 

Tan disonante y anómalo es como todo eso en Venezuela, el sis- 
tema republicano federal; y al través de tal desorden, progresan el 
fanatismo y la superstición tan reciamente, que á los muchachos 
los visten de cleriguitos, algunas mujeres se disfrazan de beatas, y 
las cofradías de santos hacen furor y constituyen el mas vanidoso 
é interesante objeto de la gente atrasada, viciosa é insociable, en 
medio de una asombrosa relajación de ideas y de costumbres. 

El general Simón Bolívar, padre de la patria, como ellos lo ti- 
tulan, que en nuestro concepto, y en el de las personas juiciosas de 
Venezuela, fué su peor hijo, y el que mas poderosamente contri- 
buyó á destruirla, conoció muy tarde el giro fatal que habian to- 
mado sus descabelladas creaciones políticas ; tembló lleno de ter- 
ror y espanto por los resultados de su obra, y arrepentido de ella 
con íntimo dolor de <?orazon, propendió á destruirla y se metió á 
diablo predicador, el que antes corrompió y desmoralizó al pue- 
blo, fincando su gloria en el establecimiento de la democracia y 
exaltación de las razas ; y al fin murió en Santa Marta cuando iba 
huyendo de las revoluciones colombianas, muy contrito y arrepen- 
tido de sus culpas políticas, diciendo estas palabras que suelen re- 
petirse á menudo: unión, unión, y sino la anarquía os devorará! 

Pero es de advertir que, como lo perseguian sus tenientes muy 
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de cerca para darle el preynio de sus méritos y servicios prestados 
á la patria, se refugió Bolívar eo la casa de campo de un español, 
en cuyos brazos murió. 

¡ Quién le habia de decir al que declaró guerra á muerte á los 
españoles, degollándolos por millares, que en sus últimos dias, 
cuando lo perseguian sus compañeros y compatriotas, habia de ser 
amparado por un español, de esos que tanto él odió y persiguió de 
muerte, para que fuera el único testigo de su defunción! 
¡ Oh Providencia incomprensible ! 

«En el periódico de Caracas titulado: «Diario de avisos y Sema- 
nario de las provincias», del miércoles 18 de Setiembre de 1861, 
se lee esto: «Palabras terribles y proféticas del Libertador Simón 
»Bolívar, pronunciadas en 9 de Noviembre de 1830. — La América 
»es ingobernable: los que han servido á su revolución han arado 
»en el mar: lo que mejor puede hacerse en América es emigrar: 
» estos paises caerán infaliblemente en manos de la multitud de- 
>senfrenada, para pasar después á tiranuelos de todos colores y 
»razas; y extinguidos por la ferocidad y la barbarie, los extran- 
ajeros ni se dignarán conquistarnos, etc.» 

¿Y qué diria el señor de Bolívar si hoy viera cumplida su pro- 
fecía, y á.lo que ha venido á parar su tierra, y estuviera escribien- 
do este libro? ¿Trataría á sus paisanos con tanta consideración como 
nosotros? 

Ello es que, cuando lo dijo el padre de, la patria con toda su 
autoridad y profundos conocimientos, razón tenia y muchísima; de 
lo que se sigue, que lo que nosotros decimos cuarenta y dos años 
después, en presencia de los funestos desenlaces que han tenido las 
creaciones de Bolívar, es la historia auténtica de Venezuela y de 
toda la América, de su política tenebrosa, de sus detestables prác- 
ticas, de sus pésimas costumbres y de su tétrica y pavorosa si- 
tuación. 

Desde mucho antes de morir trató Bolívar de enmendar sus yer- 
ros, formando la República de Colombia, con el Virreinato de la 
Nueva Granada, y las Capitanías Generales de Venezuela y el 
Ecuador, llevando la intención de transformarlas después en una 
monarquía, y coronarse él de Rey, vinculando la grandeza en sus 
tenientes; pero los cimientos que habia echado Bolívar eran dema- 
siado frágiles y deleznables, y por lo tanto se desplomó el edificio 
fantasmón de su loca vanidad, apenas hubo de levantarlo á cierta 
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altura, y cqjió al infeliz debajo, sirviéndole de tumba; y cuando lo 
vino á notar no se cansaba de decir: «que el genio de sus paisanos 
era incorregible y propio para destruir lo que los españoles, él y 
otros habian hecho, y nunca para crear ni conservar cosa alguna 
que fuera buena» Estos son los textos valiosos de Bolívar, dic- 
tados por la conciencia de sus desengaños á ultima hora; y no los 
que citan cuando era capitán de insu'rgentes. 

Hubiéralo conocido y reflexionado antes de corromperlos y des- 
moralizarlos, si él no era el principal (h uno de tantos lobos carní- 
voros; y ni él ni nadie habria lamentado semejantes excesos, luc- 
tuosas escenas y horribles catástrofes; pero después de lanzados en 
la via del bandidage ¿cómo podía pretiender Bolívar que retroce- 
dieran aquellas hordas desenfrenadas de malaventurados y los que 
empezaban á seguirles las huellas, para elevar á un ídolo criollo 
y ponerle la corona real, aquí en América, la tierra clásica del 
desorden y la vagabundería? 

Esto era demasiado pretender en tan poco tiempo, cuando aca- 
baban de destruir la dominación española para implantar la demo- 
cracia mas absurda del mundo; y era lógico que se abrazaran con 
ella consecuentes con su programa y caros intereses, y no que fue- 
ran á rebajarse y desmejorar en sus intentos punibles, al extremo 
de ser subditos de un criollo como ellos, de oscuro origen. 

Si, pues, según Bolívar, los venezolanos son ingobernables y no 
pueden conservar nada bueno, es esta la mejor prueba de que, ■ los. 
sistemas é instituciones que él estableció, son inadecuados para re- 
gir á un pueblo de esta especie. 

Esa es la suerte que el destino ha reservado á todos los revolu- 
cionarios de estos paises, la de ser víctimas expiatorias de sus pa- 
siones, desmesurada ambición y engreimientos, no habiendo podido 
gozar en paz el fruto de sus iniquidades. 

Bolívar traicionó y derrocó á los españoles; á Bolívar lo traicio- 
nó y derribó José Antonio Páez; á Páez lo traicionó y tumbó José 
Tadeo Monágas; á este lo traicionó y echó abajo su teniente y he- 
chura Julián Castro; á Castro lo amarró y prendió el partido de 
Manuel Felipe de Továr, por traidor á la cau,sa del orden; á Továr 
lo derrocó Páez por inepto, para hacerse Dictador; 'á Páez lo aplas- 
taron los federales acaudillados por Juan Crisóstomo Falcon, titu- 
lados por los paezistas vándalos^ asesinos, ladrones, incendiarios 
y malvados; pero estos en despique titulan álos otros godos, tira- 
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nos asesinos y perversos. A Falcon lo echaron á rodar con estré- 
pito Monágasy el partido azul compuesto de godos y liberales; y á 
estos los traicionaron y vendieron sus mismos defensores, para en- 
tregarlos al partido amarillo federal que acaudilla Antonio Guz- 
man Blanco, que solo se ocupa en exterminar á los godos y azu- 
les, repartir sus bienes, asolar los campos, entrar á saco en los . 
pueblos y barrer el ripio de la exigua propiedad que quedaba. 

Tal es la genealogía de los principales gobiernos venezolanos y 
sus hechos famosos. ¡Qué^uena familia es toda ella! ¡Y así caca- 
rean como las gallinas, grandezas y glorias imponderables! 

Estos paises no presentan desde su primera revolución contra 
España, sino una sucesión inmensa de traiciones, perfidias y aten- 
tados contra la sociedad, haciéndose mutua guerra los partidos para 
explotar el tesoro público, y Volver momia al pais, como lo han 
conseguido. 

Si Bolívar, los mantuanos y demás tunantes que corrompieron 
y desbandaron á la América, levantaran- la cabeza del sepulcro y 
vieran el giro que han tomado sus doctrinas y principios, y la» 
manos en que han caido las riendas del gobierno, se llenarían de 
horror y no encontrarían como expiar sus faltas. 
¡Qué afán por destruirlo todo! 

No contentos con haber repelido la dominación de España, des- 
truyeron incontinenti la República de Colombia, porque conservaba 
muchas de las antiguas formas legislativas, y á fin de subdividirse 
en tres repúblicas, para aumentar los mandos y empleos, por mas 
que esto debilitara las autonomías de los Estados; y ahora, para 
hacer mas eficaz la acción disolvente y multiplicar la mandonería, 
proporcionando destinos á la inmensa lista de generales de nueva 
creación, se ha establecido la federación venezolana con veinte y 
un Estados, sin población ni recursos, cuando apenas puede ser 
toda la República una provincia europea. 

La transición de la colonia á la República fué [brusca y furio- 
sa, reputándose por un crimen imperdonable todo lo que era es- 
pañol. 

Fué como una tempestad deshecha en alta mar y en noche oscu- 
ra y tenebrosa, que conmovió y dio horror, y al amanecer dejó 
abismado al mundo por los estragos que hizo, sin ningún vestigio 
de utilidad. 
Maldad inaudita fué la de destrozar cuanto el genio español ha- 
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bia acumulado en mas de tres siglos, á fuerza de trabajos y de 
constancia. 

El mal instinto de las revoluciones lo han vuelto todo cenizas y 
escombros, y solo han quedado en pié, los odios y las venganzas 
entre ellos. 

Por consiguiente, está probado, que las repúblicas de América, 
sean grandes ó pequeñas, aristocráticas ó democráticas, filosóficas 
6 supersticiosas, ricas ó pobres, y gobernadas por blancos ó por 
negros, son siempre plantas exóticas que no dan frutos, y se secan 
muy pronto, sirviendo solo de mengua y azote ala humanidad, y 
de oprobio á la civilización. 

Luego no son tales repúblicas, sino montoneras descoyuntadas 
llenas *de delitos, y de terribles defectos; no valiendo de nada los 
nombres, cuando no corresponden con las cosas y los objetos, y 
mas bien pueden llamarse con propiedad estas nacionalidades, ba- 
jalatos, sultanías y casicazgos. 

Ahora bien; para que pueda juzgarse con exactitud cuanto entra 
en el plan de esta obra, vamos á hacer una ligera biografía de Bo- 
lívar, que es el santo de lo^ santos de las repúblicas hispano-ame^ 
ricanas. 

Dicen los venezolanos bien instruidos en la materia, de ciencia 
propia, que el general Simón Bolívar, titulado joacíre de la patria 
y Libertador de la América, y á quien por ignorancia y embau- 
camiento unos, y los más, de mala fé y por rutina oficial, toman 
por modelo, ó citan como ejemplo, asegurando que en su nombre se 
vincula la gloria de estas repúblicas: dicen, pues, los peritos muy 
competentes, que este señor Bolívar fué el caraqueño mas frivolo, 
veleidoso, inconstante, soberbio, afeminado, vano, presuntuoso, de 
vehementes pasiones ó inmoral conducta privada, de cuantos han 
•salido dé esta ciudad; y esto lo prueban los que lo conocieron á 
fondo y lo trataron mucho, de mil maneras concluy entes é incon- 
testables, por mas que los apologistas de este ídolo de barro, lo 
hayan pintado tan solo por el lado político que le relumbra algo el 
barniz republicano, para dar importancia á la causa y pedantear 
un poco. 

Para nuestro propósito nos basta saber, de una manera positiva, 
que el señor Bolívar no tuvo ninguna de las cualidades ni cotidi- 
ciones del héroe, ni del hombre grande, que con tanta impertinen- 
cia le atribuyen los escritores parciales y rutineros, los adulantes 
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de situaciones y aquellos á quienes una tradición falsa y muy exa- 
j erada, los ha imbuido en ideas abultadas, que distan mucho de la 
verdad; habiendo sido solamente el mas afortunado entre los que se 
alzaron con él, muchos de los cuales le aventajaban en génio^ en 
valor y en mérito, pero no en osadía y audacia, que es la que, por 
lo común, hace notables á cierta clase de hombres funestos. — Aw- 
daces fortuna yúbat. 

Es muy frecuente convertir en héroe en un país desierto, al que 
mas suena y por tal proclaman cuatro necios habitantes de las sel- 
vas y partidarios suyos, según aquella vulgaridad de que, entre 
los ciegos, el que^iene un ojo, es rey; y es por esto que, algunos 
insurgentes timoratos y vírgenes en materia de revolucionen, hicie- 
ron héroe á Bolívar al principiar fe guerra, dándole el título de 
Libertador, á fuerza de oir el tole tole de sus entusiastas partida- 
rios, sin que él lo supiera, lo pretendiera ni lo pensara siquiera, 
hasta que al fin llegó á infatuarse con esas majaderías y á creer lo 
que de él decian sus adeptos, cayendo en un ridículo engreimiento, 
que lo fué atontando y envaneciendo poco á poco, y esto raiismo lo 
han. ido repitiendo después con todos sus sucesores en el mando, á 
los que igualmente han deificado, convirtiéndolos en redentores. 
Hércules, Adonis y Titanes. 

Así ha pasado Bolívar por acá entre los que han tenido la candi- 
dez de aceptar cobre por oro, haciéndolo pasar en otras partes co- 
mo el Washington de la América Española ó el Napoleón de Ve- 
nezuela ; no siendo estraño que estos indo-africanos, que tanto 
ponderan sus cosas mas despreciables y elogian mucho aun á las- 
indiferentes, suelan ver héroes en donde elevan con tal carácter á 
los mas insignificantes capitanes de bandoleros que meten algún 
ruido ; porque en Venezuela no hay quien no lo sea, y n^uy gran- 
de, colosal y sublime, á lo romano y espartano, al decir 'de ellos, 
que á todos sus presidentes y caudillos los ponen sobre César, Ale- 
jandro y Carlomagno ; como sucedió con el miserable é indigno 
Falcón, calificado generalmente de salvaje caudillo de bandidoé, 
que no hay frases bastante adecuadas para retratar su despreciable 
ser, asquerosa conducta y abominables acciones ; y sin embargo, 
los federales lo encumbraron sobre Bolívar y le dieron el Sol del 
Perú, condecoración que destinaron los peruanos para premiar 
los singulares servicios de dicho Bolívar, y que éste, dicen, que no 
lo usaba por ipodestia. 
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¿ Quién que conozca á este país y á estos encomiastas aduladores 
de oficio y por especulación, que nunca han dicho verdad, vá á 
creer en sus evangelios políticos, ni en sus cristos, ni en sus após- 
toles plásticos? 

¿Cuál es la historia de Bolívar que deba aceptarla la humanidad 
y el mundo ilustrado, como un monumento nacional ó modelo pro- 
gresista y civilizador? Porque solo á los benefactores de la huma- 
nidad se deben erigir altares. 

Que hablen por nosotros los resultados de su obra magna de 
destrucción, obscurantismo, barbarie é inmensas iniquidades, y la 
pestífera semilla de inmoralidad, hipocresía y abrojos que sembró 
y se está cosechando con prodigiosa profusión,- en una tierra tan 
dispuesta para producir frutos amargos y silvestres. 

Entonces desaparece como una sombra fantástica el héroe y sits 
grandezas, quedando solo el horrible esqueleto de los hechos cri- 
minales que lo caracterizaron, y de la América lacerada por milla- 
res de vándalos y zánganos, uno de los cuales fué Simón Bolívar. 

Si solamente se hubiera ocupado, como Washington, en hacer el 
bien de., estos países con patriotismo acendrado y sin viles preten- 
siones, conservando, en vez de destruir la sociedad y sus mejores 
cosas ; entonces podria aceptarse por los suyos como benefactor de 
estos pueblos, y darse alffun mérito real á las obras. y hechos de 
Bolívar. 

Es incuestionable que este hombre tenia talento, actividad y ge- 
nio emprendedor ; pero también lo es que era cobarde coma una 
gallina^ fantasmón, muy audaz, excesivamente cruel, sanguinario 
y dispuesto siempre á quitar del medio al que pudiera hacerle som- 
bra ó eclipsar sus glorias, oponiéndose en lo mas mínimo á sus ti- 
ránicos mandamientos y arbitrariedades ; y es por esto que los con- 
temporáneos de Bolívar muy bien instruidos de los hechos y de los 
malos tufos de este hombre, aseguran que el motivo verdadero que 
tuvo para mandar fusilar al generaft Piar, joven mil veces mas va- 
liente qufe (él, de mucho mérito y disposición para el mando y el 
gabinete; fué porque lo creyó un rival poderoso por su influjo, le 
tenia celos y temió que lo derrocara, sustituyéndose en su lugar. 

Igualmente quiso fusilar Bolívar á cuantos jefes supuso que po- 
dían insubordinársele ó desprestigiarlo, como lo pretendían mu- 
chos, entre ellos al general Santiago Marino, sw amigo intimo, 
ambos compañeros del desgraciado Piar; pero Marino, con la es- 
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periencia que tenia de la pérfida y traicionera conducta de Bolívar, 
su alevoso y falso proceder y el mal pago que daba á sus amigos y 
servidores , huyó del país y le hizo cruda guerra, hasta que lo vio 
espirar en Santa Marta , habiendo sido uno de sus mas francos y 
decididos enemigos. 

Por último, el general José Antonio Páez, que era el brazo de~ 
recho de Bolívar, según él lo llamaba, y ciego ejecutor material de 
sus órdenes y empresas arduas , mientras se sometió á adularlo con 
bajeza y no pudo emancipársele, convencido al fin este señor Páez 
de que Bolívar no era mas que un tirano cobarde y fatuo afemina- 
do, que se sostenia por su prestigio mal adquirido y fama usurpa- 
da, con tendencias á sojuzgar el pais y hacerse Rey de Colombia, 
y habiendo pretendido á última hora fusilar también á Páez , de 
quien ya empezaba á desconfiar, éste, que no* era hombre (me se 
dejara cojer en esa trampa por el sanguinario é hipócrita Liberta- 
dor , que no era mas que un hombre corrompido, de fortuna y atre- 
vimiento, resolvió á su vez fusilarlo á él, si lo cpjia, para salir de 
tan peligroso tiranuelo doméstico, proclamando que el tal Liberta^ 
dor Simón Bolívar, era sumamente peligroso y el más nulo^ ambi- 
cioso y déspota de cuantos figuraban en las filas del ejército colom- 
biano ! 

¡ Ya habia sonado la hora de la paida de Bolívar ! Habia ter- 
minado su misión devastadora : su tiempcf de escándalos é inmorali- 
dades habia pasado para dejar solo una huella horrible, y á estas 
infelices regiones envueltas en un caos de anarquía y destrucción, 
y Páez quiso subsanarlas de tanta miseria y tiranía, libertándolas 
del sarcástico Libertador, que las habia sumido en un piélago in- 
menso y espantoso de afrentosas ignominias y desórdenes. 
• Constituido el general Páez como Presidente de la República de 
Venezuela, ya independizada de Colombia y de la autocracia de 
Bolívar, prohibió que se hablara mas de él, ni hacer inencion de 
sus ridiculas y pretensas glorias; en términos que, cuando nos- 
otros llegamos á Venezuela en 1837, supimos que se tenia como una 
especie de delito político, el menor elogio ó reminiscencia que se 
hiciera del general Simón de Bolívar, porque tal cosa ofendía á 
la verdad histórica, á la moral pública y á las glorias inmar- 
cesibles del general José Antonio Páez, que era por entonces el 
más digno, grande y poderoso de todos los héroes de A^nérica, 
el hijo predilecto y mimado de Venezuela, el Esclarecido Ciu- 
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dadano, en fin; habiendo seguido así esta política hasta el año 
de 1842, en que el Congreso mandó trasladar los restos de Bolívar 
á Caracas, de Santa Marta donde él murió, por pura monada, pa- 
ra imitar á los franceses que habian trasladado los restos de Napo- 
león de Santa Elena á París, y por entóneos eran los venezolanos 
los monos de los franceses, á los que pretendian imitar en cuanto 
podian, y cuyas glorias militares los^tenian encantados, procuran- 
do compararlas con las zarandajas criollas para darse tono, porque 
en aquel tiempo estaban bien y no se ocupaban en guerrear y des- 
trozarse ; y al efecto tuvieron la peregrina ocurrencia de revivir 
los hechos de Bolívar, á falta de mejor héroe muerto, para tener 
también en Caracas su Panteón boliviano y un ídolo glorioso, 
poético, novelesco, mitológico y sobrenatural, á quien canonizar y 
poner de modelo republicano, por mas plástico que antes lo tu- 
vieran. 

También nos instruyeron en aquel tiempo los gefes militares, /los 
abogados, diplomáticos y personas notables que conocieron muy 
de cerca á Bolívar, varios parientes suyos, muy inmediatos y al- 
gunos gefes que le sirvieron mucho en campaña y en el gabinete, 
que dicho Bolívar no fué mas que un saltimbanqui muy presuntuo- 
so, enervado y botarate, que se apoderó del pensamiento de inde- 
pendizar la América, que ya otros habian concebido y puesto en 
ejecución, como los Sres. Nariño de la Nueva Granada y el gene- 
ral Miranda, para echarlo á perder, abusar de la causa, desnatu- 
ralizarla y desacreditarla ; que habiendo corrido con fortuna en sus 
Tentativas, quiso hacerse célebre expoliando álos templos, expro- 
piando á los realistas y cometiendo calaveradas y atentados á mi- 
llares, indignos de todo hombre de bien. Valiente, justo y grande: 
que declaró guerra á muerte á los españoles y canarios, para com- 
prometer á toda criatura en estos países, arrasarlos y poder sen- 
tarse sobre sus escombros ; que hizo degollar á los capuchinos es- 
pañoles misioneros de los indios de la Guayana, por pura maldad 
y porque tenia las entrañas peores que Nerón : que jamás daba la 
cara en ningún compromiso formal, pero que tenia bilis y mal co- 
razón para dar órdenes feroces, crueles y sanguinarias para que 
las ejecutaran en su ausencia, á fin de hacerse temer, acreditarse 
de buen patriota y acérrimo enemigo de los españoles , circunstan- 
cia que demuestra la vileza de alma y extrema cobardía del tal Si- 
món Bolívar, tan distante de tener las cualidades del héroe y gran- 
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de hombre, noble y generoso , ni aun siquiera de un hombre ho- 
nesto cualquiera : que mandó degollar en la ciudad de la Victoria 
á media noche, á más de ochocientos españoles é isleños que ha- 
bia mandado encerrar en las cárceles, siendo muchos de ellos an- 
cianos, niños y mujeres: que igualmente mandó degollar en La 
Guayra á más de mil doscientos españoles que habia ido encer- 
rando en las bóvedas de la muralla, todos inofensivos é inocentes, 
muchas ancianos, algunos sacerdotes y varios recien lleg.ados por 
primera vez de España. 

A estos infelices los sacaron á la puerta del Cardonal con un 
haz de leña al hombro, como Isaac ó Jesucristo, y detrás de cada 
víctima iba un sayón con un machete bien afilado, y al llegar al 
lugar del sacrificio le decia engrille la cabeza y se la cortaba á 
machetazos ; y consumada aquella bárbara y espantosa carnicería, 
ordenada por el malvado y feroz Bolívar, se dio fuego á aquella 
pira enorme de cadáveres, con la leña que ellos mismos hablan 
cargado. 

¡ Y nó les gusta que los llamen salvajes, asesinos é inhuma- 
nos, cuando en el dia se reproducen iguales escenas entre ellos 
mismos ! 

Igualmente nos decian pn aquella época, y todo ello es histórico, 
aun los que fueron enemigos del general español D. José Tomás 
Bóves, que combatia á Bolívar, y lé correspondia severamente su 
decreto de guerra á muerte ; que Bóves fué infinitamente más va- 
liente, caballero y generoso que Bolívar; que si hubiera triunfado, 
habría figurado en 1^ historia como un César ó un Napoleón ; y Bo-^ 
lívar solo habría sonado como un miserable insurgente y cobarde 
asesino : que dicho Bolívar llevó su inmoralidad al inaudito extre- 
mo de poner en capilla, para ser fusilado, al esposo ó padre de fa- 
milia que tenia una mujer ó hija interesante de quien estuviera ena- 
morado, imputándole connivencia con los españoles, é induciendo 
cínicamente á las infelices por medio de terceras personas, para 
que fueran en su tribulación á suplicar á Bolívar por la vida del 
esposo ó padre ; y entonces las gozaba de grado ó por la fuerza y 
ponia en libertad á los supuestos reos!!! 

Que asimismo ponia en capilla á los españoles de dinero, ofre- 
ciéndoles qué si se lo entregaban les perdonarla la vida ; y después 
que entregaban cuanto tenian para salvarse, los fusilaba. Esto es 
demasiado público y notorio. 
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Tan infame conducta contribuyó poderosamente á desacreditar y 
desprestigiar al inicuo Libertador, acelerando su caida. 

No es estraño, por lo tanto, que de tan perverso padre y mo^ 
délo, hayan salido centenares de miles de hijos, imitadores entu- 
siastas de su abominable conducta, que lo han superado en los 
tiempos posteriores y en los actuales, tan bien aparejados y culti- 
vados por Bolívar para producir inmensas cosechas de horribles 
maldades indescribibles. 

Este monstruoso Libe7^tador sui generis, el más asesino y co- 
barde que ha tenido la América , como para coronar la obra de su 
inmoralidad, y el pronunciado encono que abrigaba contra los es- 
pañoles dio una circular en 9 de Agosto de 1828, cuando ya habia 
llegado á la tarde de su vida -política, en la que prohibia á éstos 
contraer matrimonio en la República de Colombia : circular escan- 
dalosa, que revela todo el fondo depravado de su autor y la cuerda 
sensible por la que él brincaba, creyendo con esto exterminar la 
raza é inferir á los españoles en lo futuro un doloroso mal, cuando 
mas bien les hacia un servicio, libertándolos, como á los clérigos, 
de formales compromisos, en un país enemigo por instinto, en don- 
de no debieron volver á poblar ; al paso que daba Bolívar á la mo- 
ral pública el último golpe mortal, autorizando tácitamente el con- 
cubinato, el adulterio y todos los delitos contra castidad. 

El Congreso constitucional de Venezuela, ya constituida en Re- 
pública independiente de Colombia, y emancipada de este tiranuelo 
ridículo, á quien habia proscrito de su seno para sicn\pre, se cuidó 
mucho de derogar tan indecente precepto del cacique colombiano 
Simón de Bolívar, por su decreto de 14 de Junio de 1831, y como 
ya dijimos, hasta estos últimos tiempos no han vuelto á revivir su 
repugnante memoria los que andan desenterrando tipos mohosos y 
carcomidps, para coronarlos de laureles gloriosos que les sirvan 
de modelo y cubrir sus enormes faltas. 

Bolívar, en fin, aunque de raza blanca al parecer, por la super- 
ficie, era de sangre africana por parte de una de sus abuelas, que 
aseguran fué una liberta, mezclado con la raza india y la española; 
tipo bien criollo de los que dejamos descritos, que no pueden pro- 
ducir sino lo que les ha dado esa naturaleza promiscuada, que por 
lo común abunda en malos instintos. 

Fué un verdadero saltimbanqui, de pequeña estatura, delgado 
de cuerpo, mal encarado, voz chillona de pito ó tiple agudo, que 
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por lo regular es mal signo, hombre afortunado , de imaginación 
traviesa é intranquila, bromista y parrandero, y tan desconfiado y 
celoso, como lo hacian sus grandes crímenes y la vida agitada que 
llevaba, tramando siempre contra la seguridad personal , los inte- 
reses y la existencta de todo el mundo ; y por eso es que han en- 
cantado estas propiedades á sus imitadores, que se desviven por 
sobrepujarlas, esencialmente muchos de los indo-africanos federa-' 
les; porque entre los blancos y los no blancos, que no son vandal- 
ios, son ya muy raros los que hacen mención de Bolívar, ni lo re- 
cuerdan mas que para maldecirlo y abominar sus hechos crimi" 
nales, que tanto han arruinado y degradado á estos países. 

Tal es, pues, el hombre con cuya memoria se honran los mas 
bandoleros, figurando á la sombra de sus hechos funestos, y con 
cuyo nombre se atreven todavía á insultar á los españoles. 
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CAPITULO IV. 



Del verdadero carácter y atributos 
que tiene la República en Venezuela y en casi toda la 

América Española. 



Dicen que cuando el Ser Supremo, tan infinito y bueno como es, 
vio que las criaturas humanas se habian separado de los preceptos 
que imponen las leyes naturales, olvidándolos en un todo para es- 
traviarse por la senda de las iniquidades y de los errores mas peli- 
grosos, haciéndose esclavos de sus vicios y pasiones, hubo de re- 
solver, en su inefable amor y misericordia, obrar un prodigio, 
transformándose en hombre y bajando á la tierra para traer la li- 
bertad de redimir los pecados, pero no la libertad de pecar. 

Quiere decir esto, que si se habian olvidado ó descuidado las le- 
yes físicas, en las que reside la verdadera libertad del hombre, sus- 
tituyéndolas por otras facticias ó ai^tiflciales, dictadas por el desen- 
freno y ampliadas por la codicia y las malas pasiones; Dios quiso 
llamar al orden á los humanos, trayéndolos al terreno en que los 
colocó desde un principio, para que no fueran victimas de su igno- 
rancia y bárbaros procedimientos. 

Hermosa figura alegórica es esta, por la que constantemente se 
pone de manifiesto á los ojos de todas las generaciones, en los cua- 
tro ángulos del universo, que jamás deben desviarse de las reglas 
á que sometió á la constitución humana: la ley imperiosa, constante 
é invariable que la rige; siendo la instrucción, la moral ó confor- 
midad con esas reglas, las únicas fuentes redentoras de la sociedad 
y de los particulares, y la ignorancia ó infracción de ellas, es el 
verdadero pecado original que nos sumerje en el mal y nos aleja 

7 
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de la felicidad, privándonos de los beneficios de la libertad natural 
y civil, que no pueden encontrarse sino en la justicia universal. 

Véase^ por esto, cuánta ilustración y virtudes se necesitan para 
ser verdaderamente libres y justos, alcanzando la posesión de este 
inestimable don divino, y no profanar ni desnaturalizar los carac- 
teres y atributos de la libertad, abusando de ella para convertirla 
en un elemento de infelicidad y destrucción. 

Nosotros sostenemos lisa y llanamente, que la libertad viene de 
la naturaleza, y es, por consiguiente, un derecho natural inmanen- 
te, inalienable é inherente á toda criatura, para que por su medio 
busque la dicha, perfección y bienestar social, con razón y justicia, 
haciendo de ella un uso discreto y conveniente en el estado civil, 
sin perturbar el orden natural y político, ni el derecho de los de- 
más asociados. 

Por tanto, la sabiduría y acierto de los gobiernos y de los pue- 
blos bien educados y sensatos, consiste principalmente en regla- 
mentar el ejercicio de las libertades públicas, armonizándolas, con 
las leyes naturales, con la recta razón y con la justicia eterna, pa- 
ra formar bien á los ciudadanos y prepararlos, á fin de que puedan 
entrar dignamente en la posesión de todos sus derechos, elevando, 
la soberanía nacional á su competente rango, sin degradarla ni en- 
vilecerla nunca, ni menos convertirla en un elemento de opresión y 
de tiranía. 

Así es como se asegura la paz y brillan las sociedades, sin que 
nadie tenga motivos de quejas ni disgustos. 

Los pueblos serán tanto mas felices y bien ordenados, cuanto 
mas se ajusten á los principios fundamentales de la naturaleza, to- 
mándolos por modelos y guias en toda su legislación; pero cuando 
olvidan ó desdeñan esas reglas para adoptar una política bastarda 
y asoladora, como sucede en toda la América, necesariamente se 
abusa de la libertad convirtiendo sus beneficios en males positivos, 
porque se invierte el orden regular de todas las cosas, y en conse- 
cuencia decaen las artes, las ciencias, industrias y comercio; todo 
noble estímulo desfallece, se relajan las leyes, se desenfrenan las 
pasiones, y una vez gastados y entorpecidos los resortes de la má- 
quina pública, ya es muy difícil ó imposible hacerlos funcionar con 
regularidad, y es necesario reponerlos con otros nuevos; ó lo que 
es lo mismo, deshacer lo mal hecho y volver á la fuente de la na- 
turaleza en busca de mejores inspiraciones. 
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¿Cómo se entiende y se practica la libertad en estas repúblicas 
americanas? De una manera diametralmente opuesta á todas sus 
reglas y prescripciones, que hace creer á muchos que ella es algu- 
na Furia escapada del infierno, para asolar la tierra y castigar á 
los mortales, pues solo se ocupan de oprimir, perseguir, vejar y 
alzarse con lo ageno. 

El derecho de conspirar y alborotar, está consagrado por las 
doctrinas demagógicas, como un principio do la oclocracia indo- 
africana; y se ilustra, se perfecciona y se pone en acción por todas 
las sociedades, gremios y círculos banderizos, que son otros tantos 
focos inextinguibles de revolución permanente, no ocupándose mas 
que en incendiar al país con sus ideas volcánicas y atrabiliarias. 

Toda fracción que pierde las elecciones y queda excluida de los 
destinos públicos, se cree injuriada y oprimida: apela á las armas, 
en su despecho, para hacer triunfar la licencia que proclama como 
cosa legítima: increpa á la libertad que rige en el Estado apostro- 
fándola de tirana, y se lanza en las vias de hecho con descoyunta- 
do vandalismo^ para inculcar con el trabuco y el machete los dog- 
mas de su monte sacro, que se reducen en sustancia, á que los de- 
jen robar á discreción y hacer lo que quieran^ sin sujeción á ninguna 
regla. 

Si á estos tales se les dice que demuestren en qué consiste la bon- 
dad de su causa y la conveniencia de adoptarla con preferencia al 
sistema dominante, 6 que sigan trabajando en el terreno de la lega- 
lidad para llevarla al gobierno, pqr ser ese terreno el único que 
aprueban la razón y el derecho, se apean por la tanjénte contes- 
tando, que son ciudadanos tan buenos ó mejores que los demás, y 
tratan de imponer su libre voluntaS por la fuerza, para excluir á 
los gozadores que ya han engordado bastante, y ocupar ellos su lu- 
gar, participando también de los goces del tesoro de la nación, úni- 
co blanco y objeto de estos republicanos, que no tienen nada de 
platónicos, y sí mucho del positivismo comunero rojo. 

Los que escandalizan las calles, plazas y vecindarios con su ma- 
la vida y costumbres licenciosas: los criados que se insolentan con 
sus señores: los muchachos que viven precozmente encenagados en 
los vicios y haciendo su aprendizaje en los delitos: los obscenos y 
crapulosos consuetudinarios, que plagan é infestan las poblaciones: 
los v^agos y mal entretenidos, caballeros de industrias infames, ó 
que viven de los manejos mas oscuros y perniciosos, y los crimina- 
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les que se pasean públicamente insultando á la sociedad con su im- 
punidad, y amenazándola .con la reincidencia en mayores crímenes, 
todos estos son ciudadanos libres, en ejercicio de sus sagrados de- 
pechos, y seria un" atentado escandaloso contra la libertad y las 
garantías individuales, el reprimirlos y sujetarlos con arreglo á 
las leyes de la moral y el orden, entrometiéndose en la vida y cos- 
tumbres de nadie, porque todos tienen amplia libertad para vivir 
como quieran y hacer su voluntad, sin freno ni represión posible, 

¡Viva la libertad! Este es el grito con que la deshonran en Amé- 
rica los tiranos, los asesinos y ladrones, los demagogos y liberti- 
nos; la palabra sagrada de cuantos vándalos se levantan para co- 
meter atrocidades, y la de todos los que debieran espiar sus crifne- 
nes en el patíbulo, ó estar en los trabajos forzados arrastrando una 
cadena, para honrar debidamente á la justicia y en obsequio de la 
verdadera libertad, de la civilización, de la humanidad, de la mo- 
ral y de la vindicta nales figuran y hacen 
un gran papel en el lestinos importantes de 
la República. ' 

¿Y cómo se puede saludable en el pue- 

blo, cuando son de ( I gobierno, de la poli- 

cía y de los tribunal 

¿A esto llaman civilización y progreso? ¿No será mas bien el sal- 
vagismo y los delitos que disuelven la sociedad, la despedazan y 
ultrajan horrendamente? 

En nombre de la libertad van las tropas del gobierno, las hordas 
y los comunistas de todas layas, hombres, mujeres y muchachos, 
pillando cuanto encuentran, sea.de quien fuere, y se reparten los 
bienes ajenos como si estuvieran desiertos ó fueran realengos, ar- 
ruinando á sus dueños, aun cuando sean extranjeros, mucho mas si 
son españoles. * 

La infracción de las leyes y la defensa de los criminales para 
■que queden impunes, es también asunto que se cubre y cohonesta 
con laáibertad y la política, para burlar y escarnecer la justicia. 

Los insultos y ataques mas ominosos y groseros de la imprenta 
contra los extranjeros y sus naciones, contra el honor y buena re- 
putación de los particulares y contra la vida privada; las conspira- 
ciones mas claras é inminentes, y los alzamientos que provoca y 
alienta el periodicismo, son santas y necesarias atribuciones de la 
libertad americana, y ,el mas sagrado de todos los derechos repu- 
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blicanos; debiendo sufrirse esto con paciencia y resignación, ha- 
ciendo este sacrificio necesario en las aras de la libertad de la ne^ 
gralla y del zambaje; -^evo úk e\\(>^\o^XoQ,2iXí en algo, se vienen 
encima con el machete, en tropel tumultuoso. 

Y, por último, raro es el agravio y perjuicio que se esperimenta, 
que no venga de la ilimitada libertad que tienen estos ciudadanos, 
para hacer desenfrenadamente y sin represión posible, cuanto les 
sugiera su irresponsabilidad, en toda la latitud del antojo; no ha- 
biendo otro remedio contra tan discrecional libertinage, que el de 
sufrirlo por el amor de jDios, ó repeler la fuerza con la fuerza, lo 
cual es un estado natural bárbaro, violento y propio de un país 
desbandado y perdido, como lo está ya la América antes española.* 

Los españoles han sido siempre las víctimas obligadas de la liber- 
tad de los venezolanos y el blanco de sus injustos ataques y desver- 
güenzas; y al mismo tiempo que tales cosas hacen, ven con horror 
y toman por una injuria escandalosa, la menor queja que exhalen 
los españoles en su defensa, uniéndose los republicanos de todos los 
partidos para poner contra ellos el grito en el cielo y secarlos á 
maldiciones, tratando luego de matarlos ó expulsarlos, porque se 
defienden con moderación, cuando les niegan hasta éste derecho na- 
tural, mas que los venezolanos entre sí no reconozcan ninguna cla- 
se de derechos, y se rajen y ensucien nauseabundamente. 

Pintan en el cuartel inferior del escudo de armas de Venezuela, 
un potro cerril corriendo en campo raso, para simbolizar la liber- 
tad omnímoda de que gozan; y en verdad que la ocurrencia fué 
muy feliz y oportuna, viniendo á representar vivamente, la idea de 
la licencia y desorden del país; porque realmente no es otra cosa 
la libertad que aquí existe, que un caballo desbocado que corre en 
el desierto hacia el precipicio, en él cae y se despedaza. 

Desde el tierno infante hasta el viejo encorbado y próximo al se- 
pulcro, no hay quien deje de correr con agitación y sin freno por 
la ancha via del desorden, abusando del libre albedrío correlon con 
insólito afán hasta romperse el alma, por ver si pueden alcanzar 
el oro y la 'plata que producen 'las rentas públicas; pero ¡qué 
pocos son los afortunados que se ponen en posesión de tan codicia- 
do tesoro! 

Siendo, pues, de tal naturaleza las libertades americanas, le ha- 
rían un gran bien á la humanidad en suprimirlas para no hermanar- 
se con los cafres y patagones. 
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LA IGUALDAD. 

Se ha exajerado la igualdad de tal manera en estos países, que 
es uno de los graves inconvenientes y trastornos sociales, y un 
motivo perenne de aspiraciones absurdas y de querellas parti- 
culares. 

El principio político que consagra la igualdad de derechos civi- 
les ante la ley, lo han convertido en una vara material, con la 

■ 

que intentan medir á toda criatura, por degradada y vil que sea. 

¿Puede haber mayor desatino? 

En las regiones políticas, en el orden civil, en la escala social, 
én todas las esferas y carreras públicas, y aun en lo íntimo de la 
vida privada, quieren hacer efectiva la igualdad matemática, sin 
tener en cuenta para nada la proporción geométrica, que es el 
atributo de la justicia distributiva; dar á cada uno lo que le corres- 
ponde, segjín su mérito y circunstancias, y nada mas; y una repul- 
sa 6 exclusión cualquiera, por natural que sea, se toma como una 
ofensa y da motivo á pleitos y alborotos. 

Los osados y audaces se empeñan ^n obtener de grado ó por 
fuerza importantes empleos, que en todo país culto y bien regido 
solo se conflan á hombres de mérito, de probidad y de idoneidad; y 
si no se los conceden, amenazan con las revoluciones, y es necesa- 
rio contentarlos para que se aquieten, lo que prueba el estado^ de 
desorganización y lo perdidas que están la República de Venezuela 
y todas sus -hermanas. 

En la hacienda nacional tienen los empleados las cualidades de 
saber contar el dinero y ser agentes esbirros de los altos funciona- 
rios del Estado, que les permiten enriquecerse y hacer su agosto 
para que se callen y remitan á sus amos todos los ingresos, sin to- 
car ni flgurar en las cajas de las respectivas oficinas. 

Por esta razón las rentas de Venezuela, hace años que no pro- 
ducen para pagar á los emplea4os ni lo que deben á los extranje- 
ros, no obstante ser los mismos millones de pesos que han ingresa- 
do siempre. • 

Sin embargo, Falcon que fué un pobre arriero, ostentó en pocos 
meses^millones de pesos de caudal, colocó millones en los Bancos 
de Europa y regalaba millares de pesos á sus satélites y á las ma- 
damas, haciendo casamientos, bautismos, donaciones, regalos y fe- 
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ria con las rentas públicas, como si fueran de su exclusivo patri- 
monio, y así mismo sucede en menor escala con los ministros, teso- 
reros y demás secuaces, y se repite á su turno con todos los presi- 
dentes pro témpore del partido liberal ó amarillo^ que de pordio- 
seros se han metamorfoseado en millonarios. 

Y estos millones de pesos ¿de dónde se improvisan? ¿No es del 
producto de las aduanas y demás rentas de la nación, y de las pro- 
piedades de los particulares? Incuestionablemente es í^si la verdad. 

Ahora, en lo relativo á la igualdad matemática de las personas, 
diréinos muy someramente por curiosidad, algo de las risibles pre- 
tensiones de estas pobres razas, que deben traer su origen de los 
monos, según lo suponen algunos naturalistas, tanto por su color 
y configuración, como por el espíritu y tendencias que tienen de 
imitar á los blancos en todas sus cosas, trages y modales, y hasta 
en sus ridiculeces. 

A los negrillos de la calle, asquerosos y harapientos, los llaman 
niños! usando la misma frase y tono que se emplea para llamar á 
los señoritos de las casas y gente decente. 

Las negras lavanderas y fregonas, y todas aquellas de la última 
ciase servil, pretenden que las llamen, como asi sucede, Señora!: 
como tales se titulan entre sí, muy formal y seriamente, y se dau 
el mismo tono y aires del señorío. 

Las mujeres que ocupan en la servidumbre de las casas el lugar 
de criadas interiores, no aceptan que se las llame criadas ó domés- 
ticas, ni sirvientas, por ser estos calificativos para ellas humildes y 
degradantes, y les rebaja el orgullo; sino que sus amas las han da 
titular compañerasl, y de lo contrario arman halaracas, insultan y 
arañan á sus señoras, y se van diciendo que: «ciudadana por ciu- 
dadana, mejor es ya la negra que la blanca,^ 

No hablemos del solaz, los tuteos y apretones de manos que tie- 
nen los negros de levita con las señoritas blancas en familiares 
tertulias, rozes, amistades y en el trato social, porque todo eso es 
ya moneda corriente .... 

Los que se emplean en los oficios mas bajos y serviles, se titulan 
Caballerosl, y son tan iguales como los blancos mas encumbrados^ 
de la República, y cuidado como son aigo mas que ellos en valer y 
en influencia. 

De estas clases han salido las noventa centésimas partes de los» 
generales, gefes, empleados y sacerdotes de Venezuela, teniendo 
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mas espíritu militar que la Rusia, y mas superstición, muchos, que 
los antiguos frailes legos, sin embargo de ser republicanos, enemi- 
gos de las monarquías y de los títulos de nobleza, que tanto ambi- 
cionan y se apropian sin creerlo. 

¡Y luego dirán que las razas indo-africanas de estas repúblicas, 
no tienen grandes tufos y pretensiones aristocráticas, aspirando á 
igualarse y ser mejores que los oligarcas y mantuanos! 

El infatigable deseo de igualarse con todo el mundo, tema favo- 
rito de las revoluciones, ha venido, en fin, á realizarse, de una ma- 
nera inversa á como se la habian imaginado los igualadores, porque 
todos son ya iguales en miserias y ruinas, excepto los altos go- 
zadores del tesoro público; y eso era lo que buscaban con delirante 
empeño, descendiendo de escalón en escalón hasta la honda sima de 
la igualdad matemática, en la que la muchedumbre multiplica el 
.cero por el cero, y resta cero. 

LA FRATERNIDAD. 

Parece que esta hermana hubo de existir en América en tiempo 
de la dominación de España, cuando el vínculo no tenia ningún pa- 
rentesco con la República, ni con la señora oclocracia, y solo se 
fincaba en nuestro Señor Jesucristo y en las reglas españolas; pero 
ya hace mas de hiedio siglo que la fraternidad se fué de estos luga- 
res, no sabemos para donde, porque no se la encuentra en Améri- 
ca, sino pintada y vociferada en ciertas cofradías y asociaciones 
irónicas y sancásticas, con superficies cristianas y sin fondo de nin- 
guna especie. 

¿Entre quiénes existe por acá la caridad y el sentimiento fra- 
ternal? 

Al contrario, el egoísmo mas antisocial y repugnante se ha apo- 
derado de todo ser humano, y por falta de sentimientos fraternales 
y caritativos, y por sobra de indolencia, es que no existen hospita- 
les, casas de beneficencia ni asilo para el indigente, que morirá co- 
mo un perro en los muladares, si no tiene parientes muy cercanos 
que lo amparen. * 

La dureza del corazón y la contrahumanidad han embargado to- 
dos los sentimientos, haciéndolos indiferentes á las desgracias del 
prógimo, de las que mas bien se alegran muchos.... 

¿Qué podría decirse de la fraternidad americana, que no sea muy 
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bien conocido? ¿Quién no tiene noticia de las horribles carnicerias 
que se han ejecutado en estos paises de caribes^ y continúan ejecu- 
^tándose con mas vigor que nunca? 

Raro es el dia en que no perecen en la vasta estension del país 
muchas docenas y aun centenares de hombres á manos de sus her- 
manos, en la guerra fratricida que se hacen sin descanso, y pronto 
quedarán despoblados. 

Hablar de fraternidad en esta tierra, en la que no se ocupan mas 
que en destruirse y arrasarlo todo, es como tratar de santificar á 
una cueva de malhechores, que también son hermanos á su modo. 

Ya se ha visto como fué que desaparecieron los caudales que te- 
nia el Gobierno de España, las halajas de las iglesias y prendas de 
las imágenes, y que agotados estos recursos comenzó la confisca- 
ción de bienes de los españoles y americanos que se les identifica- 
ron; y por último, que Bolívar declaró la guerra á muerte, en la 
que se derramó la sangre de una generación entera en aras de la 
fraternidad^ para que los hermanos estos sean hoy lo que siempre 
fueron, lo que son y, serán eternamente.... gallos de espuela afila- 
da, que mientras hayan dos no dejarán de estarse espoleando. 

Esto de fraternidad supone muy tiernos afectos y delicadas con- 
sideraciones entre los que, ligados por vínculos naturales ó socia- 
les, se aman y respetan mucho, ó marchan de consuno á un mismo 
fin en concordia y buena armonía, sin choques ni divergencias, pa- 
ra los cuales es escusado hablar de la caridad y de la humanidad, 
cuyas virtudes se sobreentienden, como una consecuencia legítima 
de aquellos estrechos lazos. 

Pero en Venezuela ha extinguido el fuego infernal de la discor- 
dia todo sentimiento noble y generoso, toda simpatía, todo vínculo 
y toda fuerza de atracción; y solo quedan en la palestra los arran- 
ques impetuosos de repulsión, las pasiones insanas, lo relajante y 
disolvente, destruyendo la fuerza física y moral del pais, y redu- 
ciéndolo todo á la impotencia y á la nulidad. 

Y si entre los americanos no hay mas que desunión, animosida- 
des y -rencores inextinguibles, ¿cómo es posible que puedan consi- 
derar y tener por hermanos á los españoles, á quienes odian ins- 
tintivamente y hostilizan á mas no poder? 

JUSTICIA. 

La justicia es la suprema dicha humana; sin ella no puede haber 
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libertad, paz ni orden, y todos los demás bienes son efímeros j tran- 
sitorios. 

La justicia es la gran base social y la necesidad mas imperiosa . 
del mundo para poder vivir bien y asegurar todos los derechos que 
posee el hombre, y sin ella no puede existir la sociedad, ni hacer 
progresos, ni haber civilización, moral, ni nada bueno, retrocedién- 
dose al estado salvaje. 

Por las tangibles verdades que contienen los hechos consumados 
que dejamos expuestos en esta obra, se evidencia: que la justicia,, 
precioso atributo de la Divinidad, desapareció de Venezuela desde 
el momento en que enarbolaron el estandarte de la insurgencia, 
acomodándose á vivir á lo filibustero, y haciendo cada cual lo que 
mas le place, irresponsablemente, por cuya razón es que los ne- 
gocios han concluido y la desconfianza ha engendrado una horribk 
miserfa, sin que nadie se considere seguro, ni aun en su propia casa. 

Si los antiguos imperios del Asia hubieran practicado extricta- 
mente la justicia, ajustándose á todos sus naturales y morales pre- 
ceptos, hoy no estarian yermos y reducidos á cabanas de pastores 
ó guaridas de bandoleros; y si las modernas repúblicas de América 
siguen el camino que llevan, les llegará muy pronto el dia en que 
se vean lo mismo que los desiertos asiáticos y africanos, que ni mas 
ni menos fueron las causas. y motivos de su destrucción, los mismos 
que están produciendo en América idénticos resultados. 

¿Acaso la diosa Astréa se ha dignado volver á Venezuela, des- 
pués que la ultrajaron y corrieron los venezolanos á principios de 
este siglo? 

Ella se llena de indignación en el Olimpo, cuando oye hablar á 
los venezolanos de justicia y sabiduría en sus obras. 

Entonces se escandaliza también Minerva y les sale al encuentro 
cubierta con la inmortal Egida, blandiendo airada su formidable lan- 
za, y ambas diosas empuñan la balanza misteriosa para pesar las ac- 
ciones de estos republicanos, bien peregrinos y curiosos en sus dis- 
cursos falaces de gran prosopopeya, y como es demasiado natural, 
ella se inclina violentamente del lado de las injusticias y faltas gra- 
ves, quedando fallada irremisiblemente la reprobación de estos ma- 
laventuranos con el nulla est redemptio: para vosotros no hay sal- 
vación ni se ha hecho la redención. 

Son tan profundas las raices que han echado en esta tierra las 
malas leyes, las pésimas costumbres, los sistemas anómalos, el mal 
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ejemplo y la impunidad de todo crimen, que aun cuando se propu- 
sieran reformarse y emprender vida nueva, lo cual es imposible, 
habian de tropezar con obstáculos insuperables para honrar debida- 
mente á la justicia; porque seria necesario empezar por restituir lo 
que cada cual lia robado, y recluir en una penitenciaría á mas de 
la mitad de los habitantes, por asesinos, incendiarios, malvados y 
reos de toda clase de delitos. 

Y ¿quién hace esto, ni puede hacerlo aun cuando quisiera, ni co- 
mo es posible variar radicalmente estas naturalezas tan mal confor- 
madas y escesivamente viciadas? 

Contémplese bien la inmensa cadena de injusticias y atentados 
que en toda época se han cometido, y ahora con más desenfreno y 
fiíror que nunca, y se verá claramente que no es posible enderezar 
tanto tuerto, y que este árbol tiene que morir ladeado. • 

GOBIERNO DE TODOS Y PARA TODOS. 

Estos gobiernos han sido siempre una amarga ironía, un cruel 
sarcasmo, una solemne impostura y un embaucamiento teórico. 

Véanse sus obras, sus hechos, sus leyes apasionadas y la esta- 
dística del país, que va en constante disminución y retroceso, en 
vez de recibir mejoras y beneficios, y se hallará, que si algo bueno 
ha solido empezar á hacerse, nada se ha concluido, y que han sido 
los extranjeros con sus empresas y ^caudales, los que lo han pro- 
movido estérilmente, porque los gobiernos republicanos no se han 
ocupado más que en destruir, despotizar y atesorar para sí cuanto 
han podido. 

Los hechos son los que hablan muy alto en América, con irresis- 
tible persuasión, á la conciencia pública y á la razón, despejada de 
pasiones ni ofuscada por el interés , y no la palabrería insustancial 
ni los discursos pomposos, destituidos de verdad y rebozando en 
bambollas y suposiciones descabelladas. 

Si los hechos son benéficos y de tangible utilidad, todos los aplau- 
den y bendicen la mano protectora y munificente que los produce; 
pero á las malas acciones y á los discursos tontos y malignos, diri- 
gidos á alucinar y perpetuar una farsa insostenible de resultados 
contraproducentes, nadie les hace caso, todos los desprecian ó se 
rien de ellos, desmintiéndolos y abominándolos como lo merecen. 

¿Dónde están los monumentos públicos, la protección á la agri- 
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cultura, al comercio, artes, ciencias, industrias y oficios, y los ves- 
tigios de algún grato recuerdo, cuando vemos que el país se ha 
destruido enteramente y ya casi no existe nada de eso? 

Indíquese algo que demuestre progreso físico ó moral, espíritu 
conservador, bondad en esos gobiernos y tendencias decididas á 
restablecer el país de su tremenda postración; cuando mas bien se 
ve que los gobiernos solo se ocupan de arrasar para conservarse 
un poco de tiempo á fuego y sangre mientras hacen su mandado. 

Vemos, sí, páginas negras y detestables en la temporada de ca- 
da gobierno; siendo el último el peor de todos, y que ninguno ha 
propendido á mejorar los pueblos ni á hacer justicia á nadie, sino 
á exprimir y sacar el jugo á toda criatura y á la tierra. 

La máxima republicana de gobierno de todos ^ empieza por ser 
anárquica y disparatada, desde que todos deban tomar parte en él, 
imponiendo su voluntad ó capricho, que es lo que se llama oclocra-- 
da; y como los que mandan en estas repúblicas son bien déspotas 
y arbitrarios y no sufren mentores que les prescriban reglas, á 
la vez que los que obedecen son bien adulantes , abyectos y serAgi- 
les, resulta que ese embaucamiento de gobierno de todos nunca se 
ha realizado ni se realizará jamás. 

Y la otra máxima, para todos, menos- se ha practicado; porque 
el gobierno de Venezuela no se ha bastado á sí mismo, y es poco 
para consagrarse á su propia conservación y medros personales, 
siendo inútil al país, y aun perjudicial en alto grado, que mejor se- 
ria no lo hubiera, porque para nada bueno sirve, ocupándose sola- 
mente en perseguir y exterminar á sus contrarios políticos, lo cual 
lo constituye en un azote peor que las plagas de Egipto. 

Tales gobiernos no han sido otra cosa que administraciones fac- 
ciosas muy turbulentas y precarias, nacidas de los mayores desór- 
denes y carnicerías, sin prestigio, simpatías de nadie, respetabili- 
dad ni otro poder que el que le da la fuerza brutal^ mientras pue- 
den disponer de ella, y por lo mismo se suceden unos á otros con 
la rapidez de los chubascos equinocciales. 

Si mala es la tiranía de todos los países del mundo, mil veces 
más mala, opresora y despótica es la horrorosa anarquía y el fu- 
rioso vandalismo de Venezuela y de toda la América, que santifica 
los excesos de la muchedumbre sin freno, en la que cada uno es un 
sultán insoportable, que personifica los hechos horrendos de las 
hordas. 
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Es preferible en estos países la monarquía absoluta, á sus fe- 
roces y bárbaras dictaduras, porque aquella es más noble, menos 
repugnante y vergonzosa, dá mayores garantías á las personas y á 
la propiedad, con esperanzas de conservación y de un cambio be- 
néfico de rumbo. 

Entiéndase bien, que en este particular solo establecemos una 
mera comparación, porque ni ahora ni nunca hemos sido partida- 
rios de ningún extremo; y por nuestros principios filosóficos .y anior 
á la humanidad, nos hemos decidido siempre por los sistemas é ins- 
tituciones liberales, ilustrados, bien ordenados, pacíficos y justos, 
regidos con rigorosa moralidad y perfecta filosofía, ya sean repu- 
blicanos ó monárquicos constitucionales. 

Como los extremos se tocan y se repelen entre sí; para curar el 
desbordamiento de América, no hay mas remedio que el absolutis- 
mo monárquico, y venir después al justo medio, y si nó, todo está 
perdido irremisiblemente; porque en países bárbaros y corrompi- 
dos, con razas* tan heterogéneas y anti-sociales, no sirven los pa- 
liativos y contemplaciones, que mas bien alientan la insurrección 
y el engreimiento en unos ánimos quisquillosos, mimados y liberti- 
nos, dispuestos *á sublevarse á la menor contrariedad que sufra su 
vandálica é irascible susceptibilidad. 

Queden . enhorabuena los sistemas democráticos para aquellos 
pueblos sensatos de Europa, bien educados, homogéneos y muy 
avanzados en civilización y moderadas costumbres; pero en Vene- 
zuela y otras secciones de América, no hay mas tabla de salvación 
posible, si alguna queda, qu^ una mano férrea contra la licencia 
descoyuntada de todas las razas; ó acabar de hundir al país para 
que otras naciones lo hagan renacer en lo futuro, de entre sus pro- 
pias cenizas, como el ave Fénix de la Mitología. 

Tiemblen los españoles á quienes su mala estrella ó un error fa- 
tal los conduzca á las antiguas colonias de España; y tiemblen do- 
blemente si la necesidad los obliga á tener que reclamar sus dere- 
chos por la via diplomática. 

El gobierno de todos y para todos, por el hecho de ser español 
el reclamante contra el Estado, lo repelerá con la mayor indigna- 
ción y acrimonia, y circulará la idea de que los extranjeros vienen á 
Venezuela ó especular con el tesoro público, aprovechándose del 
desorden del país para provocar conflictos internacionales; idea é 
imputación tan infame como mal intencionada, que lleva el fin de 
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concitarles odiosidades y tener algo en que apoyarse para no ha- 
cerles justicia. 

Y aun cuando sea el gobierno el inmediato expropiador 6 cau- 
sante del motivo en que se funda el reclamo internacional, opon- 
drá más obstáculos, evasivas y subterfugios para no pagar, que 
excepciones dilatorias, arterías y chicanas tiene el pleito más em- 
brollado; sosteniendo á los gobiernos de Europa y á sus Legacio- 
nes ea Caracas, qv£ todo es falso ^ y que los extranjeros no vie- 
nen mas que á robar el pais. 

¿Puede haber en el mundo bribones iguales á estos? 
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CAPITULO V. 



Efectos de la desmoralización general. 



Estos países están perdidos enteramente y han llegado á su 
última degradación, sin remedio humano, como lo reconocen 
todos sus habitantes de claro encendimiento, desapasionados y 
justos. 

Del deplorable conjunto de tantos acontecimientos pavorosos, 
obrando constantemente sobre un pueblo en pañales, muy atrasado 
y falto de represión; debia forzosamente surgir la inmoralidad por 
todas partes, relajando las buenas costumbres. 

Los principios de la moral grabados en la naturaleza humana 
como una ley física, han sido absolutamente hollados y vulnerados 
.en la América Española, sepultándose en los tenebrosos abismos de 
la corrupción universal; y como parece qué se complacen á porfía 
en hacer irrisión y escarnio de ellos para burlarse de todo el mun- 
do; justo es que consagremos un capítulo á esta interesante mate- 
ria, como que ella es uno de los asuntos principales de esta obra, y 
de un gran interés para los españoles y para cuantos europeos es- 
tán en contacto con esta República. 

Los gobiernos son con respecto á su pueblo, lo que un padre de 
familia es para con sus hijos; y cuando en la casa no se vén sino 
escándalos, desórdenes, vicios, disipación y holgazanería; ya se 
supone lo que puede salir de los hijos y criados que se forman bajo 
de tan fatales auspicios. 

¿Qué lecciones y ejemplos han aprendido los venezolanos de sus 
gobiernos? Bien tristes son por cierto, y ya hemos visto que son 
los de saquear á los extranjeros y negarse á satisfacerlos; los de 
oprimir y provocar revoluciones; sacarle el jugo al pueblo, y per- 
seguir encarnizadamente á los que no profesan sus opiniones; hacer 
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una gran fortuna en ppco tiempo y abandonar la administración de 
justicia en manos mercenarias y venales; legislar desatinadamente 
y descuidar todos los ramos de conservación y prosperidad públi- 
ca; pagar con ingratitud á sus servidores; y llevar una política in- 
terior y exterior irritante y chocarrera, que solo ha producido 
grandes trastornos y conflictos, con un descrédito y mala reputa- 
ción cada dia mas infamada. 

Están tan desacreditados los gobiernos de Venezuela por todos 
esos hechos, que ya nadie quiere tratar con ellos, porque no tienen 
buena fe ni cumplen nunca lo tratada); y tan es así esto, que los 
banqueros y comerciantes de Europa y de los Estados-Unidos de 
Norte- América y sus agentes en Caracas, llevan por norte en sus 
negocios este funesto epígrafe: «Todos los gobiernos de Venezuela, 
»pasados, el presente y los que vengan, son maulas, pérfidos y 
»engañadores, que no han cumplido ni cumplirán jamás sus com- 
»promisos; y ninguna Legación de Europa ni de los EstadosyUni- 
»dos de Norte- América los hacen cumplir, y solo vienen á gozar 
»y pasar su tiempo especulando con la carrera^ los más; y en 
»esa persuacion,. se postergan los reclamos de todas las naciones, 
»sin exceptuar una siquiera y no serán pagados nunca, y por con- 
» siguiente nada valen, ^ . 

Es buen consuelo este para los españoles que han perdido lo que 
tenian, y no cuenten con otra cosa de qué vivir, ó para poder salir 
de Venezuela. 

Como no hay moral ni justicia en nadie ni en nada, la acción de 
los tribunales, siguiendo el ejemplo del gobierno y el espíritu del 
país, es nugatoria y está reducida á meras fórmulas sin consecuen- 
cias, á exigir crecidos derechos adelantados, sin cuyo requisito no 
hacen cosa alguna, á dar decisiones pasteleras y á pronunciar sen- 
tencias pilatunas, que tampoco se ejecutan. 

De lo que resulta, que todos tiemblan y se horrorizan cuando se 
ven forzados á comparecer á los tribunales, dejando perder sus de- 
rechos antes de someterse á tan dilatados, dispendiosos é inútiles 
sacrificios; habiendo concluido enteramente la administración de 
justicia y el foro judicial de Venezuela, de hecho perentorio; en 
términos que los tribunales están desiertos sin partes que los ocu- 
pen para nada, y los abogados y procuradores han tenido que 
adoptar otros oficios y ocupaciones, ó meterse á vagos, ó lanzarse 
en la política, ó en fin, meterse á facciosos y revolucionarios. 
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que es la única ocupación que queda en la República de Vene- 
zuela. 

Por otra parte, el sistema judicial parece que se ha organizado 
expresamente para favorecer el espíritu de partido^ perseguir á 
la honradez y á la inocencia, si algo tienen que quitarle, y proteger 
á los picaros y á los criminales; porque el que no quiere pagar lo 
que debe ni cumplir con ninguna obligación, 6 abusa de la confianza 
con felonía, ó desplega en sus negocios las mayores perfidias y mala 
fé: debe estar seguro de que queda impune, porque no se le puede 
apremiar legalmente con penas corporales, siendo ilusorias cuantas 
providencias se tomen para trabar ejecución en los bienes que ten- 
ga el deudor, porque existen infinidad de chicanas, simulaciones, 
largos tf ámites y medios muy. costosos para eludirla y burlarla 
completamente; entre otros, los beneficios de espera y cesión de 
bienes, que comprenden á toda criatura y equivalen á una forzosa 
remisión de la deuda; fuera de que el tribunal y las partes que tra- 
taran de ejecutar á una persona del partido dominante, están es- 
puestos á ser perseguidos de muerte. 

En lo criminal ningún delito se castiga ya en Venezuela, por 
muy atroz que sea, que mas bien se respeta y se teme á los delin- 
cuentes, y se les ampara y protege por los que gobiernan, como 
hombres necesarios, dándoles grados militares superiores, y arro- 
pándolos con la capa de la política; y si se suele poner en la cárcel 
á algún criminal de poca importancia, sale absuelto en pocos dias 
á delinquir con mas osadía, persiguiendo á sus acusadores. 

La mayor parte de los contratos se celebran con la intención de 
no cumplir lo estipulado, como se vé ordinariamente; y en fuerza 
de esta esperiencia que ha arruinado á casi todos los que poseian 
algo,, ha sido necesario recurrir á los convenios simulados muy one- 
rosos, á las retroventas de casas muy bien situadas en- Caracas por 
la tercera ó cuarta parte de su valor, á exigencias duras y otras 
muchas trabas, para asegurar' en lo posible los muy pocos negocios 
que se hacen, poniéndolos á cubierto del fraude, de la mala fé y de 
las acciones judiciales; y aun eso misnio deja ya de hacerse, ha- 
biendo concluido todo género de negociaciones. 

Tan universal es la desconfianza y la desmoralización, que las 
transacciones han cesado y nadie presta á otro un servicio, por in- 
significante que sea, temiendo perder lo que dá y que se le convier- 
ta en un mal, como sucede con bastante frecuencia; fuera de que 
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el dinero es ya sumamente escaso para representar las mas ingen- 
tes necesidades, y desaparecerá pronto al paso que esto vá. 

Hablar de moral y de honor en el ejército, es un solemne dispa- 
rate que á nadie le ha ocurrido imaginarlo, porque las traiciones 
son aquí mas comunes y corrientes que los actos de fidelidad; y por- 
que la tropa en Venezuela se compone de las levas que echan entre 
las hordas vandálicas, los sentenciados, la gente perdida y los que 
sacan de su cas^ amarrados con un cabestro, á todos los cuales tienen 
desnudos y muertos de hambre; siendo esta institución funesta y sin 
disciplina, la que mas males ha causado al país en toda época y 
muy especialmente desde 1858 hasta el presente; á la vez que los je- 
fes son, por lo regular, de los bandidos del populacho que suelen 
venderse por unas cuantas monedas al que tiene necesidad de com- 
prarlos. 

¡Pobre juventud venezolana; en qué teatro tan fatal se está 
criando! La juventud no tiene otra espectacion que la ociosidad, los 
vicios, las crueldades, los malos ejemplos, la falta de protección, 
de ocupación y estímulos, las guerras fratricidas y la inmoralidad 
siempre por delante en todas partes, cada dia mas latente y gan- 
grenosa. 

¡Buena esperanza que está esta para formar con la nueva gene- 
cion una sociedad civilizada, honesta, laboriosa y pacífica! 

¿Se puede vivir en una tierra como esta, sin dejar de aislarse y 
huirle á todo ser humano, para no hundirse en la degradación ge- 
neral? 

Venezuela dejó ya de ser una sociedad regular y se ha converti- 
do en una cafrería desbandada, en la que se acechan unos á otros 
para hacerse cuantos males están á sus alcances, sin que nadie pue- 
da fiarse, ni aun de los que se dicen amigos, que suelen á veces ha- 
cerlo peor que los enemigos. 

En medio de este repulsivo y feo cuadro, se exhiben contra Es- 
paña y sus hijos las muestras de un encono venenoso que no pue- 
den reprimirlo, injuriando groseramente y dando sobrados motivos, 
con tan provocativas agresiones, para empuñar las armas y poner 
á raya tantos desmanes y ultrajes; porque se complacen en hacer 
aparecer á los españoles, tan pervertidos y degenerados como los 
venezolanos, ó algo más. 

Algunas veces no pueden menos de producir una gran indigna- 
ción y enojo los periódicos de Caracas, tablas de inmoralidad y es- 
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cándalo permanente, cuando al referir los enormes vicios y defec- 
tos de que están plagados los venezolanos; con la mordaz locuaci- 
dad, insulsas palabrerías y prurito que tienen de escribir contra to- 
do el mundo y contra ellos mismos, haciéndolo partícipe de sus 
mismas faltas para disimularlas un poco y que no parezcan tan de- 
formes; incurren en la procaz insolencia de atribuir á los españo^ 
. leslsis causas primordiales de todas sus desdichas y malas acciones» 
diciendo que: «toí venezolanos se parecen á sus padres y maes-' 
iros en el carácter revolucionario que han sacado, y en las demás 
cualidades y malas costumbres que tienen; y que esta es la heren- 
da fatídica que los españoles les dejaron.» 

^Puede haber mayor impudencia y locuacidad? 

¿Cuándo fue que los venezolanos vieron en sus causantes y pro- 
genitores, la pésima educación oclocrática y desmoralizadora que 
han recibido en su República^ ni ningún ejemplo de los desórdenes 
y vagabunderías en que están encenagados, desde que se emanci- 
paron de España? 

¿Eran lo mismo los españoles que poblaron y gobernaron estas 
colonias hasta el año de 1810? 

Que nos citen algunos pasajes de similitud ó analogía posible^ 
entre la época colonial y la republicana: aquella con sus hombres 
severos, su justicia seca, su moral acrisolada, sus costumbres pa- 
triarcales, profundo respeto á la sociedad, á las leyes, á los pode^ 
res del Estado y á toda persona digna, nadando en la abundancia 
de dinero y de comodidades; y esta revolcándose en el lodo del 
vandalismo indo-africano, acabando de perecer en la corrupción y 
la miseria y marchando sobre la inmoralidad mas afrentosa. 

Los españoles dieron á los americanos, lo mismo queá sus hijos, 
cuanto bueno tenían, sin esquivarles nada, y sus leyes protectoras, 
que se cumplían al pié de la letra; sirviendo de modelos perfectos 
que debieron haberlos imitado. 

Les pusieron universidades y colegios, de los que salieron hom- 
bres mas ilustrados, eminentes y profundos en las ciencias, que 
los del día; casas de beneficencia, establecimientos piadosos y de 
corrección para los que quebrantaban las reglas sociales: les incul- 
caron máximas de honor y les dieron buenos ejemplos, acompaña- 
dos de premios y recompensas: les ofrecieron el inagotable tesoro 
de su amor y grandes bondades, peculiares virtudes y destellos 
caballerosos, situados siempre en la senda de las costumbres nobles 
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y puras, proverbial honradez y asidua laboriosidad: les enseñaron 
á trabajar "para vivir honradamente con paz y abundancia, reu- 
niendo una honrosa fortuna para poder descansar y hacer bienes, 
obteniendo de esto una grande satisfacción, única cosa que llena el 
alma de todo hombre de bien y le hace reposar tranquilo; pero no 
les enseñaron los españoles á los americanos á robar el tesoro de 
la nación por millones de pesos, ni de ninguna manera, con el cir 
nismo, descaro y desvergüenza que ahora lo hacen los republica- 
nos, dejándolo sin conque pagar á los empleados, ni tener con qué 
racionar a los hospitales militares que improvisan, ni á la escasa 
guarnición de Caracas; ni les enseñaron á vivir de las revueltas y 
trastornos públicos; ni á fomentar el desorden y la inmoralidad 
con el libertinage, la licencia y la hipocresía; y por último, les 
trazaron el camino de una vida sobria, sencilla y ejemplar, modelo 
de la civilización y sociabilidad que conducen á la mejor y sólida 
dicha humana; levantando por tan seguros medios estos-paises á su 
altura competente. 

También tenian los españoles un sistema de gobierno, que no era 
indo-africanó demagógico, sino muy circunspecto, altamente serio 
y respetable; decente y caballero; cual convenia y no se necesitaba 
más, y por lo mismo hacian progresos positivos en lo físico y en lo 
moral; y tenian también hombres reposados y justos que ampara- 
ban la virtud y estimulaban las buenas acciones, y que castigaban 
á los malvados, asesinos y ladrones, con toda la severidad de las 
leyes vigentes, y nadie se escapaba del castigo merecido, como su- 
cede en éstos tiempos en que tanto menudean los delitos, que es una 
gracia y hasta un titulo honorífico, él robarse las rentas públicas 
por millones, ser picaro y bribón; y es por eso que tanto avanzan 
estos paisés en la linea que trazó al cangrejo la sabia y próvida 
naturaleza. 

Si los americanos impacientes y ligeros autores de la revolución, 
no se prendaron de las venerandas reglas españolas, que eran con- 
formes con el estado natural y político de América , y quisieron 
pasar en un dia, como por encanto, al extremo de la suma perfec- 
ción poética y filosófica, y á un bello y florido ideal mitológico, des- 
truyendo lo único positivo, sólido y bueno que podían tener, cali- 
ficando lo existente de rancio: si les agradó más la licencia, el li- 
bertinage y el empirismo que exhala el tufillo republicano de la 
negralla, para venir á parar eü la miseria, degradación y tiranía 
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en (jüe viven, haciendo un triste y ridiculo papel, tanto los opresores 
como los oprimidos; son ellos los que tienen la culpa de todos sus 
males y desgracias, y en ninguna manera pueden estos ser imputa- 
dos á los españoles, sin incurrirse un una impostura tan absurda 
como inverosímil y desjuiciada. 

¿Puede atribuirse á los españoles la mala cabeza, ideas atrabi- 
liarias, desenfrenadas pasiones y desórdenes que han desarrollado 
los americanos en el curso y en la plenitud de todo su ser indepen- 
diente, con el incremento de sus revoluciones? 

¿Acaso los españoles han sido los mentores y directores de sus 
repúblicas bochincheras? 

Los españoles les darían su idioma, religión, buenas costumbres, 
civilización, legislación y reglas sociales; pero no es posible admi- 
tir ni suponer que quisieran inclinarlos á que se pervértieran, ni 
que pudieran formarles el organismo físico desarrollado en el sen- 
tido de todas las fatales cualidades y propensiones, que han desen- 
vuelto los americanos después que se emanciparon ¡de España. 

¿Para eso querían independizarse antes de tiempo? 

Si esto no es exacto, que demuestren los venezolanos con prue- 
bas históricas irrecusables, que fueron los españoles los que les in- 
culcaron las inicuas doctrinas y principios en que están imbuidas 
las hordas vandálicas, ordenándoles que se sublevaran contra Es- 
paña, estableciendo las prácticas infernales, que tanto deshonran la 
democracia en América; saqueando al país y declarando guerra á 
muerte contra españoles y canarios y después contra ellos mis- 
mos, como ha sucedido y ahora se repite: que los españoles los 
azuzaron para que echaran abajo las reglas naturales y civiles que 
norman y organizan la sociedad, hollando la moral y sepultándola 
en el más hondo caos: que los españoles dieron á los venezolanos 
el ejemplo de insubordinación á las autoridades de estos países, de 
conspiraciones socialistas, de robos públicos, violaciones de fami- 
lias, incendios, asesinatos y demás horrores, conocidos en este país 
por primera vez, entre los republicanos, que por cierto no eran 
españoles: que estos les enseñaron á romper y ajar lo mas sagrado 
que habia en América, en respetos y veneración, conculcando las 
leyes y la moral, á fin de ser viciosos, falsos, desordenados y re- 
volucionarios; todo lo cual castigaban los españoles con mucha ri- 
gidez, sin disimulo ni padrinazgo. 

Por último; que digan los chistosos venezolanos que así opinan, 
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si todo lo dicho se lo prescribieron los antiguos y timoratos espa- 
ñoles, á fin de que si en algún tiempo quedaban solos gobernándose 
por sí republicanamente, estuvieran autorizados para decir que: 
esta era la herencia que les hábian dejado los españoles,.,, que- 
dándoles sólo el recurso de plegarse á las iglesias á fanatizarse y 
aumentar la superstición y la ignorancia para cubrir sus maldades; 
6 de irse al monte á fomentar los arrasamientos y los degüellos. 

¿No es bien sabido qiie en los tiempos coloniales se castigaban 
en América con mano fuerte todas las faltas y delitos enunciados,, 
sin ninguna consideración, porque ellos escandalizaban y llenaban 
de torror á una sociedad virgen, timorata y educada bajo los se- 
veros auspicios de la religión católica, del honor castellano y de 
las abundantes riquezas que poseían? 

Pues entonces es falso que hayan heredado los americanos de 
los españoles las grandes faltas y defectos que los aniquilan, por- 
que en estas repúblicas agonizantes ha llegado á tal extremo el en- 
durecimiento y la perversidad, que matar á uno ó muchos hombres, 
es cosa que ya no se le hace caso ni llama la atención pública; es 
como matar perros ó gallinas; teñiéndose en el dia por una acción 
loable el matar á godos, aunque sean los caballeros y padres de 
familia mas honrados é interesantes de Venezuela, y se aplaude por 
ello al negro vil que los asesina; mientras que un hecho de estos 
conmovía y alarmaba á la sociedad en masa, se estaba refiriendo 
con horror por muchos años, y causaba una gran sensación en aque- 
llos tiempos bienaventurados. 

¿Cómo podían ser los españoles tan torpes é inconsecuentes ea 
América, como seria necesario serlo, para edificar por un lado y 
destruir por otro; moralizar á fuerza de trabajo y de constancia, y 
corromper en un instante; crear grandes intereses permanentes, y 
luego atentar contra ellos y arrasarlos; organizar y consolidar sus 
sistemas, para atacarlos por razón de gusto? 

Y esto ¿á qué fin? 

Para que los republicanos de mala ralea y lengua viperina da 
esta era aciaga, trataran de disculpar los abominables víciofe y, de- 
fectos que tienen, citando falsamente á sus abuelos, como modelos 
de malos ejemplos; removiendo las tumbas donde descansan en 
paz, para injuriar sus cenizas venerandas y reconvenirlas por ha-- 
berles dado pésimas lecciones é inicuos ejemplos, al decir infa- 
me de los nietos ¿y á quién? ¡ A los republicanos de Venezuelal 



— 119 — 

¿Pretenderán estos majaderos é insensatos, golpear á los es- 
pañoles con los huesos de los pobladores y gobernantes de la 
América ? 

Si porque no han faltado nunca hombres malos en todos tiempos 
y países, que han sido pasto de la horca y de los presidios, dicen 
que han heredado de los españoles sus vicios y defectos; ¿por qué 
no han heredado también sus grandes virtudes y merecimientos? 

¿Por qué es que solamente se aplican á lo malo, y no siguen el 
ejemplo de los españoles que ahorcaban á los ladrones y asesinos? 

¿También estos eran tiranos ? 

Luego entonces los americanos no encuentran cosa que bien les 
venga, y por el desarrollo del organismo físico que han sacado, na- 
turales inclinaciones y malas costumbres, refinadas en el sistema 
de sus repúblicas; han renunciado la herencia español^ de todo lo 
que era noble, virtuoso y justo, y han aceptado únicamente lo que 
creyeron ver en ella de malo y depravado; demás de que, las ini- 
quidades no son trasmisibles por herencia, ni pueden legarse; á me- 
nos que los herederos no sean unos malvados, sumamente dispues- 
tos á aceptarlo todo, sin reparo, en cuyo caso la culpa es más gra- 
ve en ellos que en el donante, porque están en libertad de aceptar 
6 no la maldad; y si la aceptan, es indudablemente, porque son 
perversos por naturaleza y malas inclinaciones. 

Esta es la lógica infernal y contraproducente de los venezolanos 
extraviados é irracionales, que escupen hacia arriba para que les 
caiga en la cara, buscando siempre pretestos frivolos para encubrir • 
y dorar sus enormes vicios y faltas; y el que sigue el mal camina 
y desecha el bueno, es por su culpa y no tiene de quien quejarse. 

Lo que hay de cierto en el caso, como lo dicen muy bien algunos 
venezolanos ilustrados y justos, es que Venezuela ha llegado al 
colmo de su envilecimiento y degvadacion, estando, regida por el 
bandidage y el presidio suelto por las calles ... :. 

Por otra parte, ¿qué conexión tienen los honrados españoles y 
americanos que engrandecieron estos países y vivieron dichoso^ 
bajo la dominación de España, con la mala suerte que se han crea- 
do los republicanos independientes, con el giro que han tomado sus 
sistemas democráticos, ni con el régimen licencioso y criminal que 
han implantado, para despedazarse como perros rabiosos? ¿Son 
los españoles los causantes de la pobreza y actual relajación que • 
asuela estos países? 
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Hay en esto de traer á colación la memoria de los españoles pa- 
ra injuriarla gratuitamente, aunque no venga al caso, haciéndolos 
figurar en todas las orgías y abominaciones en que abundan los 
criollos, muchísima malignidad y desquiciamiento, qué descubre 
todo el fondo inmoral y osado de los que esto hacen, pretendiendo 
enaltecer á la República, á la que mas bien abaten y deprimen, si 
lo que se proponen es figurar que estaban mal, y ahora están bien; 
porque del sistema de las comparaciones y de los ejemplos, lo único 
que se desprende y resulta puesto en limpio á priori y á posteriori, 
es que, en Venezuela, en tiempo de los españoles, era la sociedad 
muy rica, noble, generosa, humana, caritativa, hospitalaria, pací- 
fica, virtuosa, honesta, bien ordenada y muy celosa de su alta dig- 
nidad y honoríficos blasones; mientras que la actual dhan faina y 
'inerienda de negros, que se titula sociedad irrisoriamente, es to- 
do lo contt'ario á aquella, que tanta honra, crédito y lustre daba á 
éste país. 

Irrita la bilis por demás, tanta ingratitud y descomedimiento, y 
la repetida cantinela diaria, bien insolente y estúpida de que: «Les 
pesa descender délos españoles, que es lairsiZdi mas mala y atrasa- 
da de Europa!: que odian á los españoles instintivamente, porque 
no les dejaron otra cosa que, sus vicios, defectos y malas costum- 
bres; y que i^or eso son desgraciados los venezolanos; y que si 
hubieran procedido de otras naciones, entonces si serian fe- 
lices, > 

Esta es la retahila que los pedantes y los necios repiten como 
loros y se trasmiten unos á otros, sin crítica ni discernimiento, por- 
que así plugo inculcarla en su despecho, á algún petulante facine- 
roso, en la barabúnda de la guerra y de la política; no encontran- 
do tal vez acomodo ni la piedra filosofal, y disgustado, por consi-* 
guiente, de sí mismo y de todos sus díscolos y alborotados paisanos 
y compañeros de "desórdenes. 

De manera que, según esto, los españoles engendraron mons- 
truos en América, que no habrían sido tales, al haber descendido 
de otras naciones ó raza, como la africana por ejemplo; y para 
completar la obra de la maldad, les pusieron colegios y cátedras 
de vicios, defectos y malas costumbres, con la mira de que fue- 
ran desgraciados, los republicanos solamente, porque los realistas 
•no eran infelices; y en tres siglos y medio que duró en América el 
gobierno de España, no se ocupó en construir ciudades ni pueblos, 
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en civilizar estos países, formar la sociedad que existia en ellos, ni 
hacer nada bueno de lo que habia. 

¿Y quién edificó á la América, desde California y Tejas en el 
Norte, hasta el Cabo de Hornos en el Sud? ¿Qué nación del mundo 
pudo por entonces haber hecho otro tanto? ¿No es evidente que la 
España imitó á la divina Providencia, en aquello de fiat lux, et 
lux facta est: hágase la luz, y la luz fué hecha? ¿No fué por po- 
blar, civilizar y enricpiecer la América, que España se despobló y se 
iba arruinando, al descuidar y abandonar su agricultura y demás 
ramos de prosperidad pública, como lo reconocen todos los historia- 
dores nacionales y extranjeros ? 

Todo blanco, blanquete y medio blanqueado, criollo descendiente 
de español por línea recta de varón, habría nacido en España blanco 
puro, y nó en Venezuela, y seria forzosamente español, si los es- 
pañoles no hubieran venido á estos países: los negros se habrían 
quedado en África, y allí serian tan bozales como lo son sus cau- 
santes, y los indios serian los únicos venezolanos legítimos. 

De nada tendrían que lamentarse ahora los que reniegan de su 
origen, por haberse acomodado con todo lo malo que hay en el 
mundo, fuera de su centro natural; ma§ los africanos y los indios 
debieran tener otras ideas muy distintas y honrar á los españoles, 
al considerar lo que son hoy, y lo que serian en su primitivo esta- 
do natural y salvaje. ^, 

Así es, señores blancos americanos, mestizos y africanos, dejad 
de ser falsos calumniadores y estúpidos malignos: retroceded cada 
cual hacia su origen, si no os conformáis con lo que sois, porque 
no tenéis de americanos, sino las iniquidades con que habéis 
manchado el suelo de la Am^ca, formando una nueva raza sui 
fféneris, que no es americana, ni española, ni africana; y al hablar 
de la noble y magnánima España, la figura más egregia é impo- 
nente en los pasados siglos, cuando prohijó á la América y la in- 
corporó en su maternal regazo, quitaos los sombreros y proster- 
naos en tierra con los brazos cruzados y la cabeza inclinada^ 
pedidle humildemente perdón de vuestras blasfemias y extra- 
víos , y reconoced que, si algo valéis en el mundo ^ se lo debéis á 
ella; porque sin España no seria hoy América nada absolutamen- 
te mucho menos podríais ser oriundos de otras naciones ó ra- 
zas, que no son las vuestras. 
¿Quién tiene la culpa de que hayáis sacado mala cabeza, mal co- 
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razón, mal carácter y malas intenciones? ¿Por qué no os corregís 
ya que también os conocéis? ¿No podéis enmendaros? Pues aguan- 
tar callados, para no acrecentar la deshonra, publicando vuestras 
faltas é ignominias. 

Sin duda que los que reniegan de España, será porque los espa- 
ñoles no les fabricaron casas de plata con relieves de oro esmalta- 
dos en diamantes, esmeraldas, rubíes y demás j)iedras preciosas, 
aglomerando en ellas los tesoros fabulosos de los cuentos árabes; y 
dejándoles también al descubierto abundantes minas con filones de 
oro en la superficie de la tierra para no tener el trabajo de explo- 
tarlas, sino cojer á puñados y por canastos el metal, á fin de vivir 
eternamente en fiestas y bacanales, gastando á manos llenas sin 
trabajar ni pensar mas que en bailar y armar revoluciones^ para 
pavonearse con los empleos y títulos de generales y doctores; pe- 
ro tengan presente que Bolívar y los suyos nacieron ppimero y les 
anduvieron por delante, arrancando hasta los clavos y los cimien- 
tos de las riquezas españolas; no habiendo dejado á sus sucesores 
mas que la tierra pelada... 

Aun en el caso supuesto, siempre habrian blasfemado de los es- 
pañoles; los blancos, porqye tienen la ridicula presunsion de creer- 
se superiores á ellos en materias de saber y gobierno; y los negros, 
porque de la condición servil habian pasado á las gerarquías de 
ciudadanos, sacecrdotes, generales de ejército, doctores, magis- 
trados públicos y dueños del pais, 

Venezuela se ha quedado estacionada en el siglo quince, en 
cuanto á superstición y atrasos materiales, con la circunstancia 
atrozmente desfavorable, de que se ha corrompido espantosamente 
con el sistema republicano y sus guerras, y, por consiguiente, pue- 
de compararse con un salvage que tiene toda la malicia y astucia 
del siglo diez y nueve y pretende ser ilustrado, hallándose en la 
edad media sin poseer cultura alguna, virtudes sociales ni elemen- 
tos de moral y justicia. 

La vanidad, el lujo, los deleites y la superficialidad, han sido y 
son el gran flaco dominante de los americanos, que todo lo per- 
vierte, lo corrompe y trastorna, y que de muchos años acá viene 
minando los cimientos de la sociedad, multiplicando los vicios y 
desórdenes, y preparando los acontecimientos que se han idb suce- 
diendo unos á otros como los eslabones de. una inmensa cadena de 
fatalidades. 
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Ningún caudal ha bastado para satisfacer las exigencias del lujo, 
de las modas, de los festines, de los derroches y de las costumbres 
mas estravagantes y antojadizas, en un pare de flojos y de monos 
que solo aspiran á la pulidez, el remilgo y la perfección de los 
fidornos exteriores de la persona, estudiando siempre nuevas nece- 
sidades, paseos y viages en que consumir el dinero. 

Los pobres han imitado á los ricos, queriendo alternar con ellos, 
igualárseles y aun rivalizarlos; y hasta las clases mas humildes de 
los blancos y de las razas, han incurrido en la ridicula tentación 
de seguir la corriente desmoralizadora, haciéndose esclavos de la 
pasión universal, ya imitando á los pudientes en el vestir y en los 
galanos, para escitar la risa y la critica pública, ya con las mu- 
danzas de temperamento, con las soirés y parranduelaá imitativas, 
ya, en fin, con sus maneras osten tosas, tufos, aspiraciones y trata- 
mientos aristocráticos. 

De aquí han nacido multitud de necesidades ficticias, el ansia por. 
satisfacerlas, las tentaciones criminales al no poder conseguirlo, y 
la necesaria consecuencia de incurrirse en infinitas faltas y graví- 
simos excesos para adquirir, con tal objeto, suficientes recursos á 
toda costa. 

De esto nació el abandono de las haciendas en manos mercena- 
rias, y el descuido de los intereses mas importantes por los ricos y 
los pobres, para vivir en las ciudades con las familias contrayendo 
deudas y gravando los bienes para entregarse á la molicie, á los 
bailes ruidosos, los placeres y bambollas; ostentando un fausto é 
importancia desmesurados é impertinentes que al fin habian de ve- 
nir á parar en una deplorable indigencia, trayendo los delitos y 
ruiníis que han sido la legitima consecuencia de tanta tontería, hu- 
mos y mal régimen. 

De las mismas causas provino que los comerciantes de mayor y 
menor cuantía vivieran del mismo modo, consumiendo su capital y 
el ageno, y abusando del crédito; y cuando les llegaba el dia de la 
liquidación de cuentas, de los concursos necesarios y de los juicios 
de espera y cesión de bienes, que tantos escándalos han dado, ar- 
ruinando y desacreditando á Venezuela, atribuían estas desgracias 
y faltas propias, al mal Gobierno de la República y á la» malas 
leyes f como si ellas tuviesen la culpa de la conducta indiscreta, in- 
dignas acciones y ruinosos vicios de los particulares; porque siem- 
pre es preciso que alguien tenga la culpa de los defectos y mal- 



— 124 — 

dades de estas gentes desordenadas, y milagro «fué que en esta oca- 
sión no eran los españoles los causantes de tanta inmoralidad y 
bancarrota. 

Los quebrados se lanzaban entonces audazmente en el terreno 
de la política revolucionaria, solicitando empleos y armando albo- 
rotos, para cubrir su vergüenza y desórdenes con otros mayores, 
á fin de sostener el boato y el lujo á que ya estaban habituados, 
con adquisiciones reprobadas, haciendo siempre el papel de caba- 
lleros y hombres de mérito. 

Otros, cuando les faltaban los recursos para aparentar y soste- 
ner el ctíram vóbis, echaban mano de las bajezas, la ruindad y to- 
do lo que es vergonzoso y punible; y de esta manera fueron colo- 
cando sus tronos la inmoralidad y los delitos, en lo mas encumbra- 
do de la sociedad, para irse desparramando en todas direcciones y 
envolver á la escasa población de la República en el espantoso caos 
de miseria y calamidades en que se encuentra. 

De las quiebras y ruinas particulares que destruyeron la con- 
fianza y el cré(iito público, vino á resultar la bancarrota del Esta- 
do y el desprestigio del gobierno, alcanzando al comercio extran- 
jero el incendio universal, el cual perdió la mayor parte de los 
capitales fiados á los venezolanos. 

Este general contagio se trasmitió también, como era natural, á 
los empleados públicos, que se desvivian por figurar y hacer un 
gran papeLcon un triste sueldo, que apenas les alcanzaba para ali- 
mentar mal á su familia; y de tan irresistibles deseos y malos hábi- 
tos, nacieron la venalidad, la prevaricación, el cohecho, el perju- 
rio, las traiciones y toda la cohorte de delitos con que se ha mar- 
tirizado y corrompido á toda la población. 

Y una vez que los ricos y los pobres, grandes y pequeños, ma- 
gistrados y ciudadanos, blancos, negros, indios y mestizos- se han 
igualado por la desmoralización, la miseria y los vicios; todos se 
han mezólado y confundido en la inmunda corriente general, decla- 
rando que en Venezuela nadie pierde ni gana honra, que es la 
doctrina corriente entre toda clase de personas, porque esa es fruta 
que ya no se conoce ni afecta á nadie; y por este camino van desa- 
pareciendo unos en pos de otros, segados por el plomo y el hierro 
de los combates mas encarnizados, por la pobreza y las enferme- 
dades que dimanan de todo eso. 

Horror y lástima dan á la vez tanta inmoralidad y desdichas. 
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que dia por aia lo barren y envuelven todo, produciendo el efecto 
de un cáncer colocado en la boca del estómago, que por fuerza ha 
de hacer perecer tan lánguido y extenuado cuerpo. 

Ahora preguntamos: ¿esa herencia que dejamos descrita, la re- 
cibieron también los venezolanos de los españoles sobrios y metó- 
dicos, ó de los sistemas y costumbres republicanas de moderna 
estofa? 

Cada país tiene aquello que le conviene y merece, ó que le cor- 
responde y es propio, en física y en moral: todo es aquí correlativo 
á los sucesos humanos: el gobierno, el pueblo^ la legislación, las 
costumbres, el modo de ser, de obrar y de pensar, que identifica y 
envuelve bajo un manto igual á las personas y sus cosas; desco- 
llando entre todas y en medio de cada situación respectiva, unos 
cuantos tunantes solapados, pillastrones de gran tamaño, perversos 
y audaces, que se adueñan de la manada ó rebaño en que figuran, 
lo dominan con su empirismo locuaz y lo arrastran én pos de sí, 
subyugándolo y embaucándolo para llevarse cuanto hay y mante- 
ner al pueblo degradado, envilecido, en constante agitación y al- 
boroto. 

Tal es el aspecto moral que presenta la República de Venezuela, 
víctima de sus caudillos y tribunos, y por él puede colegirse lo que 
deben prometerse del porvenir. 

Si se revista el país venezolano, creerá el viajero que se halla 
en los desiertos asiáticos al frente de las ruinas de Palmira; con la 
diferencia de que, aquí no hay mármoles, columnas rotas, cornisas, 
fustes ni basamentos destruidos, sino escombros de paredes de pura 
tierra mal apisonada, que se viene á bajo con un aguacero fuerte ó 
un ligero temblor, y monte agreste en las que fueron haciendas y 
casasL de campo; y no podrá menos de esclamar con Volney: «¡Oh 
perversa y malandante generación!» ¿Para eso queríais la indepen- 
dencia y arrojasteis del país á los españoles? ¿Así es como disponéis 
del país y de los bienes de fortuna que aquellos dejaron, en vez de 
hacerlos prosperar y acreditarse por vuestra prudencia y vuestra 
justicia, para venir ahora con absurdas increpaciones y jeremiadas 
de mal talante? 

Increible parece que un pueblo sea tan insensato y bárbaro, co- 
mo es necesario serlo, para darse prisa en destruir á lo filibustero 
cuanto creó la laboriosidad y el genio de sus antepasados, y debie- 
ra constituir su honra, su gloria y bienestar; pues hasta las pobla- 
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dones, haciendas y casas d§ campo del interior, las han destruido 
los gobernantes más que los revolucionarios, quedando reducidos á 
los bosques como fieras; así es que por mas que vociferen y decan- 
ten los periódicos de Caracas, para engañar á los europeos y atur- 
dirse ellos, sobre moral, orden y progresos!, esto no son mas que 
falsedades bien descaradas j puestas de manifiesto al que quiera 
comprobarlas; y lo único cierto que hay, es lo dicho, y la miseria 
y conclusión de los bienes de fortuna, por las persecuciones á sus 
dueños y repartición que de ellos se han hecho; habiendo terminado 
por ello la sociedad culta, decente, honesta y regular; de nada de 
lo cual tienen la culpa los españoles. 

En Europa suele destruirse á veces en grande escala, en plenas 
]fevoluciones y bombardeos; pero también se restaura y mejora lo 
que se destruyó ocasionalmente, en muy poco tiempo; mas en Amé- 
rica, ó por lo menos en Venezuela, lo que una vez se destruye, 
tarde ó nunca vuelve á ponerse como estaba i y queda arrasado; 
prueba de ello es que, todavía se vén en Caracas, la gran capital 
delpaiSy los escombros y ruinas del terremoto que hubo en el ano 
de 1812, sin haberlas podido reedificar hasta 1872. 
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CAPITULO VI. 



De los intereses españoles en la República de Venezuela. 



Cuando la emancipación política de Venezuela llegó á ser un 
hecho consumado, y una larga tregua calmó los ánimos, dejando 
en suspenso las hostilidades é inspirando confianza de que no vol- 
verían á renovarse, comenzaron los españoles á regresar al país en 
busca de lo que era suyo, ó á reclamar lo que correspondía á sus 
causantes y se salvó de la guerra, y otros muchos vinieron á tra- 
bajar al abrigo de sus parientes y amigos; y así se fueron reanu- 
dando poco á poco las relaciones interrumpidas en- el comercio y 
entre los particulares. 

De esta manera*, casi forzosa, muy puesta en el orden natural de 
los acontecimientos humanos y del comercio de la vida, se fué au- 
mentando la colonia española en Venezuela y acreciendo sus inte- 
reses, que llegaron á ser muy considerables bajo la salvaguardia 
del derecho de gentes, y al amparo de las garantías' que ofrecían 
la Constitución de 1830 y las leyes á todos los extranjeros, de 
cualquiera nación que fuesen^ en cuyas disposiciones se com- 
prendían á los españoles. 

Si la confianza que esto inspiró se ha finistrado por las revolucio- 
nes socialistas, el mal carácter y animosidades de la generalidad 
de los naturales del país, enemigos natos de los europeos, claro es 
que son los venezolanos los que tienen la culpa de los males comu- 
nes, y en ninguna manera los españoles, á quienes no se puede 
echar en cara algunas faltas que pudieran autorizar los desmanes 
que con ellos se han cometido, por puro instinto de odiosidad y per- 
versidad, y por el desbandamíento de los republicanos, indos-afri- 
canos y blancos depravados. 
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Si todos los venezolanos hubieran tenido con los españoles algu- 
nos agasajos, en vez de repugnancias, buena política, sentimientos 
de fraternidad y benevolencia, se habrian granjeado las simpatías y 
amistad íntima de estos, en cuyo pecho es inextinguible la hidal- 
guía proverbial que los distingue y el honroso impulso de la grati- 
tud; pero no solamente no han querido en Venezuela estrechar es- 
tos vínculos, que siempre los han visto con desprecio, sino que des- 
de luego principiaron á agriarse las relaciones, hasta llegar á rom- 
perse de una manera irreanuioble , á fuerza de cometerse abusos 
y demasías, manifestándose ese rencor congénito que fermenta . en 
las entrañas de la mayoría de los venezolanos contra los españoles 
de una manera irritante y nauseabunda. 

El mal lo tienen ingerido estas naturalezas en la sangre que les 
forma la fatal influencia del clima americano, y en su natural in- 
tuición, de una manera rara é inesplicable, aumentado por los chis- 
mes y cuentos tradicionales que se vienen inculcando; en términos 
que el mejor remedio que puede haber en el caso, es el de sepa- 
rarse para siempre los españoles de los venezolanos. 

Solamente cuando alguno de estos se entona y trata de darse im- 
portancia é ínfulas entre sus paisanos, que supone valen menos que 
él, cita con orgullo su genealogía, los timbres y blasones españo- 
les que honraron á sus ascendientes; pero esta humareda maquinal, 
que no sale del corazón ni pasa de los labios para adentro, ni es 
•mas que una pantomima vanidosa del momento, se disipa al instan- 
te, y luego todos se identifican en ideas y sentimientos, procedien- 
do de unftiismo modo contra los españoles, sin poder reprimir ni 
disimular sus pasiones rencorosas, animosidades y malos senti- 
mientos para con ellos. 

Tanto los dominan estas funestas sensaciones, y las exhiben con 
tan pronunciadas muestras de provocación, que no han hecho con 
esto mas qué suscitar el odio de las razas contra ellos mismas, au- 
mentando la prevención que tienen y cada dia se les aviva contra 
los europeos y los blancos criollos, haciendo sumamente crítica la 
tristísima condición de estos en un país, en donde los blancos están 
en razón de un diez por ciento contra las personas de color; y en 
algunos departamentos, al cuatro ó cinco contra mil. 

La primera necesidad imperiosa que se sintió en Venezuela cuan- 
do se restableció la paz después del año de 1830, fué la dé inmi- 
gración de extranjeros que llenaran los inmensos vacíos quehabian 
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dejado los españoles, para volver á poblar y desarrollar los ele- 
mentos y riquezas naturales de un país desierto; lo que se hacia 
mucho mas sensible por la incuria y desidia de sus hijos, que solo 
se ocupan de la política, de la vida muelle y ciudadana, viciados por 
las revoluciones, acostumbrados á que otros les proporcionen los 
recursos que necesitan y enemigos de trabajar para satisfacer sus 
apetecidos goces y comodidades, como ellos mismos lo confiesan á 
boca llena. 

En Ifiírgas discusiones sobre estas materias, tanto suscitadas por 
los periódicos y en las sociedades particulares, como habidas en los 
Congresos nacionales, hemos oido alegar muchas veces todas las 
causas y poderosas razones que debían interesarse para confeccio- 
nar leyes adecuadas de policía y de inmigración, á fin de remediar 
los males que se sufrían y de satisfacer l^s necesidades del país. 

Entre otras razones muy contundentes é incontestables, han he- 
rido cojí frecuencia nuestros oídos las de que, las influencias del 
clima hace á los naturales flojos^ enervados y revoltosos, los aleja 
de la contracción al trabajo, que les inspira tedio, siendo por otra 
parte inconstantes, inquietos é inconformes con todo, pues apenas 
se consagran unos dias á un^ ocupación cualquiera, se fastidian de 
ella, la vuelven broma, se la f^san jaraneando y muy pronto la 
abandonan, ganando el dinero de valde, y llevándose el que toman 
adelantado á cuenta de su trabajo, según es costumbre: que es muy 
común la tendencia á vivir de lo ageno, aumentando la vagancia, 
frecuentando plazas, tabernas y corrillos, y dándose aires impor- 
tantes, miaitras que los ofic^ps y los campos están abandonados, 
sin encontrarse quien haga nada; por cuyas razones la carestía y la 
miseria cunden espantosamente, al paso que los vicios y los delitos 
• aflijen cada vez mas á la sociedad; y esto se decia en la única épo- 
ca en que la república marchó con regulsfi^idad y paz, haciendo al- 
gunos progresos. ¿Qué dirián hoy aquellos señores que entonces dis- 
currían con tanta propiedad? 

Y convencidos los Congresos' de Venezuela de esta gran calami- 
dad pública, que han venido pregbnando^con una verdad tan pal- 
pable como tremenda, y de que los venezolanos eran incapaces de 
gobernar bien ni de ser gobernados; concibieron desde un principio 
grandes planes de inmigración para neutralizar la población, y 
abrieron álos extranjeros las puertas de la República, concedién- 
doles franquicias á los que se dedicaran al cultivo dé tierras. 

9 
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Con tal objeto se dieron varias leyes y decretos sobre inmigra- 
ción y se reglamentaron pomposamente, sin mayores resultados sa- 
tisfactorios, no pudiendo racionalmente esperarse otra cosa de una 
mísera República combatida incesantemente por el huracán de las 
revoluciones, y en la que los escasos recursos que hay no bastati 
para satisfacer la codicia de los gobernantes, á los que muy poco ó 
nada preocupa el engrandecimiento y porvenir del país, y solo tie- 
nen que hacer con el presente de ellos; y en donde» ni el gobierno 
ni nadie cumple lo que ofrece, sino que mas bien se desposee al que 
tiene ó adquiere algo. 

Las infinitas vejaciones y atropellos que han suifrido los inmigra- 
dos en todos tiempos, y el mal trato que les dieron sus patronos, 
en vez de protección y bienaventuranza, fué también una remora 
poderosa para esos soñados progresos, y solo sirvió para desacre- 
ditar y poner en irrisión semejantes reclutamientos, haciendo inefi- 
caces cuantas disposiciones legislativas y ejecutivas se dictaron so- 
bre la materia; que por otro lado fueron bien desacertadas por falta 
de recursos, por la mala dirección que se les dio y por sobra de 
mala fé en los empresarios, que solo atendieron á satisfacer su ambi- 
ción, especulando con las primas que les daba el gobierno y con las 
inmigraciones, como si estos negocios fueran los de la trata ó tráfico 
de negros africanos. 

También se tocó el resorte de conferir misión á los agentes diplo- 
máticos y consulares de Venezuela en los países de Europa, para 
escribir, predicar, seducir y atraer ' inmigrados, valiéndose de los 
periódicos de aquellos países para alucinar con promesas lisonge- 
ras, y ofrecer el paraíso terrenal á los que abandonaran su patria 
para establecerse en esta nueva tierra de promisión^ ponderando 
sus inmensas bondades, la hospitalidad de sus simpáticos y ama- 
bles habitantes, grandes riquezas y todas las demás farándulas que 
les ocurrió por este tenor, que pudieran xjontribuir á lograr el ob- 
jeto, lo cual eran insignes y perniciosas falsedades, excepto lo de la 
bondad de la tierra; pero que con mucha tierra buena, aunque muy 
mortífera para los europeos por la acción destructora del clima y 
de las enfermedades intertropicales, sin capital, recursos, comodi- 
dades ni brazos, y con malos naturales, pobres hambrientos, mal 
intencionados y muy prevenidos contra los extranjeros, para ab- 
sorberles el producto de su trabajo; claro es que no se puede ade- 
lantar nada bueno y de provecho general. 
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Por fin, hicieron venir algunos europeos, cuya mayor parte mu- 
rieron poco tiempo después con las fiebres malignas, el vómito 
prieto y las disenterias tan comunes en estos climas; desencantán- 
dose todos muy pronto de sus respectivas ilusiones y ventoleras, 
con los crueles desengaños que esperimentaron. 

Al principio eligieron para teatro . de estos reclutamientos á la 
Irlanda, por la amistad que tenian con los ingleses, que ayudaron 
á los venezolanos á pelear contra los españoles y les prestaron mu- 
chos millones de pesos para hacer la guerra, por mas señas de que 
todavía no se los han pagado, ni se los pagarán nunca; y en de- 
fecto de los ingleses que no se enganchaban, rechazando caer en el 
anzuelo, ocurrieron á Francia, Alemania, Suiza y Bélgica; y en 
todas partes les sucedia lo mismo. La propaganda no cundia: los 
venezolanos se afectaban y desesperaban con estos fracasos, y lle- 
gaban á aflijirse al ver que no podian realizarse sus dorados ensue- 
ños y halagüeñas esperanzas de ver plantada en Venezuela á la 
Europa en miniatura, con todos sus adelantos modernos. 

Los pocos colonos que quedaban vivos, de los que se aventura- 
ban á probar fortuna, despreciaban altamente á los venezolanos, 
calificándolos de bárbaros y muy atrasados, y no se les sometian, 
con mucha mas razón al compararse con ellos y notar lá enorme 
diferencia que habia entre una y otra raza, costumbres y modo de 
vivir, y la gran superioridad y ventajas que les llevaban los euro- 
peos á los criollos, en todo sentido físico y moral; y de las que sa- 
caban por su cuenta una mina de recursos, que no podian explo- 
tarla en un estado de dependencia. 

Al fin tuvieron los venezolanos que desistir de tan ingrato pen- 
samiento é infecundo trabajo, conformándose con aceptar á los ex- 
tranjeros como maestros y señores, que los debian enseñar y diri- 
gir en todas materias, viniendo á apoderarse [del comercio, de las 
artes, ciencias, industrias y oficios, alambicando todos los ramos 
de pública utilidad, hasta depender de ellos los criollos. 

En tales circunstancias se acordaron los venezolanos que descen- 
dían de los españoles, que eran los únicos que habían formado y 
fomentado estos países, que es siempre lo último de que se acuer- 
dan, y ojalá que no hubieran pensado nunca en esto! 

Se dijo en el Congreso por algún godo oligarca, que los espa- 
ñoles eran padres y hermanos de los venezolanos, y los únicos que 
podian favorecerlos y con quienes' era posible hacer liga, por la 
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identidad del idioma y demás conexiones, sin tantos compromisos 
ni obstáculos como ofrecian los extranjeros, que al menor dis- 
gusto que tenían, insultaban á Venezuela y amenazaban con sus 
cañones. 

¡Válganos Dios, y qué revolución hizo de pronto en las ideas es- 
ta chispa fraternal! 

¡Por San Cornelio bendito, que si toda la vida hubieran seguida 
así los venezolanos echando flores á los españoles y quemándoles 
incienso, se habrían reventado unos con otros á fuerza de estrujo- 
nes familiares! 

Pero aquello fué una llamarada falsa levantada por paja seca que 
duró muy pocos dias! . . . 

Se puso un paréntesis á los rencores y hablillas, y cundió la es- 
pecie como una chispa eléctrica, no sin repugnancia manifiesta de 
los exaltados é irreconciliables con España; y ya no se pensó mas, 
por lo pronto, que en trasladar á Venezuela á los naturales de las 
Islas Canarias, y á media España; porque los caraqueños tienen 
una imaginación muy viva, que á veces se inflama como el gas, y 
son vehementes y apasionados cuando se impresionan con una idea 
cualquiera; pero al mismo tiempo son muy veleidosos é inconstan- 
tes, porque nunca se llevan de la cabeza ni del cálculo maduro y 
reflexivo, sino de los arranques y sensaciones del momento; y con 
la misma prontitud con que conciben un proyecto, con esa misma 
facilidad se retraen de él, se resfrian, lo echan en olvido y lo ar- 
chivan para siempre, como la cosa mas indiferente del mundo. 

Para cualquiera friolera forman sociedades muy horondas y de 
gran aparato escénico, con profusión de funcionarios y comisiones^ 
formando reglamentos con su sistema parlamentario, que mas bien 
parecen códigos de un grande imperio; pero al principiar á dar los 
primeros pasos, desaparecen los fondos que se crean en manos 
de los tesoreros, sin haberse empleado en los objetos á que los 
destinan, desfallecen los ánimos con tal percance, y mueren de re- 
pente las mas floridas y pintorescas concepciones, volviéndose hu- 
mo y ventiscas, como hijas naturales que son de las mas insustan- 
ciales quimeras, y de la inconstancia que tienen los venezolanos 
para todo lo que no sea revolucio7tar, que es para lo único que pa- 
rece han sido criados. 

Es lo cierto que, á impulsos del gobierno, y con la cooperación 
de personas pudientes, empezó el trasiego de isleños canarios como 
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si fueran animales de labor, ó cargas de abono para la tierra f y ni 
mas ni menos de como se traficaba con los negros esclavos de Áfri- 
ca; y muy pronto produjo esto un descontento general, y quejas 
muy serias y graves, por el mal trato que les daban, atropellándo- 
los y castigándolos con mas crueldad que á los esclavos de las ha- 
ciendas, por el odio y desprecio con que los miraban; y de lo que, 
hasta cierto punto, muchos de ellos tenian la culpa por falta de 
dignidad personal y elevación de espíritu, y por lo excesivamente 
brutos, viles y abyectos que se manifestaban en sus cosas mas im- 
portantes, humillándose y degradándose mas que los negros, con 
quienes únicamente se daban bien, hombres y mujeres. 

Esto obligó al Gobierno de España á prohibir la emigración de 
aquellas islas para Venezuela, por humanidad, y aun por el bien de 
los emigrantes; pero después se alzó esta prohibición, y dieron los 
estúpidos é imbéciles isleños en la manía de seguir emigrando para 
esta República, llenos de codicia, seducidos por las promesas que les 
hacian de adquirir pronto un capitálito con que regresar engran- 
decidos, y por los informes falsos que les daban y se engullian con 
crédula ignorancia; para que los persigan y los degüellen por cen- 
tenares, como lo hacen, y se los decian antes de salir de Islas; pa- 
ra dar escándalos y lástimas y para ocasionar gravísimos males 
á los pocos españoles peninsulares residentes en Caracas , 
comprometiendo á estos y á la Legación de España amenudo con 
sus torpezas y mal proceder, con sus infinitos reclamos internacio- 
nales, perennes motivos de disgustos y odiosidades; á lo que no dan 
lugar el escaso número de españoles, que pasaría en Venezuela 
desapercibido y sin mayores quebrantos, si no fuera porque mu- 
chos isleños con sus cosas y entrometimiento en la política del país, 
hacen sonar demasiado el nombre colectivo (Je españoles con que 
todos se cubren igualmente en público, si bien particularmente se 
hacen distinciones entre isleños canarios y españoles. 

A tal punto llegaron los abusos, los castigos crueles y atrope- 
llos que hacian á los canarios, que fuó necesario que intervinieran 
los tribunales de justicia y tomaran conocimiento de tan repetidos 
escándalos; y que después del reconocimiento de la independencia 
de Venezuela, se viera obligada la Legación de España á hacerse 
cargo de muchos de estos acontecimientos, inaugurando sobre ellos 
algunos serios reclamos, que estuvieron á punto de comprometer 
las relaciones diplomáticas, recien establecidas. 
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So pretesto de pagar los pasages, los engañaban vilmente, los 
sometían á una dura é ignominiosa servidumbre en las haciendas, 
de donde no les permitían salir, y no les cumplían jamás las con- 
tratas, ni les pagaban sus sueldos, manteniéndolos desnudos y ham- 
brientos. 

Nunca les cancelaban sus cuentas, por mas asiduamente que tra- 
bajaran años enteros:, los aprisionaban en los cepos cuando inten- 
taban reclamar sus derechos y la condición de hombres libres, los 
castigaban con mucha sevicia y los perseguían como á negros pró- 
fugos, si alguno se huía para entablar sus quejas, de lo que solie- 
ron resultar peleas á mano armada entre unos y otros, con algunos 
muertos y heridos; y por todas partes les prodigaban groseros in- 
sultos y vejaciones, como en tiempo de la guerra á muerte. 

De estos hechos calcados sobre la lluvia que venía de atrás, ha 
dimanado el arraigarse fuertemente esa antipatía que tienen los crio- 
llos álos isleños canarios, que desarrollaron con furor en la revo- 
lución federal para robarlos á todos y asesinarlos por docenas, y 
que después y ahora se manifiesta con frenesí en Petare, en Cha- 
cao y otros lugares inmediatos á Caracas, dándoles mueras, palos, 
pedradas, y persiguiéndoles como á enemigos mortales; y aun 
cuando las relaciones mas conocidas hicieron subir á doscientos el 
numero de isleños que asesinaron entonces, nosotros tenemos datos 
para afirmar que pasaron de trescientos los muertos en toda la Re- 
pública; y ahora se empieza á reproducir la matanza de isleños en 
las mismas calles de Caracas, por los mismos agentes de la policía , 
y en los momentos en que esto escribimos. 

Por los medios indicados al principio de este capítulo, comenza- 
ron á enlazarse las nuevas relaciones entre españoles y venezola- 
nos, de hecho y con ^ tácito consentimiento de sus respectivos go- 
biernos, que veían arribar á sus puertos. la bandera mercante de la 
otra nación, la admitían y la trataban como amiga ó neutral, hasta 
que en 1845 se celebró el tratado de paz; amistad y reconocimiento 
de la independencia de Venezuela, que en derecho daba firmeza y 
nuevas garantías á las relaciones ya existentes entre los parti- 
culares. 

Y en consecuencia, á los intereses españoles que había antes de 
la celebración de este pacto, se han aumentado sucesivamente otros 
muchos en todos los ramos de comercio, agricultura, oficios, indus- 
trias y riqueza pública, que en su mayor parte le han sido arreba- 
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tados á los [españoles, en la cadena seguida de revoluciones que 
hay sin intermisión, desde 1858 hasta el presente. 

Mientras no fué reconocida la independencia por España y temie- 
ron que se pudieran renovar las hostilidades con cualquiera motivo, 
se conservaron los venezolanos medio unidos y apaciguados, y res- 
petaban álos españoles, sin ofenderlos ni tocarlos para nada; ver- 
dad es que también el gobierno de aquella época era pacifico, mo- 
derado y acataba mucho las fórmulas legales. 

Se limitaban entonces los venezolanos á deshonrarse mutuamen- 
te de palabras y á desollarse por la imprenta, haciéndose cruda 
guerra de papeles; pero luego que vieron legitimada su existencia 
política y envainada la espada española, desenvainaron las suyas 
unos contra otros, arrojaron la careta y empezó de firme la refrie- 
ga que hoy se halla en el zenit de su ferocidad. 

Las inmigraciones de isleños canarios fueron menores desde en- 
tonces y mas tardías, si bien eran muchos los que venian por su 
cuenta a establecerse en Caracas; y mas bien comenzaron las emi- 
graciones de los que ya estaban acomodados, particularmente desde 
el 24 de Enero de 1848, en que comenzó á representarse el gran 
drama sangriento de Venezuela, hasta esta fecha, en que menudean 
las emigraciones de extranjeros y de toda clase de personas, hu- 
yendo de la catástrofe que amenaza acabar con todos. 

El mal disimulado encono y la prevención que siempre habian 
tenido contra españoles y canarios, se manifestaron sin embozo 
desde esa época, habiéndose aumentado considerablemente los he- 
chos hostiles al ver que contra ellos no se peca, por mucho que les 
tiren, porque todo puede hacerse jimpunemente, en razón á que 
jiingun mal resultado tiene semejante conducta impolítica, aunque 
se inicien reclamos internacionales de mera fórmula por tales res- 
pectos, que ninguna impresión ni caso se les hace; lo cual es la co- 
sa mas atroz y vergonzosa que aquí puede consignarse 

Durante la guerra de lajfederacion propagaron la especie insi- 
diosa de que, los oligarcas ó^ godos habian traido las inmigracio- 
nes de isleños canarios para contrabalancear las razas y tener con 
quien contener á los negros liberales; y esta aviesa maldad inculcada 
por los mismos blancos de este partido liberal á la gente de color 
que tienen las armas en las manos, los irritó sobremanera, hacién- 
doles subir de punto el odio que profesan á los isleños; y repután- 
dolos como á naturales y encubiertos enemigos, los persiguieron de 
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muerte, los robaron y asesinaron con tanta mas furia, cuanto que 
eran esos blancos á quienes tanto aborrecian, subditos de España. 
Estaban én el poder los oligarcas conservadores, á los que 
combatian los federales^ y los tales oligarcas se portaron mas mal 
que sus enemigos, persiguiendo y hostilizando á los españoles, del 
mismo modo que aquellos lo hacian; causándoles inmensos perjui- 
cios en su honor é intereses, con cálculo meditado y depravación 
jesuítica, hasta atacar á los Encargados de Negocios de España . 
con la mayor insolencia, y como nunca se atrevieron á hacerlo los 
federales, á quienes los godos han dado todas las lecciones que 
también han aprendido y saben ejecutar contra ellos y los extran- 
jeros. 

Así pagaron esos ingratos venezolanos á los que les prestaron 
grandes servicios en sus dias de conflictos, y no tuvieron vergüen- 
za en llamarlos «¡nuestros hermanos y amigos!» 
. Por tanto, ninguna diferencia existe en el comportamiento que 
han observado con los españoles, unos y otros partidarios políticos: 
todos son iguales, y á veces se disputan quien lo hará peor y se 
distinguirá con una mala acción nueva ó invención ultrajante. 
Los españoles residentes en Venezuela han servido de ornato y . 
^de mucho interés' al país con sus propiedades, capitales, oficios é 
industrias, formando familias que constituyen una numerosa y res- 
petable población; y esta gran colonia. representaba un cúmulo muy 
valioso de capitales, de que han sido despojados en su mayor parte, 
iabiendo quedado reducidos los mas á la indigencia; y al no haber 
sido por los españoles aquí reside;ites, no habria valido la pena esta 
República, de celebrarse con ella tratados públicos, ni de tenerla 
en cuenta en España para nada, por su insignificancia en el mundo 
político y mercantil. 

Entre los oligarcas de mas nota perseguidos por los liberales, 
hubo muclios que se refugiaron en la Legación de España y en las 
casas de los españoles, invocando la fraternidad y gran benevolen- 
cia de éstos; y hubo refugiados que salian de su asilo maldiciendo 
d los españoles, traicionándolos, hablando y escribiendo mal de 
ellos para pagarles con esto el servicio que d3 ellos habian recibi- 
do; y aun persiguiéndolos cuando les pasaba el miedo y llegaban á 
ocupar un destino público; de lo cual podemos citar más de una 
docena de ejemplares, como muestra de la honradez, civilización, 
moralidad y cualidades de semejantes sugetos. 
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Los más favorecidos por los españoles^ que se llevaban de sus 
sentimientos de humanidad solamente^ luego que llegaron al mando 
de la República y perseguian á los federales á sangre y fuego, 
tuvieron la insolencia de publicar en sus periódicos, que los espa- 
ñoles tenian la culpa de que los robaran, persiguieran y mataran 
los facciosos, por haber simpatizado con los oligarcas conspira- 
dores (es decir, con ellos mismos, los escritores) metiéndose^ de 
este modo, en los asuntos políticos del país 

¡ Nos parecería una hipérbole tanto cinismo y desvergüenza, si 
no hubiéramos sido testigos de estos hechos I 

Según esta maquiavélica aseveración, los españoles perdian su 
neutralidad, por el hecho de dar asilo en sus casas á los oligarcas 
perseguidos por su opinión política, y k los medrosos inofensivos, 
ejerciendo actos generosos de humanidad, que reconocen como le- 
gítimos aun los salvajes mas insociables del mundo I ¡ Y esto lo ase- 
guraban los mismos perseguidos y favorecidos! ¿Qué juicio quie- 
ren que se forme de ellos? 

¿Y por qué no protegia á los españoles ese gobierno oligarca, 
cuyo Presidente, él ex-conde Manuel Felipe de Továr, estuvo es- 
condido en el pueblo de Mayquetía, contiguo á la Guayra, en la 
casa de un m^dojero^ cuando lo buscaban para prenderlo y se ha- 
llaba embargado de terror? ¿Por qué, ese señor Tovar, en vez de 
agradecer tan importante servicio que le salvó la vida, mas bien 
persiguió á los isleños en su presidencia, y les negó sus reclamos 
internacionales mas justos y bien comprobados? 

Porque todos son malos, pérfidos é ingratos, y no tienen cuali- 
dades nobles que los distingan ni rasgos de generosidad, sino villa- 
nías y orgullo impertinente, y cuando están perseguidos pierden 
hasta la dignidad personal; pero cuando son perseguidores, se 
vuelven crueles y olvidan los mas importantes servicios que les han 
hecho, pasando con mucha facilidad de la persecución al desaliento 
y vice-versa. 

El que más ha hostilizado, injuriado y perseguido á los españo- 
les, de muchas maneras vejatorias y de grandes consecuencias, en- 
tre otras, publicando esas falsas imputaciones, ha sido el periódico 
oligarca de Caracas titulado El Indepei^dIente, cuyo redactor Pe- 
dro José Rojas, Secretario General que fué del Dictador José An- 
tonio Páez, salvó la vida en 1848, embarcándose en la Guayra 
tarde de la noche en la fragata de guerra española Cristina. 
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En ciertos casos tomaron tan colosales proporciones estas mal- 
vadas especies publicadas por Rojas en su Independiei^te en odio 
á los españoles, á fin de eludir el pago de sus reclamos internacio- 
nales, mientras que él hacia su gran botin con el tesoro público; 
que propa.ladas y abultadas entre el populacho soez y sin discerni- 
miento, sirvieron de pretesto á log federales para ejecutar muchos 
robos y asesinatos de isleños, denunciados por El Independiente 
como simpatizadores y conniventes con el partido de que él, Rojas, 
era el alma, jefe y principal caudillo. 

¡ Qué hombre tan cínico y protervo ! 
, De esta manera han sido infinitos los casos en que se han hollado 
con los españoles, por el gobierno de Caracas, sus mas sagrados 
fueros y derechos, contando con que les era muy fácil tergiversar 
los hechos y dorarlos á su paladar, engañando al Gobierno de 
doña Isabel II y haciéndole mentidas protestan de amistad y altas 
consideraciones ! . . . . 

Mientras tanto utilizaban las propiedades de los españoles con la 
depravada intención de no indemnizarlas nunca, continuaban sa- 
queándolos y los increpaban atrozmente para burlarse de ellos y 
aparecer menos culpables, haciendo entender en Madrid que, los 
españoles eran los causantes de los males y atropellos que su- 
frían; cuya maligna imputación la han sostenido á su vez todos los 
gabinetes venezolanos con los Legados de España, que se han ple- 
gado á sus mañas, para ocuparse solo en gozar, y pasar el tiem- 
po, especulando con la Legación, sin hacer nada ni cumplir con 
sus deberes. > 

¡ Oh ! Que ignominia tan grande envuelve todo esto y ha habido 
con tolerar tales faltas y demasías, para que digan autorizadamente 
con jactancia y vanagloria, que los venezolanos son superiores á 
los españoles en vivezas de mundo, astucia y recursos intelec- 
tuales ! 

Nosotros diríamos mas bien: en pilladas y zancadillas , para 
hacer de las suyas y burlarse de todo el mundo, atenidos á que el 
mundo los desprecia y no les hace caso, ni se toma la pena de des- 
mentirlos.» 

Que en un punto dado, en una época determinada, por cierta 
clase de gente, y tal vez de alguna manera cohonestable, se hu- 
bieran cometido atropellos y expropiaciones; seria caso disimulable 
en la alta política, con tal de que no se repitieran los hechos tan á 
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menudo y de que los reprobara el gobierno, dando una satisfacción 
reparadoi*a;'pero que en todos tiempos, por todos los partidos y 
gobiernos, haya la consecuencia sistemática de cometer atentacfos 
y todo linaje de depredaciones á mansalva, contra todo el que lleva 
el nombre de español, no queriéndoles hacer justicia en sus de- 
mandas de reparación, ESTO ES UNA INFAMIA CALIFICADA!!! 
y los que tales cosas han hecho, son unos infames, tanto los fe- 
derales, como los godos-oligarcas. 

Es además esto muy deshonroso para los gobiernos que ha te- 
nido España, que tales cosas le han sufrido á Venezuela, sin pedir 
de ellas estrecha cuenta. 

De manera que, aquí se han realizado los dichos de la fábula, de 
que, <flos conejos corren detrás de los galgos y los ratones detrás 
de los gatos»*; cuyo ridículo recae de Heno sobre esos gobiernos 
españoles burlados en esta República, mucho más que en las del 
Pacífico; y sin embargo, remontaban el Cabo de Hornos para ir allá 
á vengar sus agravios, y no vienen* á Venezuela que está más cer- 
ca, y en donde han degollado centenares de subditos españoles co- 
mo corderos, despojándolos de muchos millones de pesos 

¡ Esto es asombroso, es inesplicable ! 

El Gobierno de la Reina de España trocó los frenos en América, 
porque debió empezar á vindicar su honor y reparar agravios por 
la República de Venezuela, que ha sido siempre la más agresiva, 
y la primera que levantó la enseña de la insurgencia, dando malos 
ejemplos con sus insultos y ataques pertinaces. 

i Qué iban á hacer en el Perú y Chile al ver que en Venezuela 
asesinan y roban á los españoles impunemente, y que España no 
toma esto en consideración ni pide satisfacciones de tales escánda- 
los, no obstante tenerla tan á la mano? 

Hacer lo mismo que ha hecho Venezuela, aunque en menor y 
distinta escala, para imitarla^ puesto que ella ha sido la que ha to- 
mado la iniciativa en todos los desórdenes y continuará impertur- 
bablemente en la misma senda, á la vanguardia de todo bochinche 
americano. 



— 140 — 



CAPITULO VIL 



De las relaciones políticas y diplomáiticas entre 

España y Venezuela. 



Si hubiéramos de seguir concienzudamente el hilo de las rela- 
ciones, que irónicamente se han llamado diplomáticas, entre el Go- 
bierno de España y el de la República de Venezuela, se admira- 
rían muchos de ver que no ha existido , sino una serie sucesiva de 
burlas y chulerías contra España, y de consideraciones y deferen- 
cias tontas de España hacia Venezuela. 

Un solo hecho sustancial no verian que demuestre amistad, sin- 
ceridad, ni mucho menos afecto ó consideraciones á los españole»; 
y en ninguno de los casos prácticos que han ocurrido , verian tam- 
poco esos sentimientos de rectitud y justicia de que hablan los tra- 
tados hispano-venezolanos: no habiendo consistido esa hojarasca y 
las tales relaciones pantomímicas en otra cosa que, en torneos di- 
plomáticos degradantes y ridículos: en un tejido interminable de 
quejas y reclamaciones contra la República, y de evasivas y bur- 
letas por parte de ésta, cuando alguna vez se ha dignado contes^ 
tar: de insistencias y réplicas por parte de la Legación de España; 
y en la continuación interminable de atrepellar á los españoles, 
lanzar del país á los Ministros de la Reina que los defendían con 
interés patriótico y buena fe, riéndose á carcajadas los venezolanos 
de estos hechos, y de la humildad y paciencia con que el gabi- 
nete de Madrid los aceptaba, aprobándolos tácitamente. 

Déjase inferir de aquí, que semejantes relaciones habrán podido 
llamarse diplomáticas jiro forma ^ con fondo ignominioso; pero que 
no han tenido absolutamente nada de políticas ni amistosas, menos 
de justas y racionales. 
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En realidad los Encargados* de Negocios de España en Caracas, 

I 

han hecho el triste y desairado papel de meros espectadores y con- 
templantes de los sucesos, que han ocurrido, sin poder remediarlos, 
limitándose á dar fé de que á los españoles los asesinan, atropeUan 
y despojan impunemente en esta República, y de que la política 
pasiva y de inacción del Gobierno Español^ ha sufrido mansamente 
esos atentados y desacatos cometidos en presencia de su Legación; 
que para eso mejor seria no haberla tenido nunca, si se habia de 
aguantar tamaño vejamen y humillación; con tanta mas razón 
cuanto que, algunas Legaciones españolas han sido indignas de 
representar á España en Caracas, y han contribuido con su mala 
conducta á agravar los males y desprestigiar el nombre español 
en Venezuela.. 

Las relaciones entre las potencias se van formando por los par- 
ticulares que en ellas se establecen, promoviendo el comercio mu- 
tuo, del que se derivan intereses más ó menos considerables, según 
sean los países, su población y riquezas. 

De estas relaciones particulares nace la necesidad de que los go- 
biernos atiendan y protejan con esmero á sus nacionales residentes 
en el extranjero, tanto por la utilidad que en ello reporta el Esta- 
do, cuanto por el deber que les imponen las leyes de la sociedad y 
el derecho natural, el civil y el político; de lo cual resulta también 
la conveniencia de que los gobiernos entren en relaciones políticas 
y diplomáticas, para estrechar los vínculos existentes, normar los 
negocios, perfeccionarlos, protejer sus intereses y estenderlos con 
ventaja y seguridad. ♦ 

Sin estas circunstancias y condiciones, es claro que no habría 
necesidad ni utilidad en la celebración de tratados públicos, siendo 
inoficioso el establecimiento de agentes diplomáticos y consulares, 
cuya misión sustancial no es otra, que la de cuidar y protejer las 
personas y los intereses de sus nacionales, procurando que se les 
haga cumplida justicia en sus negocios, y que se les guarden todos 
los fueros que por derecho les corresponde. A eso es á lo qué se 
reduce toda la ciencia diplomática. 

Tiene, pues, á su cargo la diplomacia, el cultivo de la política, 
que no es otra cosa, sino el buen gobierno y la super-vigilancia de 
los fueros y derechos internacionales; y desde el momento en que 
los negocios sufren una gran perturbación por haber sido invadi- 
dos bruscamente, y las personas son atropelladas y aun asesina- 
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das, sin que la acción diplomática baste para contener semejantes 
excesos; debe cesar la diplomacia en sus funciones t)ara no desdo- 
rarse ni ocasionar un grave detrimento á la honra y dignidad de la 
nación que representa, porque su presencia parece que autoriza 
tácitamente los hechos vejatorios que está llamada á prevenir y 
reparar. 

En semejantes circunstancias no queda mas remedio que romper 
las relaciones por honor y por deber, y abrir las hostilidades , si 
no se obtiene una satisfacción completa de los agravios inferidos, 
con mas razón si estos son la obra permanente de un sistema pre- 
meditado. 

En Venezuela se están repitiendo estos casos consecuentemente 
por todos los gobiernos y revolucionarios, desde el año de 1848, 
sin que jamás se lea haya puesto el oportuno remedio; y de esto 
vamos á tratar con la debida extensión y la mayor exactitud , para 
que tales sucesos queden consignados en las páginas de la historia 
y obren sus efectos en el ánimo de los europeos, y en resguardo 
de sus derechos, y á fin de comprobar auténticamente cuanto hemos 
dicho sobre el carácter y cualidades de los venezolanos y sus go- 
biernos, y sobre el odio inveterado que abrigan contra los españoles. 

En 1845 se celebró un tratado de paz y amistad entre España y 
Venezuela, muy imperfecto é incapaz de satisfacer las necesidades 
y los intereses españoles, poniendo coto á la licencia y abusos que 
habian dimanado de la guerra de independencia y de las relajadas 
costumbres republicanas; en el cual se entablan las relaciones, en- 
comendándolas á la buena /fe, de la 5,epública, que es como si á un 
lobo hambriento le dieran á guardar un cordero bajo su palabra 
de honor; habiendo sido esta estipulación mas propia para dos gran- 
des potencias muy amigas, hidalgas y leales, que no para entablar 
relaciones entre la Metrópoli y su antigua colonia independizada, 
tal como ésta ha sido y es;, en cuyas especiales circunstancias de- 
ben entrar otros cálculos y apreciaciones muy diferentes. 

A primera vista se concibe lo anómalo que es esto, porque debió 
haberse usado de mas reservas y precauciones para asegurar en lo 
posible los intereses políticos y comerciales y los derechos de las 
personas, poniéndolos á cubierto de las emergencias que han surgido 
y debian esperarse de un país desmoralizado que está siempre en 
revolución, y que tantas pruebas ha dado de ferocidad y disposi- 
ción á romper todo pacto y compromiso, por respetable que sea. 
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En nuestro sentir es indudable que el Gobierno de España no 
consultó la estadística é importancia de Venezuela, ni estudió sus 
elementos constitutivos, grado de civilización ni las disposiciones 
del pueblo para con los españoles, con las demás cosas que nece- 
sariamente debian consultarse para concurrir á la formación de una 
ley internacional, lo mas conveniente posible, y en consonancia con 
el país y los intereses que en él se trataban de asegurar. 

Se habrian instruido entonces de que la mayor parte de los ve- 
nezolanos no querian tener tratados con España, que solo convenían 
al gobierno y á los políticos de aquella época: que el pueblo estaba 
muy orgulloso y enseñoreado con sus pretenciosos lauros y triunfos, 
considerando á los españoles como unos miserabtes vencidos, y 
al tratado como una vergonzante capitulación; y que tales cosas 
requerian necesariamente, para poder tratar con ellos, otro modo 
más imponente y expresivo que impusiera á unas razas que no en- 
tienden otra política que la del sable y el palo, como indios, al fin, 
que no respetan ningún derecho. 

Es por esto que á los ingleses les guardan en estas regiones tan- 
tas consideraciones y respetos, porque no juegan, ni andan con 
contemplaciones, ni pierden tiempa en etiquetas y vanas fórmulas 
con estas gentes, y su política es incisiva, enérgica y rotunda, co- 
mo conviene por acá y no da margen á dudar de ella. Estos son 
los hombres que entienden bien el modo de manejar estos países 
desmoralizados y sumamente atrasados en civilización y cultura. • 

No esperaban los venezolanos sino tener con España relaciones 
oficiales, para complacerse en romperlas y despreciarlas. 

Si antes de ese pacto se hubieran cometido en Venezuela los 
mismos asesinatos y atentados que se han cometido después de su 
celebración, se habría estimado esto en España como una implícita 
renovación de las hostilidades, y no habría quedado mas recurso 
que contestarla á cañonazos; pero ahora entraban en la balanza 
política la superchería que se ha apoderado funestamente del terre- 
no diplomático, contando con la debilidad y condescendencia es- 
pañola. 

El articulo 14 que se estampa en las cartas de naturaleza espa- 
ñolas, dice así: «Los ciudadanos de la República de Venezuela en 
España y los subditos españoles en Venezuela, no estarán sujetos 
al servicio del ejército, armada y milicia nacional, y estarán exen- 
tos de todo préstamo forzoso, pagando solo por los bienes de que 
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sean dueños ó industrias que ejerzan las mismas contribuciones que 
los hijos ^él país.» 

Apesar de tan solemnes y claras disposiciones que no dan lugar 
á dudas ni interpretaciones, ellas son holladas y pisoteadas por las 
autoridades de la República casi todos los dias. 

A muchos españoles provistos con sus cartas de naturaleza los 
han arrastrado á los cuarteles, se las han roto, pisoteado los sellos, 
insultándolos con el mayor desacato y atrevimiento, les han dado 
un fusil y los han incorporado al ejército ó á la marina, en donde 
han tenido que servir en campaña, y en donde algunos han pereci- 
do; y esto mismo lo están haciendo actualmente, sin que de nada 
sirvan tales garantías. ¿Qué es esto? 

En un caso llevaron la perversidad de poner á un subdito espa- 
ñol en un cepo de campaña, haciéndolo la irrisión de la soldades- 
ca, dándole palos y sin ración, hasta estenuarlo bárbaramente; y 
á otros losaban despedido del servicio inutilizados para poder vol- 
ver á trabajar, siendo necesario que la piedad de las mujeres de su 
familia se hiciera cargo de mantenerlos. 

Y ¿qué ha resultado de estos desafueros que se repetian con fre- 
j*«ícuenc¡a en la corrompida y sultánica Dictadura del general José 
Antonio Páez y de su impávido y cínico Secretario general Pedro 
José Rojas? 

Nada absolutamente; porque aun cuando se inauguraron varios 
reclamos internacionales por deudos de estos individuos y por ellos 
mismos; ni fueron extraidos del servicio, ni á ninguno le han in- 
demnizado los daños y perjuicios causados, corriendo aquí parejas 
las personas de los españoles y sus intereses al precipicio del des- 
bandamiento venezolano. 

Otros subditos españoles cojidos por la fuerza para conducir ele- 
mentos de guerra en sus propias bestias de carga, fueron asesinados 
por los federales que los cojieron, reputándolos por enemigos, sin 
embargo de que no ignoraban que iban forzados; pero eran isleños 
canarios! y eso bastaba 

¿Se quiere más todavía para patentizar la saña bien pronunciada 
y los horrendos crímenes qne se han ejecutado y se ejecutan en 
Venezuela con los españoles, como no se ha hecho en ninguna otra 
República de América, ni con otros extranjeros? 

¿Puede hacerse mayor injuria al pabellón de España? 

¡ Cuántas veces hemos sido testigos de los más groseros insultos 
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y vejaciones hechas á los españoles en las calles de Caracas, al ar- 
rebatarles violentamente sus caballerías, carros y otras propieda- 
des para los usos de la guerra, y en seguida decirles la autoridad 
pública que esto hacia: «Ahora puede V. ir á quejarse á su Encar- 
gado de Negocios y Cónsul General, que tanto cuidado se nos dá 
de él, como de la pobre España que representali^ 

¡Ya se vé! ¿Cómo no iban á cometer estos desacatos y muchos 
más, cuando sabian las instrucciones mansas y terminantes que te- 
. nia la Legación para aguantarlo todo y no romper por nada, por 
atroz que fuese la cosa; y cuando estaban seguros de que todas 
eses insolentes vejaciones quedaban saldadas al disculparse falaz- 
mente en su dia con el Gobierno de la Reina, alegando lo anormal 
de la situación, y la responsabilidad monetaria que recae sobre el 
tesoro público era ilusoria, ó de hacerse efectiva en algún tiempo, 
quedaba reducida á la cuarta ó décima parte del valor de los capi- 
tales despojados, pagaderos en cuarenta ó más años de plazo? 

Es por esto que los españoles en Venezuela son los cristos obli- 
gados de su eterna pasión; porque saben que su gobierno no los 
protege ni les hace caso. 

Todo eso y mucho mas hacian bajo el patrocinio de Pedro José " 
Rojas, supremo Dictador de Venezuela á la sombra del caduco 
Páez, porque tenia Rojas el privilegio de burlarse de España y no 
dar satisfacciones en ningún caso, por mas atentados que cometie- 
ra, toda vez que á él lo atendían y consideraban mucho en Madrid, 
y los lamentos de los infelices españoles eran vanos ayes que se 
los llevaba el viento, y su eco era importuno á los oidos de la Rei- 
na,, de su Gobierno y de su camarilla, reputándose mas bien como 
exageraciones^ y calumnias de unos cuantos reclamantes codi^ 
dos os.' 

¡Cuántos desgraciados españoles residentes en las provincias del 
interior, tenian que sufrir callados los mas insolentes ultrajes y ex- 
propiaciones, para evitar el servicio militar ó una muerte cierta, á 
que los esponia su resistencia si alegaban sus fueros de extranjeros, 
ó si osaban quejarse á la Legación de España W-,;, 
^ Y los que han reclamado ¿qué han sacado? Insultos, burlas, des- 
precios y amenazas, revuelto todo eso con la audaz é infame impu- 
tación de que, cobran lo que no se les debe ni les han quitado^ 
abusando de las ciTfunstancias y de la debilidad del país, para 
especular con el tesoro de Venezuela! 

10 
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, ¿Puede haber en ninguna parte del mundo hombres mas cínicos, 
inmorales y corrompidos que los que esto hacen? 

¿Son estas las muestras de las buenas relaciones y cordiales 
afectos entre españoles y venezolanos? 

¿Son estos los hijos y hermanos de los españole?, con cuya ge- 
rigonza nos han fastidiado tanto los documentos diplomáticos de 
Madrid, y á quienes tantas y tan infinitas consideraciones les guar- 
dó el Ministro de Estado, D. Saturnino Calderón Collantes, que 
tanto. dejó infamar el honor español en Venezuela?- 

No es posible hacer una sucinta relación histórica de la inmensa 
muchedumbre de vejaciones, atropellos y despojos que se han sji- 
frido y continúan' como cosa admitida y corriente, porque para esto 
seria necesario escribir un volumen mas grueso que la Biblia y ti- 
tularlo: El martirologio de los españoles en la Repiiblica de Ve- 
nezuela; lo cual no entra en nuestro propósito, bastando las indi- 
caciones que hacemos para poner de relieve la situación con las 
feroces costumbres que aquí reinan, tocándole al piadoso leptor 
pasear su imaginación por todas las partes del teatro, y deducir 
consecuencias, sacando de ellas las glosas y comentarios que natu- 
ralmente se les desprenden. 

Al acometer esta empresa, quedarían en pañales los hechos de 
Nerón, de Calí gula y de Atila, como unos niños de pecho compa- 
rados con estos republicanos de América. 

Verian que los dictadores de Caracas^ desesperados porque ya 
no tenian hombres con que batir á los federales, encerraban por 
destacamentos en los cuarteles á los subditos españoles y los obli- 
gaban por la fuerza á renunciar sus cartas de naturaleza española, 
para ponerse á cubierto de reclamos internacionales; y sobre estos 
delitos espantosos se formaron expedientes en la Legación de Es- 
paña á cargó de D. José Zambrano y Viana. 

Y cuando esto se hacia en la capital de la República ¿qué no se 
haría en las remotas regiones del interior? 

En Europa no son capaces de figurarse nunca lo que por aquí 
pasa, y todo lo creen fabuloso y exajerado. ¿Porqué no vienen á 
verío y experimentarlo, para que sepan lo que es horror? 

Y como si no fueran suficientes los asesinatos y expropiaciones 
que cometían los federales, también el gobierno hacia lo mismo con 
los isleños de las Canarias, forzándolos á llegar pliegos- y pertre- 
chos á los campamentos, á fuer de extranjeros; y cuando la Lega- 
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clon de España reclamaba sobre estos atentados á instancias de las 
víctimas^ le contestaban negando los hechos en unos casos, y en 
otros que no podian negar, decian con la mayor impudencia, que 
tales servicios habian sido prestados voluntariamente por los is- 
leños . 

Esta suprema inmoralidad y burletas ¿porqué no las tenian con 
los ingleses, franceses, alemanes y otros extranjeros? Porque esta- 
ban seguros de que no se las toleraban, así como estaban seguros 
de que el Gobierno Español no hacia caso de eso! 

Cuando los oligarcas ó godos y como apodan al partido conser- 
vador sus contrarios los liberales amarillos ^ que así se titulan ellos, 
tomaron posesión del gobierno en 1859, figurando en el primer 
término del cuadro el por siempre memorable y famoso Pedro José 
Rojas, redactor del infame periódico El Independiente ^ y después 
Secretario General de Páez; tomaban mucho interés él y los suyos 
por debajo de cuerda en seducir á los isleños canarios para que los 
ayudaran á tomar la Guayra, la Victoria y otros puntos que ocu- 
paban los federales, y en la defensa de Caracas que estaba casi sir 
tiada por estos; y al efecto elogiaban estos tunantes el valor, la 
nobleza y generosidad de los isleños, lisongeándole^i su estúpida 
vanidad y torpe amor propio; y los llamaban hermanos, interesán- 
doles para comprometerlos, la tribulación y conflicto en que se ha- 
llaban, por falta de hombres. 

Les decian hipócrita y pérfidameate que el peligro era común ^ 
porque los negros querian degollar á los blancos criollos y extran- 
jeros, apoderarse de sus bienes y alzarse con.las mujeres; por lo 
que, los isleños debian también tomar parte en la defensa de la so- 
ciedad, pues en estos casos extremos no habia neutralidad posible. 

Es decir que, los oligarcas les hacian á los isleños el bú y el co- 
co con los negros federales^ como si dichos oligarcas no fueran tam- 
bién negros y zambos como los otros, en su mayor parte. 

Con estas astucias lograron efectivamente seducir y comprome- 
ter á algunos isleños de armas tomar, bien necios, ignorantes é ir- 
reflexivos; y después que pasaron aquellos dias de grandes apuros, 
cuando los oligarcas perdieron el miedo y la vergüenza, por haber 
tenido la fortuna de triunfar, se tornaron arrogantes y soberbios, y 
tuvieron la villanía esos mismos seductores y favorecidos por los is- 
leños, de atropellarlos y perseguirlos, echándoles en cara sus ser- 
vicios para no pagárselos; y tomaron asunto de esto oficialmente 
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y por la prensa en El Independiente y para sostener falsamente^ 
que los españoles tomaban parte en la política del país despoján- 
dose de su neutralidad; lo cual hacian los gobernantes para eludir 
los legítimos reclamos por expropiaciones, daños y perjuicios cau- 
sados á los pacíficos y neutrales, haciendo valer tan aviesa impos- 
tura. 

' De manera que, los españoles residentes en Venezuela eran so- 
lamente dos ó tres docenas de isleños rudos y torpes que tomaron 
parte con ellos, contribuyendo á hacerlos triunfar; así como ahora 
hay algunos isleños y españoles que figuran como generales de ejér- 
cito en las filas de los amarillos federales. 

Tales son las muestras de la nobleza y dignidad de los oligarcas 
conservadores á quienes tanto caso hizo D. Saturnino Calderón Co- 
llantes, de funesta memoria por acá, mostrándose con ellos muy de- 
ferente y hast^ zálamero\ porque Rojas y los godos le decian que 
Venezuela seria de España y que no hiciera caso á las quejas de 
los españoles, en razón á que ellos se lanzaban en la política con 
tal fin, especulando con ella al mismo tiempo; y el Ministro de Es- 
tado de la Reina se engullia estas consejas como un papá decrépito, 
dando siempre la razón á los venezolanos y abandonando á los es- 
pañoles á su negra suerte. ' 

¿Cómo no se iban á reir y burlar[en Caracas de los españoles y de 
sus cosas, viendo el buen efecto que producían estas viles intrigas? 

Se ha visto también en el citado artículo 14 del tratado hispano- 
venezolano, que los españoles están exentos de todo préstamo for- 
zoso y no deben contribuir con sus bienes para sostener las guerras 
impías y bárbaras que constantemente están armando en Venezue- 
la ; y en esto precisamente es en lo que mas se ha quebrantado el 
Tratado con perseverante tenacidad, por todos los gobiernos de la 
República, de lo que procede la ruina de muchos españoles y la 
enorme suma de sus reclamos, que montan ya á muchos millones de 
pesos. 

De nada han servido las infinitas quejas, protestas, y amonesta- 
ciones de los encargados de Negocios de España sobre tan repeti- 
das y multiplicadas expropiaciones, que se vienen cometiendo con 
osadía extraordinaria, muy esencialmente desde el año de 1859; 
pudiendo decirse que en Venezuela se han propuesto el plan de ar- 
ruinar á los españoles y alzarse con sus bienes, en la confianza que 
inspira la irresponsabilidad. 
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Y estos ultrajes y depredaciones ¿no recaen inmediatamente feo- 
bre la bandera. española? ¡Qué lindas y honoríficas son las relaciones 
políticas y diplomáticas que mantiene España con esta Repúblical 

Asi han sido y serán siempre mientras no se adopte con este pais 
otro sistema mas digno y decoroso que el del eeñor CoUantes. 

¿Puede convenir á España y á los españoles semejante statu quo 
sufriendo eternamente tan abominables demasías, sin ninguna utili- 
dad que las compense? 

Al contrario, la prudencia, el decoro nacional y el interés bien 
entendido, exijen imperiosamente que se corten taleS relaciones, que 
se retiren de aquí la Legación y los españoles; pero que antes se 
les haga cumplida justicia, de grado ó por la fuerza, en vindicación 
del buen nombre español y de la honra de la nación; quedando 
abandonado á sí mismo el que por su gusto y conveniencia quiera 
vivir en un pais enemigo por instinto, y en donde ha concluido el 
comercio y todo interés general, y lo poco que queda no vale la pe^ 
na de mantener Legaciones, porque ya nada significa Venezuela en 
la balanza de las naciones. 

Sabido es tamtien que elr gobierno no raciona á la tropa en cam- 
paña sino en casos muy singulares, ni paga sueldos á los gefes y 
oficiales, quedando estos en plena libertad de proporcionarse recur- 
sos como puedan, y lo hacen á las mil maravillas echando manp de 
iodo lo que encuentran, hasta enriquecerse muchos, imitando á los 
que gobiernan; así es que el que roba á un español bajo el pretesto 
del servicio público, supone hecho el robo en favor del Estado, y 
le endosa al gobierno esta responsabilidad, que no responde de ella 
nunca; pero sí sabe insultar á los reclamantes despojados, que es el 
sistema de los bandidos: robar é insultar, y encima apalear y matar. 

El robador en ningún caso rinde cuentas de sus acciones, por 
escandalosas que sean, ni es responsable de lo que pilla y asnerías 
que hace: libra, por decirlo así, contra el gobierno de la República 
por el valor de la cosa robada, que es como si girara un libramien- 
to contra el fondo del mar; y el gobierno, que es gran veterano y 
jubilado eñ estos juegos de mano, protesta ó no paga, y tampoco 
trata de corregir ni enmendar estos abusos. 

Dé todos modos han arbitrado en Venezuela los ingeniosos me- 
dios de sacar dinero 6 cosas que lo valgan á los e&pañoles; á la ba- 
yoneta, con violentos despojos, con empréstitos forzosos en algunas 
provincias, con préstamos capciosos, con emisión de billetes dé 
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Banco, con ocupación de casas, haciendas, bestias, ganados, frutos 
mayores y menores, mercancías frescas y secas, el saqueo de la ley 
de espera forzosa, y el tráfico clandestino que hizo el inolvidable 
Secretario General Pedro José Rojas con los pagarés, letras y bi- 
lletes de la trampa jaula que armó en Caracas titulada por irrisión: 
Banco nacional de Venezuela^ que le sirvió de vehículo para ago- 
tar el dinero y poner en Europa y los Estados Unidos del Norte 
sus improvisados millones de pesos, haciendo quebrar en seguida al 
Banco; nada de lo cual han pagado todavía á los españoles. 

Desórdenes ^ han visto en Méjico, en el Perú, en Buenos-Aires, 
en el Paraguay, en el Ecuador y otras repúblicas de América; pe- 
ro los que han tenido lugar y se reproducen en Venezuela, dejan 
muy atrás cuantas relaciones refieren las crónicas americanas; 
siendo bien estraño y singular que no los hajan tomado en serio 
los gobiernos europeos, cuando hasta en Haití han ido con sus bu- 
ques de guerra á pedir satisfacciones. 

Pero lo mas irritante de todo es la audacia con que en Caracas 
desmienten los hechos á la faz de cuantos los presenciamos, la im- 
pavidez y arrojo en tergiversarlos, ponerlos en duda ó darles otro 
giro y honestas disculpas, la facilidad y poco pudor con que prue- 
ban lo contrario falsamente, y la liviandad en buscar protestos ima- 
ginarios y calumniosos para echar la culpa á los ofendidos ó á 
otras personas; diciendo luego que tales reclamos no deben pagarse 
ó deben rebajarse á la décima parte. 

¡Esto es espantoso y despreciable en superlativo grado! 

Los numerosos asesinatos ejecutados en subditos españoles, ,los 
repetidos ataques á la propiedad de estos, los diarios atropellos y 
desafueros cada vez mas graves y la indiferencia con que el go- 
bierno venezolano vio las reiteradas quejas y exigencias de la Le- 
gación de España para que se pusiera un remedio pronto y eficaz 
á estos males, llegaron al fin á lastimar la conciencia del Gobierno 
de la Reina, al ver su honra tan comprometida, y quiso hacer una 
demostración expresiva para intimidar y llamar al orden á Vene- 
zuela y contener sus desmanas. 

La guerra social que empezó á asolar el país en 1859, consumía 
á los españoles y á sus propiedades en 1860 como una hoguera vo- 
raz; la alarma subia de punto y era tal, que todos estaban conster- 
nados y amenazados de muerte, y al mismo Sr. D. Eduardo Romea 
y Yánguas, Encargado de Negocios y Cónsul General de España 
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en aquella actualidad, alcanzaban también muy de cerca las amer- 
nazas y los insultos. 

De hecho y sin motivo alguno, se habia revivido el decreto nero- 
niano del feroz Simón Bolívar sobre guerra á muerte contra espa- 
ñoles y canarios, aun cuando fueran inocentes, y en vano cla- 
maba el Ministro de la Reina al gobierno de la República , contra la 
horrenda carnicería y atroces atentados que se ejecutaban y tenian 
enlutadas á centenares de familias españolas, pidiendo garantías, 
que se contuvieran los desórdenes y que se castigara á los asesinos, 
muchos de los cuales eran indultados y se paseaban por las calles 
de Caracas; conteniéndose también los excesos de las mismas auto- 
ridades y fuerzas del gobierno, que por su parte aumentaban los 
males considerablemente. 

El gobierno no contestaba estas notas, como lo tiene adoptado 
por sistema, y cuando alguna vez lo hacia, era para decir que nada 
podia remediar; que no tenia fuerzas; que estaba reducido á la triste 
condición de defenderse; que los venezolanos sufrían lo mismo que 
los españoles, y que á su tiempo se haria justicia; esto es, des- 
pués que todos hubieran muerto y ya no fuera necesario remediar 
á nadie, lo cual era un magnifico consuelo y buen modo de dar sa- 
tisfacciones; y al no poder el gobierno garantizar á los españoles, 
nada era mas justo y natural sino que les diera su gobierno estas 
garantías. 

¡Y así aspiran á que se les guarden todas las ínfulas y conside- 
raciones, debidas únicamente á los países civilizados y álos gobier- 
nos regulares, que tienen la potestad de hacer justicia, y los medios 
suficientes para darse á respetar y sostener el imperio de las leyes! 

Mientras tanto, el ex-conde Manuel Felipe de Továr, Presidente 
de la República, tan ponderado por los oligarcas como el mas dig- 
no y bueno de cuantos han existido, indultaba á los asesinóos y la- 
drones de los españoles, echando sobre el país la responsabilidad 
que pesaba sobre estos, y ni siquiera quiso prevenir á sus autorida- 
des que castigaran y reprimieran tales delitos, ni tomar medidas 
para que no se repitieran. 

Este gobierjió era el Mesías tan deseado de los oligarcas, el jus- 
to, sabio, inmaculado y conservador-, el que acababa de recibir 
de la Legación de España señaladas muestras de aprecio y servicios 
de mucha consideración, á los que en gran parte debia su existencia 
política, y el no baber caido bajo la cuchilla de los federales. El 
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^ue engañaba 4 la camarilla de los reyes de España, haciéndole 
concebir ]^ idea de que esta República se anexaría á España, 
con lo cual tenian embaucado al gabinete Collantes y hollada la 
justicia y el derecho de los españoles; no pasando de ser todo esto 
sino una gran superchería para entretener con tal espectacion. y no 
dar satisfacciones nunca. ' 

Habiéndose sublevado las provincias del Oriente de Venezuela, 
Barcelona y Cumaná, constituyéndose esta última en un Estado so- 
berano, el Presidente Továr imploró la protección y auxilio del 
Ministro de S. M. C. en Caracas, p^ra que lo favoreciera con la 
marina de guerra española, y al efecto puso este á la disposición 
del gobierno de Venezuela, sucesivamente, el vapor de guerra 
Blasco de Garay y el bergantin Pelayo, que llevaron tropas de 
Caracas al Oriente, dispersaron la escuadrilla de los sublevados y 
X5ontribuyeron poderosamente á concluir la revolución y á pacificar 
aquellas provincias, por lo tjual el mencionado Estado ridiculo que 
se improvisó en Cumaná declaró la guerra á España, como si fue- 
ra una entidad política de algún valor, cuando apenas tiene un mi- 
serable puñado de indios salvajes y cuatro negros y zambos; pero 
allí mismo dejó de existir con sus bravatas y malas intenciones, 
convirtiéndose otra vez en una de las mas insignificantes provincias 
de la Venezuela oligarquizada. 

El modo que tuvo el santo gobierno oligarca anexionista á Es- 
paña de corresponder á la Legación estos importantes servicios, ya 
se ha visto y continuaremos relatándolo, á fin de que todos se con- 
venzan de que los españoles no deben tener amistad ni relaciones 
con ninguna clase de gobierno venezolano, sea santo ó diablo, . 
porque todos son iguales y no agradecen ni corresponden ningún 
servicio; que mas bien toman asunto de ellos para injurian y recri- 
minar á los españoles.* 

Si los quieren y sirven bien, retribuirán á coces y con desdenes; 
y si no los tratan ni se ponen en contacto con ellos, siempre los 
han de zaherir y blasfemar; conque así, mientras mas lejos estén 
unos de otros, será mucho, mejor. 

El llanto conmovedor de las viudas, madres y huérfanos de lo» 
infelices españoles que habian perecido, desamparadas por las ca- 
lles, pidiendo limosna muchas para alimentar á sus hijos, reducidos 
á la mas desgarradora desolación, en este país de caribes, inhospi- 
talario, cruel, inhumano y en situación tan crítica, violenta y ter- 
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rible; no fué capaz de conmover la apatía, indolencia y estoicismo 
del fastuoso Presidente Továr ni de su inepto gobierno, negándose 
á enjugar las lágrimas de estas desgraciadas criaturas y á mitigar- 
les el dolor con algún socorro, muy justamente debido, siquiera 
por cuenta de la indemnización que tenían un derecho perfecto á 
exijir. 

Debian estas víctimas del furor venezolano apurar las últimas 
gotas del cáliz de amargura, ^n el mas espantoso abandono y de- 
sesperante agonía, implorando la piedad de los españoles por las 
calles de Caracas, ' para hacer mas aflictivo, tétrico y horroroso el 
negro cuadro de aquella situación lóbrega y azarosa. 

¡Estaban en Venezuela, y con esto está dicho todo! 

¡He aquí, oh españoles hermanos, la filantropía y la moral de 
estos republicanos, que por fuerza los han querido hacer en Ma- 
drid, hermanos vuestros^ apesar de que ellos no quieren serlo y 
protestan contra el parentesco y las relaciones de familia; no acep- 
tando mas que el papel de chuleadores y bufones 1 

Si no los conmueven los crímenes mas atroces que aquí se come- 
ten y con los que están familiarizados, ¿cómo los iban á lastimar 
los que se ejecutaban en españoles é isleños canarios, á los que 
abominan y detestan con toda su alma? 

¿No es bien sabido que en estos países se han extinguido los 
sentimientos de piedad y humanidad, y los mas se alegran del mal 
^jue otros sufren, particularmente si son extranjeros? 

¿Son estas las virtudes públicas y sociales, las cualidades distin- 
guidas y recomendables, del iltistrado pueblo venezolano? 

Y ya que son tan falsos, hipócritas y descorazonados, ¿por qué se 
ofenden cuando se les dá en rostro con la depravación de sus cos- 
tumbres y extrema corrupción? 

Ni siquiera por cubrir las apariencias de una política hipócrita y 
fementida, manifestaron en Caracas la menor repugnancia por los 
. asesinatos con circunstancias horribles, que tan amenudo hacian 
rodar las cabezas de los subditos de la reina de España; y en lo 
que menos se ocuparon fué en imaginar que estos hechos feroces, 
pudieran afectar al país y traerle malas consecuencias. 

Recapitulando lo sustancial y contundente de todos los crímenes, 
desafueros, expropiaciones y graves faltas cometidas contra los es- 
pañoles, y de que era responsable el gobierno de Venezuela, que 
se negaba á pagar las mas auténticas y premiosas demandas de in- 
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demnizacion; de orden espresa del Gobierno de la reina pasó, al 
fin^ D. Eduardo Romea y Yánguas, Encargado de Negocios y 
■Cónsul general de España, al Gobierno de la República de Vene- 
zuela, el ultimátum muy historiado y circunstanciado que estam- 
pamos á continuación de este capítulo, exigiendo las justísimas sa- 
tisfacciones que la situación y el derecho de los españoles deman- 
daban; y este ultimátum fué rechazado por la impavidez y glacial 
temperamento derl famoso ex-conde Manuel Felipe de Tovar, pre- 
sidente de la República, en prueba de que no pensaba anexarse á 
España, y que tales estudiadas pamplinas, fueron meras arterias ó 
argucias con que engañaban la candidez del gabinete CoUantes; re- 
tando ahora Továr á España con despecho, como acostumbran ha- 
cerlo en América todos los gobiernos de estas repúblicas, por raquí- 
ticos y miserables que sean, por cualquiera motivo y en cuantas exi-v 
gencias se les hacen por mas justificadas que estén á fin de cuadrarse 
y darse mucho tono, siguiendo el espíritu de sus fatales prevenciones 
contra los españoles; y en consecuencia obtuvo su pasaporte el Sr. 
Romea á mediados de Setiembre de 1860; terminando de esta manera 
las peregrinas y bisn curiosas relaciones políticas y diplomáticas en- 
tre España y Venezuela; que mejor habría sido no tenerlas nunca! 

Lo que equivale á decir que D. Saturnino Calderón Collantes, 
Ministro de Estado de la reina, convencido de las atrocidades que 
se cometian en Venezuela con los españoles y del papel ignominio- 
so que representaba su gobierno en esta República, le arrojó el 
guante al gobierno venezolano con la mayor quijotería, y este lo 
recogió quijotescamente también, sin el menor empacho, cuando no 
podia tenerse de pié, y se desplomaba impelido por su propio peso, 
y por las bayonetas de los federales, que las tenia pegadas á los 
ríñones. 

Prueba esto también filosóficamente, que los gobiernos de las re- 
públicas americanas, se asimilan todos contra España en política 
de mala ley, por sus prevenciones é instintivas odiosidades; y cual-, 
quiera que sea el partido ó sistema que los conforma, son todos 
idénticos en la senda del orgullo y fachenda que se trazan, y en las 
ridiculas presunciones que los caracteriza. 

Mueren en su secta americana contra España, como nacieron en 
ella, diciendo maquinalmente que reniegan de los españoles, con 
los que jamás tendrán simpatías, aun cuando se transformen en re- 
publicanos federales! .... 
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Nunca tendrán para con ellos justicia, ni les concederán la cosa 
mas clara y razonable del mundo^ aunque estén seguros de que allí 
mismo vienen á pisotearlos por su inicuo proceder; siendo esta otra 
prueba evidente de la inmoralidad é impolítica con que se crian y se 
nutren estos hombres, impulsados por el torbellino insano de sus 
vehementes exaltaciones, y por el hábito adquirido de pugnar siem- 
pre contra España sin razón y sin concederle nada. 

Dos buques de guerra españoles se hallaban surtos en la rada de 
la Guayra, el vapor Blasco de Garay y el bergantín Habanero ^ á 
los que se agregó después el vapor Hernán Cortés que mandó el 
Capitán general de Puerto-Rico, los cuales vinieron expresamente á 
apoyar el ultÍ7natum, recibir á bordo á la Legación y á los espa- 
ñoles que quisieran refujiarse, y debieron obrar como lo exijian 
aquellas graves circunstancias; pero, se fueron y no hubo nada!.,. 

¡Cosas de aquel raro gobierno de España! Demasiado fuerte y 
áspero dentro de casa, en donde debia haber sidcT político, liberal y 
tolerante y bueno, para hacer feliz al pueblo y atraer sus simpa- 
tías; y demasiado débil ^ vacilante, erróneo é irresoluto en el ex- 
^ terior, en donde debiera manifestar energía y firmeza, para no per- 
der su prestigio y su honra. 

El gobierno de Venezuela alegó entonces al Sr. Romea, como lo 
han alegado siempre aquí á los encargados de Negocios de todas las 
naciones del mundo, en iguales ó parecidas circunstancias, que re- 
tirara de la Guayra sus buques de guerra, porque era indecoroso 
tener que deliberar bajo la presión de la fuerza: monada y empacho 
táctico que todos estos gobiernos adoptan y se trasmiten unos á 
otros, como un amaño que les es peculiar para aparentar mucha 
susceptibilidad al caer bajo el peso de sus faltas con todas las po- 
tencias; y cuando estas concurren con sus fuerzas navales á contener 
tales indignidades y á pedir satisfacción de los agravios inferidos, 
por ser ya ineficaces los oficios de la diplomacia pacífica, que se han 
embotado contra las chicanas y mala fé de los venezolanos ; enton- 
ces dicen que porque que son débiles abusan de la fuerza con 
ellos para imponerles su voluntad injustamente; y en esto se pare- 
cen á las mujeres voluntariosas y á los muchachos mal criados é 
insufribles, que se refujian en sus lágrimas y amilanamiento, cuan- 
do ven encima el castigo que han provocado sus liviandades. 

Dan á entender con esto en Venezuela, que ellos tienen siempre 
la razón en todo y por todo, y está de su parte el derecho, por ser 
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incapaces de pecar, de errar ni equivocarse en nada; al paso que 
todos los extranjeros y sus gobiernos, son injustos y arbitrarios. 

Este es el ingenioso medio de que se valen á última hora, para 
salirse siempre con la suya y lustrar sus manchas, disfrazando la 
ira y el despecho que les produce la conminación que les hacen, de 
la única manera que puede y debe hacerse á unas turbas alzadas 
contra todo el mundo y reveladas contra todo derecho, que no sien- 
ten los estímulos del honor ni del deber, y es necesario encarrilar- 
los por la sanción positiva de las leyes internacionales. 

Y es esto también otra prueba irrefragable de que son contuma- 
ces, obstinados y terribles; porque las naciones débiles y pequeñas^ 
se igualan á las fuertes y grandes por la razón y la justicia, por su 
buena política y honrado proceder; y en Venezuela, atenidos á que 
son débiles, nulos y relajados, incurren en insufribles maldades y 
groserías, invadiendo sin reparo los intereses y fueros extranjeros, 
pretendiendo gozíir de inmunidad por su debilidad y desbordamien- 
to: ridiculo efugio que mas bien los acrimina y deshonra. 

Si los buques de guerra españoles hubieran hecho una demos- 
tración hostil cualquiera, declarando bloqueado el puerto de la 
Guayra ó apoderándose de los buques mercantes, al instante habría 
pagado el presidente Továr y dado á España una satisfacción acep- 
table, como estaba dispuesto ha hacerlo al menor signo de hostili- 
dad, que esperaban se manifestaría de un momento á otro; y para 
lo cual le facilitaban el dinero necesario varias casas de comerció 
extranjeras y venezolanas; pero los comandantes de los buques de 
guerra consultaron sus instrucciones, no se creyeron facultados pa- 
ra obrar, y de acuerdo con el Sr. Romea se retiraron á dar cuenta 
de lo ocurrido al capitán general de la isla de Cuba, D. Francisco 
Serrano, dejando el honor y los intereses españoles mas empañado^ 
y comprometidos que antes del ultimátum, y á las personas en si- 
tuación mas terrible y deplorable. 

¿Porqué no mandaron fuerzas suficientes para dominar y lograr 
el objeto, si los tres buques mencionados no eran bastantes, que sí 
lo eran; y á un gefe bien autorizado para proceder sin pasteles ni 
vacilaciones? 

¿Para cuándo guardaban la justicia castellana, á fin de poner á 
raya á estos indos-africanos? 

¿Seria para hacerles honores fúnebres á los compatriotas muer- 
tos en Venezuela después que hubieran perecido todos ellos? 



I 

I 
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Es de nuestro deber hacer un justo y merecido elogio de don 
Eduardo Romea y Yánguas, dignísimo Ministro de España en esta 
ocasión, que llenó en Venezuela su misión protectora con el mayor 
celo y patriotismo, participando con los buenos españoles de todos 
sus amargos infortunios; informando fielmente á su gobierno de 
cuanto ocurría, con pura verdad y sin ocultar cosa alguna; pidién- 
dole los. medios de obtener una honrosa satisfacción, y tomando por 
su parte cuantas medidas le fueron posibles para conseguirla y li- 
brar á sus compatriotas de aquella acerba y degradante situación. 

Estos honrosos títulos le granjearon al Sr. Romea el alto aprecio 
de los buenos y leales españoles; y si tan digno y honroso compor- 
tamiento no fué coronado con un éxito brillante, culpa fué esta, y 
muy grave, del ministro de Estado que prendió fiíego al edificio y 
lo dejó arder, para que las llamas consumiesen á los españoles y al 
honor nacional, alumbrando todavía con sus resplandores á aque- 
lla gran ignominia. 

Legación de España en Venezuela. 



Curacas tO de Setiembre de 1860. 
íSj». Ministro, 

?(otAble ha sido siempre el esmero con que el Gobierno de la Reina, mi señora, ha 
procurado conservar con el de Venezuela las relaciones de la mas cordial amistad, j 
repetidas las pruebas que ha dado de su política suave y conciliadora con las Repúbli- 
cas hispano-americanas en general y con Venezuela especialmente. 

I^in embargo, los agravios y la persecución sangrienta y sistemática que sufren los 
ciudadanos españolies en esta República, han tomado ya tan grandes proporciones, 
que el Gobierno de S. M. ha debido considerarlos por fin seriamente y resolverse & 
adoptar una actitud enérgica con el objeto de poner coto á tamaños desmanes. 

Si los asesinatos, si los saqueos, si los atropellos^de todo género ejecutados en las 
personas y propiedades de los españoles hubiesen sido inmediatamente seguidos del 
castigo ejemplar de los asesinos y de la indemnización equitativa correspondiente, el 
Gobierno de S. M. los hubiera deplorado siempre, mas habria sabido apreciar los sen- 
timientos de justicia del Gabinete venezolano al verle castigar y resarcir los daños 
que, debiendo, no supo evitar. 

El 7 de Enero de 1859 es herido alevosa y gravemente en Uráchiche el subdito de 
S. M. Católica Marcos Toledo por un Manuel Puyosa, venezolano, y en nota de 15 de 
Marzo esta Legación envia al Ooblerno de la República una reseña del estado de la 
causa iniciada contra el asesino indicando el interés que parece tenían las autoridades 
de Barquisimeto de que quedase impune tal atentado. Mi antecesor recomendó en- 
tonces con encarecimiento las altas razones de Estado que existían para que S. £. el 
Poder Ejecutivo excitase á los tribunales de justicia á cumplir la ley, haciendo efec- 
tivas las garantías que se deben á los extranjeros que venían al país, con ei ejemplar 
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castigo del delincuente; pero el crimen quedó sin espiacion, 7 la Legación de S. Hi 
ha visto con penosa sorpresa que ese Ministerio no tuvo á bien contestar su nota y 
que hof toJaM'a permanece impune el agresor y hasta ocupa un puesto elevado en el 
ejército. 

D. Antonio Gonz&lez es inmolado el 31 de Febrero en Santa Teresa del cantón San- 
ta Lucia de esta provincia. La imprenta periódica de esta capital se apresuró á anun- 
ciar este crimen como señal del encono de las pasiones políticas que se desencadena- 
ban. Sin embargo, el asesino no ha sufrido el condigno castigo } la Legación de Es- 
paña lejos de estar satisfecha del proceder de las autoridades, ignora aun si las pres- 
cripciones de la ley que tienen por objeto el desagravio de la vindicta pública en tales 
casos han sido cumplidas. 

La revolución que estalló el 30 del indicado Febrero en Coro, no sufre una perse- 
cución activa y vigorosa, antes al contrario, toma grandes proporciones: la prensa 
clandestina de la capital arroja injurias y amenazas gratuitas á mis nacionales y gritos 
de esterminio se hacen resonar en las calles y plazas, á tiempo que en Ocumare, pro- 
vincia de Carabobo, es asesinado el pacíGco y laborioso Juan Acosta, y el honrado 
Sebastian Tejera cae siu vida en Ocumare del Tuy, de la de Caracas. Estos horrendos 
atentados son públicos, pero la autoridad tampoco sale de su incalificable inacción y 
la humanidad y la justicia quedan ultrajadas. A fines de Octubre asalta de repente al 
pueblo de Guatire una facción numerosa acaudillada personalmente por el general 
federalista Miguel Acevedo, y son cruelmente asesinados los españoles Antonio Ala- 
yon, Manuel Hornandez y Fernando Arvelo. Denuncia al Gobierno tan horroroso cri- 
men el Comandante Sr. Fulgencio Yaamonde, se publica la comunicación de éste en 
el Diario Oficial, la sociedad se llena de pavor, y yo, impresionado profunda y dolo- 
rosamente dirijo á y. S. mi nota del 3 de Noviembre, reclamando enérgicamente me- 
didas vigorosas que pongan á mis nacionales al abrigo de la persecución sanguinaria 
7 sistemática de que eran objeto, y el justo y ejemplar castigo de estos actos de bár- 
bara crueldad; que revelan una preferencia horrible contra ciudadanos eslranjeros» 
dignos de una privilegiada consideración, y me quejo de la apatía de las autoridades; 
advirtiendo á S. S.. que mi Gobierno no podria conforniarse con simples protestas de 
buenos deseos de parte de las personas que regían los destinos de la República, pues 
habria de pedir estrecha cuenta de tan odiosos y repetidos crímenes, no á este o al 
otro partido, sino á la nación venezolana que es responsable de ellos. Sin embargo, 
con fecha 1.° del mismo mes, ese Ministerio emite algunas id^as que S. S. cree bas- 
tantes para poner á cubierto de toda responsabilidad al Gobierno, y dice que éste la- 
menta los hechos irregulares tle los malos ciudadanos, y que «lo único que puede ha- 
»cer es castigar al delincuente cuando legalmente se haya comprobado su culpabilidad 
)}y esto lo que indefectiblemente hará.» 

Pero en 5 de Diciembre vuelvo á poner en conocimiento de S. S. los nuevos asesi- 
natos perpetrados en los españoles José del Cristo González, Domingo del Castillo y 
Cristóbal Toledo, en los sitios Siquire y Helechal de esta provincia, y las heridas in- 
feridas á Nicolás Toledo y Yictorino Ramírez, quejándome de lo infructuosas que han 
sido mis repetidas reclamaciones y de lo ineficaces que son los buenos deseos de S. E. 
el Poder Ejecutivo, cuando ningún resultado efectivo se ve de ellos, 7 exigiendo enér- 
gicas medidas de protección para mis nacionales, sanguinaria y sistemáticamente per- 
seguidos por una parte del pueblo venezolano. Nu obstante, con fecha 9, ese Ministerio, 
tratando de escusarse con la clase de guerra que le hacen las facciones, n)e dice que, 
((cl dia que caigan en manos del Gobierno los asesinos de tantas víctimas me con- 
Dvenceré de que no son vanas palabras los ofrecimientos que contiene su nota fecha 
10 de Noviembre.» 

Pero los asesinatos continúan de una manera espantosa. Esta Legación considerando 

el estado de perturbación en que se hallaba el país, y no queriendo presentar al Go- 
bierno obstáculo en la obra de su completa pacificación, habia guardado largo tiempo 
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silencio. Mas al ver la revolución casi vencida y elevado á la primera Magistratura un 
digno y respetable ciudadano, en nota de 27 de Abril, me quejo nuevamente, señor 
Ministro, de la cruel persecución que sufren los subditos de S. M. Católica, llegando 
ya á veinte y tres el número de los inmolados bárbaramente, y exijo grande energía y 
actividad para buscar y castigar á los perpetradores de hechos tan atroces, y, en una 
palabra, que haga efectivas las garantías que en Venezuela deben gozar los españoles á 
fin de evitar complicaciones desagradables con mi Gobierno; complicaciones que nece- 
sariamente resultacian á continuar las cosas en aquel anormal estado. 

Era de esperar que el Gabinete venezolano se apresurase á tomar en consideración 
el contenido grave y significativo de esta nota. Hacia más de un año que se derramaba 
en este país sangre española; muchas eran las súplicas y exigencias que esta Legación 
había dirigido á S. S. el Ministro de Relaciones Exteriores, con objeto de que se hi- 
cieran cesar tantos crímenes; las fuerzas del Gobierno hablan obtenido el triunfo de 
Copié; el Cuerpo legislativo constitucional se habia instalado; el desaliento y desban- 
damieuto, en fin, de' las facciones, todo tendía á persuadir á esta Legación de que ha- 
bia llegado el momento del desagravio, y de que la Administración se ocuparía pre- 
ferentemente de poner en evidencia sus anteriores protestas, y la sinceridad de sus 
buenos deseos de conservar sus buenas relaciones con el Gobierno de S. M.; pero Su 
Señoría nada contesta, y la cruel y sangrienta persecución sigue implacable. 

En Mayo, el terror de los subditos de S. M. Ci no conoce ya límites y la emigración 
es grande. La prensa se ocupa por segunda vez de tan escandalosos hechos. En la Ho- 
norable Cámara de Diputados el Sn Ramírez interpela al Gobierno sobre los asesinatos 
de los españoles y sobre la impunidad de los asesinos, y, según publicó el Diario de 
Avisos Su Señoría el Ministro de lo Interior y Justicia respondió de la manera más 
satisfactoria. Pero esta Legación, que no tan solo habia visto frustradas sus esperan- 
zas de obtener pronta y cumplida satisfacción, pues las causas de tantos asesinatos ni 
aun siquiera se habían iniciado, sino que su nota de 27 de Abril no mereció contesta- 
ción de ese Ministerio, se apresuró á pedir á S. S. le comunicase el fondo de.esas satis- 
factorias esplicacionesen nota de 15 de Mayo. La contestación dada por el Sr. Ministro 
de lo Interior, que Y. S. me incluyó en su nota de 28 del mismo mes, lejos de satisfacer 
la solicitud de esta Legación, vino mas bien á revelar la triste verdad de la contradic- 
ción que resultaba, entre las esplicaciones contenidas en el oficio de S. S., y los in- 
formes verídicos que se habían comunicado á esta Legación ^or personas respetables y 

por miembros de la misma Honorable Cámara de Diputados. 

Después de este incidente Y. S. con fecha 16 del mismo mes de Mayo y refiriéndose 
á la citada nota de esta Legación de 27 de Abril, me traslada copi2i de la comunica- 
ción hecha a los Gobern^^dores de Aragua y Caracas, en que se les excita á procedef 
contra los autores de los crímenes denunciados, y me repite las ideds consignadas en 
la nota de S. S. de tO de Noviembre, que reproduce en parte, alegando que S. E. el 
Poder Ejecutivo cree haber hecho cuanto está en sus facultades para impedir la repe- 
tición de tantos crímenes y alcanzar que los culpables sean ejemplarmente castigados. 

Pero graves observaciones hice á S. S. en mí contestación de 18 de Mayo. Al reco- 
nocer los sentimientos honrosos que distinguen al Jefe del Estado, esta Legación re- 
cordó á Y. S. la tenaz y horrenda persecución de que eran objeto los ciudadanos espa- 
ñoles desde principios de 18S9 en que estalló la revolución que aniquila á este her- 
moso país, y las repetidas, apremiantes y enérgicas notas que había pasado á ese Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores, señalando los crueles y feroces asesinatos cometidos 
en más de cuctrsnta subditos de S. M. C. sin que hubiese tenido la satisfacción de ver 
realizada ninguna de las promesas que S. S. habia hecho á esta Legación de remediar 
tamaños males. Todo lo contrario, dije á Y. S., el Gobierno de Yeneznela indulta in- 
discriminadamente á todos los insurrectos, sin averiguar quiénes sean los autores ó 
cómplices de tanto asesinato; y al manifestar á S. S. que el Gobierno deS. M. no podía 
quedar satisfecho únicamente con que el de Yenezucla deplorase los males causados, 
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pues este seria siempre responsable de los medios qae dejase de poner en acción para 
protejer eficazmente á los españoles que vienen á este país bajo la garantía de un 
pacto solemne^ insistí en que se tomasen las más eficaces y estremas medidas para 
evitar el sistema de destrucción que con tan increíble impunidad se llevaba á cabo 
contra los subditos de la Reina, mi Señora^-y en que se buscasen y castigasen los ase-» 
sinos en justa satisfacción, aunque tardía, de los derechos y la honra de España, y c(k 
mo una garantía de las cordiales relaciones que S. S. decia, deseaba conservar su Go« 
bierno coa el de S. M. Católica. 

En la propio fecha^ 18 de Mayo', me envía S. S. copia del oficio del 15, en que el 
Gobernador de Aragua contesta la indicada excitación. Penosa sorpresa causó á esta 
Legación ver que este funcionario dice que no había llegado á su noticia los asesinatos 
de que aquella se quejaba, y que los cree por consiguiente Ineíactos, cuando en se-> 
guida afirma, que sí es cierto que en meses pasados, la facción existente en los valles 
de ((Bíarcano» y «Los Negritos», jurisdicción de San Sebastian, dio escandalosa micer» 
te á dos ó tres\canarios agricultores, y concluya manifestando, que no habia podido 
obtener aun conocimiento claro y preciso de los individuos qtce ejecutaron tan gran 
ves excesos. Por eso en nota del 25 de Mayo expuso á S. S. esta Legación la desagra- 
dable impresión que sentía al ver la ignorancia en que parecía estar la citada autori- 
dad con respecto á los asesinatos de Iq^ subditos de S. M- C, aunque convenia en que 
se perpetraron, no obstante hablar de ellos con notable vaguedad, lo cual demostraba 
desgraciadamente la escasa seguridad que aquellos gozaban en dicha provincia. Hiza 
esta Legación cargos á S. S. por las muertes de José Peña, en el Bucaral de San Se- 
bastian, llevada á efecto por el Jefe federal Donato Pereira, de Salvador del Cristo en 
Santa Cruz, y de B. Díaz y J. González en San Sebastian y el Pao, ocurridas la pri- 
mera en Diciembre, y las otras en Abril y principios de Mayo, y concluía por exigir á 
S. S. detalles más amplios de la autoridad civil de Aragua, respecto de tales hechos y 
una energía que diese resultados más positivos en favor de los ciudadanos españo- 
les. Detalles, Sr. Ministro, que no se suministraron á esta Legación, habiendo que- 
dado envueltos también en un tenebroso misterio tan horribles crímenes y sus perpe*-^ 
tradores. 

Mas al despachar esta nota se recibió en esta Legación la de S. S. de la propia fecha, 
en que se acompaña la contestación del Sr. Gobernador de Caracas de 20 de Mayo , en 
que esta autoridad dice que estos asesinatos son obra de numerosas cofradías, á cuya 
represión no ha podido hasta ahora alcanzar la autoridad pública, sin embargo de 
sus esfuerzos, y que ha ordenado la averiguación de los horrendos atentados i^ara el 
dia en qite sus autores hayan de comparecer ante los tribunales de justicia; ignora 
el resultado, añade, porque las autoridades no se lo han participado, y aunque sabe 
que los jueces se han ocupado de este asunto, vé su silencio como un indicio de la 
desconfianza que ha sentido sobre la insuficiencia de lo que pudiera hacerse por 
ahora por comprobar los delitos perpetrados por catervas numerosas de facinerosos, 
cu¡/a impunidad presente garantizan con sus armas; y termina diciendo, qice esta 
sociedad mira am,enazada su moral y su existencia con la impxínidad de los ase- 
sinos. 

Como S. S. al enviarme testimonio de este oficio, me manifiesta que son bandas de 
malhechores las que cometen los crímenes cuya represión tan infructuosamente he 
reclamado, y como el señor Gobernador al h iblar de éstos, asienta que son perpetra- 
dos contra extranjeros, dando á entender que no son solo los españoles las víctimas 
del encono y cruel persecución de los federales; en nota de 26 de Mayo rechazó con 
entereza esta Legación tales conceptos para fijar incontestablemente la verdad de los 
hechos. No son bandas de malhechores, dije á S. S. las que ejecutan los asesinatos. 
Esas partidas sostienen un principio político, la Federación, y son las^divisiones orga- 
nizadas del ejército federal que fuerte de 7,000 hombres, según parte oficial del señor 
General Cordero^ fué disaelto de resultas del ataque de Copié; sin que el Gobierno de 
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la República hubiese logrado su esterminio ó sometimiento. Son las fuerzas belige- 
rantes de un partido político puesto que á todas ellas se les ofrece indulto, y mucho» 
de los que las componían , entre los que hay no poces jefes y oficiales, se han acojido 
á él y gozan hoy de todos sus derechos de ciudadanos de Yenezuela. Y si bien es ver- 
dad que algunos de aquellos han sido indicados á esta Legación como culpables, no ie 
tocaba delatarlos, porque siendo notorios los delitos era del deber de las, autoridades 
constituidas instruir la competente inquisición para imponer á los delincuentes la 
pena marcada por la ley. Impugné también, secíor Ministro, el sentido de la frase del 
señor Gobernador de Caracas, porque no son los extranjeros^ en la acepción genérica 
de esta frase, los sacrifícados y perseguidos, no: son los españoles el único objeto del 
odio brutal de una parte del pueblo venezolano. S. S« sabe, porque este es un hecho 
irrefutable, que ni uno solo de los ciudadanos de las otras naciones estranjeras ha su- 
frido grave daño en la presente contienda. Esta Legación ha adquirido testimonio 
irrecusable de sus colegas, de que no tienen motivo de queja por ningún asesinato 
cometido contra sus respectivos nacionales. T mientras la administración batallaba por 
devolver la paz á Venezuela, esta Legación esperaba en silencio el día, que le parecía 
cercano, de la reparación, al paso que el perdón cubría á todos los delincuentes. Hice 
presente á S. S. que no quería excitar el encono y las pasiones que devastaban este 
país, pero que los manes de las víctimas pedían venganza, las familias huérfanas y 
desvalidas pedian justicia, y la moral y la vindicta pública ultrajadas la pedían tam- 
bién, y sobre todo reclamaba del Gobierno medidas efectivas y seguridad para lo 
futuro. 
Al despachar esta nota, que no ha sido contestada, señor Ministro, recibí la de Su 

Señoría del día anterior 25, en la que trataba de sincerarse de los cargos que contenia 
mi anterior del 18, y hacia nuevas protestas del buen deseo que animaba á las perso<- 
ñas que regían los altos destinos de la República, volviendo á reproducir los concep- 
tos repetidos ^e la nota de ese Ministerio de 10 de Noviembre de 1859. 

En SI de Agosto próximo pasado vuelvo á quejarme de otro asesinato cometido en 
la persona del subdito español Domingo Díaz, no ya por los federales, sino por una 
partida constitucional, en el cantón Santa Lucía, y hasta hoy ignora esta Legación 
cual ha sido el castigo que se haya impuesto á los que con tanta indignidad abusaron 
de la fuerza que el Gobierno puso en sus manos, no ciertamente para asesinar, mas sí 
para protejer á los ciudadanos pacíficos é inofensivos. 

Por último, en 17 del mismo mes vuelve esta Legación á hacer oír su voz con mo- 
tivo de catorce asesinatos mas, perpetrados por fuerzas federales en Charallave, Ocu- 
mitos, Ocumare y Camatagua, y Gnarenas, Suapire é Higuerote; pide garantías para 
los perseguidos, castigo ejemplar para los perseguidores; remite á S. S. una lista de 
sesenta y dos subditos españoles asesinados y hace notar de nuevo la imposibilidad de 
que el Gobierno de S. M. vea con indiferencia crímenes tan atroces. 

Es cierto que á consecuencia de esta nota, y al cabo de dño y medio de inútiles 
clamores se ha iniciado por (in una averiguación judicial con respecto á tanto crimen; 
pero no es menos cierto también, señor Ministro, qne el Gobierno de S. M. no puede 
considerar como cumplida y eficaz satisfacción de tanta sangre española vertida, se- 
mejante averiguación iniciada al cabo de tanto tiempo, cuando vé asimismo que se 
concede pasaportes para el extranjero á los denunciados por esta Legación, y cuando 
sus últimas reclamaciones sobre atropellos é incendios perpetrados por las propias au- 
toridades del Gobierno en las personas y haciendas de sus nacionales no han surtido 
el menor efecto. 

Hasta aquí, señor Ministro, el relato de los incesantes esfuerzos que ha hecho la 
Legación de S. M. Católica para obtener del Gobierno de Venezuela las grandes y ex- 
traordinarias medidas que tenia derecho á exigir en justa satisfacción de tantos y tan 
inauditos atentados que, con menoscabo de la honra de este pueblo, se han ejecutado 
en daño irreparable de los ciudadanos españoles aquí residentes. A su simple vista, 
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fJsía no podrá menos de convenir en que, á pesar de los deseos que han animado 
á S. E. el Poder Ejecutivo de dar cumplimiento á las exigencias de la moral y la jus- 
ticia en materia tan grave, su lenidad ha alentado á los criminales, y le acarrea una 
gravísima responsabilidad. 

Porque cuando el Gobierno debió ejercitar todo su poder á fin de reprimir y casti- 
gar con todo rigor á los asesinos de Ids españoles, sin embargo de llamarlos bandas de 
TTtalhechoresy les ofreció un indulto fatal en sus resultados para aquellos que han sido 
y son mas tenaz y bárbaramente perseguidos 

Porque el Gobierno que puede y debe protegerlos eñeazmente, ha sido insensible á 
les clamores de la prensa sensata del país, que en vano ha hecho una oposición deci- 
dida al sistema contemporanizador y asaz pernicioso de una medida funesta á la segu- 
ridad personal y á los intereses de los subditos de S. M. Católica. 

Porque, en fin, si el Gobierno desde un principio, cuando los hechos eran aislados 
y menos azarosa y complicada la situación de la República, no hubiese sido indife- 
rente á las repetidas y enérgicas exigencias de esta Legación, y hubiera castigado ine- 
xorable y ejemplarmente á los criminales, para escarmiento de los ilusos, y para 
precaver nuevos atentados, asegurando así el porvenir de los subditos españoles en 
Tenezuela, hoy no se vería en la terrible necesidad de responder de la sangre derra- 
, mada de mas de 72 víctimas cruelmente inmoladas en aras de un odio creciente y fe- 
roz; ui la nación española estarla en el desagradabl.e pero imprescindible caso de re- 
clamar el desagravio de un crimen tan grande é inandito, crimen que no puede quedar 
satisfecho con la mera protesta de un deseo ineficaz, de un sentimiento respetable 

pero inútil. 
No son tampoco estos hechos, señor Miiiistro, la única cansa del agravio que tengo el. 

ingrato y penoso deber de demostrar; aun suponiendo que los que han derramado tanta 
sangre española reciban por fin el condigno castigo, queda todavía una cuestión vital, 
y sobre la que el Gobierno de S. M. se ve en la precisión de mostrarse tan inflexible- 
mente celoso como en la que acabo de ocuparme. Quiero hablar, señor Ministro, de 
los inmensos daños causados á mis nacionales, por fuerzas constitucionales y federa- 
les en la actual lucha civil Graves, muy graves son en efecto, pero no irreparables los 
cuantiosos daños y perjuicios que se han irrogado á muchos españoles, provenientes 
de las violentas expropiaciones y despojos que de sus bienes se han hecho desde algún 
tiempo antes de haber estallado en Coro la revolución federal. Exceden de pesos fuer- 
tes 400,000 las pérdidas causadas, la mayor parte por las autoridades del Gobierno 
constituido, con infracción del Tratado celebrado con España en 1845. 

Cuando esta Legación reclamó con perfecto derecho el resarcimiento de estos per- 
juicios, S. E. el Poder Ejecutivo estableció una diferencia perniciosa á los intereses 
españoles. Manifestóse dispuesto á la satisfacción de los que causaran sus delegados, 
y rechazo los que procediesen de los federales, apoyándose en el injusto decreto de 
6 de Marzo de 1854. Pero mientras el Gobierno de la Reina, mi Señora, decidía sobre 
este punto que sometí á su consideración, decisión de la que ya tiene V. S. noticia por 
mi nota de 17 de Julio último, activas gestiones, frecuentes exigencias ha hecho esta 
Legación á ese Ministerio encareciendo la necesidad de reparar los daños ocasionados 
por las autoridades del Gobierno. Muchas veces ha presentado á S. S. las, súplicas de 
tantos ciudadanos españoles arruinados ó espropiados, y poco menos que infructuosos 
-han sido también mis esfuerzos, porque ¿qué importancia tienen en realidad las pe- 
queñas porciones que con dificultades infinitas he conseguido se manden pagar, en 
comparación de la respetable suma de más de pesos fuertes 200,000 que debe el Go- 
bierno, por solo los despojos arbitrarios de sus autoridades? 

Desagradable es para esta Legación significar á V. S. que no ha sido del todo lauda- 
ble la correspondencia del Gobierno venezolano en este punto, dierto es que el Tesoro 
está exhausto á consecuencia de la guerra que se sostiene; pero también es cierto que 
á un Gobierno jamás le faltan medios decorosos de cumplir compromisos sagrados co- 



— 163 — 

mo este, y V.S. no podrá negar que el de la República ha podido llenar este deber sa- 
tisfactoriamente. 

El Gobierno no ha dado muestras patentes y eficaces de los baenos deseos que repe- 
tidas veces ha protestado le animan en favor del de España, puesto que no solamente 
rechaza con notoria injusticia las reclamaciones que se le hacen por daños causados 
por fuerzas beligerantes del partido federal, sino que deja notar una apaüa deplorable 
en el arreglo y satisfacción de los que proceden de abusos y excesos cometidos por 
funcionarios constitucionales, y ve impasible sin que parezca siquiera apercibirse 
de ello, la horrenda situación de los subditos de S. M. C. que aterrorizados se dirigen 
á las playas en busca de una nave que los aleje del país en que tan impía y cruel- 
mente se les persigue* 

Y si el agravio de la nación española es tan grande, señor Ministro; si á pesar de las 
reiteradas promesas del Poder Ejecutivo los asesinatos siguen, las depredaciones y la 
devastación sigue también, y consuman la ruina de miles de familias, está mas que 
justificada la actitud severa con que mi Reina y Señora me ordena perentoria y ter- 
piinantemente eiigic del Gobierno de la República de Venezuela: 

1.° Deberán ser entregados á los tribunales, para que sufran la pena á que se ha* 
yau hecho acreedores, los perpetradores de los asesinatos cometidos en subditos 
de S. M., y si alguno, ó algunos de ellos hubiesen sido puestos en libertad á conse- 
cuencia de indultos dados por delitos políticos, serán reducidos de nuevo á prisión, 
como complicados en delitos comunes. 

2.^ £1 Gobierno de Venezuela se comprometerá á indemnizar á los subditos 
de S. M. de todos los daños y perjuicios que les hayan irrogado y en adelante les irro- 
guen las, autoridades constitucionales y federales., 

Si en ei término preciso de veinte y cuatro horas, á contar desde el momento en 
que S. S reciba esta nota, no llega á mis manos contestación del Gobierno venezolano 
garantizando el cumplimiento de los dos puntos arriba indicados, tengo órdenes del 
Gobierno de S. M. de romper, y de hecho quedarán rolas, las relaciones con el de Ve- 
nezuela, y de retirarme del país. 

Por lo cual ruego á V. S. que si desgraciadamete llega este caso estremo, al remi- 
tirme, en el plazo fijado, la negativa del Gobierno de la Repnbliea, se sirva asimismo 
enviarme los correspondientes pasaportes para mí, y mi familia y el señor Cónsul dei 
España en la Guayra. 

Soy de V. S. con la mayor consideración atento seguro servidor. 

( Firmado.) — Eduardo RoiiBa. 
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CAPITULO VIÍL 



Del interregno diplomático, y de los pasteles. 



La verdad en su prístina esencia y genuina expresión, como hija 
que es de Dios, es de absoluta necesidad que sea •conocida en el 
mundo, exenta de errores, sin velos que la oscurezcan, pura, tersa 
y limpia como un cristal, como dicen los místicos que brilló en la 
zarza y en las cumbres del monte Tabor; aunque sea en nuestro 
estilo franco y llano, que así es como conviene decirla á los pue- 
blos y á sus directores políticos, por mas que la odien y repugnen 
los que no son filósofos, para que de esta manera esté al alcance 
de toda criatura y la entiendan perfectamente bien; convenciéndose 
al oiría de que ella no vi^ne con rqpages ni disfraces que la desna- 
turalicen. 

Algún dia y por alguien era preciso que se escribieran estas co- 
sas para darlas 4 conocer á la Europa con propiedad y hacerle un 
servicio á los que la necesitan, ó en medio de su arrogante presun- 
ción están imbuidos en engreimientos y grandes errores; y estos 
también han de menester que se les diga la verdad, aunque la re- 
chacen y Ja miren con ira, que al fin ella produce su efecto y algua 
bien positivo. 

Es muy triste cosa la de vivir engañados siempre con quimérico» 
ideales sobre la naturaleza de los objetos que nos interesan de al- 
guna manera, suponiéndolos en la fantasía de un modo inverso á lo- 
que son. 

Se ha llegado á creer en Europa por algunos, que Venezuela es. 
un país civilizado, porque suelen ver por allá los periódicos decido- 
res de Caracas y la flor del que se escurre huyendo de estas revo- 
luciones, y llegan á creer que esa semilla es la muestra de la ins- 
trucción general que se cosecha en esta tierra; y aquí es donde está 
el mal de las hipótesis y conjeturas que se fundan sobre tan equi- 
vocadas suposiciones; cuando en ochocientos mil habitantes que 
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tiene Venezuela, apenas habrá mil ilustrados, y dos ó tres mil me- 
dianamente instruidos. 

Todos los demás ya se sabe lo que son; si bien no faltan en la 
clase media hombres honrados y de buen sentido, dotados de filo- 
sofía natural, que son mejores que los ilustrados por su sano cri- 
terio, buen comportamiento y pacificas ideas; y aunque no tengan 
grandes pretensiones, saben discernir bien las maldades y embro- 
llos de los que los mandan y Subyugan, manteniéndolos en eterno 
desconcierto con 5u ambición de mando y suprema inmoraiidad. 

También á estos conviene acabarlos de perfeccionar en la ilustra- 
ción de las causas de todos sus males, quitándoles la venda que los 
ofusca al apasionarse por su república y sus sistemas inconvenien- 
tes, para que procuren enmendar la plana en lo que puedan. 

Ausente ya de Venezuela el Sr. Romea, dirigieron en Caracas 
los mas groseros insultos y vejaciones á los españoles que hablan 
demostrado patriotismo y decisión por su causa, desplegándose 
contra ellos un furor descomunal y amenazando asesinarlos si Es- 
paña declaraba la guerra á la República: azuzaban los oligarcas 
al populacho soez, que necesita de poco, para que nos cubriera de 
lodo y de ultrajes persiguiéndonos por las calles con sus denues- 
tos y gritos indecentes, propios de la canalla inmunda. 

¡Esto hacian los godos; los hombres de la moral y el orden!! 
¿Qué querían dejar para los amarillos liberales^ 

Las situaciones graves y solemnes suelen poner á prueba los es- 
píritus elevados, haciéndoles sacar fuerzas de flaqueza para sobre- 
ponerse á las miserias humanas, ofreciendo episodios interesantes 
que lucen como relámpagos en noche oscura y tenebrosa. 

En tan apuradas circunstancias sucedió que ciertos españoles do- 
tados de buen temple de alma se resolvieron á desafiar los peligros 
y despreciarlos, haciéndose superiores á ellos. 

Al efecto se lanzaron á la arena en defensa de sus fueros y del 
honor nacional tan mancillado, arrostrando los inconvenientes de 
aquella horrenda situación y dispuestos á entrar con ella en lucha 
hercúlea y desigual, y en medio del conflicto y de la incertidum- 
bre de lo que podria acontecer, mientras mas arreciaban las ame- 
nazas y los insultos, con mas fervor y constancia se enardecían los 
corazones de este pequeño número de patriotas españoles, comba- 
tiendo la opresión y la barbarie del gdbierno de Caracas y sus hor- 
das descoyuntadas, con terror y asombro de los tímidos y malos 
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españoles, logreros de pro festón, adeptos y paniaguados con los 
godos oligarcas, con quienes siempre simpatizaron mucho é hicie- 
ron su fortuna á la sombra de ellos, jugando al agio; y por con- 
siguiente vieron con estupor la noble y leal conducta, puramente 
española, de los defensores de la Legación de Españ^ y de las víc-- 
timas españolas, porque ya se habian acriollado esos señores logre- 
ros y adherido á Venezuela con sus familias, y todo lo ven y lo 
juzgan por el prisma de sus sórdidos mtereses, sin sentimientos de 
amof ni de honor español, ni menos de dignidad personal. 

Estos tales egoístas y farsantes de negocios propios á lo hebreo, 
creyeron que era un crimen la defensa propia y de la honra nacio- 
nal, porque podian ellos perder sus capitales, y querian que Ios- 
españoles se cruzaran de brazos y sufrieran con vileza cuanto qui- 
sieran, hacer con ellos, para aplacar á sus verdugos con tan afren- 
tosa bajeza, y á fin de que á ellos no les tocaran á la bolsa. 

¡Qué españoles estos! De su laya no han salido los héroes, ni 
-aun los hombres dignos, de hoYior y patriotismo; sino á lo sumo- 
pastores de [cabras... y frailes engrandecidos por malas artes; y 
bien que les ha pesado su mal comportamiento! 

La vergonzosa y reprehensible conducta que observaron esos 
miserables que nacieron en tierras de España y se han criado y 
formado en Venezuela, sin ilustrarse en nada, y siendo cada dia 
mas crasos y ordinarios, contribuyó poderosamente á que triunfara 
la iniquidad del Gobierno de esta República sobre el. derecho y la 
causa de los españoles, habiendo quedado todos burlados y escar- 
necidos, y ellos mas que nadie, porque tenian mucho que perder y 
lo han perdido, pesándoles ahora sus arranques estúpidos y mal 
comportamiento, al servir de maniquí ó instrumento al Gobierno 
venezolano contra la Legación de España y la justicia de sus com- 
patriotas, para entorpecer, hacer vacilar y detener el golpe de la 
justicia española, que veia apoyado á este gobierno en las repre- 
sentaciones de Comerciantes españoles!, contra la política y los 
hechos consumados, y contra la colonia española en Venezuela; y 
hubieron de pesar mas ellos en el ánimo del Gobierno español, dis- 
puesto siempre á favorecer á los venezolanos! 

Ahora esos españoles son tratados como perros godos por los* 
federales, y en vano claman porque los favorezca el gobierno espa-. 
ñol. ¡Ahí tienen los resultados de su^ indignas intrigas y torpe- 
zas...! ¡Buen provecho les haga! 
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Sus contrarios en ideas y sentimientos no despreciaron ningún 
medio de acción que pudiera contribuir á obtener justas reparacio- 
nes; y ocuparon la prensa de Madrid y de París para hacer ver al 
gabinete de la Reina las intrigas de que se valia el gobierno vene- 
zolano, por medios sucios, y prevenir sus funestos resultados, y el 
que mas se distinguió en esto por su actividad y vehemencia, fué 
D. Fausto Teodoro de Aldrey, actual redactor de La Opinión Na-- 
cionál, que se ha convertido en acérrimo enemigo de España y de 
los españoles. 

La imprenta de Venezuela denunciaba al público los hechos hor- 
rendos que se cometían en este país con hombres, mujeres y niños, 
tanto venezolanos como españoles; y al mismo tiempo que tales 
verdades se decian, reputaban ser un crimen la menor queja que 
lanzara un español contra estas atrocidades; y se les reconvenía en 
tono insolente y acre por las que daban á su Gobierno, y por las 
publicaciones que solían aparecer en los periódicos de Europa. 

¿Cómo se entiende esto? ¿Será posible que los venezolanos tengan 
un perfecto derecho para injuriarse entre sí y alborotar al mundo 
con sus injusticias y atrocidades; y que para ios españoles no se 
hayan hecho las libertades públicas? ¿Este mundo se ha vuelto al 
revés de como era ó pudo ser? ¡Magnífica cosa! 

Se hallaban en todo su furor los asesinatos y expropiaciones de 
isleños que ocasionó el ultimátum de España, y se apoderó de es- 
tos un terror pánico que los embargaba, y precipitadamente comen- 
zaron á emigrar para la isla de Santo Domingo, malbaratando sus 
bienes. 

Los empresarios que se hicieron cargo de esta emigración y va- . 
ríos comerciantes de la (/uayra, habilitaron buques para protejcr y 
facilitar la salida de los isleños, y en. breve tiempo se embarcaron 
para dicha isla cuatro ó cinco mil, de ellos. 

' De este escandaloso acontecimiento tomaron asunto los periódicos 
de Caracas, y muy particularmente El Independiente de Pedro 
Joáé Rojas para hacer á los españoles notables las mas absurdas y 
ridiculas imputaciones, atribuyéndoles miras bajas de especulación 
con este incidente inesperado, demasiado natural y puesto en razón; 
y reputándolos como instigadores de esa emigración, que la inspiró 
únicamente el odio profundo que tienen á los isleños y la persecu- 
ción mortal que les hiacian; cargaron de improperios á los españo- 
les que los defendían, y poco faltó para que los hubieran matado ó 
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espulsado; entre ellos al que hoy redacta La Opinión Nacional ^ 
periódico filibustero, que se ha convertido en venezolano, acérrimo 
enemigo de sus compatriotas los españoles, que entonces defendió 
contra Venezuela con frenético ardor, D. Fausto Teodoro de Al- 
drey. 

¿Qué querían que hicieran unos hombres timoratos, arredrados, 
sin garantías ni protección de parte de los gobiernos de Venezuela 
ni de España? ¿Se dejaban degollar como carneros? 

Esto lo hizo Rojas para que no recayera sobre la República aque- 
lla fea mancha y neutralizar los efectos funestos de aquel alboroto, 
y lo atribuyera España á las intrigas y manejos de indignos espa- 
ñoles, como Aldrey; siendo este mismo Rojas el que poco tiempo 
después, j^a de secretario general de la dictadura de Páez, sacrificó 
al pais para enriquecerse en pocos meses, hacia matar á los hombres 
por decenas de miles y atacaba como un Nerón á los españoles é 
isleños, persiguiéndolos y arrebatándoles sus propiedades, al mismo 
tiempo que instruia expedientes en los tribunales para probar que 
vivian en Venezuela como unos príncipes, muy estimados y con 
sobradas garantías; y con estas malvadas maniobras engañó al 
Gobierno de la Reina, como se burló vilmente de su propio pais con 
su habitual cinismo, audacia y despreciable locuacidad; acabando 
de saquear la tierra y destrozar la moral pública. 

Con hipócrita compunción y aparentando sentimiento por la emi- 
gr ación de isleños á Santo Domingo, invirtieron de pronto el len- 
guaje depresivo ó insultante que contra ellos hablan usado siempre, 
echándola ahora de am¿^05 y c?e/fen5oreí suyos, temiendo que el 
Gobierno de España tomará venganza de los delitos que se hablan 
cometido. 

¡Qué biep saben estos cómicos finjir sus papeles, cuando de bue- 
na gana habrían visto hundidos en la eternidad á todos los españo- 
les é isleños! 

Consideraron entonces lo que antes no habían imaginado, que la 
emigración isleña acarreaba á Venezuela un vergonzoso descrédito 
y un gravísimo mal irreparable, cuyo inmediato resultado podia ser 
doblemente funesto, ya por la falta de brazos para la agricultura, 
ya también porque España, á la que inferían tales ultrajes, podia 
volver á reforzar con ellos el ultimátum pendiente. 

Fué por estas reflexiones que lanzaron en Caracas nuestros per- 
seguidores un grito de horror, contemplando un instante el fruto 
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que daba la obra inicua de los asesinos y de todos sus actos de van- 
dalismo; pero esto se hallaba muy distante de ser un acto de justi- 
cia, ni mucho menos de misericordia, que jamás han tenido estas 
virtudes con los hijos de España. 

Tampoco podia ser un medio político y propio para contener la 
emigración de isleños, el camino que adoptaron de injuriar á la Le- 
gación y á los españoles distinguidos, amenazándolo3 y echándoles 
encima el odio popular; que mas bien confirmaba semejante proce- 
der el carácter perverso de la hostilidad común para todos y peor 
para esos isleños trabajadores, que los tienen como esclavos y les 
quitan cuanto adquieren; produciendo esa furia frenética, mas 
bien, un efecto contrario al que se proponían, porque avivaba en 
todos el deseo de huir de Venezuela, que cada dia se hace mas agre- 
siva y repelente. 

En este lugar conviene decir que, la vileza y falta de dignidad 
personal de algunos isleños, fué entonces y es hoy causa de com- 
promisos para España y de que ellos se pierdan. Unos cuantos de 
esos emigrados á Santo Domingo regresaron á Venezuela, besando 
el suelo de rodillas al saltar en tierra en la Guayra, y vinieron di- 
ciendo á gritos, que en todo el mundo no habia un pais tan bueno 
y cómodo para vivir, como este, sin embargo de que esos mismos 
volvieron á irse á la Habana é islas Canarias, cuando empezaron 
otra vez á matarlos y á expropiarlos; y de esas degradantes y es- 
túpidas demostraciones isleñas tomaban material los venezolanos 
para erguirse, justificarse y atacar á los españoles, — Ahora se ha 
hecho mas general, necesaria y decidida que nunca la emigración 
de isleños, que salen por centenares, los pudientes para su tierra, y 
los pobres para la Habana en buques de guerra españoles, huyen- 
do todos, así como los venezolanos y extranjeros, de los desastres 
y total ruina de Venezuela; y ya dice La Opinión Nacional perió- 
dico del gobierno, y cuyo director D. Fausto Teodoro de Aldrey, 
fué el principal promotor é interesado en la emigración á S^nto 
Domingo, que: «es una infamia que seduzcan á los infelices isleños 
para que abandonen esta tierra y tengan que volver como los otros, 
desengañados y perjudicados por los intrigantes que los compro^ 
meten; (es decir, por él mismo, el director propietario de «La Opi- 
nión») queriendo decir que estos tales son los malos españoles de 
siempre, en cuyo número estaba él, Aldrey: que ya que los vene- 
zolanos se comportan tan mal con los isleños, ¿por qué el Gobierno 
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español no les abre camino para que vayan á otro pais mejor que 
este, si no quiere que aquí los maltraten y estén comprometiendo á 
los españoles? ¿porqué no van á España en vez de tener la tenden-» 
cia de venir á Venezuela á hacer fortuna? 

En esto no hace mas D. Fausto Teodoro de Aldrey, redactor de 
La Opinión Nacional, que plagiar al Independiente, porque to- 
dos los periódicos de Caracas son una copia fiel unos de otros cuan- 
do van contra los españoles, y se apoyan y repiten las mismas ideas 
que uno asomó, como si fueran textos sagrados; aunque en todo lo 
demás sean, como son, acérrimos enemigos y detractores unos de 
otros. 

En fin, los sucesos mencionados obligaron al gobierno de la Re- 
pública á mandar á Madrid un Ministro Plenipotenciario, cuya mi- 
sión sustancial era la de calumniar á los patriotas españoles que se 
habian distinguido en Caracas en la defensa del honor nacional, en- 
tre ellos al director propietario de «La Opinión Nacional» Aldrey; 
echar la culpa al Ministro D. Eduardo Romea de todo lo ocurrido^ 
y al que es hoy Jirector de «La Opinión Nacional» que entonces 
era escribiente del Sr. Romea en la Cancillería, Aldrey; atribuir á 
los isleños la causa de todos sus males y atropellos, por su mala 
conducta, ignorancia y torpezas; disculpar y disfrazar la deprava- 
ción y el bandidage de los venezolanos, tergiversando los hechos 
á su gusto; mentir protestas pérfidas y solapadas de amor y adhesión 
á España y á su hermosa y santa Reina, ensalzando hasta las nu- 
bes la magnanimidad y sublime hidalguía de su sabio y poderoso 
Gobierno, siempre débil j vano y dispuesto d oirlos con benevo- 
lencia; {neceásid) y pov último, hacer • ofrecimientos falsos y bien 
felones para conjurar la, tormenta, asomando también la posibili- 
dad de que esta República se anexara á España, en virtud de los 
manejos del partido oligarca conservador que estaba en el poder, y 
de su famoso Presidente Manuel Felipe de Tovar, que era en lo que 
menos pensaba, y el cual solia decir que: «estimaba en mas su tí- 
tulo de ciudadano de Venezuela, que los pergaminos de nobleza que 
tenia de la caduca España;-» pero con aquellas supercherías y en- 
gaños, embaucaron y trastornaron á la Corte y á la camarilla de 
Doña Isabel II, consiguiendo su objeto y cuanto mas quisieron. 

Por eso es que ya hemos dicho en otro lugar, que los venezola- 
nos son mas ladinos y astutos que los españoles, y los bailan como 
á niños cuantas veces se proponen hacerlo, porque no los conocen 
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como nosotros y se dejan llevar de sus iomensas charlas y protes- 
tas de sincQfidad. 

Al efecto eligieron á Fermín Toro de Plenipotenciario, uno de los 
oligarcas mas empecinados contra los españoles, por ciertas cone- 
xiones que tenia en Madrid, en donde gozaba el favor de persona- 
ges de la mas alta influencia, en las supremas regiones del Real Al- 
cázar; y se jactaba mucho en las calles de Caracas de -poder arre- 
glar el asunto con la mayor faciiidad del mundo, á fuer de buen di- 
plomático venezolano, bastando su presencia en la Corte para dO'* 
minar la situación y hacerse superior á los españoles, por me- 
dio de sus mañas y astucia política.... 

¡¡Quién habia de creer que Fermín Toro decía la verdad en los 
momentos en que nos reíamos de él en Caracas, y no se las prome- 
tíamos maduras ni buenas, tomando sus dichos por unas ridiculas y 
pedantescas jactancias! ! !' 

¡Don Saturnina Calderón CoUantes nos dejó estupefactos, al acre- 
ditar con su convenio de Santander, los dichos y hechos de Fermín 
Toro! 

Los españoles residentes en Caracas, conocedores de los hombres 
y de las cosas de Venezuela, muy instruidos de sus intrigas y baje- 
zas, y conociendo, por otra parte, lo indulgentes y accesibles que 
han sido siempre con los americanos los hombres de Estado de Es- 
paña; comprendieron perfectamente bien toda la extensión de los 
males que les esperaban, con la ida de Toro á Madrid; y se propu- 
sieron hacer un esfuei'zo supremo para arrancarle la máscara al 
Gobierno venezolano y arrojársela á los pies, exhibiéndole su hor- 
rible fisonomía política en toda su desnudez;. habiendo sido el actual 
director propietario del pei*iódíco La Opinión Nacional D. Fausto 
Teodoro Aldrey, que hoy escribe contra España y los españoles, el 
español que mas trabajó en esto, en escribir contra Venezuela en 
los periódicos de Madrid, de París y de Londres; y dirigió represen- 
taciones á la Reina, en todos los sentidos expresados en este ca- 
pítulo y en toda esta obra, hasta que se cansó de ser español, trai- 
cionó á los suyos infamemente", y se pasó á los venezolanos toman- 
do carta de naturaleza venezolana, habiendo contribuido a formar 
su despecho, el ver que los españoles trabajaron en valde y se con- 
sumó su ignominia, porque D. Saturnino Calderón CoUantes no qui- 
so hacerles caso, y se prendó mas de las seducciones de Fermín To- 
ro y sus juegos jesuíticos. 
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« 

¿Podia sufrirse con resignación, que mientras los federales dego- 
llaban álos españoles, los oligarcas los saquearan é infamaran ante 
su gobierno? 

¡Bonitos estaríamos si hubiéramos de ser eternamente .el blanco 
y la irrisión de los venezolanos de todos los partidos! 

¿En qué fundan el derecho de montársenos encima y deprimirnos 
á su antojo y sabor? 

Evidente es que ellos no han tenido nunca honradez ni buena fó 
en sus tratos con España, ni con nadie, y que todo lo vuelven, co- 
mo ellos dicen mecha y broma para burlar á todo el mundo. 

Bien comprendemos que, á muchos que aspiran indebidamente á 
obtener venerables consideraciones, no les será grata la ingenuidad 
y purísima verdad con que escribimos estas cosas, afeándoles sus 
acciones inicuas y vituperables; pero que tengan paciencia, quQ mu- 
clio mas nos han hecho sufrir á todos nosotros, que ningunos male^ 
les hemos hecho para que nos traten tan vilmente. 

En el interregno diplomático que hubo después del ultim/ztumy 
continuaron los venezolanos cometiendo con los españoles los mis-- 
mos asesinatos y despojos que antes, sin que el rompimiento de las 
relaciones diplomáticas hubiera ejercido ninguna influencia favora- 
ble en el ánimo de estos forajidos y para contenerlos ó atenuar los 
delitos; lo que demuestra espléndidamente lo perversos é incorregi- 
bles que son, y que con un pais tan salvaje y corrompido como Ve-' 
nézuela, es ociosa toda providencia ó medida que se tome, sino vie-» 
ne acompañada de los cañones y de las bayonetas. 

La transición de gobierno que hubo por este tiempo y los gran- 
des^ desórdenes locales que sobrevinieron, fué causa de que se olvi- 
daran un poco de los españoles, poniendo el 'Cuidado cada cual en, 
salvarse del peligro que corría, por la horrenda situación. que arrar 
saba el pais. * 

El infausto, débil y desacreditado Presidente Manuel Felipe de 
Továr, que habia osado retar á España negándole su ultimátum j 
pasaportando á su Ministro, hacia cada dia mas insostenible y fatal 
la situación, y fué necesario acabar con ella, derribándolo á él del 
mando de la República. 

La guerra á muerte contra la sociedad era cada dia mas en- 
carnizada y feroz; los incendios de las poblaciones y haciendas se 
habían hecho de moda y estaban en todas las provincias al orden 
del^Mia, y á los prisioneros no les daban cuartel ni los federales 
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ni los oligarcas, pasándolos á cuchillo unos y otros bárbara- 
mente. 

En esta época fué cuando se hizo cargo del Poder Ejecutivo el 
Vice-presidente de la República Doctor Pedro Gual, quien en vista 
de tan espantosos acontecimientos, abolióla constitución acabada de 
sancionar en Valencia, declaró al país en estado de asamblea y á 
tfldos los venezolanos sometidos á las ordenanzas militares del ejér- 
cito: nombró capitanes generales de departamentos, y comisiones 
militares para que fuera pasado por las armas el que tuviera la me- 
nor inteligencia con los enemigos, lo que debia tener lugar por los 
consejos de guerra verbales, dando parte al gobierno después de 
ejecutado un individuo-, y autorizó á los capitanes generales y ge- 
fes en campaM para mantener sus tropas como pudieran, tomando 
por la fuerza todbs los recursos que hubieran en el territorio de su 
mando, aun cuándo fueran de extranjeros\ que fué lo mismo que 
ordenar un saqueo libre y general. 

El cuerpo diplomático extranjero protestó contra estas violentas 
disposiciones, tomadas desesperadamente en un pais bárbaro y en 
circunstancias tan atroces, por los enormes abusos que de ellas se 
hicieron y grandes perjuicios que habian de acarrear, como sucedió 
así efectivamente; pu€í3 á todos les quitaron su§ bestias, ganados y , 
cuanto teúian, y milagro fué que no los hubieran fusilado, so pro- 
testo de estar en inteligencia con los federales; y todavía tienen la 
audacia de decir que cobran los españoles lo que no se les debe, 
porque nada les han quitadol ^ 

De esta manera se pusieron de frente én Venezuela los dos ex- 
tremos mas terribles é inconciliables que se han visto aquí: el des- 
potismo autocrático en campaña con laá hordas oclocráticas de ban- 
didos y facinerosos, degollándose mutuamente y arrasándolo todo. 

Y jproviniendo de estos sucesos la mayor parte dé las reclamacio- 
nes españolas, ¿tienen valor para motejarlas, alargar su reconoci- 
miento indefinidamente y hacer falsas imputaciones á los reclaman- 
tes que han arruinado y sumido en la miseria? 

Tal es la justicia y la moral venezolana; pero lo estraño no es 
esto, sino la indolencia y la tolerancia con que estos escándalos se 
han visto por los gabinetes de Europa!! 
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CAPITULO IX. 



El Conyenio de Santander. * 



Nos ocupamos hoy de e^te asunto pasado, para que sirva de ver- 
gonzoso monumento histórico á nuestras desgracias diplomáticas en 
América, y de lección saludable á los -gobiernos ftituros de Espa- 
ña, en lo que pueda ocurrir y está pasando; y á la Vez, para de- 
mostrar mas y más cuanto dejamos expuesto sobre el derecho de los 
españoles y las injusticias de los venezolanos, corroborando nues- 
tros asertos y dando conocimientos perfectos de lo que son estas 
repúblicas. 

«Primera Secretaría de jEstado. — Cancilleria.» 

«Las repetidas conferencias celebradas entre el Ministro de Es- 
tado de S. M. C. y el enviado de la República de Venezuela que 
suscriben, han convencido 2^ Gobierno de la Reina d3 los senti- 
mientos de afecto y buena amistad que animan ál de la expresada 
República, y de que la mayor parte de los daños sufridos por loi^ 
subditos españoles han provenido principalmente de la desgraciada 
situación en que hace tiempo sq encuentra aquel Estado.» 

«El Gobierno de S. M., no queriendo agravarla y deseancjo 
mas bien contribuir por los medios legítimos que están á su alcan- 
ce á que cambie, ó se mejore por lo menos, dando á su gobernó 
la fuerza que nace de la buena inteligencia con los demás Esta- 
dos, que se debilita ó se pierde por conflictos internacionales, han 
convenido en que las relaciones interrumpidas se restablezcan 50- 
bre fundamentos sólidos^ dignos del honor de los dos pueblos, 
que sean una garantía segura de sus respectivos intereses y es- 
tén conformes con los principios del derecho de gentes que por des- 
gracia se olvidan 6 desconocen 'en medio de las perturbaciones 
civiles.» 



— 175 — 

«Deseando, pues,, los dos gobiernos que se establezca el mas fir- 
me acuerdo entre los dos pueblos unidos por tantos vínculos , y 
cuya buena amistad reclaman á la vez su origen, sus sentimien- 
tos y bienestar, han convenido, el de España por medio de su 
Ministro de Estado de S. M. C, y autorizado competentemente, y 
el de Venezuela por el.de su representante Sr. D. Fermin Toro, 
revestido aí efecto de las facultades necesarias, en las bases si- 
guientes.» 

«Prpiera. El Gobierno de la República indemnizará á los sub- 
ditos de S. M. C. de los daños que les hayan causado sus autorida- 
des, ó las fuerzas que de. él dependan, con arreglo á las pruebas 
que aduzcan los interesados.» 

«Segunda. Los autores y cómplices de asesinatos cometidos en 
subditos españoles, serán perseguidos con arreglo á las leyes.» 

«Tercera. Si en algún caso se probare legalmente que las au- 
toridades locales del Gobierno no prestaron la protección debida á 
los subditos de S. M. C, teniendo poder y medios suficientes para 
realizarlo, el Gobierno de la República de Venezuela hará la in- 
demnización correspondiente de los daños que les hubieren causado 
las facciones ó las autoridades legitimas.» 

«Cuarta. Los subditos españoles perjudicados por las facciones, 
están obligados á justificar la negligencia de las autoridades legiti- 
mas en la adopción de ' las medidas oportunas para proteger sus in- 
tereses y personas y castigar y reprimir á los culpables.» 

«Quinta. El Gobierno de la República de Venezuela dará á los 
subditos españoles la protección necesaria para justificar los daños 
que hayan sufrido, y las causas de que provienen.» 

«Sexta. La decisión de todas estas reclamaciones que se hayan 
interpuesto ó se interpongan por los daños mencionados, se adop- 
tará por los dos gobiernos conforme á los sentimientos de rectitud 
y buena fé, y k los principios de justicia de que se hallan ani-- 
modos, -» 

«En fé de lo cual el Ministro de Estado de S. M. C. y el repre-r 
sentante de la República de Venezuela, en virtud y uso de los po- 
deres que les están conferidos, firman dos documentos de un mismo 
contexto para que obren los efectos correspondientes en las canci- 
llerías de los respectivos gobiernos, debiendo someterse á la formal 
y explicita ratificación para que las bases en ellos consignadas sir- 
van de reglas inalterables en los negocios pendientes y qn los que 
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puedan suscitarse^ en lo sucesivo^ sellándolos con los sellos que 
acostumbran servirse.» 

«Santander doce de Agosto de mil ochocientos sesenta y uno.» 

«(L. S.) Firmado. Saturnino Calderón Collantes.» 

«(L. S.) Firmado. F. Toro.» 

Sea por siempre bendito y alabado el Dios de nuestroS padres, 
santo, justo é inmortal, que crió al hombre de la nada, y el hom-^ 
bre quiere hacerse mas grande que Dios; que dicen lo hizo á su 
imagen y semejanza, cosa que no está probada, porque no. sería 
tan torpe é injusto, y le dio el libre albedrío para que elija el ca- 
mino del bien ó del mal; y el hombre elige el mas malo para des- 
peñarse con sus absurdos é iniquidades, mucho mas grandes cuan- 
do van ataviados con los ndsterios diplomáticos, dentro de los 
cuales no suele verse otra cosa que inmensa estupidez, orgullo mal 
fundado, incapacidad estupenda, pasiones miserable» y juicios er- 
róneos, incomprensibles para los profanos del pueblo, y muy bien 
comprendidos por los que conocen á las personas, las causas y 
sus móviles. 

La República de Venezuela, á semejanza de María Santísima, 
según el Convenio de Santander, debe ser virgen antes del parto, 
en el parto y después del parto, y siempre virgen inmaculada; 
siendo el pecado original propio únicamenfe de los españoles, que 
por ello deben resignarse á morir aspados en Venezuela, sin que 
nunca les llegue la redención ni se les pague lo que les l^an robado; 
y para que se pueda comprender bien este nuevo misterio de la po- 
lítica hispano-venezolana que situó á los españoles sobre la roca 
Tarpeya, y que dio al traste con nuestra honra y tradiciones; ana- 
licemos ése absurdo y monstruoso Convenio de Santander, como 
resultado del ultimátum quje pasó España á esta República. 

Tristísima muestra es esta del patriotismo, de- la perspicacia y 
alta capacidad que algunos ilusos le atribulan al Ministro dé Es- 
tado y á los directores de la política española en América, y de cu- 
yos resultados dependia el honor de España, la vida y los intere- 
ses de muchos miles de españoles; y hé aquí porque los americanos 
se han burlado t^nto del Gobierno español y de sus cosas mas im- ' 
portantes, mirándolas con absoluto desprecio. 

Cuando los buenos y leales españoles tenian una fé ciega en la 
bondad y justicia de su santa causa y en el triunfo de sus sagrados , 
é incontesfcibles derechos; cuando la situación gravísima de Vene- 
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zuela y su atentatoria conducta con los españoles, cada vez mas 
pertinaz y sistemática en sus siniestros propósitos, -exigian impe- 
riosamente un desenlace vigoroso y enérgico que pusiera término á 
tantos infortunios, abusos y sarcasmos, al cabo de año y medio de 
ansiedades, crueles martirios y sacrificios, tiempo trascurrido des- 
de que se rompieron las relaciones diplomáticas; la prensa europea 
puso en conocimiento de los españoles que se habia consumado un 
acto de oprobio, de baldón, de atroz injusticia y de eterna ignomi- 
nia con el Convenio de Santander; que nos dejó aterrados, confu- 
sos, llenos de vergüenza y de admiración, pareciendo increible que 
se pudiera llevar á cabo por verdaderos españoles tan monstruosa 
iniquidad. 

' A grandes glosas y comentarios se presta tan humillante y ab- 
surdo convenio; y de las funestas premisas que en él se establecen, 
se desprende lar consecuencia natural y forzosa de que, la vida, el 
honor y los intereses de los españoles dependen de la merced y ca- 
pricho de los venezolanos corrompidos y desbandados; porque si, 
después de tantas tropelías, agresiones, despojos y asesinatos sé ar- 
regló la cuestión en favor de estos vándalos, álos que dieron u^a 
•satisfacción indirecta y los hicieron triunfar en sus intentos ¿qué 
han hecho después, continúan haciendo y harán en lo sucesivo ir- 
responsablemente, cuando se creen autorizados para irrogar agra- 
vios impunemente? 

Tétrica y luctuosa es por dem^s tan abominable é inmerecida si- 
tuación, agravada por la odiosa política que se desprendió desde 
Santander sobre nuestras cabezas, para ir recogiendo sus amargos 
frutos dia [por dia; cuyo fenómeno apenas puede esplicarse por 
aquello de la anexión con que soñaba la camarilla del regio Al- 
cazar 

¿Puede darse á semejantes sucesos el nombre de relaciones polí- 
ticas? Claro es que no. 

Así lo sienten con bastante razón y juicio todas las personas sen- 
satas que tomaron en consideración este asunto, y cuantos cifraban 
sus esperanzas en la acción redentora y justiciera del Gobierno de 
la Reina; con tanta mas razón cuanto que, el Gobierno y las hor- 
das que arrasaban la tierra venezolana estaban medio contenidos en 
sus desmanes, esperando con zozobra el desenlace de la cuestión 
española, que nunca creyeron les fuera tan favorable; y cuando 
nada tuvieron que temer, tomaron nuevos brios para continuar su 
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camiao de atropellos y depredaciones usuales, con el natural arro- 
jo que tienen d^sde tiempo inmemorial, y que cada vez los va en- 
sanchando el eco retumbante de las pasioi^s desenfrenadas. 

El Convenio de Santander empezó por hacer mas insidioso todo 
eso y defraudó á los españoles de las legítimas esperanzas que con* , 
cibieron de ver terminadas sus amarguras y desastres, colocando** 
los en una posición mas precaria y desventajosa de la qué tenian 
antes del ultimátum de España. 

Porque retractándose virtualmente el. Gobierno de la Reina de 
las demandas de reparación que habia inaugurado contna la Repúr* 
blica de Venezuela, y que debió haberlas decidido en pro de su de- 
recho, con sobrada razón y justicia; al cabo de año y medio da 
rotas las relaciones diplomáticas, y después de tantas escenas san- 
grientas y denigrantes, se reanudaron de nuevo sin hacer aprecio 
de estas cosas tan sumamente graves y trascendentales, volviendo 
al statu quo de siempre, girando en el mismo círculo vicioso, pre^ 
senciando los mismos ^esinatos, expropiaciones y desacatos, que 
se reprodujeron después de las estipulaciones de Santander &a igua- 
les proporciones; lo cual hizo rebosar la m^edida de la indignación 
contra tan impolítico proceder* 

¿Qué juicio le pareceria á aquel infausto gobierno de España que 
formaban de estas cosas, que no tienen nombre propio ni ejemplar 
en América, tanto los habitantes de estos paíi^es, como los áe la 
Europa? '^• 

¿Creería, tal vez, que*estaba dando una prueba ostentosa de lon- 
ganimidad hacia los venezolanos, que habia de morigerarlos y 
acarrearle una imnensa reputación en estas regiones? 

Pues, por el contrario, bastante se burlaron de eso achacándolo 
mas bien á miedo y rasgos de quijotería..... 

¡Qué desconsuelo! Cuando la República de Venezuela se preci- 
pita como un caballo desbocado en el caos tenebroso jle su primi- 
tiva naturaleza salvaje, en donde ya le falta casi nada para hundir- 
se enteramente y desaparecer del catálogo de las naciones; entonces 
es que mas la considera el Gobierno Español y protege sus aten- 
tados, á costa de la sangre y de las propiedades de los españolear 
¡Esto es estupendo y horroroso! 

No hubo en América ni en Europa quien no reprobara el Conve-: 
nio de Santander, calificándolo muy bien de indecorosa, débil y, 
humillante; bastando esto para decidir concluyentcmente que él 
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imprimió una mancha indeleble en la honra y prestigio del gabine-» 
te español; en términos, que algunos españoles *aquí residentes, re-r 
jounciaron su nacionalidad y abrazaron la de Venezuela, despecha- 
dos con tanto oprobio é iniquidad, y al considerar que de nada les 
valia ser españoles, cuando mas bien les perjudicaba esta calidad 
en sus personas é intereses, en vez de ampararlos y protegerlos; 
uno de ellos, el filibustero redactor propietario de «La Opiniou 
Nacional» Fausto T. de Aldrey. 

Dice el primer párrafo del preámbulo, que: «Las repetidas con-» 
ferencias que ha celebrado (CoUánfes) con el enviado de la Repú- 
blica, fian convencido al Gobierno de la Reina de los sentimien^ 
tos de afecto y buena amistad que animan al de la expresada Re- 
pública.» Y esta diatriba,' ironía ó sarcasmo, que todo eso le peg^ 
bien, quiere decir que, era tan inocente y poco avisado el Ministro 
Español, ó tan ignorante de los hechos, que se dejó llevar única- 
n;iente por lo que le dijo é inculcó el astuto é hipócrita enviado de 
Venezuela, que fué muy suficiente en su ánimo para convencerlo; 
y si el convencimiento no puede adquirirse, según todas las reglas 
dje la lógica y de la filosofía moral, sino por medio del maduro 
examen, del análisis y de las pruebas auténticas que demuestren 
a priori los hechos de que se trata, desentrañándolos y patentizan-^ 
dolos con la mayor exactitud; desde luego es demasiado claro y 
bien evidente, que los datos que abundaban sobre la materia en la 
Primera Secretaría de Estado del Gobierno de la Reina, conven-- 
cen de todo lo contrarió de lo que aparentaba estar convencido 
el Sr. Calderón Collántes; en fuerza de la autenticidad de los he- 
chos crimüíales eiecutados con los españoles, de que habla el con- 
venio diplomático, pues todo ello le habia sido comunicado al Go- 
iierno oficialmente, por la prensa de Venezuela y de Europa, y en 
infinidad de representaciones, quejas y reclamos. 

Tan abundantes y bien ilustrados expedientes, y el sistema tan 
. perseverante de escarnecer y perseguir á Iqs españoles en Vene- 
zuela, en un período demasiado largo y pingüe en acontecimientos 
escandalosos; no prueban, por cierto, afecto y bxiena amistad^ j 
falsean, pulverizan y echan abajo el primer motivo sustentante en 
que se apoya tan irracional como exótica y atentatoria estipulación 
diplomática, que la sujirió el venezolano. 

Pero continúa diciendo en su afectado' ó ficticio convencimiento: 
«Y de qiie la mayor parte de los danos sufridos por los subditos 
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españoles, han provenido principalmente de la desgraciada situa- 
ción en que hace tiempo se encuentra aquel Estado.» 

Esto se llama cantar la palinodia, reconocer la causa de los ma- 
les que sufren los españoles, y buscar pretestos acomodaticios para 
escusarse de ponerles el remedio; porque si se conviene en que se 
han sufrido daños durante un largo tiempo, en que la situación 
es fatal y en que esos perjuicios provienen del Estado; no vemos 
ninguna razón legal ni cohonestable, para desentenderse de tan 
poderosos motivos y causas eficientes de los desafueros cometidos, 
dejando abandonados á los españoles á sus enemigos en tan críticas 
circunstancias y apurados conflictos; que mas bien ese consideran- 
do ameritaba una sanción positiva en favor de sus derechos, que 
viniera inmediatamente á socorrerlos. ' 

Lo natural y justo en tal caso, era procurar eficazmente que el 
gobierno de Venezuela pagara pronto á los españoles el valor de 
las propiedades que les ha arrebatado violentamente con infracción 
del derecho internacional, y muy marcadamente contra el tenor li- 
teral y genuino del artículo 14 del Tratado de paz y amistad vigen- 
te, para dulcificarlo acre de la situación y neutralizar un tanto 
los crímenes y desafueros diarios, atenuando sus malos efectos y 
calmando la vindicta pública, en vez de reagravar los males con la 
impunidad, la irresponsabilidad y el statu quo indefinido de tantos 
ultrajes y vejaciones. 

Habria salvado de este modo aquel gobierno de España su honor 
y su responsabilidad moral; mucho mas cuando sabia de ciencia 
cierta, que las chicanas y subterfugios de los -gobiernos ame- 
ricanos y especialmente del de Venezuela, se dirigen siempre al 
fin que se proponen de entretener y ganar tiempo para em- 
brollar con fuerza de inercia á fin de no pagar lo que deben á los 
españoles, ni darles satisfacciones de ninguna especie, procurando 
salir de sus malos pasos de cualquiera manera; en la -inteligencia 
de que, jamás cumplen lo que ofrecen. 

¿Para cuándo guardaba aquel gabinete funesto la protección de- 
bida á los desgraciados españoles residentes en Venezuela, á quie- 
nes siempre se les ha mezquinado el auxilio y don español, deján- 
dolos perecer bajo la presión feroz de estas razas enemigas y des- 
moralizadas? 

Tal vez esperaría á que el incendio que de Venezuela se habia 
trasmitido al Perú y Chile, devorase á- todos los españoles que ha- 
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hitan las repúblicas del Atlántico y del Pacífico, para hacer enton- 
ces una alcaldada funeraria, y de seguro que con homhres de Es- 
tado de tal naturaleza y desgraciadas condiciones, no seria nunca 
EspafSa mas que una nación atrasada y dé orden inferior. 

Prueba lo que decimos, el hecho incuestionable de que el suso- 
dicho Gobierno de España comprendió sus deberes y la necesidad 
en que estaba de cumplir con ellos, cuando dio orden á su Encar- 
gado de Negocios en Caracas D. Eduardo Romea, para romper las ' 
relaciones diplomáticas con Venezuela; y después del maduro y 
prolijo examen que tuvo para tomar esta medida y que dio por re- 
bultado el íntimo convencimiento de que obraba en toda regla de 
razón y de justicia, no se concibe cómo es que pudiera retractarse 
y echarse atrás, abrigando otro indecoroso convencimiento, ,que 
tanto cede en mengua suya y del lustre nacional; supuesto que las 
causas supervenientes no lo justificaban ni le daban visos políticos 
ni de conveniencia; pues al contrario, los males eran mas graves y 
seguían en aumento. 

El segundo párrafo preliminar del estoico Convenio de Santan- 
der, es del género romántico y patético; porque, según él, el Go- 
bierno de S. M. C. po queria agravar la situación de Venezuela, 
aun que sea insistente, pertinaz y recalcitrante en sus odiosas hos- 
tilidades contra los españoles, y desea mas bien «contribuir por 
los medios legítimos que están á su alcance, á que cambie ose me- 
jore por lo menos (¿sería para apretar entonces?) dando á su go- 
bierno la fuerza que nace de la buena inteligencia con los demás 
Estados, y que se debilita ó se pierde por conflictos internaciona- 
les.» Charla superficial y gerigonza diplomática, sin fondo ni sus- 
tancia, á estilo venezolano, cuyo contagio infestó al Convenio de 
Santander y á toda la corte de S. M. C. 

Son tan repetidos y voluminosos los ultrajes que se cometen en 
Venezuela contra España, en todos tiempos y ahora mas que nun- 
ca, porque ya atenían directamente contra la isla de Cuba; que las 
faltas por las cuales se han empuñado las armas contra Joló, Co- 
chinchina. Marruecos, Méjico, Haiti, el Perú y Chile, vienen á ser 
unas niñerías comparadas con los sucesos de Venezuela; y sin em- 
bargo, lejos de tomar satisfacción de ellas procurando contenerlas 
por honor y por humanidad, contribuye mas bien el Gobierno Es- 
pañol por los medios que están á su alcance j para que queden 
impunes y sigan cometiéndose en grande escala. Tal es el talento 
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diplomático y el don de buen gobierno del Cqnvenio de Santander, 
su lógica empírica y sus medios industriosos de arbitrar recursos 
en los grandes apuros, para apearse por la tangente. 

A mayor abundamiento le dá el Gobierno de España al de Vene- 
zuela su apoyo y la fuerza que nace de la buena inteligencia y 
de la amistad, para que no se pierda ó se debilite por conflicto» 
internacionales. 

De esta manera y con tan poderoso apoyo, nunca se acabarán 
las persecuciones que se hacen á los españoles, pues que se ven au- 
torizados los venezolanos para azotarlos cada vez que quieran, con 
el látigo y la facultad que les otorga la preceptoria de Santan-- 
der. Y esto ¿no es inaudito y espantoso? 

¿Cómo podia imaginarse nunca el Sr. Calderón Collántes que ha- 
bia de agravarse la situación de unas razas bárbaras, cuyo estado 
normal es el de vivir siempre en guerra contra la propiedad y con- 
tra toda persona decente, porque España se propusiera contener 
sus crímenes con los españoles, evitando la continuación de los in- 
cendios y degüellos? 

- ¿No es claro que mas bien se baria con esto un gran bien á la 
sociedad culta y al país en general, ganando mucho en ello la civi- 
lizacibn y la humanidad, y por cuyo servicio se habría llenado Es- 
paña de honra, gloria y satisfacción? . 

Si esto no es así ¿cuál es la augusta misión de las grandes poten- 
cias reguladoras del mundo, protectoras de los fueros internacio- 
nales^ de la civilización, del progreso y perfección de la huma- 
nidad? 

¿Será únicamente la de encerrarse en el egoísmo gubernamental 
para engrandecer á los altos funcionarios del Estado, abandonando 
á los ciudadanos para que pere¿can 6 se arrastren en el lodo de la 
ignominia? 

¿No son todos iguales en derechos, hijos de una misma madre y 
con la propia opción á ser protejidos y amparados por ella? 

¡Qué lástima tan grande, la de que se debilite por conflictos^ 
internacionales lá fnerza brutal de unos beduinos asesinos y la- 
drones de los españoles, de ellos mismos y de cuantos caen entre 
sus garras; que solo propenden á destruir el país, dispersar la so- 
ciedad decente, acabar los restos escuálidos que quedan de civiliza- 
ción y de moral pübiica, quedándose solos en posesión de lo agenol 

¡Qué dolor causa el ver que aun no se han acabado de extermi- 
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nar unos con otros, apesar de estar constantemente agarrados como 
perros de presa furiosos! 

¿Puede ser mayor la ofuscación y poco alcance del desgraciado 
gabinete que así piensa y discurre, con detrimento de la honra na- 
cional y en perjuicio de sus nacionales? 

¿Qué han podido ver en Venezuela que tanto los maree y fasci- 
ne, haciéndoles considerar las cosas y los objetos á la inversa de 
como son realmente, hasta el punto de incurrir en faltas y errores 
tan voluminosos y crasos, que contristan el alma y asombran la 
imaginación; cuando era esa la bellísima oportunidad de descorrer 
el débil velo que encubre tanta miseria y osadía? 

El Sr. Collántes estaría creyendo que la República de Venezuela 
era una segunda Roma, Esparta, Cartago, Numancia ó Sagunto, 
digna de apoyo y de veneración, con quien debia cultivarse á to- 
da costa la amistad y buena inteligencia, por su grande importan- 
cia en el mundo político y mercantil; y aun cuando asi fuera, desde 
el momento en que en este país odian gratuitamente, persiguen, 
roban y matan á los españoles, negándose á dar satisfacciones so- 
bre estos atentados, se convierten en enemigos acérrimos, - se des- 
pojan voluntariamente de todos sus fueros y derechos como nación 
regular, y lejos de ser dignos de ninguna consideración y apoyo, 
se ponen fuera del derecho de las naciones civilizadas, y se les debe 
mas bien contener por la fuerza en sus desórdenes y demasías. 

No conseguirá nunca el Gobierno Español ni nadie, que tambie 
I ó se mejore la condición de Venezuela con sus contemplaciones, 
ni que deponga sus animosidades, mal proceder y malas artes, ha- 
ciendo cumplida justicia á los españoles, si no se adoptan otros me- 
dios de acción vigorosos y de otra elocuencia mas insinuante y pro- 
pia de estas gentes; mucho menos después que el país ha llegado al 
zenit de la desmoralización humana, al sulfate del vandalismo y á 
la quinta esencia depurada de las depravaciones, ^de donde ya no se 
puede pasar, porque llenaron la mayor esfera á que podian lle- 
gar, y porque se están acabando de destruir los principios de esta- 
bilidad, moral y justicia. 

Tanta consideración mal entendida y peor interpretada por acá, 
á contribuido solo á desprestigiar á España, dejando sus hijos en- 
tregados á la irrisión y arbitrariedad de los indo-africanos, que to- 
man alientos con estos descuidos y abandonos para aumentar sus 
maldades y tratar á|los españoles como á unos tontos ó imbéciles^ 
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por cuya razón es que hacen en Caracas un pa^el tan desairado y 
triste los representantes de España, sin poder conseguir la solución 
de los negocios pendientes, postergados á lo infinito, por mas polí- 
ticos, ceremoniosos y estrictos que quieran ser. 

El -tercer párrafo del preámbulo del dicho Convenio de Santander, 
dice que: «deseando los dos gobiernos que se establezca el mas fir- 
me acuerdo entre los dos pueblos unidos por tantos vínculos, y 
cuya buena amistad reclaman á la vez su origen, sus sentimien- 
tos y bien estar, han convenido etc. 

¿Porqué no insertaron también en el párrafo anterior, aquella 
otra frase tan vulgar y tan gastada ya que pusieron en el tratado 
de 1845, y usan en los actos diplomáticos de grande aparato, y es la 
de que los españoles y venezolanos tienen un mismo origen y unas 
mismas costumbres? 

Porque entonces diríamos que en España no tienen la costumbre 
de asesinar ni expropiar á los* venezolanos, como se hace en Vene- 
zuela con los españoles; que mas bien los quieren y consideran 
mucho. Tampoco es cierto que sea uno mismo el origen de unos y 
otros, sino respecto de un escasísimo número de venezolanos; sien- 
do todos los demás oriundos de África y de esta misma India Occi- 
dental. , 

Gran pavoneo hicieron en esta ocasión con los conceptos campa- 
nudos y ahuecados para llenar el convenio de palabrotas sonoras y 
rimboiabásticas que nada valen, significan ni quieren decir por es- 
tos paises americanos; desentendiéndose para salir del mal paso que 
daban, del fondo sustancial de las materias en cuestión, que eran 
muy graves y arduas, viniendo á quedar reducida toda esa imperti- 
nente fraseología á una diatriba ó sarcasmo, qne solo revela en sus 
autores' mucha liviandad, mala voluntad, incompetencia, poca cir- 
cunspección al disponer de la suerte de millares de familias, y er- 
rores supinos. 

El Gobierno de España desearía de buena fé que hubiera la me- 
jor armonía entre ambos pueblos, como lo deseamos también noso- 
tros; pero lo que es la generalidad de los venezolanos, ha estado 
siempre y ahora mas que nunca, muy distante de tener semejantes 
sentimientos, siendo esto lo que menos les ocurre ni desean. 

¿Cómo 'puede exijirse tampoco que haya afecto, unión ni buena 
armonía entre razas antipáticas, entre la virtud y el crimen, entre 
la civilización y la barbarie, entre las víctimas y los victimarios, ni 
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^n fin, entre los hombres de bien y honrados y sus ladrones y ase- 
sinos? 

Esto es demasiado pretender contra la naturaleza y contra todos 
los instintos y reglas que prescriben el honor, la dignidad del hom- 
bre, su propia conservación, el amor propio bien entendido, los bue- 
nos y nobles sentimientos y la estimación que se tienen los españo- 
les como caballeros, hombres de bien é hijos del suelo clásico y 
privilegiado de la hidalguía, del patriotismo y de las ideas elevadas, 
que se nutren con el orgullo que nace de la gloria nacional y de la 
moralidad de sus acciones, y se indigna contra la bajeza y la ab- 
yección. 

Puede haber buena amistad entre filósofos y hombres racionales, 
honrados, leales y generosos; pero es imposible que pueda haberla 
con unos enemigos detractores gratuitos é innobles, que andan siem- 
pre en acecho de maldades, á caza de quien perjudicar en algo, y 
que no desperdician ninguna ocasión que se les presente de injuriar 
y maltratar á los españoles por razón de gusto y malas inclinaciones. 

El amor, la unión, las simpatías y los vínculos de afecto, no se 
pueden ordenar, prescribir ni pactar; que tales sentimientos se ins- 
piran poco á poco por medio de las buenas acciones, de una política 
franca y leal, y sobre todo de una recta justicia; nada de lo cual 
existe, y por consiguiente es una pantomima ridicula hacer esto 
materia de convenios diplomáticos in nomine. 

En vez de llenar el papel con estos conceptos inciertos y con re- 
tóricas que parecen trozos de la doctrina cristiana ó de moral reli- 
giosa, cosas propias del Gobierno beato y de la camarilla mística 
que los produjo; debiera haberse dicho lisa y llanamente en el Con- 
venio de Santander: «El Gobierno de Venezuela contendrá^ á las 
hordas desbandadas inmediatamente; castigará á los asesinos y agre- 
sores de los españoles con maño fuerte y sin pérdida de tiempo; re- 
probará los atropellos, desafueros y expropiaciones, corrigiendo á 
los autores y disponiendo lo conveniente para que no se repitan 
mas estos hechos reprobados, y en el término perentorio de treinta 
dias reconocerá las reclamaciones de indemnización, arbitrando el 
medio de pagarlas en breve plazo; pues de lo contrario, reconocida 
su impotencia ipso facto, y faltándole las cualidades y condiciones 
necesarias á todo gobierno para que pueda ser reconocido como tal; 
ipso Jure ocuparán las fuerzas españolas á la República para ha- 
cerse justicia por su propia mano.» 
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Así es como debe tratarse con tribus nómades descoyuntadas que 
se abrogan el nombre de gobierno sin serlo, que están fuera del 
derecho de gentes por su desorganización social, y que como bár- 
baros y salvajes que son^ no entienden de más política que la de la 
fuerza material; como lo están demostrando ellos entre sí todos los 
dias^ que solo se someten al machete, al trabuco y á la lanza del 
mas fuerte. 

Entonces el Sr. Collántes se haJMria acreditado de excelente di- 
plomático y buen español y habría merecido bien de españoles y 
venezolanos de orden, y las cosas no habrían tomado tan alarman- 
tes proporciones; pero tratar de cimentar buenas relaciones de pue- 
blo á pueblo y de gobierno á gobierno sobre papeles mojados^ va- 
nas y empalagosas palabras que nadie las siente ni las cree, en me- 
dio de la sangre que se derrama y de los derechos que se vulneran; 
eso es mas bien, ó una demencia incalificable, ó una mira oculta» 
que no la Suponemos por parte del representante de España; na 
siendo otra cosa esa hojarasca tan encarecida de unión ^ amistcujly 
sentimientos etc., que meras hipótesis falsas que sirvieron de co- 
modin ó pretesto á la estipulación^ para paliar el negocio desaten- 
tado que se celebraba. 

La prueba mas ingente de que los gobiernos de Venezuela no 
quieren á los españoles, es la de que intencionalmente los perju- 
dican quitándoles sus bienes para los usos de la guerra, y luego les 
^rehusan la indemnización debida; y esto se hizo mas descaradamen- 
te por la dictadura de Páez y del sin par Pedro José Rojas, inme- 
diatamente después de publicado el Convenio de Santander, del que 
se burlaron bastante en Caracas y al que han despreciado como 
bien lo merecía, sin haber cumplido una siquiera de sus disposi- 
ciones. 

En la primera de las seis bases se estipula que: «El Gobierno de 
la República de Venezuela indemnizará á los subditos de S. M. C* 
de los daños y perjuicios que les hayan causado sus autoridades y 
fuerzas que de él dependan.» 

Estipulación ociosa es esta que solo conduce á neutralizar con al- 
gún rasgo de justicia teórica, los desagradables efectos de un con- 
venio monstruoso; porque esa obligación clara, positiva y precisa, 
emanada del derecho civil, de gentes, del natural y muy particular- 
mente del internacional, que lo constituyen los tratados diplomáti- 
cos vigentes; no ha sido contestada por Venezuela, ni puesta en du- 
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da jamás, ni fué materia del ultimátum, ni vemos en ningún caso 
que haya necesidad de celebrar pactos sobre lo que está aceptado por 
ambas partes sin discusión, como una obligación natural y bien de- 
terminada; á menos que se trate de fijar las cantidades, del tiempo 
y forma de hacer los pagos, lo cual no se hizo. 

Mas, sin embargo de esa redundancia, no ha sido posible conse- 
guir que los gobiernos de Venezuela paguen á los españoles lo que 
les deben, ni pagarán nunca mientras no se les cobre con, lenguas 
de fuego, porque parece que han hecho todos ellos juramento so- • 
lemne de no pagar, por no alcanzar las rentas públicas para ellos; 
y si lloviera oro del cielo como en otro tiempo llovió maná en el 
desierto, tampoco pagarian de grado, sino por la fuerza. 

Aquellas promesas pomposas y tan decantadas que hacia el Mi' 
• iiistro Collántes y otros á su nombre, de que serian pagados pun- 
tualmente los españoles; que no tuvieran cuidado alguno, porque 
se les daria las garantías que apetecian y no perderian nada abso- 
lutamente: tanto embaucamiento empleado para hacer concebir es- 
peranzas y pasar el tiempo sin hacer nada, y tanta bambolla y fa- 
lacia, ¿qué se han hecho? ¿Dónde está el oropel de ese poder? ¿En . 
qué á venido á parar la palabra empeñada, el honor y la justicia 
de ese regio gobierno.^ 

¡Qué liviandad y qué degradación! Los míseros mortales son tan- 
to mas ridículos y perniciosos, cuanto mas elevadas sean las regio- 
nes de donde parten sus miserias, los males que hacen y los desen- 
gaños que producen. 

¡Y ése pabellón de Castilla que se levantaria fanfarronamente en 
la parte mas alta del último rincón del mundo en que fuera nece- 
sario llevar la protección á los españoles! según la espresion del 
Sr. Collántes en el congreso de diputados, ¿porqué lo dejó ensuciar 
en Venezuela? Tal vez no será esta República el último rincón del 
mundo, sino el primero de la América del Sud, y por eso no le ha 
llegado su turno, toda vez que la lógica calderónica exijia comen- 
zar por la cola. 

La segunda base dice que: «los autores y cómplices de asesina- 
tos cometidos en subditos españoles, serán perseguidos y castigados 
con arreglo á las leyes.» 

Esto no es mas que descargar un peso enojoso sobre quien no 
quiere cargarlo, m^cho mas cuando los asesinos notables son los 
gefes principales de todos los partidos, que gozan de inmunidad, 6 
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han sido premiados y hacen un gran papel y se les guardan infini- 
tas consideraciones, por sus hechos temerarios y feroz conducta en 
la guerra, á lo que deben sus honores y ascensps^ y el ocupar al- 
tos puestos públicos. 

Y los daños y perjuicios que ocasiona la pérdida de un padre de 
familia ó miembro útil que alimentaba á ios suyos con el sudor 
de su frente, ¿con qué se subsana? ¿No vale nada la vida de un hom- 
bre inocente y útil á su patria y familia, que la deja desamparada- 
Es un axioma de derecho, que todos están en la forzosa obliga- 
ción de reparar el daño que hacen por su culpa ó descuido; y según 
el derecho común, además del condigno castigo que se impone al 
delincuente por la accibn criminal, se indemniza también elperjui-. 
ció irrogado, por la acción civil; y esto rige en Venezuela como 
doctrina corriente y sancionada hasta en sus códigos de procedi- 
miento. 

¿Porqué, pues, no se estipuló esta indemnización? ¿O es que ella 
sé sobreentiende? 

¿No es responsable la República de Venezuela de estos males 
por su anarquía y desgobierno, siendo un hecho político indudable 
que el mismo gobierno legítimo, en tiempo del Presidente Julián 
Castro, fué el causante de ellos, promoviendo y atizando la revo- 
lución federal? 

¿Será mas justo que sufran las viudas y desdichados huérfanos de 
los españoles, las consecuencias de una revolución social salvaje, 
que no el país culpable de ella que la promueve, lá atiza, la prohi- 
ja, la sustenta y la lleva basta sentarla en el capitolio para que rija 
los destinos de la República, exterminando de paso á los extran- 
jeros? 

Y después que han triunfado los revolucionarios y constituyen el 
gobierno nacional, ¿tampoco son responsables de los asesinatos y 
expropiaciones que cometieron como facciosos? 

Los asesinatos ejecutados en centenares de españoles, no han sido 
tampoco ni continúan siendo la obra de unos miserables asesinos y 
bandoleros, que deb'ap ser calificados de delitos comunes y hechos 
particulares; siendo esto un efecto del odio profundo que se les pro- 
fesa, desarrollado al favor del desorden general; es la obra cons- 
tante, voluntaria, premeditada, sistemática y llevada á cabo por 
todos los partidos, por la fuerza pública y por las mismas autori- 
. dac^es en razón de las malas entrañas que tienen y lá costumbre de 
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abusar asi del poder; es el carácter bárbaro y la naturaleza mal- 
vada de todos ellos^ que en su furor y vehementes pasiones se vuel- 
ven fieras y no respetan á nadie ni á nada, por sagrado que sea, 
mucho menos á los españoles é isleños, que es lo que mas aborre- 
cen y detestan. 

Así es que, habiendo dado ocasión el mismo gobierno al sacrifi- 
cio de los españoles, es responsable la República de todas las con- 
secuencias que de esto nacen, y para eso es que necesitan la pro- 
tección y amparo de su gobierno, que en vano la han implorado 
hasta ahora en una multitud infinita de representaciones; pues el 
Convenio de Santander delegó esa protección en el estimulo y ho- 
nor del Gobierno de Venezuela) que son cosas negativas, absur- 
das y risibles. 

Encomendar á esta República que haga justicia á los españoles, 
ni á nadie, es apearse por la tangente para salvar ll^ apariencias y 
sellar el expediente con palabras de íjortesía, escusándose de llenar 
un deber sagrado. 

Én el presente caso, le tocaba al Gobierno Español presentar en 
la Guayra fuerzas navales respetables para hacer cumplir su w/^t- 
matum en todas sus partes, y no saldar cuentas de honor y de in- 
tereses con un Convenio tan funesto y deshonroso como el de San- 
tander. 

¿No se ha visto á la Francia y á la Inglaterra acudir presurosas, 
á defender á los cristianos del Líbano contra la barbarie de los tur- 
eos, guiadas únicamente por un sentimiento de humanidad y de ci- 
vilización, sin que las llevara allí el deber de salvar á sus nacio- 
nales ni los intereses de sus naciones? ¿No es esta la augusta 
misión redentora de las grandes potencias reguladoras del mundo? 

Pues con mucha mas razón y justicia ha debido intervenir el Go- 
bierno- de España en los asuntos de Venezuela, en donde lo llama- 
. ban con lastimero acento millares de españoles víctimas infelices 
de estos beduinos, genízaros ó cafres, que son peores que los tur- 
cos y los moros de Marruecos, en vez de celebrar con ellos un 
monstruoso Convenio, que será eternamente la mancilla del honor 
nacional, el vituperio de nuestra historia diplomática y un feo bor- 
rón en las páginas del derecho. 

La tercera base de este incalificable pacto, tan irregular y con- 
trario á derecho, se puso intencionalmente para expropiar á los es- 
pañoles de algunos millones de pesos, que los habian adquirido en 
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Venezuela á fuerza de tielmpo, de laboriosidad y de rijidas econo- 
4BÍas, cuando dice que: ^si ^n ulgun caso se probase legalmente 
que las autoridades locales del Gobierno no prestaron la protección 
debida á los subditos de S. M. C, teniendo poder y medios para 
realizarlo, el Gobierno de la República hará la indemnizaieion cor- 
respondiente de los daños que hubiesen causado las facciones.» 

Fuera de estos casos, es claro que debian perder los españoles 
iodos los bienes y empréstitos forzosos que les tomaron los federar 
les para hacer la guerra al gobierno de Caracas, y del que triun- 
faron, sustituyéndose ai su lugar. 

D . Saturnino Calderón Collántes, sin conocer estos países, sus 
-gentes ni sus cosas, legislaba como para los países de la culta Eu- 
ropa y para los casos singulares que en ella suelen ocurrir en un 
estado anormal, aplicando las doctrinas del derecho de gente sin 
tener en cuenH, que Venezuela no puede ni debe asimilarse en nada 
absolutamente á aquellas naciones, por ser esta República una 
tierra vastísima y despoblada, cuyos habitantes son en su mayor 
parte salvajes, y por las costumbres atroces que tienen, desarro- 
llando todos sus malos instintos y fatales propensiones en situacio- 
jies críticas; y es por esto que el derecho europeo difiere en suapli- 
-caeion^ en la mayor parte de los casos prácticos de América, en 
donde todo es anómalo y está fuera de reglas, según lo tiene de- 
;clarado la Inglaterra y la Francia, y muchos tratadistas del dere- 
-cho de gente, entre ellos el venezolano Andrés Bello, 

¿Cómo puede aplicarse semejante regla, en ningún cas^, cuando 
la República estuvo acéfala sin gobierno legítimo, luchando, la 
/amow federal con la facetan dictatorial, que habia derrocado al 
gobierno constitucional y se habia apoderado de la capital; y cuan^ 
do no habia un palmo de terreno que no se lo disputaran alterna- 
tivamente unos y otros beligerantes, facciosos ambos y sin poder 
conservarlo mucho tiempo, batallando sin cesar en los montes, an 
l&s desiertos, en los caminos y .en las poblaciones, pillando todos 
cuanto encontraban, de quien quiera que fuese, sin que humana- 
mente sea posible que haya quien testifique tan repetidos y multi- 
plicados hechos; sino á lo sumo que existieron los bienes y fueron 
arrasados por los caudillos y las turbas de unos y otros vándalos, 
que se llevaban cuanto veian? ¡Si ambos eran facciosos y se titula- 
ban gobierno de Venezuela! 

No habiendo ningún gobierno posible, r^ular ni permanente, 
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<50ii decir el caudillo que ha ocupado á Caracas y la está mandan- 
do ocasionalmente y por muy poco tiempo, que todos son facciosos 
menos él y sit guardia, quedaría exhonerada la República de toda 
responsabilidad, y los españoles quedarían también robados impu* 
nemente por el país; siendo esto un absurdo que salta á la cara y 
agria la bilis, y con el que suelen pretender burlarse de todo dere- 
cho legítimo y escarnecer la justicia; no habiendo faltado facciosos 
oligarcas disfrazados de gobierno, que al hacerse tales reclamos han 
alegado eso sin pudor ni vergüenza, dándose ínfulas dei legitimi^ 
dad^ que todos se la atribuyen y np reside en ninguno 

En vista de tan detestable disposición internacional, quedarían 
los venezolanos autorizados para ayudar sus revoluciones con las 
propiedades de los espafíoles, sin quedar obligados á indemnizarlos, 
y, ¿es esto derecho, política, razón, diplomacia y buenas relaciones 
amistosas de pueblo á pueblo yáíd gobierno á gobierno? 

Hasta allá se lleva el desatino que se ha sentado como un prin^ 
cipio de derecho, y las consecuencias de una estipulación errónea, 
ligera, inconsulta, arrancada á España subrepticiamente y sin te- 
ner conocimiento de estas localidades/ usos, costumbres ni del es- 
tado en que^e encuentran. 

Así se veia que cuando se trataba de hacer una justificación para 
probar los perjuicios causados por los federales, el fiscal público 
preguntaba á los testigos, si el Gobierno pudo ocurrir con sus fuer- 
zas al lugar del suceso para evitarlo, lo cu,al es irrisorio al tratarse 
de este inmenso pais despoblado, y en donde lo que se llamó gobier- 
no estaba encerrado y asediado en Caracas solamente, y toda la Re- 
pública estaba en poder de los que tituló facciones el Convenio- de 
Santander. 

Y esta es otra anomalía de dicho convenio, que supone á Vene- 
zuela en posesión de un.gobierno legítimo y regular, con la facul- 
tad incontestable de administrar justicia, que es lo que constituye 
en el que manda el imperio y la soberanía nacional; combatiendo 
á una facción que se levantó, accidwitaknente, y de cuyos daños no 
es responsable, sino en caso de negligencia por su parte; de mane- 
ra que se pone á los españoles en el aprieto de probar todo lo con- 
trario á lo que se establece en principio; ó lo que es lo mismo, de 
probar contra el tenor expreso de la ley-convenio á que están so- 
metidos, que no hubo tal gobierno en Venezuela, que todos son fac- 
ciosos, que se ha tratado equivocadamente con un gefe de gavilla 
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suponiéndolo gobierno, y que el perjuicio ha sido ocasionado por la 
República colectivamente, contra la cual no podia haber mas pro- 
tección que la de España para un español. ¿Y seria posible hacer 
esto en un tribunal venezolano, sin esponerse el que tal justificación 
intentara á ir á la cárcel y quien sabe á qué cosas ma^? 

Bien supo ,el enviado de Venezuela Fermin Toro lo que hizo, co- 
nociendo bien las cosas y las prácticas de su pais, y por eso amarró 
tan astutamente los cabos,' dándoles sencillamente apariencias de 
legalidad, para establecer en el Convenio semejantes puentes, por 
los cuales era imposible pasar; y bien que se burló del Sr. CoUán- 
tes y de todos los españoles, allá y acá. Dios se lo pague! y de es- 
ta manera sutil, ingeniosa y ladina logró por entonces su objeto y 
se acreditó entre los suyos de ser mas hábil diplomático que los es- 
pañoles. ' 

La cuarta base del Convenio d« Santander es una parodia de la 
tercera, y queda refundida en el análisis que acabamos de hacer, 
cuanto de ella pudiera decirse; de manera que hasta eso tuvieron de 
peregrinos y curiosos, duplicación de ideas, poniendo una misma 
cosa en dos artículo^ distintos. ¡Que buenos diplomáticos! 

En la quinta se estipula: «El Gobierno de la República de Vene- 
zuela dará á los españoles la protección necesaria para justificar 
los daños que hayan sufrido y la causa de que proceden.» 

Esto lo llamamos lujo ocioso y burlesco de convención, que á. 
nada conduce y para nada es bueno, porque hasta ahora no se le 
habia ocurrido á nadie, cuanto menos á la alta diplomacia, que fue- 
ra necesario pactar solemnemente la protección internacional, tan 
solo para incoar en los tribunales ordinarios justificaciones ad per- 
pétuam y sin oposición de parte, lo cual no se le ha prohibido nun- 
ca á ningún individuo en ningún pais del mundo ni menos en Vene- 
zuela, en donde todos tienen amplia facultad para probar cuanto se 
les antoje. 

¡Qué abogados tan finos é ilustrados eran los Sres. Collántes y 
Toro, y qué conocimientos tan profundos tenian de jurisprudencia 
civil y de prácticas judiciales! ¡Por eso es que dieron tanto escán- 
dalo y produjeron tanta admiración con su fárrago de disparates! 

Las reglas mas triviales del derecho nos enseñan, que la protec- 
ción verdadera se necesita para amparar, conservar, retener ó re- 
cuperar la propiedad de que uno ha sido despojado, ó para que se 
le indemnice su valor, en el caso de no ser ya posible volver á ob- 
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tener la posesión de ella; pero cuando esto no ha de tener efecto, 
según los casos negativos del Convenio de Santander, ¿qué necesi- 
dad hay de intentar la prueba justificativa del despojo que hicieron 
los facciosos, ni mucho menos el invocar el auxilio de la fuerza gu- 
bernamental para evacuar esa prueba, cuando no han de menester 
en ningún caso de tales justificaciones? 

Es decir que, se prohibe á los españoles hacer uso de la acción y 
derecho de cobrar lo que las facciones les han quitado; pero se les 
permite el triste consuelo de probarlo judicialmente bajo la proteo»^ 
don internacional ¿para qué? ó se les niega un derecho perfecto, 
y con él la facultad de svbir al tronco á reclamarlo; pero se les 
consiente agarrarse de una débil ratna^ que para nada les sirve ni 
es buena, sino para probar que tuvieron y ya no tienen mas que el 
testimonio siempre á la vista de su pérdida real y moral, enfangada 
en la ignominia. 

Este contraste hace resaltar y subir de punto lo supino del ridí- 
culo que envuelve el Convenio de Santander, por la Ignorancia cra- 
sa de sus autores, y la inconsecuencia, hilaridad, desconcierto é in- 
coherencia en lo sustancial y fundamental del pacto, que solo con- 
tiene despropósitos y desatinos destituidos de sentido común y de 
racional objeto que les corresponda, ornados con la alta dignidad 

de España 

Carece, por lo tanto, semejante Convenio de razón y de funda- 
mento justificado, y solo revela mucha incapacidad en sus autores, 
y á la yez muchísima malicia, y refinada tunantería por parte del 
enviado de Venezuela, que envolvió y arrolló al Ministro de la Rei- 
na, sacudiendo el grano con presteza y astucia, para dejarle solo 
la paja. 

Los caracteres distintivos de esa ley-convenio, son los siguien- 
tes: — Absurda, porque deja impunes los delitos y desafueros come- 
tidos, esponiendo á los españoles á correr los mismos peligros de 
siempre. — Contraria á derecho, porque efectivamente pugna con 
todos los sanos principios de legislación reconocidos en el mundo 
civilizado, que aseguran las garantías personales y amparan la 
propiedad. — Violadora de los fueros internacionales, porque cuan- 
tos se han consagrado por los tratados públicos, por el derecho de 
gentes, por las constituciones políticas y por las leyes existentes, 
caducan y vienen abajo con un rasgo de pluma convencional, que 
despoja á los españoles de sus bienes de fortuna; consintiendo ade- 

13 
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más en que las persecuciones y ultrajes que estos han sufrído> que- 
den sin castigo ni indemnización, y autorizando cuanto mas pueda 
cometerse, que anticipadamente se remite y absuelve todo ello, con 
el funesto precedente sentado, en virtud del cual queda á la dis- 
creción y buena fe de la República de Venezuela el hacer justicia 
á los españoles, impulsada únicamente por su estimulo y honor ^ 
cosas que han sido siempre negativas y risibles. — Y por último, es 
retroactiva en sus efectos esta disparatada y vergonzosa conven- 
ción, porque al español que se estableció en Venezuela bajo la fé 
de las garantías que existian entonces, de los tratados diplomáticos, 
de la constitución y leyes, y en la creencia de que le estaba ase- 
gurada inviolablemente la propiedad; se le arrebatan estos precio- 
sos derechos con un inconsulto convenio monstruo, que se retrotrae 
á la época del ingreso del español en la República, invalidando 
aquellas disposiciones benéficas y tutelares que regian y lo am- 
paraban. 

Y en la sexta base se dice que: «la decisión de todas las recla- 
maciones que se hayan interpuesto ó sé interpongan por los daños 
mencionados, se adoptará por los dos gobiernos conforme á los sen- 
timientos de rectitud y buena fé de que se hallan animados.^ 

Ignoramos cuáles sean estos, y que efectivamente haya habido 
nunca rectitud ni buena fé en los gobiernos de Venezuela al tra- 
tar con los españoles, según lo demuestra una larga é incontesta- 
ble esperiencía, en todo cuanto ha ocurrido desde 1848 hasta esta 
fecha; no siendo esta jerga diplomática smo un medio de archivar 
los reclamos españoles, para que duerman en paz en la región de 
los justos. 

Y es esto tan exacto, que nos consta de ciencia cierta que el go- 
bierno de la República ha pasado siempre en consulta á su Consejo 
de Estado las notas oficiales importantes de la Legación de España 
sobre reclamos; y aunque este cuerpo opine en conciencia que á la 
Legación le asiste el derecho en cuanto alega y reclama, no es po- 
sible otorgárselo, porque tendrían que situarse en la vía de la jus- 
ticia y dar cumplidas satisfacciones á todas las naciones reclaman- 
tes, y esto les perjudicaría en sus intereses, porque no quieren pa- 
gar á nadie; y en consecuencia arbitran ingeniosas evasivas y em- 
plean fuerza de inercia para cansar y aburrir á los españoles con 
aplazamientos que nunca se cumplen, subterfugios y enredos in- 
terminables. 
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Pero si aun pudiera surgir de lo dicho alguna duda, se disiparía 
completamente al detenerse un poco en el final del Convenio, en 
donde terminantemente se dice: «debiendo someterse á la formal y 
esplícita ratificación para que las bases en ellos consignadas sirvan 
de reglas inalterables en los negocios pendientes, y en los que 
puedan suscitarse en lo sucesivo.-» 

Consiguientes son estos, que unidos á los antecedentes consigna- 
dos en el preámbulo, esplican en lógica cerrada la conciencia firjme 
y decidida de esa Convención liviana y monstruosa, y cortan toda 
razonable interpretación que de ella quisiera hacerse, basada sobre 
las reglas y principios del derecho; á menos que la diplomacia que 
arbitra medios fáciles para todo, no pase por encima de lo tratado, 
como lo hacen en Venezuela todos los dias. 

« 

Epilogando el Convenio de Santander, se reduce toda su moral 
y su justicia, á hidultar á Venezuela de las fechorías que ha hecho 
con los españoles; á ponerle en la mano un calepino, cuya regla 
inalterable es la de que castigue á los criminales si gusta hacerlo, 
y no pague á los e^^pañoles si no gusta pagarles^ que pasen por 
debajo de estas horcas caudinas todos los reclamos futuros, cuya 
intensidad nadie puede medirla, tratándose de un país desbandado 
en eterna revolución; y que continúe la matanza, atropellos y ex- 
propiaciones hasta que sucumba el país ó haya quien imponga otras 
reglas sensatas y honoríficas. 

¡Pobres hijos de España! En esta ocasión parece que la política 
del Gabinete de San Fernando quiso ser generosa con Venezuela á 
costa del sacrificio de los españoles, celebrando un Convenio pas- 
telero y contemplativo que todo el mundo lo vituperó por su degra- 
dación y funestas consecuencias; y á ese rasgo de inusitada é indis- 
creta generosidad, responden los venezolanos con mayores enva- 
lentonamientos, menudeando sus depredaciones é insultos; contan- 
do con los inagotables recursos de sus argucias y audacias, que 
tan bien les salen siempre, pues al encontrarse algo apurados algún 
día, van á España con sus chicanas; y en celebrando cada quince 
años un Convenio diplomático con* propósito firme de no cumplirlo, 
queda Venezuela exhonerada al fin de todo compromiso por estos 
medios inicuos y burlescos, y se sale con la suja de no pagar ja- 
más á los españoles. 

¡Sombras venerandas del inmortal Colon y del venerable Padre 
Bartolomé de las Casas, apareced un instante en el antiguo teatro 
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de vuestras glorias, para que seáis testigos de nuestros dolorosos 
infortunios y deshonrosos desastres! 

Si la piadosa Isabel la Católica os envió al Nuevo Mundo para 
redimirlo de la ignorancia y de la tenebrosa situación en que yacia, 
inspirad á nuestros hombres de Estado con un destello de la luz 
divina, para que saquen á los españoles y al honor nacional ilesos 
de estas abominables repúblicas, dejándolas entregadas á sus revo- 
luciones fratricidas en castigo de sus culpas, que las despoblarán 
muy pronto como á las antiguas naciones del Asia. 

¡Que no quede en la América Española ni un solo español, por- 
que fué un error muy funesto para España y una calamidad que 
sus hijos la poblaran, para recoger de tantos sacrificios, solo desas- 
tres, injurias, ingratitudes y enormes perjuicios! 

¡Y vosotras, reliquias gloriosas del heróióo Hernán Cortés y del 
invicto Pizarro, levantaos del polvo en que estáis. sumergidas y 
venid á ver los resultados que ha dado la obra magna que salió de 
vuestras manos! 

¿Para eso fué que Cortés hizo el gran sacrificio de darles fuego 
á sus naves con admirable abnegación y fanático patriotismo? 

¿Y Pizarro tremoló el Pendón de Castilla sobre el imperio do los 
Incas, para que los modernos indo-africanos lo arrastren por el 
lodo, que lo cubre ya hasta la pértiga? 

¡Españoles! Vosotros que sois los herederos de las glorias de 
vuestros mayores, no permitiréis que se marchiten tan inmarcesi- 
bles laureles, ni menos que se consume nuestra ignominia en el 
mundo de Cristóbal Colon. . . 
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CAPITULO X. 



Oonsecuencias del Convenio de Santander. — Dicftadura de 
Páez y Rojas. — Nueva ruptura de las relaciones diplo- 
máticas entre España y Venezuela. — ^ nueva paciencia 
de España en reanudarlas. 



La política que lian usado todos los gobiernos de la República 
de Venezuela con los españoles desde el año de 1848 hasta ahora, 
trazada por un mismo modelo sin excepción de partidos, es la que 
vamos á describir, á mas de lo que dejamos historiado. 

No hacer caso ni acceder nunca á las demandas de indemniza- 
ción, y negar toda solicitud del Legado de España, por grave y 
urgente que sea; empleando para ello el desden, la inercia y la fria 
fórmula de etiqueta. 

Cuando ya no se puede eludir el lance y los estrechan para que 
no se posterguen los negocios y tengan una solución, contesta el 
Ministro de Relaciones Exteriores: «Que se están tomancjo informes 
sobre la materia;» ó que «se van á dar órdenes para que se practi- 
quen ciertas operaciones previas;» ó cualquiera otra de las muchas 
evasivas que entran en este plan rutinero muy estudiado y heredi^ 

tario; y en ocasiones dicen que, cuando se acabe la guerra 

(nunca) se ocuparán de los asuntos españoles. 

Después de haber transcurrido algunos años en estas maniobras, 
cuando ya no puede sostenerse esta ridicula farsa, se afronta la 

cuestión con tono magistral, sentencioso y recrudescente, y se 

niega rotundamente con el mayor cinismo y desfachatez, por muy 
justa qué sea la cosa y bien probada que esté, haciendo valer para 
ello cuantos sofismas, excepciones, ^ arterías, chicanas y sutilezas 
escolásticas encuentran en el inmenso receptáculo de sus fecundas 
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impudencias é inagotable facundia, para todo lo que es ilegal y re- 
probo; cosas que los hace intratables y que no pueden menos de 
desacreditar á estos gobiernos, y que degradan á cualquiera parti- 
cular que aspire á tener buena reputación y fama de honrado, leal 
y hombre de bien. 

Ocurren necesariamerte sobre tan irritantes sucesos las réplicas 
é insistencias de los interesados y de la Legación de España, y las 
redarguye el gobierno de Venezuela dos ó tres años después, con- 
virtiendo los asuntos diplomáticos en justas y torneos literarios, 
que mas bien parecen bufonadas, chistes y ficciones de la estudian- 
tina, plagadas de agudas invenciones, hipótesis descabelladas, figu- 
ras retóricas, imposturas y recriminaciones, que las titulan: nego- 
ciaciones, conferencias y discusiones diplomáticas, pasando una 
buena temporada en estas diversiones sin llegar nunca á una con- 
clusión; y al renovarse las reflexiones reforzadas con nuevos argu- 
mentos especiosos, se hsicen necesarisislsis consultas á España, 
que es lo que aquí buscan para entretener el tiempo y no pagar, 
sabiendo que el Gabinete de la Reina necesitó año y medio para 
resolver el problema de Santander; y viene de Madrid un despacha 
que nada resuelve, recomendando de nuevo que se procure hacer 

justicia á los españoles, por la vía pasiva oficiosamente sin 

llevar la cosa mas adelante!!... con mucha mesura!!... circunspec- 
ción! !... y prudencia! !!.... . 

Esto es lo que busca y quiere el gobierno de Venezuela, y lo 
sabe de memoria mejor que nadie, y es por eso que se burlan da 
los españoles y proceden con ellos comoio están haciendo. 

Entonces vuelven los negocios á la rueda, á las conferencias y 
contra réplicas, sometiéndose á nuevos reparos irrisorios y burlo- 
nes, se reproducen los anteriores y continúan los mismos trámites^ 
y moratorias, amenizadas con divertidas ichicanas, circunloquios, 
paréntesis, perífrasis, digresiones y alargamentos; haciendo el go- 
bierno voto de trasmitir á su sucesor los reclamos españoles sin 
haberse ocupado de ellos, para que él haga lo mismo y los trasmita 
por iguales medios á la mas remota posteridad. 

El gobierno entrante encuentra que Venezuela debe á los espa- 
ñoles un millón de pesos, por ejemplo; se alarma y hace jura- 
mento solemne de hundirse en el abismo antes de pagarlo, ni aun 
de reconocer Semejante deuda; .porque todos creen que esto es an- 
tipatriótico y degradante para ellos y para el país, y porque todos 
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abominan á los españoles igualmente^ y porque el nuevo gobierno 
entra muy flaco y se propone engordar en pocos meses tanto como 
el antecesor, y las rentas públicas son pocas para saaar su codi- 
cia. ¡Cómo van á pagar con ellas á los españoles! 

Al verse precisado á entrar en materia, alega al Encargado de 
Negpcios de España, jt>ara empezar d tomar tiempo, que él no ha 
creado aquella deplorable situación; que no la puede remediar; que 

no hay recursos para pagar á nadie y que se ocupará de esos 

asuntos cuando haya paz y calma y se lo permitan sus graves aten- 
ciones, y que en su dia entrarán á examinar uno d uno los cente- 
nares de expedientes en que se apoyan los reclamos para poder for- 
mar juicio de ellos; que después de tantas burlas y pasatiempos no 
debia permitírseles otra discusión que la de arreglar el pago del 
total montamiento en un término breve y perentorio. 

A las m,il y quinientas, cuando las víctimas desesperadas por la 
ruina en que se encuentran, apuran y redoblan sus instancias para 
que arreglen lo que les corresponde, comienzan los mismos proce- 
dimientos y horrible sorna del gobierno anterior, porque esto es 
' valor entendido entre todos ellos para molestar, aburrir y no ha- 
cer justicia; y mientras tanto el nuevo gobierno lo hace peor que el 
saliente, porque despoja á los españoles de dos millones de pesos 
mas, en vez de pagarles lo que reclaman, dejando al cuidado del 
que lo reemplace el continuar embrollando á los españoles para 
desplegar sus habilidades y lucir sus dotes, oratorias, á fin de que 
no se paguen jamás esos tres millones de pesos. 

El tercer gobierno sustituto se encuentra á su vez con que no 
basta lo que hay para saciar su ambición y sueños de improvisar 
riquezas, porque los que le precedieron lo arrasaron todo; y sa- 
biendo que no se peca contra los españoles quitándoles lo que tie- 
nen, atropellándolos y v^ejándolos, se hace estas cuentas: «Yo no 
soy mei\os que mis antecesores en arrojo y cinismo, sino un poca 
superior á ellos en atrevimiento, supuesto que he podido lanzarlos 
del poder para colocarme en su lugar: les quito álos españoles tres 
millones de pesos mas para duplicar la deuda: que lluevan recla- 
mos sobre mí; nada me importa eso; ¡yo no los he de pagar!.... 
/ aunque me declaren la guerra; y el que venga detrás, que respon- 
da de los seis millones de pesos al Gobierno Español, ó que diga 
como los otros que él no tiene la culpa ni lo puede remediar: que 
no es cierto lo que se cobra porque nq está legítimamente recoixa- 
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cido: que se exageran los reclamos, se trata de especular con el 
tesoro de yenezuela, abusando de la debilidad del pais; con otras 
zarandajas por este tenor que se han hecho de moda y las adoptan 
todos los gobernantes como una vulgaridad imponente; pero que 
se guarde bien de reconocer la deuda española, ámenoá que no sea 
por la cuarta parte de su valor, -pagadera en papel moneda y á 
plazo indefinido.» 

Así sigue y continuará este malvado sistema de expropiaciones, 
atropellos é insultos, doblando cada revolución el valor de los re- 
clamos españoles en la confianza de que no serán pagados; y si al- 
gún dia se agota la paciencia de España con estas iniquidades, ba- 
gamunderias y desvergüenzas, y fuere forzoso venir á un arreglo, 
se pagará á los herederos de los reclamantes con billetes de nueva • 
creación que se cotizarán por los agiotistas, agentes del mismo go- 
bierno de Venezuela, al 10, 15 ó 20 por ciento, cuando mas, y se- 
rán amortizados en treinta ó cuarenta años de plazo; y semejantes 
operaciones de múltiple utilidad valen bien que se estén saqueando 
constantemente á los españoles y se queden sin lo que han adquiri- 
do en el pais; qjie pasa á manos de los venezolanos de gratis, los 
que además especulan al agio con estos haberes internacionales; to- 
do lo cual equivale á robar á los españoles una, dos, cuatro, ocho 
y diez y seis veces sobre un mismo negocio, desposeyéndolos en 
absoluto del fr^to de su trabajo, después de haberlos ajado y atro- 
pellado durante muchos,años. 

Estas son las cuentas corrientes de estos republicanos socialistas 
ó comuneros de nueva industria política y diplomática, escudándose 
pérfida y mañosamente con que son débiles, y que los extranjeros 
por que son fuertes, vienen á explotar á Venezuela con sus recla- 
mos; siendo esto lo mas insólente y avieso á que ha podido llegar 
la suprema inmoralidad que cunde en esta fatal República. 

Para cumplir el Convenio de Santander y reanudar las relacio- 
nes diplomáticas con Venezuela, mandó el Ministro de Estado Cal- 
derón Collántes á Caracas de Encargado de Negocios de España, á 
su íntimo amigo D. José Zambrano y Viana, natural de Lima, ca- 
pital del Perü, dotado de energía y exactos conocimientos de estos 
países y de sus cosas, el cual se apercibió desde su llegada de la 
triste y comprometida situación en .que se hallaban los españoleé, 
del papel desairado que venia á representar, de la sobrada razón y 
justicia que tenían los reclamantes en todas sus demandas de repa- 
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ración, de la impolítica, grande error é iniquidad del Convenio de 
Santander, y los inicuos abusos, abominables escesos y demasías de 
ios gobiernos de Venezuela, que subian de punto y pasaban de la 
raya ahora mas que nunca, apoyados en la confianza que les inspi- 
raba tan oprobioso Convenio. 

Entonces conoció el Sr. Zambrano de lleno con su claro y despe- 
jado juicio y sobre el terreno de operaciones, toda la intensidad de 
los males que sufrían los españoles, las deplorables consecuencias 
que surgían de tan grave y pernicioso error, la ajroz injusticia que 
él contenia, la ignominia que cubría al pabellón y honor nacional y 
los inmensos disgustos que iban á traer tan absurdo convenio; sin 
que fuera posible cerrar la ancha brecha que él abría á los derechos 
que habia hollado, ni contener el desprestigio español, ni amparar 
en manera alguna los intereses invadidos, las personas agredidas ni 
los fueros violados. 

¿Cómo podia el Sr. Zambrano remediar tantos males contra la 
mala fé y enconosa predisposición de los gobernantes de Venezuela, 
sin el apoyo y cooperación del gobierno de la Reina, que tampoco 
quiso hacerle caso, en su incomprensible obstinación, á este su nue- 
vo Ministro y particular amigo del Sr. CoUántes, en quien depo- 
•sitó su entera confianza para que juzgara con propiedad y acierto 
la situación, é hiciera cumplir sus compromisos al gobierno de Ve- 
nezuela? 

Demasiado hizo el Sr. Zambrano portándose con entereza, ener- 
gía y mucha dignidad personal, ni se le podia exijir mas á un di- 
plomático que conoce el terreno que pisa y la gente atroz y desmo- 
ralizada con quien tenia que habérselas. 

Tocóle en suerte al Sr. Zambrano la dictadura recien establecida 
del general José Antonio Páez, viejo octogenario y caduco que ma- 
nejaba como un maniquí y se constituyó en su tutor y curador, 
su secretario general Pedro José Rojas, el hombre mas cínico y 
osado que ha, ten ido jamás el gobierno de Venezuela; y para apa- 
rentar ostensiblemente sentimientos de consideración y respeto ha- 
cia las personas é intereses de los extranjeros, captarse la estima- 
ción de estos, y hacer creer á los gobiernos europeos que en su in- 
fanda satrapía se profesaba deferencia y se rendia acatamiento á los 
fueros internacionales; habia recurrido varias veces, entre ellas, el 
dia 9 de Enero de 1862, al arbitrio hipócrita, astuto y pérfido de 
publicar una circular á los gobernadores de provincia, ordenando- 
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les que no se tocara la propiedad de los extranjeros respetándola 
^lucho, por grandes que fueran los apuros, aun cuando ellos la^ 
ofrecieran voluntariamente, cuanto menos sin su consentimiento, 
siempre que no se les pudiera pagar su valor en el acto en dinero 
efectivo; para evitar de este modo á la Dictadura conflictos, recla- 
mos internacionales, enlbarazos, descrédito, quejas y desagrados 
para los gobiernos extranjeros. 

Esta circular se reprodujo y reforzó en 27 de Setiembre del mis- 
mo año por mera fórmula, en prueba de que nadie habia acatado la 
anterior, porque las autoridades públicas y gefes militares, según 
la mala costumbre inveterada del pais, despojabaVí y saqueaban á' 
los españoles y demás extranjeros con mas furor qu3 nunca, y lo , 
mismo que los federales á quienes los dictatoriales titulaban vandal- 
ios y salteadores de caminos. 

Con frecuencia hacia la dictadura iguales prevenciones á los tri- 
bunales para que administraran pronta y cumplida justicia á los ex- 
tranjeros, procurando no demorar los trámites judiciales, y que las 
decisiones estuvieran extrictamente ajustadas á derecho, para evi- 
tar todo motivo de disgustos y reclamaciones y poder sonar bien en 
Europa; lo que prueba también, á no dejar duda, la inmoralidad ,, 
venalidad^ desórdenes y arbitrariedades que imperaban en el* 
ramo judicial; que no se hacia justicia á los extranjeros y que su- 
frían grandes depredaciones y ultrajes, de lo cual somos testigos 
presenciales, como miembros activos del foro que hemos sido du- 
rante muchos años en la República de Venezuela. 

Pero estas apariencias de buen gobierno eran traicioneras y de 
mero aparato cómico, y no tenian otro objeto que el de sorprender 
y engañar, produciendo buen efecto en la apreciación de las nacio- 
nes de Europa, para las que se escribia la historieta ridicula y 
farsante de tales garantías, á fin de hacerles formar un ventajoso 
concepto de la Dictadura Páez Rojas; mientras que estos tunos re- 
belados contra la propiedad y contra todo derecho, cometian las 
mayores infamias del mundo, y sosteniah á la faz de la Europa que 
eran exageraciones^ animosidades y calumnias, cuanto decian y 
escribian los extranjeros y sus Legaciones y cónsules, para deso- 
pinar y desprestigiar á los neronianos dictadores. Rojas desde su 
advenimiento al poder se convirtió en un chismoso muy vulgar y 
desarrolló su plan maquiavélico involucrado en falsedades, cuentos 
ridículos y demostraciones hipócritas, desplegando en tan miserable 
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habilidad toda la desfachatez é insolencia que le es característica; 
como lo han publicado posteriormente todos los periódicos de Ve- 
nezuela y multitud de folletos y hojas sueltas salidas de las impren- 
tas de Caracas, Valencia, Puerto-Cabello y Maracaibo, que lo pin- 
tan como une de los mas insignes malvados de esta República. 

Era de tal naturaleza el cinismo y la audacia de Rojas, que cuan- 
do mas males hacia, que eran muchos y muy graves, mas se esfor- 
zaba en justificarse y en hacer imputaciones criminosas á todo el 
mundo, publicando en su periódico El Independiente que los ex- 
tranjeros y en particular los españoles, no hacian mas que desacre- 
ditar á la Dictadura con chismes y suposiciones indignas, llevan- 
do en mira paliar la especulación con sus exaj eradas reclamacio- 
nes, abusando cada vez mas de un pais naciente y agoviado con el 
peso de sus desgraciadas revoluciones.... 

Y en medio de estas imposturas omitia decir que, él, Pedro José 
Rojas, era el gefe principal de los sá':rapas y revolucionarios de 
este pobre pais que ha caido en tan mala^ manos, y que él, Pedro 
José Rojas, estaba cultivando y laboreando para su bolsillo, un 
millón de libras esterlinas contratadas en Londres en calidad de 
empréstito á Venezuela, con cuya enorme cifra improvisó una es- 
candalosa fortuna á costa de la sangre de los venezolanos, que der- 
ramó en abundancia, y también á costa de la sangre y de los bienes 
de los españoles! 

Se metió á político declamador y á diablo predicador este famoso 
espíritu de abominaciones y de táctica singular, que solo vino á la 
Dictadura para aumentarle á Venezuela una de sus mas horribles 
páginas sangrientas, y á despojarse de los harapos que siempre 
habían cubierto su miseria; y con el estilo declamatorio y ram- 
plón que adoptó, se burló completamente de los venezolanos y ex- 
tranjeros que sacrificó; engañó á los europeos y cbn la mayor des- 
vergüenza hizo impunemente cuanta quiso, muy esencialmente 
contra España, su honra, sus hijos y sus intereses. 

Por eso es que hoy le odian todos; y que habiendo tenido el ar- 
rojo dé volvej» á Venezuela á conspirar de nuevo contra el gobier- 
no federal reinante, este lo tiene en la cárcel publica de Caracas 
hace un año, como á un villano muy peligroso, y así está pagando 
lo que debe y demostrando que no es mas que un tonto muy vul- 
gar y porque conociéndose á sí mismo, debió haberse quedado en 
Europa, á donde fué á vivir con sus millones , en vez de volver á 
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buscar nuevas aventuras y mas ^nüloneSy cuya codicia y tontería 
lo resolverán probablemente en los abismos de la miseria origina- 
ria, ó en la eternidad. 

Repetimos aquí lo que hemos dicho en • otro lugar de esta obra, 
que el lenguaje de los venezolanos, sobre todo, en los documentos 
y actos oficiales, es tan sumamente falso, que debe entenderse siem- 
pre al revés de lo que dicen, porque así está encarnado en su natu- 
raleza y cumple á sus propósitos, siendo inútil querer encontrar 
por acá otra cosa mejor, mas decente, honesta,' justa y honrada. 

Al mismo tiempo que se hacían por la Dictadura las ya mencio- 
nadas prevenciones á los gobernadores, magistrados y militares, se 
cometían los mayores actos de salvajismo en las calles de Caracas, 
expropiando á los españoles al frente de la Legación que venia á 
hacer cumplir el Convenio de Santander, diciendo que: «La España 
no hace caso á Venezuela ni se meterá nunca con ella, y todo pue- 
de hacerse impunemente con los españoles.» 

¡Les han enseñado bien la lección, y la han aprendido y la eje- 
cutan á las mil maravillas! 

Multitud de expedientes que se crearon en la Legación Española 
dan fé de estos atentados, y á ellos nos referimos, porque no es po- 
sible entrar aquí en el detalle y circunstancias de tantos incidentes 
y gro'tescos episodios, á cual mas infames y escandalosos, que de- 
ben reposar hoy en la Secretaría de Estado en Madrid,' robusteci- 
dos por las notas oficiales y muchas representaciones comprobadas 
de los españoles al GoBierno de la Reina. 

El Sr. Zambrano había tomado posesión de la Legación el día 13 
de Mayo de 1862, y desde entonces comenzó á pasar notas á la 
Dictadura, y Rojas empezó á manifestar el disgusto que tenia por 
la llegada de este diplomático enérgico y pundonoroso, que no le 
prometía plegarse á sus mañas y zocaliñas, ni dejarse amoldar por 
sus punibles tramoUas y afluentes verbosidades. 

De esperarse era que la Dictadura, consecuente con su programa 
de buen gobiefno, se hubiera manifestado siquiera algo política, 
para no manifestar tan pronto y tan bruscamente su .rencor á los 
españoles, haciendo alguna demostración en acatamiento al Conve- 
nio de Santander, tan pródigo en piropos cortesanos, tan ostentoso 
en hidalga confraternidad, elevados sentimientos de ambos gobier- 
nos y magníficas disposiciones benevolentes, urbanidad, rectitudy 
amistad y buena fé, etc., etc., etc., según consta oficialmente en 



la retahila Toro-Collántes; pero ¿qué cuidado les dá á estos hom- 
bres de quedar bien ó mal con España? 

Con el mayor asombro se vio que los dictadores Páez y Rojas lo 
hicieron peor que los gobiernos anteriores, poniendo en juego con 
el Sr. Zambrano el mismo sistema de indignidades y burletes, y 
negándose á contestarle sus notas oficiales como hacian con los de- 
más Encargados de Negocios, para exasperarlo y buscar pretestos ' 
para un nuevo rompimiento; negándose á tomar en consideración 
las reclamaciones que ocurrían casi diariamente, y á aceptar las 
medidas de conciliación y buena armonía que propuso, para que los 
negocios marcharan expeditos en lo sucesivo y llevaran un curso 
regular, como cumplía al decoro y buena fé de los dos gobiernos, 
según se dijo en el Convenio de Santander; probándose con esto 
una vez mas, que no querían cumplir ni tratar con España. 

Mientras tanto le hacia entender Rojas al Gobierno de la Reina, 
que la República marchaba muy bien, con mucho orden y regula- 
ridad, que cumplia sus compromisos con los españoles, á los que 
querían y respetaban mucho , no dándoles ningún motivo de que- 
ms; debiendo atribuirse exclusivamente á la Legación del señor 
Zambrano y á ciertos españoles codiciosos ^ cualquiera mala in- 
teligencia que pudiera haber con cuya astucia ó bribonada to- 
maba iglesia anticipadamente para prevenir al Gobierno Español 
con sus chismes y cuentos, ponerse á cubierto de las emergencias 
que suscitaba, y paliar sus desmanes y atentados; pues los ameri- 
canos de esta laya van siempre por delante de sus iniquidades, fe- 
chorías, horrible conducta y criminales acciones, y en tiempo pre- 
ven los resultados que necesariamente han de producir, y toman 
posiciones estratégicas al empezar sus maquinaciones, para asegu- 
rar la retirada y no ser cortados ni sorprendidos. 

, El Sr. Zambrano que tenia conocimiento de estas infames alevo- 
sías, supercherías é indignidades, no podia ni debia pasar por ellas, 
ni tolerar que vinisra también Rojas á vulnerar el honor español, 
conculcando sus mas sagrados derechos y perjudicando cada vez 
mas los intereses; y al efecto tuvo que pasar notas muy enérgicas 
y contundentes para definir la situación, fijar la marcha franca y 
leal de los negocios y llamar al orden al Secretario General del 
Dictador; y al verse este así tan estrechado, trató de entrar en con- 
ferencias con el Sr. Zatnbrano á ver si podia dominarlo á fuerza de 
palabrería, para ganar tiempo 3^ no hacer nada. 
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Pero el Sr. Zambra no no quiso caer en este lazo que se le ten- 
día, se encerró en su reserva y esquivó toda familiaridad que pu- 
diera ajar su* dignidad; habiéndole hecho mucho honor esta discreta 
conducta, que debieran haberla observado todos los Ministros de 
España q^ue han tomado distinto camino, para no esponerse á su- 
frir los chascos amargos y malas retribuciones que algunos han 
tenido. 

Tan juicioso proceder que aór editaba el recto criterio del sefíor 
Zambrano, y lo situaba en la senda de la razón y del derecho, exas- 
peró al furibundo secretario general del Dictador, que se vio des- 
concertado en sus inicuas tramas por una conciencia firme, superior 
á su iracunda y vanidosa voluntariedad: comprendió este reyezuelo 
de Venezuela que el Sr. Zambrano lo habia conocido perfectamente 
bien y no se prestaba á condescender con sus abominables intrigas 
y mala fe; y se llenó Rojas de despecho, lanzando contra el Minis- 
tro de España los mas groseros improperios y denuestos, hasta lle- 
gar á decir insidiosamente que lo hablan mandado expresamente 
para hostilizar á la República y declararle la guerra; pero no pro- 
curaba Rojas arreglar los negocios para conjurar la tormenta y 
cumplir con un deber de justicia, en la. suposición de que hubiera 
sido cierto lo que él decia, que bien sabia no lo era; y solo pensó en 
los medios de que se valdria para eludir los asuntos españoles, de- 
clinando la cuestión para hacerla personal y salir del Sr. Zambra- 
no por medio de una zancadilla; que mientras el pleito iba á Es-- 
paña y volvía^ él descansaba con este infame ardid, y podia cele- 
brarse otro nuevo Convenio en Santander ó en las baños de Car- 
ratraíca. 

El Consejo de Estado se ocupó á instancias de Rojas de estudiar 
el modo de romper las relaciones a^cabadas de reanudar para que 
se diera el pasaporte al Sr. Zambrano, que venia á hacer cumplir 
lo convenido entre España y Venezuela, la cual lanza del pais á to- 
do Ministro honrado y digno que no se plega á sus manejos y cum- 
ple bien con sus deberes; de lo que se sigue que España debe re- 
solver aquí todas sus cuestiones por el vehículo de un Almirante ó 
gefe de escuadra, terminantemente autorizado para administrar jus- 
ticia con arreglo á las ordenanzas de marina, muy prontamente, 
que es la única política que conviene y puede surtir buen efecto 
en la incorregible Venezuela, para acabar de una vezcon¡tanta 3Ui- 
percheria, porque no entienden ni acatan otra; y todo lo demás es* 
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perder el tiempo miserablemente y esponerse á recibir desprecios y 
burlas indecorosas; ó sostener una Legación solamente para el Le- 
gado que busca su carrera en la holganza, en el fausto y en los 
placeres, ocupándose únicamente en pastelear y en superficialida- 
des, que tienden á engordarlo y acrecer su orgullo, con mengua de 
los intereses y de la honra nacional; porque algunos de estos se- 
ñores, que tanto valen en España como un comino, en Caracas 
se envuelven en uca aureola de grandeza y de misterios que so- 
lo tienen aires y trazas de ridiculeces y quijoterías, ocupándose 
sustancialmente en maltratar á los infelices con groseros y des-^ 
póticos modales, exprimirlos con derechos arbitrarios que son 
una verdadera estafa, y hacer su agosto especulando con la Le- 
gación. 

Cuando el Sr. Zambrano supo de lo que se trataba en el Consejo 
de Estado y vio que se iba á desconcertar su laboriosa obra, que- 
dando él desairado y vilipendiada una vez mas la causa española, 
no quiso darle ese gusto á Rojas, reservándose para mejor oportu- 
nidad; y poniendo estos acontecimtentos en conocimiento del Go- 
bierno de la Reina, con la esperanza de que en esta ocasión seria 
posible un saludable escarmiento para que no se volvieran á repe- 
tir tantas burlas é indignidades; se retiró del ejercicio de la Lega- 
ción por enfermo y llamó á desempeñarla ásu Secretario D. José 
Alvarez de Peralta, doctor en medicina natural de Puerto-Rico y 
naturalizado en la República de Santo Domingo, el cual entró en 
el desempeño de los negocios españoles el dia 13 de Agosto de ese 
año de 1862, á los tres meses de haberse hecho cargo el Sr. Zam- 
brano de dicha Legación; con cuya medida creyó que se conjuraria 
la tormenta, pero se equivocó mUcho, porque aun existia en el Mi- 
nisterio de Estado el infausto Sr. D. Saturnino Calderón CoUántes, 
que estaba enamorado de Venezuela, y su política favorita era com- 
placerla en un todo y mandarle á la Legación empleados nacidos 
en América y naturalizados en España. 

Todo le salia bien á Venezuela con D. Saturnino y^ todo salia 
mal á los españoles, obrando siempre el Ministro de Estado en dia- 
metral oposición á lo que exigian la honra de España y los intere- 
ses nacionales, guiado por falsas ideas y un error muy funesto, al 
extremo de desairar á sus Encargados de Negocios los Sres. Ro- 
mea y Zambrano que obraban en regla y ceñidos á sus instruccio- 
nes, desde el dia en que ciertos oligarcas venezolanos le inculca- 
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ron malignamente la anexión de e^sta República á España, con 
la que soñaba la camarilla regia. 

Además de los Sres. Romea y Zambrano, clamaban constante- 
mente al Gobierno de EspafSa contra los atentados de Venezuela, el 
Honorable señor Alejandro de Mellinet, Ministro de Francia, y ba- 
jo cuya protección estuvieron dos veces los españoles, Mr. de Zel- 
nert, sucesor del Sr. Mellinet, el Capitán General de la Isla de Cu- 
ba Sr. Concha, y casi todos los españoles residentes en esta Repú- 
blica; pero en vano. 

¡Esto abisma y da horror! ¿Así no mas debe jugarse un empleado 
público con la vida, el honor y los intereses de millares de familias, 
y dar al traste con las leyes y los destinos de un gran pueblo? ¿Có- 
mo puede suponerse que tan diversas y respetables autoridades se 
paniaguaran ó confabularan con los españoles para conspirar con- 
tra Venezuela y engañar al gobierno de la Reina? 

Y si la historia horripilante de semejantes acontecimientos es 
exacta, á no dudarlo; toda la culpa y las faltas recaen de lleno so- 
bre ese gobierno que pudo y no quiso remediar tantos males, deján- 
dose infamar en esta tierra. 

Ahora diremos algo muy someramente del secretario del señor 
Zambrano, el médico de Puerto-Rico D. José Alvar ez de Peralta, 
por lo que atañe á la ilustración de esta obra y tiene íntima cone- 
xión con los derechos que en ella se dilucidan. 

Este caballero, contraste singular y antítesis del Sr. Zambrano, 
fué improvisado en la carrera diplomática por el Sr. CoUántes, y 
desde su llegada á Carácais se exhibió muy mal y se hizo motejar 
por el público con calificativos desfavorables; pero al mismo tiem— 
po mereció^/ aprecio y la intima confianza del Secretario gene- 
ral Pedro José Rojas, que lo encontró muy aproposito, lo mas 
adecuado del mundo, como llovido del cielo, y él lo necesitaba para 
sus intrigas y manejos, llevar á cabo sus planes y atacar al señor 
Zambrano y á los españolee, disponiendo de Peralta como de un 
hijo obediente y sumiso. 

El desagrado que hal)ia producido el buen comportamiento y al- 
ta dignidad del Sr. Zambrano, lo conipensó pródigamente y con 
usura, la condescendencia y el americanismo de que hacia mucho 
alarde el Sr. Peralta, que muy luego se destapó un franco y de- 
cidido adversario de los españoles y partidario de los americanos, 
olvidando que podia reputarse esto como una felonía, siendo á la 
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vez Secretario de la Legación y Legado interino de España en esta 
República. 

Según los informes fidedignos que hemos adquirido, este señor 
Peralta se habia naturalizado en la República de Santo Domingo, 
renunciando su nacionalidad española^ antecedente fatal para obte- 
ner el importante destino con que vino á Caracas, mucho menos en 
tan críticas y deplorables circunstancias; lo que incluimos en el 
catalogo de las ^faltas y errores de D. Saturnino Calderón Co- 
Uántes. 

Pudo habérsele agraciado en la Península con algún empleo, si, 
como dicen, fué á Madrid de secretario del general dominicano se- 
ñor Alfao, y prestó algún servicio en la transformación política de 
aquella isla; pero no fué prudente ni circunspecto regalar á los es- 
pañoles residentes en Venezuela semejaíite secretario, sin estar 
probado en el. crisol del patriotismo y de la suficiencia para el 
puesto á que lo destinaron. 

Y tan es así, que mientras fué secretario^ no se ocupó el señor 
Peralta un solo dia en los trabajos de la secretaría, y solo se le vio 
contraido con su natural apatía á dormir/ descansar, pasear y ju- 
gar al billar, en tanto que su jefe no dormía y estaba en su des- 
pacho, trabajando con actividad, celo y patriotismo. 

Luego desplegó todo su americanismo sin embozo^ injuriando á 
España y á los españoles, y ya esto produjo alarma y serios dis- 
gustos, acabando de descubrir todo su fondo de reserva cuando se 
hizo cargo de la Legación, porque principió poniéndose en pugna 
descarada con su jefe el Sr. Zambrano, desacreditándolo en el go- 
bierno de Venezuela y corriendo bruscamente de la Legación á to- 
dos los españoles que iban á ella con algún negocio. Se entregó á 
discreción al Secretario general del dictador desde que se divorció 
del Sr. Zambrano joara gue lo dirigiera y le trazara la politica 
que débia seguir con el Gobierno español^ lo que parecería pa- 
radoja sí. no fuese público y notorio en Caracas; y á cuantos espa- 
ñoles acudieron á su Legación en solicitud de amparo, les declaró 
con el mayor estoicismo y bien esplícitamente para que no tuvieran 
ningún género dé duda que no fiada nada por ningún español. 

Mas claramente y con mas desfachatez no podia hablar un ame- 
ricano rebelado contra la misión española que le habían enco- 
mendado. 

Por último manifestó á los españoles: «que la República de Ve- 

14 
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nezuela no tenia con que pagarles y no se la podia exprimir; que 
tuvieran paciencia y aguantaran los desmanes, como consecuencia 
de un país desordenado que estaba siempre en revolución, ó que se 
fueran de él si no les acomodaba; que ¿para qué habian venido? — 
Que no esperaran nunca vanamente que el gobierno español 
mandase fuerzas para protejerlos contra los venezolanos', y que 
los negocios que resultaran ser justos por una liquidación final, que 
vendria á quedar hecha después de transcurrido muchos anos, 
se irian pagando muy poco á poco y á prorrata cuando no hubiera 
guerra en Venezuela y esta mejorara de fortuna y estuviera en 
posibilidad de pagar paulatinamente con descanso, con sus so- 
brantes, buenamente y sin apuros (los robos que hacen á los es- 
pañoles violentamente). Todo lo cual decia á los españoles para su 
inteligencia y gobierno, y para que se desilusionaran de ^us pre- 
tensiones; porque él (Peralta) estaba en el deber de. desengañar- 
los y decirles la verdad, á fin de que se retiraran en paz á sus ca- 
sas y no perdieran mas su tiempo, ni pensaran en reclamaos con- 
tra el Gobierno de la República de Venezuela. y^ 

Este Sr. Peralta con su habitual ironía y predisposición contra 
los españoles, dijo la verdad que le insufló el Secretario general 
Rojas, lo mismo que Fermin Toro antes de ir á España cuando se 
iactaba anticipadamente de arreglar la cuestión española, por su 
predominio y ascendiente en la Corte; y no le faltó á Peralta, para 
que su discurso fuera completo, si no haberle añadido: «con que 
así, señores españoles, no hay mas que dejarse robar y maJtar 
impunemente y con la mayor humildad, sin defenderse ni reclamar 
nada, que no viene la Legación de España mas que á pasársela en 
convites, tertulias, parrandas y juegos de manos para engordar 
á su personal y darles carrera; lo que notifico á ustedes de orden 
de Pedro José Rojas, Secretario general del Dictador de Venezue- 
la, que está de acuerdo conmigo en lo dicho y con D. Saturnino 
Calderón CoUántes para que así sea la cosa, por mas que rabien, 
griten y se los lleve el diablo.» 

No ha faltado también un moderno secretario de esta desgracia- 
da Legación, que recientemente ha dicho otro tanto influido por los 
Guzmanes que hoy reinan, estando de Encargado de Negocios in- 
terino, y que como Peralta, ha sido declarado cesante en la carrera 
diplomática, así es que mejor sería (jue no vinieran semejantes ca- 
balleros de industria, y que caso de haber Legación, no tuviera 
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secretarios así; porque demasiado ajados estamos, para que vengan 
empleados de la nación á acabarnos de infamar y de perder... 

¿Cómo no van á despreciar á los españoles en Venezuela sabien- 
do que el Gobierno español no los protege, y cuando tienen repre- 
sentantes que se plegan y adhieren á la política y al Gobierno de 
la República contra los intereses de sus representados, aprovechán- 
dose del desorden para hacer también su cosechita? 

¡Si la protección viniera de arriba, sería otra cosa! 

Tan estupenda y endemoniada peroración del médico de Puerto- 
Rico transformado en Ministro de España, no la habría hecho me- 
jor Pedro José Rojas que se la dictó para que se la dirigiera á los 
subditos de lá Reina Isabel» á fin de acabarlos de anonadar por el 
conducto de su propia Legación, los cuales sabian bien que Peralta 
se habia hecho el órgano de Rojas, que lo protegía por estos man- 
dados y por los buenos servicios que le prestaba contra la causa de 

España. 

Y como también sabian los españoles que Peralta desacreditaba 
la misión del Sr. Zambrano, asegurando al Gabinete de Venezuela 
que obraba y procedía contra el tenor expreso de las instrucciones 
que le diera el Gobierno español, no pudieron menos de reputarlo 
comto á un enemigo encubierto y lo acusaron en debida forma á la 
Reina, que á correo seguido declaró cesante á Peralta en su desti- 
no y en la carrera diplomática, 

Al favor de las modernas revoluciones sorprendió Peralta al 
Gobierno y obtuvo el nombramiento de Encargado de Negocios de 
España en Venezuela, y volvió á Caracas á ratificarles á los espa- 
ñoles que no hacía nada por ellos porque sus males no tenían re- 
medio; pero sí aseguraba que España perdía á Cuba y Puerto-Rico 
porque no podía sostenerse en América, y porque las Antillas te- 
nían derecho á independizarse; pero ya lo habían delatado antici- 
padamente en España mismo, en Puerto-Rico y en Caracas como 
americano enemigo de la causa española, y de ser uno de los sim- 
patizadores y adictos á la revolución cubana, y por segunda vez 
fué depuesto de su destino, en prueba de ser cierto cuanto deja- 
mos expuesto. 

Durante la interinidad de Peralta, fué cuando mas se desarrolla- 

ron las iniquidades del funesto Secretario general Rojas contra los 
españoles, y á esto correspondió también la recrudescencia de la 
guerra á muerte que hacían los federales á la Dictadura; y pre- 
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ralido Rojas del ascendiente que tenía sobre el general Paez, viejo 
caduco cuya decrepitad lo habia anulado completamente, lo maner- 
jaba como á un muñeco, sirviéndose de su nombre y escaso presti- 
gio para despotizar, saquear al pais y hacer derramar la sangre á 
torrentes, fraguando y llevando á cabo en nombre de Páez los mas 
-espantosos crímenes y barbaridades, con todo el cinismo y audacia 
que distinguen su temple de alma inmoral y depravada; hasta sa^ 
car de la cárcel á dos generales que estaban stib júdice en manos 
de los tribunales, y pasarlos por las armas en la plaza pública á 
sangre *fria, dándoles tiempo apenas para confesarse; y esto lo hizo 
en los momentos en que firmaba el contrato que debia enriquecerlo 
con un millón de libras esterlinas, para huir del país. 

Como redactor de El Independiente se propuso Rojas mentir y 
ponderar descaradamente con su habitual locuacidad, como se lo 
permitía el derecho exclusivo que se abrogó de escribir; porqué él 
monopolizó la imprenta como dictador y prohibió que nadie escri- 
biera, y cualquiera que se hubiera atrevido á hacerlo, habría sido 
expulsado ó muerto, que es lo mismo que actualmente sucede con 
la Dictadura de Antonio Guzman Blanco y el periódico La Opinión 
Nacional, porque todos son lo mismo, dictadores bárbaros y tira- 
.nos en nombre de la libertad y de la república^ que es el mayor 
«arcasmo que puede haber; y estando prohibida tácitamente la li- 
bertad de imprenta para todo el que no se ocupe de hacer la villa- 
na apología de los dictadores, no tienen rivales ni nadie se atreve 
á contradecirlos; siendo esto lo que mas distingue y caracteriza la 
tiranía y á los tiranos ruines y execrables; que quieren campear 
solos, mandar matar al que se les antoja, como lo hacen, llenar sua 
baúles de oro con las propiedades de todo el mundo y hacer cuanto 
quieren, sin que haya quien se les oponga ni los critique. 

Rojas estableció en El Independiente y como ahora lo hace Guz- 
man en La Opinión Nacional, una tribuna de elogios y laudato-r 
rias para su persona y la sabiduría y justicia de todos sus actos, y 
en la que fulminaba anatemas, injurias atroces y horribles impre- 
caciones contra todo el mundo, involucrándose en una atmósfera 
estupenda de mentiras, cuentofe, enredos é imposturas, en toda clase 
de materias y asuntos, que tenían abismados y estupefactos á los 
habitantes de Venezuela, por la inmensa y nunca vista desvergüen- 
za, descaro y osadía en el mentir y ponderar, decir y suponer tan- 
tas invenciones y ridiculeces, enteramente contrario todo ello á la 
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TBrdad de las cosas y á la realidad de los hechos cpie todos presea- 
ciaban; y volvemos á repetir aqui que nadie crea james nada oIh 
polutamente de lo que digan les periódicos de Caracas en pro de 
<ellos, porque todo és una pura mervtira,..,. 

Rojas se habia propuesto negociar y obtener para sí en Londres 
el ya indicado millón de Libran, que desapareció en su poder, y á 
^'se fin se dirigian todos los conatos de su periódico, y necesaria- 
mente debia engañar á los gobiernos de Europa y á los prestamis- 
tas de Londres, haciéndoles creer que la República hacia grandes 
progresos y prometía consolidar un brillante porvenir, como lo di- 
cen todos esos tunantes, inclusos los bandidos de la acttuüidad 
que han asesinado una gran parte de la población, arrasado el país 
totalmente y tienen las cárceles llenas con la gente decente y lo 
líiejor que queda, y iiin embargo aseguran que nunca ha marchado 
iñejor el país que ahora. 

• La tontería y el engreimiento de Rojas llegaron hasta el punto 
de hacerle imaginar que podia perpetuar en Venezuela un gobier- 
lío autocrático con títulos de nobleza, órdenes de cuballeria y un 
teocrático sistema inquisitorial; pero convencido de que eran irrea- 
lizables sus tufos y mareos, se dejó de dislocaciones, limitándose 
ú saquear el pais y anegarlo en sangre \ á expropiar y perseguir 
á los españoles, dando á entender en su periódico que estaban aho- 
ra mejor que nunca, y que debian estarle sum,amente agradeció 
dos á Venezuela por la honra y hospitalidad que les dispensaba, 
•sin merecerla muchos de ellos, al decir del cínico é insolente Ro- 
jas, el mas impudente y osado de todos los venezolanos, que pensa- 
ba establecerse en Madrid y hacer allí un gran papel! 

¿Puede haber mayores sarcasmos y un hombre mas atrevido en 
el decir, al mismo tiempo que hace lo opuesto? 

En la época mas crítica y aflictiva de la Dictadura, cuantk) los 
federales tenían sitiada á Caracas y habia diariamente una acción 
de guerra muy encarnizada, , que consumía los soldados del Dicta- 
dor y no tenia gente con que reponerlos; se leían en El Indepen- 
diente elevado á periódico oficial, las relaciones de los triunfos 
ct>mpletos y decisivos sobre la^ hordas de caribes y vándalos fe- 
derales, que cada día lo tenían mas estrechado; y lo que daban 
ganas de reír en medio de aquella tribulación, era el decir del In- 
dependiente sobre el inmenso progreso que estaba hacienda Ye- 
iíez\xél2i cernios proyectos áe ferro-carriles, caminos, alumbrada 
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de gas, grandes asociaciones y empresas y colosales esperanzas 
de engrandecer á la República y abrirle un dichoso porvenir, para 
lo cual era preciso que le prestaran los ingleses el millón de Li- 
bras que se embolsó á fuerza de charlatanerías y mentiras de gran 
tamaño; que no dejaron de hacer eco en Europa y engañar á mu- 
chos, sobre todo á los prestamistas de Londres, y trajeron á Ca- 
racas á algunos bobos é ilusos seducidos por la infernal palabre- 
ría del periódico de Rojas; y buen chasco se llevaron al encon- 
trarse en lo mas crudo y feroz de la guerra á muerte y con la 
mas horrenda miseria, cpsas que están muy distantes de ser el be- 
llo ideal de la poesía embustera de Pedro José Rojas; porque la 
población de Caracas perecía de hambre materialmente , la Dicta- 
dura se hallaba en sus últimas agonías, los caminos los habian cor- 
tado para que nadie entrara á la ciudad, y el horror de la situa- 
ción nada dejaba ,que desear á los enemigos, sino el total extermi- 
nio de Caracas. ¡Crean, pues, á sus periódicos, y normen por ellos 
los negocios y las relaciones políticas! 

¿Y esto no es una infamia? Tan lo es, que en esos dias arras- 
traba Rojas á los combates á los ancianos y á los niños, única gen- 
te disponible que quedaba en esta ciudad, y único punto que él do- 
minaba en Venezuela con el título de: Gobierno dp la República^ 
y asi son todos estos gobiernos, por lo común; y es por estas razo- 
nes que hemos asegurado ser esta clase de venezolanos los hombres 
mas malos del mundo, porque son capaces de sacrificar por el vil 
interés á su patria, á la humanidad entera, y á su propia familia, 
con tal de hacer un gran papel y asegurar sus comodidades; siendo 
para ellos la falsedad, la traición, la mentira, la inmoralidad, la 
perfidia y las mayores perversidades, un medio natural y legitimo 
de lograr su objeto y fines particulares, encubiertos con la másca- 
ra de la política. 

No haremos un bosquejo de aquella horrenda situación, retrato 
fiel de la vida pública del audaz venezolano que estamos historian- 
do, impávido y tonto á la vez, que su pasión era la de figurar y po- 
seer mucho! que lo reputaran la primera capacidad de América! un 
hombre ilustre con revelantes dotes gubernativas! y un talento 
desmedido.... resultando sustancialmente de sus hechos, que ha si- 
do el mas encarnizado enemigo de su país y de los españoles, y que 
solo merece el diploma de astuto, sagaz y desvergonzado para ha- 
cer todo linage de males; y por eso es que lo tienen en la cárcel 
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de Caracas, en donde únicamente debe estar bien acomodado.... y 
seguro.... 

Las cualidades de Rojas eran precisamente las del Libertador 
Simón Bolívar, padre de la patria-, pero á todos no les es dado 
correr con la misma fortuna; y la cuestión comunera de libertar á 
Venezuela de su dinero y pocos bienes que le quedan, si sale bien 
á muchos de los que la emprenden, á ninguno laurea con el pom- 
poso título de redentor, porque no hay ya á quien exprimir. 

Así se caracterizan y distinguen los grandes bribones que aspi- 
ran á que los tengan por gandes homI?res, no siendo mas que ca- 
balleros de industria, que se arropan con la política ^ara hacer su 
negocio en grande, embaucando á los imbéciles que les sirven de 
instrumento. • 

De un infeliz pordiosero que siempre fué Pedro José Rojas, adeu- 
dado y sin tener de qué vivir, per saltum se improvisó Secretaria 
general del Dictador Páez, su tutor y curador político; Doctor er^ 
derecho civil, sin haber saludado las aulas ni tener nociones ele- 
mentales dsla ciencia; General de división, sin haber sido nunca 
militar, ni tener rudimentos de esta carrera, ni saber cargar un fu- 
sil ni manejar una espada, ni tener corazón para presenciar un 
combate; millonario de pesos, sin herencias, oficio, comercio é 
industria honesta; y arbitro de los destinos de República y de la 
honra é intereses de los españoles, por su escesiva audacia é im- 
pavidez mezclada con apariencias de finura y decencia; y con estas 
cualidades tan despreciables, jugó á la pelota con el Gobierno de 
España, festinó á su representante en Caracas y lo obligó á pedir 
sus pasaportes y retirarse de Venezuela, rompiéndose por segun^ 
da vez las relaciones diplomáticas entre España y esta República, 
por no querer pagar lo que deben á los españoles, como le dan el 
pasaporte á todo Ministro que les cobra, declinando la cuestión y 
haciéndola aparecer como personal!!!... y no internacional... Otra 
nueva industria venezolana sui géneris, para no cumplir ni arre- 
glar á los españoles, que ni los diablos habrían sido capaces de es- 
tudiarla. I 

Sin embargo de todo lo dicho, Pedro José Rojas tuvo el arrojo 
de irse á Madrid cuando terminó en Venezuela su carrera de críme- 
nes, y visitó á la Reina, y fué bien recibido por aquel gobierno!.. 
Y no hubo ni un español que le dijera cosa alguna en Madrid, ni 
aun refutara uh insolente folleto que allí se atrevió á publicar... 



— 216 — 

¡¡Por eso es que marchan los asuntos españoles en Venezue-* 
la, tal como los vé el que lea esta obra toda ella!!! 

La medida del sufrimiento se habia agotado, y cansados los es- 
pañoles de tantas demasias, elevaron sus quejas al Congreso de di-^ 
putados de España, al ver que el Gobierno déla Reina no cumplia 
con sus del^eres; pero las C6rtes españolas no eran aquellas afa-- 
Tnadas de Aragón en lo antiguo, sino las modernas de la camari- 
lla de frailes y monjas que regentaba Calderón CoUántes; y,,, todo 
se perdió! 

Al ver Rojas algunas de las publicaciones que se hacian en Ma- 
drid contra su asquerosa administración, sé exaltó sobremanera su 
extremada susceptibilidad por el escándalo que daban en España 
las quájas de los oprimidos españoles; y con la impudente hipocre- 
sía que le es peculiar para aparentar lo que no siente ni le da ver- 
güenza, inauguró en su periódico JBl Independiente un sistema de 
v-ej aciones é insultos contra los españoles y la Legación de Es- 
paña, tratando, de convencer que se quejaban injustamente 
de Venezuela y de la Dictadura, que tanto los consideraba. 
(textual.) 

y dijo mas: que am^an y protegían d los españoles ^ y que 
solamente unos cuantos especuladores que trataban de explotar 
el tesoro nacional^ entre ellos el tránsfuga actual redactor^pro- 
pietario de La Opinión Nacional, Aldrey, eran los que azuzaban 
y provocaban el conflicto atizando la discordia; porque los demás se 
hallaban perfectamente bien, muy considerados, respetados 
y queridos en el pais, sin haber sufrido jamás ningún que-* 
branto, ni aun motivos de disgustos,.. ¡Qué cinismo, qué hombre 
tan sin vergüenza, qué bribón tan deiscarado y procaz! 

Para legalizar tan osada impostura, recurrió Pedro José Rojas 
al medio original é inicuo que le sujirió su detestable industria y 
tiránica posición, que fué ordenarle al juez de primera instancia de 
Caracas que citara á los españoles mas visibles y los interrogara 
por el, tenor de los particulares que él fijó en una inquisision susoa- 
ria, para probar judicialmente bajo la religión del juramento sus 
aserciones, con las mismas víctimas que debian servirle de tes- 
tigos de abono, á fin de justificar su conducta gubernativa ante el 
gobierno español, como si fuera su dependiente ó tuviera que ren- 
dirle cuentas, culpando á los turbulentos y malos españoles con 
los que hacia su justificación, y diciendo que eran unos calumnia-? 
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dores y mentirosos en cuanto decían y publicaban contra él en Eu- 
ropa, entre ellos D. Fausto Teodoro de Aldrey. 

En este punto se portaba Pedro José Rojas como un muchacho 
muy vulgar y chismoso que le hacia mucha cosquilla que publica- 
ran sus hechos, en vez de elogiarlo, para que no apareciera como 
un muy grande hornbre, probando así su raquítica pequenez^ lo 
enferma que tenia la cabeza y la conciencia, y lo indigno que era 
del puesto que ocupaba. 

Solo así es que se colige que todo un Dictador de una república 
americana, haya tenido la ocurrencia de constituirse en tirano y á 
la Vez en guardador de los españoles, dando satisfacciones oficiosas 
á la Reina, que no se las habia pedido, por las quejas que le daban 
sus subditos del mal trato que sufrían con los atentados de Rojas, 
que se portaba como un tonto cruel y cabiloso. 

Al efecto se valió de los clérigos españoles empleados en las par- 
roquias de Caraibas y naturalizados en Venezuela, y ejerció coac- 
ción sobre cuantos supuso que tenian alguna influencia y escribían, 
inclitso de nosotros mismos, ninguno de los cuales tenia libertad 
para declarar la verdad de los hechos y lo que sentian; y aconse- 
jados por el Sr. Zambrano, que dio cuenta á su Gobierno de este 
hecho inmoral y escandaloso, asegurando que no tendría ningún 
valor ni importancia; fuimos todos á dar declaraciones evasivas y 
nada contundentes, paliadas con rodeos é impertinencias, bajo la 
presión de un gobierno tirano, iracundo y arbitrario, que nos per- 
seguía y queria espulsar del país si no lo justificábamos; ó si osá- 
bamos desmentirlo. 

Solo á un malvado se lo ocurre llamar á un tribunal á sus ene- 
migos para que depongan con juramento contra sí mismos, siendo 
esto contrario al derecho natural y civil, cosas que ni en la Inqui- 
sición se hacían. 

No faltaron algunos españoles bien bajos y adulantes de aquella 
infame Dictadura, con la que hacían sus medros, que se prestaron 
vilmente á declararle á Rojas cuanto quiso, para atacar la honra y 
los intereses de lóS españoles y de la Legación. 
- También hubo otro que se titula español, tan cínico y malvado 
eomo Rojas ó algo mas, bien conocido y odiado en Caracas por su 
mala conducta y fatales precedentes, D. Fausto Teodoro de Aldrey, 
que traidoi* como Judas, le vendió á Rojas por una gruesa suma de 
dinero la copia de la exposición que dirigieron los españoles al con- 
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greso de Diputados de España, la cual publicó Rojas en su Inde-^ 
pendiente, y desde entonces se hizo mas cruda é irritante la hosti- 
lidad contra los españoles y contra el Sr. Zambrano. Este traidor 
fué el que hoy dirije y redacta el periódico de Caracas La Opinión 
Nacional, ex-canciller de la Legación del Sr. Zambrano y pania- 
guado con Peralta para traicionarlo^ el mas activo enemigo de Es- 
paña y de los españoles, que propende á infamarlos con todas sus 
fuerzas y ba consagrado las columnas de su periódico á protejer las 
expediciones piráticas de Venezuela contra la isla de Cuba y hacer 
la guerra á España; después de haber dirigido á los periódicos de 
Europa y al gobierno de la Reina, como español, las mas sangrien- 
tas solicitudes y fuertes verdades que se pueden producir contra el 
gobierno de la República de Venezuela, al que hoy sirve, la pasión 
mas vehemente y la imaginación mas acalorada y furibunda. Que 
lo diga, sino es verdad, D. Fausto Teodoro de Aldrey, hoy natura- 
lizado en Venezuela. 

Pedro José Rojas dijo con este motivo que los españoles estaban 
conspirando en Madrid contra Venezuela, que es lo mismo que 
hoy dice el tránsfuga español, Aldrey, en su papel La Opinión 
Nacional, porque conoce bien sus intrigas; y que esta conjuración 
era inducida por el vil metal, como si los españoles hubieran pre- 
tendido que Rojas les pagara sus créditos con el vil millón de he- 
bras esterlinas que se había usurpado, y por eso no queria pagar- 
les y despedia al Sr. Zambrano haciendo cuestión personal de los 
asuntos de Estado, cuya infamia se ha hecho de moda como nueva 
industria americana para no pagar y salir de los diplomáticos espa- 
ñoles sin romper con España, ni hacer castcs béllis; y aun echó Ro- 
jas la despechada baladronoda de retar al Sr. Zambrano por la 
pr^n^a JO wJ/ica para arreglar los reclamos españoles, causa mo- 
triz de tantos pleitos, sinsabores y tramoUas; pero la cosa no 
pasó de ahí porque los arranques de los venezolanos, por mas 
impetuosos que sean en cuestiones de dinero, no llegan nunca 
una pulgada antes de su bolsillo, pero sí pasan ,,tres cuartas del 
ageno; y en este concepto solo se ocupó Rojas de agriar la 
situación y romper las relaciones diplomáticas; y aun se ha- 
brían roto también las hostilidades contra los españoles, si los 
federales no arrojan á balazos del poder á tan ridículos dictado- 
res!!!.... 

Eso es lo que trae el gobernar mal con injusticias y picardías» 
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sin conceder ningún derecho, * por mucho que digan que lo hacen 
bien, mientras mas abusan é irritan á todo el mundo. 

El Sr. Zambrano habia vuelto al ejercicio de la Legación de or- 
den de su Gobierno, que le ordenó someterse á las arbitrariedades 
de Rojas; tomando nueva posesión de este destino el dia 9 de Di- 
ciembre de 1862, y notificando á su secretario Alvarez de Peralta, 
que estaba depuesto del empleo de secretario de la Legación; y es- 
to arrebató de cólera á Rojas y le hizo precipitar los acontecimien- 
tos á fuerza de groseros insultos y demasías contra España y su 
Legado en Caracas; y el Sr. Zambrano, como caballero y hombre 
de honor, no pudo prescindir de pedir su pasaporte, que era lo que 
Rojas buscaba, si no se le daba una satisfacción, que se la negon 
ron con nuevos insultos; y en consecuencia obtuvo dicho pasapor- 
te el dia 7 de Marzo de 1863, quedando otra vez los españoles ba- 
jo la protección de la Legación de Francia. 

Así quedaría convencido D. Saturnino Calderón Collántes, si era 
capaz de otro convencimiento que no fuera el de Fermin Toro, de 
sus manías y errores supinos sobre Venezuela, y de que fué falso 
cuanto dijeron *en el Convenio de Santander sobre union^ afectos, 
buena amista4 y demás zarandajas de esta especie ; toda vez que 
habiendo mandado á esta República á un intimo amigo suyo para 
que fuera su fiel intérprete, no le dieron ninguna muestra de sim- 
patías y lo desencantaron de sus ilusiones, lanzándolo del país ig- 
nominiosamente al tratar de hacer cumplir lo pactado. 

El doctor José Alvarez de Peralta, muy complacido con estos 
sucesos, se revalidó de médico en lar Universidad de Caracas el dia 
1.0 de Abril de 1863, y el dia 8 del mismo mes se embarcó páralos 
Estados-Unidos de Norte América, acompañando á la familia de 
Pedro José Rojas, y muy protegido por este funesto hombre. 

Lejos de haberse tomado por el Gobierno español una satisfac- 
ción por estos nuevos ultrajes y desprecios, inauguró una nueva 
política de inacción é ilimitadas consideraciones, que refluyó pode- 
rosamente en mengua y desdoro de la honra nacional; mandando á 
Venezuela en reemplazo del Sr. Zambrano á D. Juan Antonio Ló- 
pez de Cebállos, que se hizo cargo de la Legación el dia 5 de Ma- 
yo de 1863; habiéndose ido reagravando la fatal política cada vez 
mas, hasta hacer un estropajo de los españoles residentes en Vene- 
zuela. 

Lo único que sacó el Gobierno Collántes de esta República, al 
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desaprobar la rectitud y buen comportamiento del Sr. Zambrano, 
fué que dijeran muy bien los venezolanos, inclusos los dictatoria- 
les, que el Gobierno español tema la fatal cualidad de pagar 
mal al que le servia bien , y reirse mucho con ^esta maligna es- 
pecie.... 

' Las depredaciones de la Dictadura de Paez y Rojas llegaron á 
su colmo contra los españoles cuando salió del país el Sr. Zambra- 
no, y la fragata de guerra española Petronila surta en la rada de 
la Guayra, tuvo que intervenir con amenazas de bombardeo, para 
que exhoneraran á los españoles y franceses, bajo cuya protección 
estábamos, de una contribución forzosa de guerra muy enorme que 
les impuso Rojas, para acabar de rellenar de oro sn maleta de via- 
je, en vez de pagarles lo que Venezuela les debe. 

Esta circunstancia, y el inminente peligro que corrian los espa- 
ñoles de ser perseguidos y atropellados por un gobierno raquítico 
y agonizante, pero agresor é insolentísimo aun en sus últimas bo- 
queadas, que buscaba mucho dinero deprisa para escaparse, obli- 
garon al Encargado de Negocios de Francia á reunir un número 
considerable de españoles, autorizándolos para que nombraran un 
Comité de seguridad personal y en el que delegó sus facultades 
como representante de España^ para que proveyera á la seguridad 
común de los españoles por cuantos medios estuvieran á sus alcan- 
ces, reuniéndolos á todos en el momento del peligro para hacerle 
frente con la fuerza material, lo que se comprueba del expediente 
que se creó sobre este particular, que copiamos á continuación, y 
cuyo original conservamos en nuestro'poder. 

Listos estaban los españoles para hacerle frente á lo que pudiera 
suceder, habiéndoles tocado llamada el Comité á cuantos existían 
en Caracas y en sus inmediaciones, que en pocas horas se habrían 
i^eunido de dos d tres mil hombres de armas tomar, mientras que 
la Dictadura apenas contaba quinientos venezolanos, que estaban 
temblando de miedo y teñian al frente las huestes federales eon 
quienes combatian; y si no cede Rojas y por desgracia sigue hosti- 
lizando y persiste en robar mas á los españoles, es indudable que 
habría corrido sangre de unos y otros en las calles de Caracas, pe- 
ro la lección habría sido mas saludable y benéfica para lo sucesivo, , 
que la impolítica é imprevisión del Qobierno de doña Isabel IL 

Decididos estaban los españoles á resolver su problema á bala^' 
zos para hacerse respetar y resistir el último saqueo del inmoral 
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Rojas en su despedida de la satrapía, y esta acción tan sonante, 
quién sabe en lo que habría venido á parar? porque al no dominar 
á Caracas los españoles, tendrian que unirse á los federales para 
acabar de derrocar á la Dictadura, por necesidad absoluta, ó abrir- 
se paso para la Guayra y obrar contra ella en combinación con los 
marinos de la Petronila, 

¡Hé aquí otra consecuencia de la estúpida política del Convenio 
de Santander! 

En esto llegó á Venezuela D. Juan Antonio López de Cebájlos 
de Encargado de Negocios, y como ya se ha dicho, se hizo cargo 
de la Legación el dia 5 de Mayo de 1863, reanudando de nuevo sus 
relaciones diplomáticas con Venezuela como si nada hubiera su-- 
cedido, y cíon la sola exigencia de saludar la bandera española con 
veintiún cañonazos, lo que tuvo lugar el dia 11 dé ese mes; como 
si con esa mísera bambolla exterior quedase satisfecha la vindicta 
pública, resucitaran los españoles muertos, comieran sus viudas é 
hijos y se pagaran mas de diez millones de pesos que tienen que 
haber los reclamantes. 

De manera que la República de Venezuela no peca nunca contra 
España en nada de lo que hace, por mas que degüelle españoles, 
les quite sus propiedades y lance del país á los Ministros que cum- 
plen con sus deberes. 

EXPBDIBNTE CREADO POR EL COMITÉ ESPAÑOL, SOBRE SEGURIDAD Y DEFENSA 
HÚTUA DE LOS ESPAÑOLES RESIDENTES EN ESTA CAPITAL. 



En la ciudad de Caracas á diez y nueve de Abril de mil ochocientos sesenta y tres; 
reunidos los que suscriben, subditos españoles en la Legación de S. H. el Emperador 
de los franceses, la cual se halla encargada accidentalmente de la protección de los 
españoles, previa invitación que se les hizo para este efecto, el señor Encargado de 
Negocios, Honorable Sr. Alejandro Mellinet, interesó á los miembros de esta reunión 
varias consideraciones de actualidad , de las cuales se deduce que puede surgir ua 
inminente peligro para los subditos de S. M. C, ai llevarse á cabo ciertas medidas 
enérgicas, que piensa ejecutar el Sr. Comandante de la fragata de S. M. «Petronila» 
que se halla surta en el Puerto de la Guaira, á fin de hacer respetar los fueros y dere- 
<^os de los españoles residentes en esta República; y en consecuencia, con la aquies- 
cencia del espresado Sr: Honorable Ministro de Francia, convinieron los españoles 
presentes en que se nombrara un Comité, cuyo objeto sea propender á la común segu- 
ridad de sus compatriotas, en las críticas circunstancias que hoy se encuentran, bajo 
diferentes aspectos, á fin de que éste, por medio de comisiones que al intento se nom* 
brtrán, les trasmita todo lo que sea relativo á la defensa, en cas« necesario, y que de 
esta manera queden legitimadas las medidas que se adopten, y los españoles á quienes 
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ÍBcamben no tengan que repagnarias ni objetarlas. Se procedió á la elección de los 
miembros qae debían componer el Comité, y resaltaron electos, para Presidente, el 
Sri D. José María Monserrate, Marqués de Casa León, y Vocales los Sres. D. Emilio 
Monteverde, D. Silvestre Rodríguez, D. José Martin Larralde, D. Castor Martínez, 
B. Luis Gonxalez Jordán, D. Francisco Mora, D. Diego Orta y D. Antonio Ramella, y 
para Seeretario D. Cristóbal María González. Con lo cual terminó el acto, que firman 
con el Sr. Encargado de negocios. 

£1 Marqués de Casa León. — ^Emilio de Monteyerde.— A. Escudero. — Castor Martí- 
nez.— Francisco Mora.— Luis G. Jordán.— Agustín P. Rodríguez.— Francisco Liñan. 
—Miguel R. Solórzano.— Cristóbal María González.— Policarpo Hernandez.—Diego 
Orta.— José González,— Juan García y Rosa.— Francisco Flamericb.— Ignacio Leici- 
babasa. — Antonio Ramella. — Antonio González. — Santiago Rodríguez. — Víctor Lu- 
sardo.— Ceferino Giménez.— Juan Rodríguez.— Miguel González.— Agustín Dorta.— 
Juan Alfonso Frías.- Miguel Navarro.— Yalentin Gil.- José María Manzo.— Silvestre 
Rodríguez.-'Domingo Rodríguez López.— Próspero Hernández. 

Nota.— En defecto de D.J.Martín Larralde, que no asistió alas reuniones, fué 
nombrado de vocal D. Andrés Escudero.— ^S/ Secretario, González. 



Caracas Abril 19 de 1863. 
Señores: 

Como Presidente del Comité que ha sido nombrado hoy en la Legación de Francia, 
bajo cuya protección nos hallamos los subditos de S. M. C, participo á los compatrio- 
tas que aquí se designan, tengan la bondad de concurrir mañana 20 de los corrientes, 
á las siete de la noche, á la casa donde se reúne el Comité, á fin de que se impongan 
de las medidas que nos interesan mucho en la actualidad. 

Soy de Y. con toda consideración su atento servidor. — El Presidente, El Marqués 
de Casa León. 

Sres. D. Juan Garcío^ Rosa, D. Segundo Mirabal: Camino Nuevo. — D. Luís Morales: 
Píllta de S. Juan.— D. Sebastian Seíjas: Lazarino.- D. Miguel Navarro, D. Miguel 
González: Esquina de la Cruz %n la Candelaria.- D.> Francisco Cairos: Tabaquería de 
Yelazquez.— D. Silverio Talavera: Esqnina del Rosario.- D. Máximo Martínez, don 
Gregorio Martínez: Trinidad y Remedios. — D. Yalentin Gil: La Torre. — D. Agustín 
Dorta: Esquina del P. Muños. — D. José González Martel: Esquina del Mamey. — Don 
Juan Rodríguez: La Pedrera. 



Sr. Comandante de la fragata de S. M., surta en el puerto de La Guayra, 

La Petronila. 

Caracas 19 de Abril de 1863. 

Habiéndose reunido en esta fecha en la Legación de S. M. el Emperador de los fran- 
ceses, encargada de la protección de los españoles, un número de éstos, por invitación 
de dicho Sr. Ministro; se resolvió instalar un Comité que propenda á-la seguridad de 
los subditos de S. M. C, por cuantos medios le sujiera su ')>revisíon y prudencia en 
tan aflictivos y supremos momentos. 

El acta que tengo el honor de acompañar á Y. S., como Presidente elegido, lo ins- 
truirá competentemente de las causas que han ocasionado esta medida. 

Al remitirle á Y. S. estos datos, séame permitido manifestarle que, todos los espa- 
ñoles residentes en Caracas, confian en que el liermoso pabellón de Castilla, que tan 
gloriosos días de honor y de gloria ha dado al trono de San Fernando y á la patria del . 
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-Cid/y de Pelayo, nos arropará con su sombra y nos sacará triunfantes dé las dolorosas 
pruebas á que nos encontramos sometidos en estos luctuosos momentos. 

Aprovecho esta ocasión para ofrecer k V. S., Sr. Comandante, las muestras de mi 
distinguida consideración y respeto.— JS/ Presidente, El Marqués de Casa León.— 
Es copia.— -B/ Secretario, González. 



En Caracas á diez y nueve de Abril de mil ochocientos sesenta y tres, y en virtud 
del acta anterior de esta misma fecha, celebrada en la Legación de Francia, encargada 
accidentalmente de la protección de los españoles; se reunió el Comité y procedió en 
uso de su encargo por el orden siguiente: — Decretó el nombramiento de comisiones 
-que, en las parroquias y suburbios de Caracas reciban órdenes del Comité en el sen- 
tido de sus atribuciones, de propender á la seguridad común. Estas fueron elegidas así: 

Camino Nuevo: D. Juan García y Rosas y D. Segundo MiT&hfi\, -^Parroquia de San 
Juan: D. Luis Mótales y D. Sebastian Seijas.— Can(2¿/arta: É. Miguel Navarro y don 
Miguel González.— -S'awíúf Rosalía: D. Francisco Cairos y D. Silverio Talavera. — La 
Trinidad: D. Máximo Martínez y D. Gregorio Martínez.— Caíedra/; D. Valentín Gil 
y D. Antonio Dorta.— -S'an Pablo: D. José González Martel y D. Juan Rodríguez.— 
Chacao: D. Juan María Diaz y D. Nazario González.— Peíare: D. Domingo Martínez y 
D. Ángel Martínez Diaa. —Galíj>an: D. Gaspar Quintero y D. Francisco Rodríguez.— 
La Vega: D. Domingo Martínez Silva y D. Marcial Martínez Silva.— -ání/mano: don 
Antonio Rodríguez.— JB/ Valle: D. Antonio Fumero y D. José Fumero. 

Decidióse que estas coipisionea estén presentes mañana á las siete de la tarde ante 
el Comité para que reciban instrucciones verbales»— Que se comunique copia del acta 
de hoy al Sr. D. Romualdo Martin Yíñalet, Comandante de la fragata de S. M. surta 
en la Rada de la Guaira La Petronila, con atento oficio; y que este Comité se reúna 
todas las noches á las siete, para acordar lo que mas que corresponda.— £/ Presidente 
accidental, Emilio de Monteverde.— jS¿ Secretario, Cristóbal María González. 



En veinte del mismo mes se reunió el Comité y aprobó el acta anterior. Estando 
presentes varios sujetos de las Comisiones nombradas, se les instruyó conveniente- 
mente, y en seguida el Cuerpo sancionó la siguiente medida:— ((Que mientras el señor 
Ministro de Francia no designe un punto neutral, en caso necesario, y de acuerdo con 
«1 Gobierno de Venezuela, los españoles se reunirán en un momento de peligro dado, 
en la Legación de S. M. el Emperador de los franceses.»— Terminó el acto.—-©/ Pré- 
ndente accidental, Emilio de Moniey^Túe.^El Secretario, Cristóbal María González. 



En veinte y dos del mismo mes se reunieron los miembros del Comité que suscriben 
y aprobaron el acta anterior. — Habiendo cesado el peligro inminente á que se contrae 
el acta de instalación del diez y nueve del corriente, celebrada en la Legación de 
Francia, y á indicación de ésta, se acordó que cesaban las|atribHciones delConiíté, res- 
pecto del peligro que amenazaba á los españoles pbr las medidas que pensaba tomar 
el Comandante de la fragata de S. M. La Petronila en vindicación de los derechos 
de aquellos; pero que apesar.de esto continuará instalado, mientras dure el peligro 
que amenaza á esta capital por coií^ecuencia de las actuales circunstancias políticas 
del país. Estas reuniones serán todos los sábados á las siete de la noche, sin perjuicio 
de reunirse extraordinariamente cuantas veces sean necesarias, en caso de alarma; 
pudiendo constituirse el Comité entonces cop solo tres miembros.— Igualmente se 
acordó que se conteste al mencionado Sr. Comandante de La Petronila el oficio del 
^einte y uno del corriente, en los términos convenidos en la discusión verbftl, debien- 
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do consultarse la minuta con el Honorable 8r. Alejandro Msllinetpara tu aprobar 
don, — De esta manera coQclayó el acto que finnao lo§ presentes.— -fi^ Presidente, 
£1 Marqués de Casa León.— Silvestre Rodrigaez.— A. Escudero.— Castor Martioei.— 
Francisco Mora.— Emilio de Monteverde.— £/ Secretario, Cristóbal María Gonzálei. 



Hoy veinte y siete de Abril del corriente ano se constituyó el Comité en sesión or- 
dinaria, no habiéndolo verificado el sábado veinte y cinco, por haberse diferido la 
reunión para este dia mientras se obtenían órdenes é instrucciones del Sr. Ministra 
de S, My el Emperador de los franceses j Honorable Sr. Alejandro Mellinet; y como 
S. S< ha manifestado qv^ es absolutamente necesaria la eanstencia de esta Corporon 
ciony bajo sus auspicios y responsabilidad, hoy vas que ncnca, mientras no se con- 
solide la paz pública, de una manera que inspire confianza y dé. garantías á los súbdi" 
tos de S. M. C, y sobre lo cual vá á instruir debidamente al Gobierno reinante en Ca- 
racas; por estas razones, el Comité lo sancionó así de conformidad, disponiendo que se 
agreguen á este expediente copias del oficio del Sr. Comandante de la fragata Peteo- 
NiLA y de la contestación que se ordenó darle, según el acta anterior. Igualmente se 
dispuso que D. Silvestre Rodríguez instituya á las Comisiones nombradas el dia diez 
y nueve, de la vigilancia y celo que deben desplegar en el sentido de estas prescrip- 
ciones, debiendo además instruir dichas Comisiones á todos los compatriotas de que 
está revocado el decreto de contribución extraordinaria respecto de los franceses y es- 
pañoles, y en caso de que indebidamente se pretenda cobrarles á éstos, deben 
resistir el pago y dar parte á la Legación, sin pérdida de tiempo.— Se leyó y aprobó. 
— £¿ Presidente, El Marqués de Casa León.— JS/ Secretario, Cristóbal María González. 



MuT Sr. mío : 

La comunicación que se ha servido Y. S. dirigirme con fecha de ayer, me deja im- 
puesto de las medidas adoptadas por el Encargado de Negocios de Francia' y acciden^ 
talmente de los intereses españoles, para en el caso de que ciertas disposiciones enér- 
gicas que yo me pudiera ver en la necesidad de adoptar prodiijeran peligros eminentes 
para los subditos de S. M. en cuyo estremo poder atender á la común seguridad de 
los mismos. 

Desde luego hace mucho honor al Honorable Mr. Alejandro Mellinet so previsión: 
pero habiendo llegado á este puerto en la tarde del diez y nueve el Sr. D. Juan A. Ló- 
pez Cebállos acreditado por S. M. Encargado de Negocios cerca del Gobierno de esta 
Repüblica,«y hallándose en Caracas desde ayer ya instruido de la situación de la» 
cuestiones pendientes, él, como único responsable en lo sucesivo, de dichos intereses^ 
es el que debe señalarles la conducta que deben observar, para lo que será conveniente 
en alto grado, que Y. S. como todos los españoles de mas consideración se acerquen á 
su persona, sujetándose á sus decisiones en todas ocasiones y en último resultado^ 
pues solo así Y. S. comprenderá muy bien seremos fuertes haciéndonos considerar y 
respetar de todas las facciones que destrozan este desgraciado país. 
. Tengo la satisfacción de ofrecerme á Y. S. con la mayor consideración su atento se- 
guro servidor Q. R. S. M., Romualdo Martio Yiñalet.— Rada de la Guaira 21 de Abril 
de 1863.— Sr. Marqués de Casa León, Presidente del Comité Español en Caracas. 



Caracas Abril 23 de 1863. 

5e recibido la comunicación de Y. S. fecha 21 del que cursa, y en nombre del Co- 
mité que me ha honrado con su Presidencia, doy á Y. S. las gracias por su ,atenciony 
al acusarnos recibo de nuestra anterior. 

Contrayéndome al segundo particular de la nota de Y. S. en que se sirve insinuaL 
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que debemos entendernos con el Sr. D. Jaan Antonio L. de Cebállos como Encardado 
de Negocios de S. M. C. en esta República, no puedo menos de significar á Y. S., que 
nos es sensible no poder seguir su opinión en estos momentos, en razón de qué, no 
teniendo por ahora dicho señor carácter público, nos veremos^ si las circunstan- 
cias LO EXIGEN, en la obligación de ocurrir al Sr. Encargado de Negocios de Fran- 
cia H. Alejandro Mellinet, bajo cuya protección nos hallamos. 

Aprovecho esti oportunidad, para reiterar á Y. S. mi distinguida consideración.— 
El Presidente, El Marqués de Casa León. 

Nota.— Este oficio se dirigió á La Guaira el 29 del presente mes de Abril. 

Al Sr. Comandante de la fragata de S. M. C. La Petronila surta en la Rada de L^ 
Guaira. 

En dos de Mayo del mismo año se reunió el Comité en sesión ordinaria , y después 
de haber conferenciado sobre la situación, convinieron sus miembros en que es muy 
honroso el derecho de espectacion que los congrega, y sobre el cual serán fervorosos» 
en obsequio del honor é intereses de los compatriotas.— Por esta misma razón se 
acordó escitar el espíritu y honor de los demás miembros de este cuerpo, á fin de que 
antes de las siete de la noche de los días sábados, estén colegiados en el local de las 
sesiones, para llenar cumplidamente su misión.— Se leyó y aprobó el acta, que firma 
el Sr. Presidente con el Secretario.— iS¿ Presidente, El Marqués de Casa León. — El 
Secretario, Cristóbal María González. 

En cinco de Mayo de mil ochocientos sesenta y tres, se reunió extraordinariamente 
el Comisé, é instruido de que en este dia se ha hecho cargo de la Legación de 8. M. C. el 
Honorable Sr. D. Jttan Antonio López de Cebállos; juzgó este Cuerpo que han termi- 
nado sus funciones, que emanaron del Honorable Sr. Alejandro MeUinet; y en conse- 
cuencia, se declara disuelto, nombrando en comisión al Sr Presiqente,. Marqués de 
Casa León, y á D. Silvestre Rodríguez, para que den las más expresivas gracias al Re- 
presentante de Francia, encargado interinamente de nuestra protección, por el honor 
que nos hizo al congregarnos. Igualmente se acordó que el expediente quede archivado 
en la Secretaría, dándose copia de él á los miembros del Comité asistentes que la soli- 
citen. Se concluyó y firman.— JBÍ Presidente, El Marqués de Casa León.— Silvestre Ro- 
cfriguez.— A. Escudero.— Castor Martínez.- JE/ Secretario, Cristóbal María González. 
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CAPITULO XI. 



De los errores en que han incurrido los gobernantes 

españoles. 



En grave error han estado imbuidos los gobernantes de España 
sobre la verdadera significación de estas repúblicas y su relativa 
importancia con los intereses europeos, partiendo de aquí la mayor 
parte de los fracasos y decepciones que se han sufrido por todos, 
colectiva é individualmente; como lo reconocen cuantos saben juz- 
gar bien en esta materia, con perfecto conocimiento de causas. 

Remontémonos al origen de nuestras faltas políticas con el lente 
de la filosofía que se encumbra y domina todas las desgracias y los 
destinos de la humanidad, antes que otros nos las echen en cara, 
porque ellas son las que, en cierto modo, han alentado en su mal 
camino á nuestros contrarios, tomando asunto de un pelo para figu- 
rar una viga que les caiga encima y aplastarnos con ella de recha- 
zo; porque así cumple decirlo al homenage que tributa á la justicia 
un filósofo historiador, amante de la razón que no debe desviarse 
por nada de este mundo de la verdad y dar á cada cual lo que.es su- 
yo, pese á quien pesare. 

Ciertamente que á principios de este siglo se dejaban llevar los 
españoles, influidos por la política dominante y sus añejas tradicio- 
nes, de los arranques del corazón mas que de la cabeza, á cuyos 
impulsos obedecían ciegamente, obrando en sus generales negocios 
por las rutinas ya gastadas y de salida en el mundo, y tan mate- 
rialmente como estaba en la índole y hábitos de la época. 

Pocas materias de gravedad y trascendencia se libraban al cál- 
culo frió y certero tie una política hábilmente manejada, en armo- 
nía con el espíritu que empezaba á desarrollar el siglo, y con la 
conveniencia que exigían el progreso y ios intereses reales del país; 
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y por lo regular se decidían con la punta de la espada 6 con la bo- 
'Ca del cañón, que no siempre farorecen el éxito ni coronan los es- 
fuerzos; mucho menos si estos se hacen por sostener tenazmente los 
principios misantrópicos, que no se avienen con las m^eesidades é 
intereses nacientes de una sociedad que se regenera; y las fibras 
7 emocioi^s. del corazón venían á decidir, á lo Cid Campeador, mal 
¿bien, los asnntps mas importantes y decisivos, sin sacar provecho 
de los reveses y nuevas lecciones que iba suministrando la esperien- 
icia; cuando es evidente que el mundo moral y político no puede 
iriantenerse estacionado en un punto fijo; y de grado ó por la fuerza 
tiene qué obedece*» á la ley física imperiosa del progreso humaníia- 
rio en lo material é intelectual, que tarde ó temprano arrastra en su 
corriente á los que intentan detenerlo en su carrera. 

Verdad es también que las grandes proezas y heroicas hazañas, • 
y los mas nobles blasones de España, les son deudores á esos ar- 
ranques del corazón y á los ímpetus del genio, de su monumental 
y gloriosa existencia, en su época respectiva; pero en medio de tan- 
tas grandezas y oosas buenas como hemos tenido, háse visto por el 
reverso de la medalla las faltas en que venían involucradas, que no 
han sido enmendadas porque no ha habido una fuerza intelectual y 
l)íen patriótica, bastante poderosa y desinteresada ipara dirigir y re- 
cular las acciones por la senda del engrandecimiento, auge y lustre 
de la nación, iluminada por la sagrada antorcha de la culta filoso- 
fía, exenta de errores esenciales: y funestas pi^eocupacionesv firme 
sie^Mpre en la vía de todo progreso beneficioso, á fin de poder for- 
mar un conjunto de- perfeocion y gloría nacional; y este ha sido 
por desgracia el flaco débil y vulnerable de la alta política espa- 
ñola; sobre todo en los asuntos de Améa^ica. 

¡Un general en jefe^ D, Pablo Morillo, español tan sólido en, sus 
principios e ideas, como falto de política y de buenos consejos que 
rdirigieran su denuedo y valentía; no pudo menos de ofrecer en Ve- 
iie25uela el raro contraste de las ideas y. principios tan díametral- 
mente opuestos ó Ineoiiciliiables, en la obra de la pacificación de este 
-paisy-para la que era un mal apóstol, sin {tener ninguna cualidad 
•política ni diploínátioa, que en mal horaí le encomendó el monarca 
español; que vio desboronarse á sus piéá' la inmensa monarquía da 
Carlos V. 

- Entró eomo-un león furioso cargado de presuncioa y arrogancia, 
pei^Q entorpecida por las tinieblas espesas de. su tiempo, y dominan- 



— 228 — 

tes ideas absolutistas, cometiendo tropelías y desaciertos á monto*- 
nes y deslustrando el brillo refulgente de la ^civilización y magna-- 
nimidad de España; y al fin tuvo que salir como un cordero tras^ 
quilado, corrido y sin aliento; habiendo él por sí solo fomentado la 
República, que no existia cuando vino á Costa Firme, en fuerza de 
su falta de ilustración y política y sobra de desatinas, acorazados 
con el ambiente mefítico y autocrático que exhalaba el régimen de 
D. Fernando VII, dando así un testimonio vivo de que, el valor 
personal y la fidelidad á una causa, si no van acompañados de la 
prudencia, la sabiduría, la justicia, la tolerancia y una buena polí- 
tica liberal é ilustrada, son vanos y frágiles instrumentos que se 
quiebran fácilmente al menor embate de la suerte adversa, y na 
pueden volver á empatarse jamás. 

Historia bien trágica y deplorable fué esta, que debió haberla es- 
tudiado mucho el gabinete de Madrid, si era capaz de pensar bien, 
examinándola por el prisma filosófico y de los grandes intereses 
nacionales, tanto para reparar en lo posible los males y desastres 
causados, como para aprovechar en lo sucesivo aquellas tremendas 
lecciones dentro y fuera de casa; pero desgraciadamente no se han 
recojido ningunos frutos de esa historia, ni se le ha hecho aprecio 
alguno, relegándola al olvido y á la indiferencia en que suelen caer 
los acontecimientos pasados, como si eUos no tuvieran ninguna im- 
portancia y grande influencia en lo porvenir; y tanto la tienen, que 
ya lo hemos visto y todos lo ven claro en las revolucíiones subsi- 
guientes y en todas las causas y efectos de los sistemas políticos pa- 
sados y presentes, dentro y fuera de Elspaña. 

Ya dijimos en otro lugar de esta obra, que los que vienen por 
primera vez á estos países americanos, tienen formado de ellos ideas 
muy inexactas en todas materias, y suelen entrar con mucha arro- 
gancia, pretensiones, gran confianza y satisfacción de sí mismos, y 
un modo bien raro de ver y apreciar las cosas, sumamente enga- 
ñoso; y en breve tiempo la experiencia los desengaña y se vén pre- 
cisados á cambiar de opinión, de planes y de sistemas para exami- 
narlo todo bajo su verdadero aspecto, comenzando por el análisis 
de la lógica cerrada para poder concluir con regulares definiciones 
y obrar con acierto, después de haberse sufrido amargos desenga^- 
ños y chascos pesados. 

Y si esto sucede á los que pisan el territorio y experimentan to- 
adas sus cosas como son, ¿cómo van á aprender nada de provecho 
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los que nunca han estado en América y siempre se* ven envueltos 
en tinieblas sobre sus asuntos mas importantes y verdaderas cir- 
cunstancias, resolviendo en la oscuridad por ilusas suposiciones 6 
informes inexactos y mal apreciados, sobre lo que no vta ni co- 
nocen? 

Por eso es qué todo les sale mal, pecando unas veces por dema- 
siado cortos,. y otras por demasiado largos: ya aflojando donde de- 
bieran apretar, ó vice-versa;*la medida nunca les viene exacta y 
todo lo echan á perder por falta de tino y experiencia; y en ocasio- 
nes por otras causas peores. 

Entre nuestros hombres de Estado bajo el régimen absoluto, los 
ha habido muy pigmeos, microscópicos y obtusos, demasiado infe- 
riores á la grandeza y magestad de Espafía, á sus elevados desti- 
nos, alta importancia política y necesidades sociales, siendo inca- 
paces de dirigir bien, de dar buen impulso á las ideas grandiosas, 
de desarrollar el germen fecundo y los inmensos elementos nacio- 
nales, ni de hacer desaparecer las remoras y causas eficientes de 
los males públicos en su raiz fundamental, por mas que estos hom- 
bres sarcásticos en política, absurdos en moral, inconvenientes para 
todo progreso y funestos al buen nombre y brillo de España, ha- 
yan querido empinarse y estirarse con estúpida vanidad, ipperti- 
nente orgullo y ridículo amor propio desordenado, pretradiendo 
ponerse al nivel de la nación y de la época en que han figurado, y 
aun eclipsar al mundo con sus jactancias; lo que han conseguido es 
desacreditarnos én el extranjero, hacer bajar el país á la imbecili- 
dad, nulidad y oscurantismo de ellos, y ocasionar infinitos males y 
trastornos de fatídicas consecuencias; -porque eso es lo único que 
traen consigo la mezquindad y la pequenez cuando se infatúan y 
dementan, pensando que son muy grandes, siendo cualidad innata 
de la ignorancia pretender estar muy bien iluminada, y este es tam- 
bién otro de los frutos que se recoj en de la política anti-liberal é 
intolerante. . 

Ha sobrado nación en todos tiempos para eclipsar al universo, y 
lujosos elementos para hacer prodigios, servir de modelo en todas 
partes y dar la ley al mundo en todas materias; habiendo tenido 
que recibirla con humillación de los vecinos por felta de hombres 
superiores que hayan hecho todo eso, pudiendo y debiendo haberse 
hecho, para levantar á España y situarla en la cima de todo su po- 
der y esplendor, haciéndola brillar y que llene la mayor esfera en 
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que puede estedderse el poder humano, en lo físico y ea, lo moi*aL 

Sin duda que esta gran desgracia ha provenido de la inconside^ 
rsida y inerte repreúon política y religiosa que tan fatal nos ha 
sido, y cuyos hábitos y malas consecuencias se sentirán todavía por 
mucho tiempo; de la atrasada educación é ideas rancias, falta d^ 
libertad amplia y de luces filosóficas, restricción de estudios y de 
los principios naturales, civiles y políticos mas útiles y necesarios,, 
por el imperio tiránico de la teocracia intolerante, montada siempre 
sobre sus artificios para dominar embruteciendo á las masas popu- 
lares y servir de remora á todo progreso, símbolo del despotismo 
absoluto y del retroceso de la sociedad, y una de las causas prin- 
cipales de las desgracias que ha experimentado la raza espfeiñola, 
imbuyéndola en ideas intransigentes* impolíticas^ fanáticas, supers- 
ticiosas y misantrópicas, y en tradiciones absurdas, que tuvieron 
por objeto y fin, degradar la dignidad del hombre y anular todo 
derecho que no se basara en el divino, con su sagrada teología por 
ad látere, 

Y también han dimanado nuestras desgracias de haberse elevado 
malamente, en, medio de la algazara de las pasiones y de los parti-* 
dos, á hombres de reputación usurpada, Restituidos en el fondo de 
capacidad, sólidas virtudes y buenas cualidades, que no han sido 
mas que unas nulidades completas de mucha facha relumbroña, sin 
mérito alguno sustancial; pero «odiosos y repulsivos por su insopor^^ 
table orgullo, soberbia y groseros modales. 

La inteligencia, la capacidad, la bondad> la nobleza, la morali- 
dad, el genio y la buena disposición de un individuo para desempe- 
ñar con lucimiento y un espíritu bien levantado los encumbrados 
destinos de la patria, haciéndose superior á los obstáculos que se 
opongan á ello, se. miden por el buen desempeño de sus obligacio- 
nes y deberes, por sus grandes hechos en. favor del progreso de la 
humanidad, por las loables y sublimes acciones que engrandecen el 
país y consolidan la moral y la justicia, y por el ¿ipl^tuso y apro- 
bación universal, cuando la sociedad reporta bienes positivos y tan- 
gibles que mejoren su condición y estado, su legislación, costum- 
bres, com^rcio, industrias y ramos del saber. 

Regla es esta que no falta nunca y está á. la vista de todp el 
mundo, porque el hombre de suficiencia, bien intencionado y deci- 
dido á hacer el bien de su país con brillo y honra, lo consigue á 
despecho de todos los inconvenientes que se le opongan, que lo» 
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removerá con la energía y la fuerza de su voluntad, bien encami- 
nada por la senda de la ilustración; siendo esto lo que constituye 
el dictado ó calificativo de héroe, grande, noble, digno y bueno. 

¿Para qué vamos á citar nombres antiguos ni modernos de los 
que han engrandecido é ilustrado á sus países, cuando todos los co- 
nocen por los hechos retumbante^ y gloriosos que los han inmorta- 
lizado, encumbrando la influencia y el podieríode la patria, hacién- 
dola dichosa y dándola á respetar en todas partes? 

Pero si se quieren ejemplos dentro de nuestra casa, recuerden á 
un Floridablanca y á un Conde de Aranda, dignos servidores de 
Garlos III, que del caos de las tinieblas mas espesas hicieron salir 
el refuljente sol de España echando chispas de luz, que empañaron 
la vista de la Europa, hasta levantarlo sobre el cénit de toda ella 
y servir de noble emulación. 

Estos son los hombres que por su entereza, alta filosofía y supe- 
riores alcances, debian vivir por los. siglos de los siglos á la faz de 
los mortales, para que admirasen sus hechos y siguieran sus dignos 
ejemplos. 

Y esta clase de hombres ilustrados por los principios inmanentes 
del derecho natural, dotados de patriotismo, energía y fuerza de 
voluntad, y con una razón recta, abundan en el buen suelo espa- 
ñol, que ha estado tanto tiempo sojuzgado por las funestas tradi- 
ciones de la monaquía goda, y no está lejos el dia en que, inspira- 
dos por las ideas modernas, eclipsen á todos los filósofos, moralis-^ 
tas y políticos antiguos y modernos, levantando á España mas alta 
de lo que nunca se viera. ... 

La política infausta de l^ monarquía absoluta dominada por las 
anomalías del sistema religioso intolerante, fanático y esclusivista,- 
fué realmente un elemento de destrucción y aberraciones que todo 
lo envolvió^ en su oscura atmósfera, reduciendo el gobierno metro- 
politano á la mas degradante impotencia y desopinion, dentro y fue- 
ra de España; pero no concebimos como es. que. posteriormente se 
hayan cometido errores voluminosos, al regenerarse la monarquía 
y volver la vista sobre las. repúblicas americanas, sus antiguas co- 
lonias, para reanudar las relaciones y tratar con ellas, dejándolas 
marchar aturdidamente por donde han queriA) irse desriscando y 
arrastrando, en su torbellino los intereses y la honra de los espa- 
ñoles; y en tiempo, con tino y hábil solicitud ha debido pararse es- 
te troté irregular, armonizando los intereses recíprocos de los pue- 
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blos y gobiernos y poniéndolos en condiciones justas y racionales, 
sin tolerar tantas demasías, choques y escisiones. 

A tan enormes sacrificios no pueden llegar jamás las condescen- 
dencias y relaciones de familia, en cuyo caso está mas autorizada 
la intervención y se hace tanto mas necesaria, cuanto mayores sean 
los abusos y escesos que se cometan, atacando la suma de respetos 
y consideraciones que deben guardarse mas que á los estraños; ha- 
biendo sido en este punto muy reprehensibles y funestos los des- 
cuidos de España, que ha debido desde muy temprano, antes que 
los males cojieran tanto vuelo, procurar ejercer en América mucha 
influencia y una especie de protectorado en. algunas de ^tas seccio- 
nes, que le sirvieran de apoyo y base de operaciones en cualquiera 
emergencia, arraigando así su ascendiente y supremacia moral y 
política. 

Por esto se vé que, sobre una ancha base de errores y descuidos, 
se han ido eslabonando otros muchos á cual mas perniciosos, que 
han formado una cadena insoportable, cuyo enorme peso estremece 
y da horror. 

La política que han observado los gobiernos españoles en Amé- 
rica, ha sido motejada como débil, vacilante y contraproducente, y 
generalmente se reputa como inadecuada en todas sus partes y por 
todos respetos. 

Por esos errores y malas apreciaciones fué que se celebró con 
Venezuela el Tratado de 1845 á la buena fé, bona fide como en él 
se dice, sin ninguna precaución, como ya lo hemos notado, que no 
ha correspondido á los deseos de nadie, y del que solo se han reco- 
jido fatales resultados y tristes desengaños; mas á pesar de esto la 
terquedad y mala política de algunos gobernantes españoles, incur- 
ren todavía en la degradación de celebrar otros convenios peores 
que aquel, entre ellos el de Santander á 12 de Agosto de 1861, que 
no remedian los males y mas bien agravan las circunstancias. 

Estos hijos venezolanos han salido mas agudos que sus padres y 
maestros los españoles, á quienes reputan ser demasiado buenos 
y santos^ llevándoles la delantera y bailándolos como á niños. 

Sin embargo los tratados diplomáticos se empeñan testarudamen-^ 
te en hacer de los vedfezolanos amigos y hermanos de los españo- 
les, pero ellos no aceptan o^tro papel que el de adversarios y bufo- 
nes, saliéndose con la suya en cuanto emprenden. 

El gabinete de Madrid ha tenido la culpa; y si á tantas y tan re- 
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petidas expropiaciones y chulerías, le hubiera manifestado al Go- 
bierno de Venezuela un sentimiento de alta indignación y enojo, 
amonestándolo para que hiciera respetar el derecho de propiedad y 
los fueros internacionales; y si al no surtir esto efecto ni querer in- 
demnizar justamente lo que debe, hubiera tomado una actitud seve- 
ra é imponente por tan sistemática perseverancia en perseguir á los 
españoles, ultrajando y vulnerando los derechos de España; hoy 
no habrían tantos y tan bien fundados motivos de quejas contra am- 
bos gobiernos, ni estarían los españoles constantemente amenazados 
y despreciados, viéndose muchos en la necesidad de emigrar de la 
República perdiendo sus intereses. 

La enojosa y denigrante historia de los reclamos internacionales, 
siempre sobre una misma cosa, sin que nunca se corrijan tales fal- 
tas ni cesen los motivos de quejas, es un padrón de escándalos per- 
manentes y de disgustos cada dia mas serios, que se oponen á las 
buenas relaciones particulares, de pueblo á pueblo y de gobierno á 
gobierno, y no pueden menos de afectar hondamente la honra na- 
cional, marcada en estas repúblicas con un inri de oprobio, á la 
vez que las dej a convictas y confesas de su inmoralidad y desbor- 
damiento. 

Semejantes sucesos debian ya haber convencido á los gobiernos 
europeos, y en particular al de España, de que, con gentes tan 
agresivas é incorregibles que viven como beduinos, no se puede 
tratar ni tener buenas relaciones políticas y diplomáticas, sino 
se fundan y apoyan en la fuerza, y que se debe á toda costa sal- 
dar cuentas con ellas.de honor y de intereses y abandonarlas en 
seguida como páises bárbaros, ingobernables é incorregibles. 

El odio á los españoles se ha exhibido en estos últimos tiempos 
con las imprecaciones y denuestos mas insolentes y asquerosos, 
aun én los periódicos que se precian deslustrados y ministeriales, 
como El Federalista y La Opinión Nacional, aquel de los godos 
ó azules, y este de fos liberales ó amarillos, que se han disputado 
cual de los dos seria mas insolente y ultrajante, copiándose y co- 
piando al célebre Independiente. 

La política mansa y templada de España, no ha hecho mas que 
alentar los malos instintos de estos hombres temerarios y groseros, 
inspirándoles confianza para aferrarse en sus inicuos sistemas de 
invectivas, chocarrerías y desvergüenzas, que es lo único que han 
aprendido; y en vista de tan abominable conducta, ha debido el go- 
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bierno español seguir otro rumbo muy distinto para darse á respe- 
tar y obtener justicia eficazmente. 

Los asuntos españoles en Yenezuela se han visto en Madrid con 
un asombroso descuido y aun con desprecio, dejando criar alas á 
los males, y dando lugar á que los venezolanos se les hayan moiH 
tado encima, tratándolos con el mayor desden y altaneria, hasta 
pretender ir á independizar á la isla de Cvba^ para burlarse así 
mucho mas de los españoles y dar á enteader que no los temen y 
los desprecian. 

En prueba de ser Ib dicho una verdad inconcusa, póngase cuidad- 
dado á los actos del ministro Calderón CoUántes desde el principio 
de la guerra social de Venezuela, y se verá que en vez de atender 
al alivio de los e&pafíoles en sus desdichas y precaria situación, in- 
currió en el terrible error y en la falta de agravarlos de mil mane- 
ras inconcebibles. 

Envió á esta República de Encargado de Negocios y Cónsul Ge- 
neral de España á D. José Heriberto García de Quevedoy venezolcr- 
no de nacimiento, de carácter díscolo, altanero, orgulloso, vano, ' 
irascible, impertinente por demás y sumamente desvergonzado, que 
muy luego se declaró enemigo de sus representados y no^e ocu- 
pó mas que de infamarlos y desacreditarlos en Caracas y en el con- 
cepto del Gobierno de la Reina; negándose á servirlos en sus de- 
mandas internacionales y atropellándolos con hechos bruscos, tra- 
tamientos groseros y con palabras indecorosas y obsenas, como no 
debe hacerlo ninguna persona decente y bien educada,, ni aun coa 
la gente soez del bajo pueblo. 

Los abusos de autoridad mas ominosos y detestables marcaron el 
período de este indigno represeatante de España, que parece habia 
tomado á su cargo tácitamente la odiosa misión de ^ defender- á sus 
paisanos los venezolanos^ contra los siíbditos,Ae S. Si. C. su ama y 
Señora, á los que venia á protejer, quedando estos privados de he- 
cho de los beneficios de la bandera española. . 

¿A quién se íe ocurre mandar á Venezuela á un mal venezolana 
de este jaez, para representar y defender á los españoles? 

Época escandalosa fué esta en acontecimientos ridículos y ver- 
gonzosos, pues; para este Encargado de Negocios de España sober- 
bio y desconcertado, no hubo en esta República. ma^ español legi'- 
timo que él; y k todos los demás, que pasan de veinte mil, los ti- 
tulaba patanes, canallas y gente de baja extracción. 
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Tales eran sus dicterios jfavoritos y habituales apostrofes, como 
venezolano, al fln^ engrandecido eií España sin merecerlo! 

¿Quién ha visto jamás á los frailes defendiendo á VoUaire con-^ 
tra los intereses del convento? ¿Mandó el Gobierno de España á Ca- 
racas á su Ministro para representa** y amparar á los venezolanos 
contra los derechos y fueros de los españoles? 

Pata esto mejor habria sido estar sin Legación y sin unas relacio- 
nes diplomáticas, tan impolíticas y absurdas como estas. — Bien se 
deja conocer que á Calderón CoUántes le interesaba mucho atraerse 
los venezolanos' á toda costa y halagarlos por sus fines particula- 
res^ aun íjue se pecdieran los españxi)les y sus intereses. 

Resultó de aquí que los españoles en masa declararon la guerra 
á su Encargado de Negocios y Cónsul General, y no faltó hasta 
quien atentara contra su vida entre los ofendidos por él personal- 
mente; habiendo sido escésivamente ruidosias y bochornosas las in- 
finitas publicaciones que se hicieron contra Quevedo por las impren- 
tas; de Gai»ácas, y las quejas que se elevaron á la Reina, cuyos com- 
probantes conservamos ¡en nuestro poder. 

Borró de la Matrícula del Con-sulado general este Ministro hispa- 
no-venezolano dislocado y' fatuo, á cuarenta y siete españoles no- 
tables y honrados, porque rio quisieron darle el gusto de disolver 
xmst sociedad benéfica y religiosa de socorros mutuos, dedicada á la 
Virgen del Rosario; en trometimiénto pueril ageno de los asuntos 
de un diplomático, y cosa que está fuera de su jurisdicción y atri- 
buciones: cometió otros muchos disparates y arbitrariedades, 3^ con- 
cluyó por hacerse tan repugnante y odioso para los españoles como 
para los venezolanos. 

¿Cómo era posible que tantos males acumulados dé mucho tiem- 
po atrás, no hicieran al fin una terrible explosión contra los pobres 
españoles, como la hicieron estrepitosamente? 

De admirarse es que en tan bárbara guerra como la que arrasa á 
Yenezuéla desde entonces, no hayan acabado con- todos ellos y sus 
propiedades, oque los escesos no hayan sido' mayores, al verlos 
desvalidos yabandonados por ta'madre patria y por la mayor 
parte de *sus representantes. ' ' 

En reemplazo de este* venezolano vino D. Eduardo Romea y Yán^ 
guas,^ y ya se ha visto que e&t© cabalUero se vio precisado á ron^er 
fets ret^ciones sm haber podido obtenef una reparación, y los demás 
Buees^ luctuosos^ que siguieron después, porque el Ministro de Es- 
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tado de la Reina, Calderón CoUántes, al tratarse de los hermanos 
carísimos de Venezuela tan considerados por él, se engolfó en la 
solemnidad de Iqs dilatados trámites con gran mesura, prolijo exa- 
men y profundo estudio de la materia, averiguaciones muy dilata- 
das, mucha calma, circunspección y decoro, largas vigilias, elucu- 
braciones y reflexiones sobre la materia, dando tiempo al tiempo 
para que los sucesos se desenlazaran por sí mismos como á bien tu- 
vieran en el abandono en que los dejó, aun que entre tanto se hun- 
diera el firmamento y un cataclismo se llevara á todos los españo- 
les; porque primero era la anexión de Venezuela con que soñaba 
aquel iluso gabinete, que le habria salido peor que la de Santo Do- 
mingo y que la empresa de Méjico. 

¡Era muy amigo de aventuras quijotescas y muy huen patriota 
este Ministro de Estado I Peto no tenia genio ni disposicienes natu- 
rales el señor Collántes para descollar como un Napoleón I ó como 
un Bismarck. 

Las sentidas y reiteradas manifestaciones hechas á la Reina por 
los españoles y por el señor Romea y el mucho ruido que hicieron 
las relaciones de la prensa venezolana y europea, instruyeron de- 
masiado al Gobierno de los inmensos delitos que se cometían en Ve- 
nezuela y de que el honor español corría como agua sucia por las 
calles de Caracas al decir de los estranjeros y venezolanos sens^ 
tos; pero semejantes compromisos no le hacían mella al señor Ca- 
llantes. 

Es una lástima que esta República no sea justa y bien ordenada, 
con paz, moral y buen gobierno; porque sí siendo un nido de ser-- 
pientes y culebrones, una wxidHguera de tigres y panteras, la 
han considerado hasta el punto de sufrirle lo que á ningún país, del 
mundo se ha tolerado nunca, ¿Cómo no la habrían amado y distin- 
guido muchísimo sí se hubiera portado muy bien y procediera con 
política, sabiduría, honradez y justicia? 

En este particular son los gobiernos de Venezuela bien torpes y 
malos calculadores, y debiau haber hecho un grandp esfuerzo' por 
halagar á los extranjeros, en vez de saquearlos y maltratarlos, apa- 
rentando hipócritamente que los querían y respetaban para acredi- 
tarse con sus naciones y sacar muchas ventajas de ellas, aumento 
de población, adquisición de caudales y progresos consiguientes; y 
no que solo se^han ocupado con ciega y desmedida codicia en ras- 
trear por el momento cuajito han podido pillar á nacionales Jf ex- 
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tranjeros para satisfacer la pasión dominante, sin ocuparse del por- 
venir, y en desfogar sus mezquinas pasiones y mal reprimidos odios. 

Si en Madrid no hubieran dado oidos á las pérfidas sujestiones de 
los venezolanos taimados ni de algunos españoles falsos y mal in- 
fluidos por el sórdido interés de una actualidad efímera y precaria, 
no habrían tomaio los futuros acontecimientos tan alarmantes pro- 
porciones, y en Caracas se habrían comportado con mas respeto y 
prudencia. 

Una de dos; ó los españoles y los encargados de Negocios de Es- 
paña en Venezuela han tenido razón y justicia para quejarse, en 
cuyo caso debió haberse procedido con la dignidad y energia que 
las circunstancias demandaban, para evitar mayores males; ó i>o la 
tuvieron en sus querellas, y en este caso fué injusto el ultimátum 
y debió inmediatamente repararse esta falta, dándole una satisfac- 
ción á la República de Venezuela. 

En ninguno de estos dos casos del dilema propuesto, vemos que 
tuviera un justo motivo el Ministro de Estado Collántes para dejar 
pasar diez y ocho meses sin resolver cosa alguna, feabiendo el hor- 
rible conflicto en que aqui estaban los intereses y muchos mües de 
famüias españolas, comprometidas y llenas de ansiedad. 

¿Es así como debe gobernarse, sin dársele cuidado de nada y bur- 
lándose de todo el mundo? ¿Qué clase de hombres de Estado son 
estos? ¡Pues, buena que es, por cierto, la muestra que han dado de 
sus talentos, patriotismo y dotes gubernativas! 

De lo dicho se sigue, que el prestigio de España se ha perdido 
enteramente en la República de Venezuela, y para recuperarlo se- 
ria necesario hacer demostraciones muy expresivas y oportunas. 

Discúrrase como se quiera sobre todas estas cosas, es lo cierto 
que, las indebidas consideraciones que se han guardado á estos her^ 
manos caines de los españoles, son la causa motriz de los inmen- 
sos males que se esperimentan. 

No quieren aprender la historia de la América, que está siempre 
propendiendo á injuriar y maltratar á los españoles causándoles to- 
do linage de males, por un instinto fatal, por prevención natural y 
por su mucho atraso en civilización y cultura; mientras que la Es- 
paña, como una madre tierna y amorosa, está siempre con los bra- 
zos abiertos y la miel en los labios agasajando á los americanos y 
prodigándoles sus afectos. 

La América cargada constantemente de bilis, de acrimonia y odia 
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á Espalia, manifestándose eáto todos los dias con los insultos y pro- 
vocaciones mas irritantes; y los espaik)le8 de allende los mares for- 
mando castillos en el aire sobre estos paises, ostentando con ellos 
hidalguía, benevolencia y sinceridad, y estudiando piropos y lau- 
datorias para hacerles la apología, que ni la creen, ni la aceptan, 
ni agradecen por acá nada dé «eso, que atribuyen á simplezas, y que 
mas bien las desprecian y consideran como bajas adulaciones, ó pu- 
yazos irónicos. 

La América empeñada en pugnar con España en cuantas ocasio- 
nes se le presentan, nada mas que por encono y prurito depravado 
de deprimirla, ultrajarla, y hacerle la oposición en todo, aunque 
esto redunde en descrédito de estas repúblicas y alguna vez teagan 
que desdecirse y cantar la palinodia; y la España presurosa en acep- 
tar todas las disculpas aunque descuarticen á sus hijos, porqiie en 
diciéndole que esto ha sido una calaverada de cuatro hombres per- 
didos, que el gobierno la deplora altamente^ al instante se dan por 
satisfechos los gobernantes españoles, y todo termina para ellos en 
amor y concordia. 

¿Qué es esto? ¿Hasta cuando han de ser así los políticos españo- 
les, y hasta donde piensan llevar tan perniciosa y degradante polí- 
tica? 

La moral filosófica, la justicia universal y la sana razón prescri- 
ben reglas á la política liberal democrática, lo mismo que á cual- 
quiera de otra denominación que sea, y sobre todo al honor y á la 
conveniencia nacional, que no están en armonía con tan descabella- 
do sistema contemplativo, que se basa en una chocante desigualdad 
y sobre fundamentos falsos, antisociales y delátales consecuencias. 

No pueden expresarse mejor los fenómenos, enuncia dos, sino sen- 
tando por regla general, que tanto estiman y honran en España 
á los americanos, como odian, desprecian y deshonran en Amé- 
rica d los españoles; no habiendo quien ignore esto y no pueda 
testimoniarlo, por poco tiempo que haya vivido en estos paises; y si 
bien entre los particulares prescribe la moral religiosa el.perdon de 
las injurias y. el amor ai prójimo, aunque sea enemigo; no siem- 
pre puede hacerse lugar qste místico principio, ni mucho menos en- 
tre las naciones, cuando e^tán por medio. el honor, la buena repu- 
tación, la seguridad personal y un inmenso cúinulo de intereses ge- 
nerales y particulares; y cuando las faltas no se repar.an, que mas 
bien se repiten y menijidean,. en cuyo caso dice el evangelio que se 
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«vite el escándalo, cartando y echando al fuego al árbol ladeado 
«pie no dá frutos. 

Los españoles en Venezuela están privados de la noble satisfac- 
ción j orgullo de poder decir con la frente erguida: yo soy espa- 
ñol^ porque este honroso título no vale absolutamente nada en esta 
fatal y desmoralizada República, y es mas bien repugnante y un 
formal compromiso en situaciones criticas, atrayéndose las injurias 
y persecuciones de casi todas las gentes. 

¿Y estas cosas deben sufrirse callados, en obsequio de la demo- 
cracia y de la fraternidad, que nos desuellan ^vivos?^ ¿No tendrán 
nunca término ni raya ó dique, como todas las cosas malísimas que 
son contrarias á derecho y á las leyes físicas qué norman la socia^ 
bilidad y las relaciones políticas y naturales? 

En los siguientes capítulos se irá viendo mas de bulto todo esto 
para que se despeje la imaginación de los que están ofuscados ó mal 
influidos, porque se irá poniendo de manifiesto cada vez con mas 
claridad el argumento ó tema fle este capítulo, por una serie suce- 
siva de hechos diplomáticos á cual mas tristes y vergonzosos, que 
ponen de relieve la política de América con España en singular con- 
traste con la que esta observa con Venezuela; sobre lo que no po- 
demos menos de ser muy esplícitos, apesar nuestro, fen honor y bien 
de la patria á la que servimos con esto, en bien de los intereses par- 
ticulares, y sobre todo, para abrirle los ojos á los nuevos y futuros 
gobiernos de España en su transformación política, á fin de que pro- 
curen enmendar tantos males en lo posible y no mandar á la Lega- 
ción en Venezuela hombres indignos, parásitas y especuladores con 
ella, que no han sido algunos, sino unos malos españoles caballe- 
ros de industria^ sin ninguna cualidad diplomática, honrosa ni pa- 
trióftica^ que splo han sabido acarrearse la antipatía y el desprecio 
dé españoles, venezolanos y extranjeros, como sucede con el actual 
Encargado de Negocios de'España, á quien el Gobierno de Vene- 
zuela acaba de darle sus pasaportes para que se vaya del pais por 
su mal comportamiento, que solo ha tenido habilidad para hacerse 
odioso y repulsivo con cuantos han íenido la desgracia de tratarlo 
y aun verlo siquiera; y de esta manera van ya tres rompimientos 
con tres*Ministros de España, si bien en esta ocasión no deja de te- 
ner la culpa el señor Llórente Vázquez de que se lo atribuyan á él, 
imputándoselo como cuestiones personales,,,. 

Hombres tan fatales como este, desprestigian á España y á la Le- 
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gacion, dando margen para que venezolanos y españoles digan au- 
torizadamente: «¿Qué delito hemos cometido para que nos manden 
de España, por un funesto error lo mas malo y ridículo que puede 
venir de allá á representarla en Venezuela? ¿Porqué no nos envian 
verdaderos caballeros, hombres decentes, cultos, patriotas, desinte- 
resados, de buena educación y dignos de la carrera diplomática y 
de tan ilustre nación? 
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CAPITULO XII. 



Delirios de ciertos peruanos bien dislocados. 



Ya que todo el mundo sabe hasta donde llegaron la perfidia y 
mala fé de los gobernantes del Perú con España y sus hijos, el rui- 
do que esto hizo y las graves consecuencias que se siguieron de la. 
(ktestable conducta observada por las repúblicas del mar Pacifico, 
vamos á esclarecer un poco mas estas cuestiones por ló que atañe á 
la presente obra, y en apoyo de la sobrada razón que tenemos en ton 
do lo que dejamos espuesto sobre América en gene^al, que toda ella, 
es idéntica por sus hechos famosos, comprobados y puestos de ma- 
nifiesto en todos tiempos y circunstancias. 

• Un dia se nos vino á las manos casualmente uno de los periódicos 
consagrados á disfamar y maldecir á toda la Europa y muy parti- 
cularmente á España, en el cual se ostentaba una protesta antoja- 
diza dsl Presidente del Perú sobre la reincorporación de la Repú-. 
blica de Santo Domingo á su antigua Metrópoli, tan ramplona, ri- 
dicula y quijotesca dicha protesta, como la del célebre Presidente 
de los negros de Haiti, á quien parodiaba el inca peruano, que mi- 
lagro fué no la hubieran reproducido también los salvajes de la Pa- 
tagonia; mereciendo exhibirse solo por irrisión para ofrecer al mun-, 
do civilizado una muestra curiosa de lo enfermas y casquivanas que 
están todas las' cabezas de estos caciques republicanos oclocráticos,, 
que no saben mas que declamar mal y palabrear disparates, al pa- 
so que se van hundiendo estas repúblicas en la profunda caverna de 
la miseria, la disolución social, la guerra á muerte, las emigracio- 
nes y el arrasamiento universal de todo lo existente. 

No hay remedio humano, porque es una endemoniada pesadilla 
que se ha apoderado de estos espíritus frivolos y exaltados, al par 
que pi*otervos, que propenden con ahinco á despedazarse, y en me- 
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dio de sus zozobras y grandes crímenes, están siempre viendo vi- 
siones horrendas y creyendo que se levanta la figura imponente, 
severa y magestuosa de España para tomarles estrecha cuenta de 
sus malos procederes; y entonces se entonan y empinan como quien 
tiene alguna importancia y se prepara con despecho á... esconder 
la cara para que no se caiga de vergüenza, 6 para ocultar el miedo, 
porque la vergüenza nihil. 

Encaramado en el capitolio de los peruanos Incas, allá en Lima 
á 24 de Agosto de 1861, un señor José Fabio Melgar,* fulminó una 
circular á los gobiernos de América, proponiendo alianza ofensiva 
para rechazar la reconquista de España, como si esta fuera una 
cosa resuelta, y «protestando contra el ataque que acaban de sufrir 
las institu/5Íones democráticas y la seguridad continental, en la Re- 
pública de Santo Domingo, por el funesto ejemplo que ha dado con 
su apostasía el general D. Pedro Santana.» 

Y continua diciendo este finchado introito con la impertinencia é 
importancia que le dan por acá á todas sus tonterías y ridiculeces, 
que: «este hecho puede dar lugar en Europa á desdoro y equivo- 
cado concepto, respecto de la estabilidad del sistema político adop- 
tado en América; con tanta mas razón cuanto que el Ecuador tam- 
bién pretende anexarle á la Francia.» 

¿Y qué mas pruebas quieren de que está irremisiblemente desdo-- 
rado, desacreditado, vilipendiado, horriblemente envilecido y 
degradado hasta el colmo el sistema político adoptado en América, 
cuando ningún hombre de' bien y decente lo quiere ni puede sopol*- 
tarlo, deseando los njas cambiarlo por una dependencia europea, 6 
cualquiera otra cosa que no sea el vandalismo indo-africano, san- 
guinario y feroz que devora á estos paises? 

¿Puede haber estabilidad ni conveniencia en tan infame modo de 
existir? 

¡Que puede dar en Europa lugar á desdoro y equivocado con- 
ceptol como'si por allá tuvieran muy buen concepto y mucho lus- 
tre.... ¿Acaso la Europa no sabe de memoria que la América es 
presa del bandidage mas grande del mundo, y que por do tanto ha- 
ce tiempo que está perdida, desmoralizada y descoyuntada, que no 
ha podido ni podrá jamás consolidar ningún sistema regular y bien 
ordenado, ni, por consiguiente, la libertad, la moral, la justicia, el 
orden, la paz ni ninguna regla honesta y encaminada hacia el bien 
y la perfección social; siendo todo retroceso y pura barbarie bajo 



— 243 — 

los sistemas políticos que han regido hasta hoy, promoviendo la li- 
cencia y el libertinage mas desenfrenados, en vez de progresos y 
bienandanza? 

Y porque afirmen lo contrario los americanos, muy serios y con 
su charla habitual, ¿los van 4 creer candidamente, ni á darles razón 
en nada? 

¿^uién ignora en Europa que la inicua y falaz política adoptada 
en estas anarquizadas repúblicas, se reduce á maquinaciones mu- 
tuas, degollarse unos á otros, y á un sistema de expropiaciones per- 
manentes, saqueo del tesoro público, depredaciones y horrores sin 
término, que deshonran á la libertad americana, destruyen á la so- 
ciedad, exterminan y degradan á la humanidad? 

¿Pretenderán todavía seguir engañando al mundo con los nom- 
bres sonoros y pedantescos, pero trocados, que les ponen por aquí 
á sus hechos mas abominables y escandalosos, para disfrazarlos y 
que aparezcan como ellos los llaman, y no como son realmente? 

Los nombres en América no significan nada enteramente de lo 
que quieren decir con ellos, y están en razón opuesta de los acon- 
tecimientos y cosas que todos ven y palpan, debiendo entenderse 
cuanto aquí dicen á la inversa y en diametral oposición á lo que 
suena. 

Por mas que los directores de la anarquía y de la demagogia 
americana, procuren tergiversar los hechos que están expuestos al 
examen y apreciación de todo el mundo, á fin de sostener sus me- 
dros personales y mantener embaucados á los pueblos, elevando á 
principios políticos los mas famosos crímenes y atentados; está bien 
demostrado por la esperiencia firme y constante en sesenta y dos 
años de guerras y desórdenes, que solo ha existido y abunda por 
todas partes una feroz tiranía y tremendo salvajismo, especulacio- 
nes indignas, exclusivismo, violencias y asesinatos en nombre iró- 
nico y sarcástico de una mentida libertad con título de republicana. 
' De manera, señores per-uanos que no es solamente desdoro, que 
«s mucho mas lo que de esto les resulta; porque es deshonra pura 
y viva, ignominia clásica y un sistema de presidiarios libres y suel- 
tos, que dá horror y desesperación; lo cual no puede ser mas feo y 
repelente en el concepto muy exactishno de la Europa y de todo 
el universo civilizado y justo. 

Y si esto no es una verdad incontestable ¿qué es lo que tiene 
tan arruinadas y pervertidas á todas estas secciones de América, 
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después que se separaron de España? ¿Serán sus milagros, la bon* 
dad de sus sistemas políticos, su ilustrada democracia, honradez; 
moralidad y buenos gobiernos? 

Contra la evidencia de hechos tan palpables y fuera de duda, no 
se admiten pruebas, no hay discusión posible ni argumento que val- 
ga un bledo, ni charlatanismo empírico que pueda servir de escusa; 
y los tribunos demagogos vividores de embustes, de revueltas y 
trastornos, tienen que enmudecer y dejar de inventar palabras con- 
vencionales, sofismas y argucias para bautizar sus atentados y dis-*- 
frazar los enredos de que se valen para maquinar contra todo el 
mundo y echarle tierra á los escándalos que promueven. 

Estos tales no son mas que zánganos ó sanguijuelas de los pue- 
blos ovejos é imbéciles que logran dominar. 

Así es que si las instituciones democráticas consisten en Améri- 
ca, como hasta ahora, en desmoralizar á las razas, corromper al 
pueblo, saquearlo y conducirlo al matadero, robar las rentas pú- 
blicas, armar revoluciones socialistas unas detrás de otras sin des- 
canso, colocar los delitos mas espantosos en el solio dé las grandes 
virtudes, á los mayores criminales en los altares de la República y 
á los audaces y malvados sentarlos en las enrules de los jueces y 
magistrados; mejor es que desaparezcan para siempre las tales ins-^ 
tituciones, porque ellas son las que amenazan de muerte la seguri- 
dad continental j y le harían un bien muy grande á la humanidad 
americana el irse á pasear ^ los infiernos; que demasiadp aflijidos 
y arruinados están ya estos países con el cruel azote de las instituí 
Clones democráticas y de sus perversos declamadores de mala 
r^lea en América. - 

Los cuerpos poUticos, lo mismo que los individuos, no se nutren 
con nombres vanos que carecen de objetos que les correspondan,, 
ni se precian de instituciones fementidas, disociadoras é impotentes 
para hacer el bien. 

Juzgan la diferencia que hay entre el envilecimiento y la degra- 
dación que traen el libertinaje y las perturbaciones que rigen' en 
estas repúblicas, y el orden, progreso y civilización de Europa; y 
esta diferencia es demasiado grande y sensible, para que puedan 
equivocarse los nombres propios, llamando bueno y dichoso al sis- 
tema vandálico disolvente que impera por estas regiones, y maiOy 
añejo y retrógrado al honroso y digno que asegura la libertad, el 
orden, la justicia, las garantías y el progreso de la sociedad. 
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En fin, querer sostener revolucionariamente que hay honor en la 
infamia, y placer en el dolor, es cosa que nadie puede aceptarla, á 
menos que no esté destituido de todos los destellos de la razón, ó 
sea uno de los grandes bribones que especulan con tales desgracias. 

Si invirtiendo el sentido verdadero de las cosas y de los hechos 
como han ocurrido, y aun la significación genuina de las palabras, 
llaman apostasía á la rectificación y abjuramiento de los mas supi- 
nos errores y graves faltas, á la regeneración de la sociedad, al 
restablecimiento de los principios salvadores y al esterminio del 
bandidage y de la licencia, que tanto ofenden y degradan á la dig- 
nidad humana; ¿con qué palabras se calificarán las abominables 
traiciones, las execrables perfidias, los cruentos y bárbaros sacriflr 
cios y tantos horrores que manchan y ennegrecen las páginas de la 
historia de América todos los años, con sus frecuentes revoluciones 
y camj^ios de gobiernos, hasta haber entronizado el feroz vandalis- 
mo, destruido la riqueza pública, relajado la moíal y buenas cos- 
tumbres, desenfrenando las mas brutales y vergonzosas pasiones, y 
dar al traste con toda regla de estabilidad y orden? 
. Santana en Santo Domingo y Flores en el Ecuador, fueron após- 
tatas, según el vocabulario rojo de estos demagogos, porque hor- 
rorizados de las catástrofes é infinitos males que hundían en el abis- 
mo á sus desgraciados paises, trataron de buscar la tabla de salva- 
ción contra el furor del filibusterismo, en la magestad augusta de 
las leyes que á todos amparan y hacen justicia con igualdad, dán- 
dole lustre y garantías á los hombres de bien y consistencia á la 
autoridad pública. 

Bendita sea tan honrosa apostasía que tiende á^ engrandecer á los 
pueblos, y es como la que se hace de los pecados y vicios ma^ rui- 
nosos, siempre que ella acabe con los males públicos. 

¿Quién que conozca con perfección estos paises y el estado .infe- 
liz en que se hallan, no se indigna contra esa charla y mala fé? 

¿Qué mas quisieran que volver á ser amparados y protejidos por 
la Europa, para salvarse del cáncer revolucionario que los mata, y 
levantarse á un regular grado de honor, civilización y progresos? 

El que no te conoce que te compre^ dice un proverbio, y las 
halar acas de estos gobiernos y sus encomiastas aduladores, solo sir- 
ven para que el mundo los acabe de conocer bien, si aun no los han 
conocido. 

Al hablar los peruanos de legitimidad y sobre la legalidad de las 



— 246 — 

fórmulas que cambiaron las instituciones de Santo Domingo, zahi- 
riendo á España y vaciando contra ella todo su encono, que tengan 
la bondad de decirnos ¿qué formalidad legal se observó, y que cas- 
ta de legitimidad hubo en ninguna de las secciones de América, pa- 
ra alzarse insurgentemente contra el gobierno de la madre patria, 
usurparle susi derechos á España y establecer el vandalismo desco- 
yuntado que impera en estas repúblicas? 

¿Con qué legitimidad y legalidad han ido echando á bajo después 
en todas ellas á sus gobiernos, rompiendo constituciones políticas á 
balazos cada dos ó tres años, degollando congresos nacionales y 
poniendo dictadores mas arbitrarios y feroces que Herodes, Atila^ 
Nerón y Calígula? 

Que nos muestren en que República de estas se han observado 
alguna vez la legalidad y la legitimidad para cambiar las institu- 
ciones, por respeto á las fórmulas establecidas.... que eran preci- 
samente las que derrocaban revolucionariamente. 

Son bien chistosos estos alborotadores de oficio cuando invocan 
trámites y solemnidades legales para los españoles, mientras que 
ellos no observan ningunas, que mas bien hacen alarde y ostenta- 
ción de violar todo derecho, de hollar todas las leyes, de vulnerar 
todo fuero, de pasar por encima de todo buen principio, de no res- 
petar á nadie ni á nada, y de cometer todo género de iniquidades y 
abominaciones. 

Con la misma facultad con que una facción á mano armada se re- 
bela contra el sistema establecido y lanza del poder á otra facción 
que le precedió y está gobernando, han podido y pueden los presi- 
dentes y caudillos de América variar sus sistemas atrabiliarios, hi- 
jos bastardos de las revoluciones socialistas, á fin de cambiarlos por 
otros menos malos y ruinosos, ó por uno que sea bueno y redentor, 
para sacudir la tiranía oclocr ática, que es la cosa mas bastarda, 
horrible y asquerosa del mundo, é implantar la verdadera libertad 
con moral y orden. 

Es un dogma de la demagogia en América elevado al rango de 
derecho republicano, que el pueblo es soberano absoluto y ar- 
bitro de sus destinos: que los gobiernos lo son de hecho: que los 
resultados favorables son los que los legitiman; que no deben con- 
servarlos mucho tiempo porque se vuelven déspotas, tiranos y usur- 
padores de las rentas del Estado y de los bienes particulares; por 
lo que tampoco deben reparar ni andar con escrúpulos en los me- 
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dios de tumbar á los que mandan, porque el pueblo no está some- 
tido á ningún formulario ó reglamento par (i revolucionar^ co- 
meter extorsiones y Jiacer barbaridades. 

Y es por eso que estos filántropos de lengua larga y uñas larguí- 
simas, al paso que propenden á acabar con lo poco que ' queda, fo- 
mentando sus alborotos, aplaudiendo sus^ desórdenes y santificando 
los mayores escándalos; reprueban altamente en los españoles el 
ejercicio del derecho mas perfecto y útil, y la razón mas clara del 
mundo. 

Bachillerías Aq politicastros , mucho miedo, poca vergüenza, ho- 
jarasca, pedantería, mala fé y petulancia, es cuanto se manifiesta 
en estos paises en todas sus cosas, con el empirismo, la superche- 
ría, y la entonación dramática que tanto los ridiculiza y hace odio- 
sos y despreciables; no siendo estraño» por lo tanto, ver en un cor- 
to párrafo peruano tanta locuacidad, insulceses, hilaridades y des- 
conciertos. 

Condena el señor Melgar en sus protestas la^ dañadas intencio- 
nes de España hacia la América republicana, y se escandaliza de 
los aprestos navales, como si las potencias marítimas de Europa hu- 
bieran de ser y estar como estas republiquetas ; y en esto presen- 
tía que pronto habían de castigar la perfidia y criminales procede- 
res del bandidage peruano, indigestando sus perversas intenciones 
y bárbaro republicanismo . 

Atribuye á miras de reconquista esos aprestos para alarmar á las 
otras repúblicas y atraerlas á su partido, tocando llamada á todos 
los criminales contra la justicia, cfeyendo que los van á someter y 
castigar. 

Hace mucho mérito de la ruptura de las relaciones diplomáticas 
con Venezuela, á la que invita el peruano para que entre en su 
alianza y gran cruzada de la barbarie contra la civilización. 

Reconviene á España con insolencia porque no ha querido reco- 
nocer á varias de las impías y vandálicas revoluciones de estas re- 
públicas; y por último la anateinatiza, conjura y amonesta para que 
se desengañe si piensa volver á recobrar sus antiguos dominios\ 
como si ellos fueran una joya muy preciosa y envidiable , y nó un 
horrible osario y un ahtro tenebroso, del que huyen todos los eu- 
ropeos que pueden y los mismos americanos, que ya no pueden vi- 
vir en estas tigreras. 

Para complemento de tanta charlatanería y bullanga, declara el 
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Inca pedanton en su protesta, muy solemnemente, (atención á esto) 
que la América no ha concluido la grandiosa revolución de 1810 
y que, si ha realizado ya su primera parte, (esto va por partes, co- 
mo una comedia interminable) que fué sacudir el yugo extranjero^ 
se esfuerza por armonizar en su vida práctica la libertad con el ór-^ 
den, el progreso con la autoridad. Tal es el carácter de las dis- 
cordias intestinas, mai apreciadas generalmente en el exterior; 
pero de allí á volver al régimen colonial, hay un abismo insonda- 
ble que no bastará á llenar toda la sangre que se derramó para al- 
canzar la independencia americana. Que se aperciba España de ello 
por la uniformidad de la política de estos gobiernos, de que todo lo 
que le conviene estrechar sus relaciones (grandes risas á dúo y 
tutis) tratándolas con la perfecta igualdad que la ley internacional 
cencede á los Estados libres y soberanos, le dafía inspirar sospe- 
chas (llantos inconsolables) y desconfianzas con una conducta poca 
leal y que se resiente de una época que ya pasó.» 

¡Bravo trozo de dislates, pedanterías, bravatas y desmedido char- 
latanismo! 

Vamos á hacernos cargo de este ridículo rasgo de tonterías india- 
nas, digna muestra de la aventazon, puerilidad é insustancialidad 
de estos indo-africanos, que creen sorprender y producir mucho 
efecto con sus cómicas declamaciones, imponiendo á las naciones, 
que. son naciones de veras, y no pueden menos de reírse de seme- 
jantes ridiculeces y despreciarlas, como de quien vienen; preten- 
diendo lucirse con la oratoria tribunicia, imitando á las grandes 
potencias que tienen mucho podel* é importancia, y estirándose pa- 
ra ponérseles en paragon y rivalizarías. 

Mejor sería que no fueran tan monos ni se metieran á cómicos pan- 
tomímicos, que es para lo que se pintan solo con sus imitaciones. 

No ha concluido en América la revolución de 1810! — Ya lo 
sabemos que ahora está empezando, á los sesenta y dos años de 
guerras, asesinatos, robos, incendios, anarquía espantosa y hor- 
rendas despredaciones; y no se acabará nunca mientras haya 
blancos demagogos y negros, que son en América extranjeros ó 
exóticos y feroces filibusteros. 

y, ¿hasta dónde piensan llevar esa revolución tan salvaje y di- 
solvente, que no tiene visos de justicia, honor, civilización ni pro- 
greso, estos vándalos furibundos, cada día mas sanguinarios, cor- 
rompidos y encumbrados en los desórdenes sociale s? 
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¿Piensan volver al estado primitivo animal de naturaleza, oclo- 
cráticamente, del que yá distan muy poco, destruyendo á la posta 
los exiguos restos de estos pobres paises, y aun sus reminis- 
cencias? 

Lo que hay de cierto es que la revolución de 1810, no termina- 
rá hasta que los negros y los indios no acaben con la raza que que- 
da de los revolucionarios de i 81 0, que es la autora y promotora de 
todas las desgracias, conjuraciones, tramas y desastres de Améri- 
ca, á la que han arrasado por sus cimientos con todos sus elemen- 
tos de prosperidad, conservación, civilización y porvenir, ciegos y 
dominados por la sed de oro y el furor de mando. 

Entonces será que terminen las revoluciones, cuando no existan 
los malvados ambiciosos corrompidos y desmoralizados hasta la 
médula de los huesos, que las promueven, atizan y sustentan en 
estos paises, próximos á hundirse en el caos de su originaria bar- 
barie; porque ya son muy pocos los blancos que quedan, y esos se 
persiguen y degüellan diariamente con los negros y zambos que se 
azuzan reciprocamente todos los partidos. 

Sobre esto no hay la menor duda. Los pocos blancos que quedan 
en la América Española, son mas malos é innaorales muchos de 
ellos que la gente de color, y propenden á destruirse para quedar 
solos sin rivales ni antagonistas; y siendo no mas que ün miserable 
puñado de pedantes, díscolos y vehementes escritorzuelos de farán- 
dulas y tribunos intrigantes, empeñados siempre en alborotar con 
3US papeles y falsedades para.mantener á los pueblos en constante 
agitación y ala^ma y poder subyugar á las masas imbéciles y bien 
atrasadas, con una interminable novedad y espectacion; es necesa- 
rio convenir en que no ha concluido la revolución de 1810, 
mientras ellos vivan, escriban y enreden, ensayando todos los años 
nuevas aventuras; porque esos blan<5os son una semilla mas funes- 
ta que la yedra en el trigo, y la peor plaga que podia haberle cai- 
do á América, calificando á su raza de extrmxjera. 

¡Qué hombres tan ciegos, funestos y dementados! 

¿Y esos son los que pretenden imponer á España, deificarse y 
ponderar la maravillosa bondad de sus infernales sistemas, para 
vivir de la cosa pública estafando á las repúblicas, embruteciéndo- 
las, envileciéndolas y sumergiéndolas en el fanatismo y la supers- 
tición de la edad media, para que se degüellen estúpidamente unos 
con otros por las novedades que con frecuencia les asoman ? 
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¡ Insensatos y pérfidos.! Llaman yugo extranjero al gobierno de 
sus padres y progenitores que fundaron estos paises; y ellos ¿c[ué 
son? La zepa de América ¿produce acaso su semilla? El dia, pues, 
en que, terminando la revolución de 1810, y dando sus verdaderos 
resultados, se encienda de firme la hoguera que ha de quemar á la 
raza blanca, ¿qué dirán á los indios y á la zambería, cuando eip- 
piezen á exterminarlos por extranjeros tiranos crueles y ase-- 
sinos ? 

Estos dementes y hombres perdidos no tienen empacho en titu- 
larse ante la negralla, hijos y descendientes de Empana, miem^ 
bros de la misma raza y familia; y á renglón seguido llaman á 
los españoles tiranos y picaros extranjeros; pero no hay que estra- 
fíar tales aberraciones, porque también califican de gobierno libé-- 
ral ilustrado y justo, á las dictaduras mas monstruosas, déspotas 
y bárbaras que surgen de sus revoluciones. 

¡Ahora es! á los sesenta y dos años de terribles carnicerías y 
salvajes violaciones de familias, sin poder encontrar el aplomo ni 
la piedra filosofal; ahora es la cosa, cuando los incendios, las rui-r 
ñas y las emigraciones están en toda su fuerza y vigor; ahora es 
que van á armonizar en su vida práctica, la libertad con el or- 
den, el progreso con la autoridad. 

¡ Qué modo de mentir tan descarado, tan tonto y ridículo ! 

Buen progreso que están haciendo, magnífica armonía que es es'- 
ta, orden bellísimo y sublime. La libertad no puede ser mas endia- 
blada y licenciosa; la autoridad su concordante, no es, por cierto, 
la que nace de los buenos y sanos principios, de la moral y la jus- 
ticia, sino la del bandidage; el orden y el progreso, que son los re- 
lativos y las concordancias de esa libertad y de semejante autori- 
dad. Lucifer que los lleve á sus regiones para martirizarlas un po- 
co mas; y el que no emigre pronto de América, va á armonizar en 
la Necrópolis con las calaveras y canillas. que la pueblan. 

¡Ahora vá á empezar de nuevo la función de 1810! ¡Ah char- 
latanes y hombres perversos! ¿Cuando les entrará eljuido, la cir- 
cunspección y el decoro, avergonzándose de tanto charlatanismo y 
mala fé con que se aturden y engañan, manteniendo hastiados y 
llenos de fastidio á todo elque los lee 6 escucha? ¡ La bilis está re- 
pleta con tanto insolente y demasiado decir ! 

Lo que progresa mucho en América es la hipocresía, la falsedad, 
la inmoralidad y el bandolerismo, en infernal armenia con el mas 
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endemoniado libertinage, produciendo todo esto las prácticas mdis 
criminales y horripilantes que extremecen y dan espanto y un orden 
de cosas execrables, que le dan todo esto á la autoridad pública 
un aspecto satánico, como el que ofrece una cueva de facinerosos. 

Mejor sería que no hicieran nada de eso que piensan hacer aho^ 
ra, si no quieren perecer vilmente antes de tiempo, y que se deci- 
dan por desbaratar todo lo que han hecho desde el año de 1810 
hasta el presente; porque ya es muy tarde para recomenzar una 
historia tan larga, trágica, torpe y sucia, que tanto los degrada, 
arruina y desacredita. 

Si insisten en reproducirla y refrendarla, van todos á quedar 
clavados en esa rueda del tormento ignominioso que se han labra- 
do, sin poder encontrar jamás las armonías, las prácticas liberales, 
el orden, el progreso ni la. autoridad, por ese camino tan tuerto, 
sanguinario y bárbaro, en medio del desbandamiento y el aniqui- 
lamiento de la propiedad. 

Continúa diciendo el cacique peruano en su protesta celebérri- 
ma: «Tal es el carácter de las discordia^ intestinas, mal apreciadas 
generalmente en el exterior.» ¡Oh, Señor, por Dios! ¿A dónde 
diablos vais á parar con tanto desbarrar, palabrear y mentirle á 
vuestros pobres indios? 

¿Puede ser cosa nueva para la Europa el carácter atroz de las 
discordias intestinas de la América, que tantos daños y perjuicios 
han ocasionado á los europeos, y colisiones han producido entre sí 
y con los gobiernos extranjeros, durante sesenta y dos años que 
lleváis de asesinatos, expropiaciones, atropellos y arrasamientos, 
manteniéndose siempre en consternación, y en guerra con todo el 
mundo?* 

El mal carácter de estas discordias intestinas está en la sangre 
y mala ralea de los americanos cundidos de vicios y furiosas pasio- 
nes, y no es otro ya que el de una sociedad que se disuelve por la 
acción de unas razas bárbaras y corrompidas, que luchan por vol- 
ver al estado salvaje de naturaleza, repeliendo la civilización y el 
estado normal de los pueblos cultos; y en consecuencia acaban 
brutalmente con sus revoluciones y atentados, como empezaron 
en 1810. 

La Europa que conoce esto perfectamente bien, no puede menos 
de apreciarlo y juzgarlo en toda su genuina significación y reali- 
dad, sin hacer caso á los abogados de tan mala causa. 
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La España que se apercibe por su parte de lo que está pasando 
en América, por la uniformidad de la política destructora, an- 
tisocial y repelente de casi todas estas repúblicas; no le conviene 
estrechar sus relaciones con ellas, sino mas bien cortarlas de 
raiz y no tener pingunas con semejantes montoneras y tribus des- 
coyuntadas de caribes, que están fuera del derecho de las naciones 
civilizadas, y para las cuales es nula la ley internacional: no ha- 
bla con ellas; sino con las verdaderas naciones; porque lo único 
que dejan las tales relaciones son los atropellos, desacatos*, burlas, 
insultos y expropiaciones que se cometen con los españoles; como 
por ejemplo, los famosos hechos de Talamho en el Perú, sin que 
nunca se pueda conseguir la enmienda ni una honrosa reparaciou 
leal y justa de tan perennes iniquidades y grandes infamias; sien- 
do necesario tener que recurrir á la fuerza para vindicarlas, como 
se hace para castigar á paises salvajes, á bandidos y gente irracio- 
nal y bruta. 

Por último; después de haber vaciado toda su ponzoña la pro- 
testa peruana, termina con la ridicula gerga 4© que, dispensan á 
los españoles trato amistoso y amplias garantías, (¡que pedantes 
y falsos ! que lo digan las matazones y hechos recientes ) por los 
gratos vínculos que los harán siempre considerar como hermanos 
( ¡que falsos y enbusteros! antes dijo que eran extranjeros,) y que 
solo se unen contra el Gobierno ÉspañoL 

En Caracas decia El Independíente que redactaba Pedro José 
Rojas, todo lo contrario, al hablar de la cuestión española, asegu- 
rando que el Gobierno Español es noble, franco, leal, generoso y 
caballero; pero que los españoles son malos, ambiciosos y especu- 
ladores en estos paises por el sórdido y vil interés que Igs ciega, 
pretendiendo comprometer á la RepúMica con sus reclamos inter- 
nacionales; asi es que cada uno de estos tunos habla de la feria 
como le m en ella. 

En el Perú infaman al gobierno de España, porque se antojaron 
chocar con él, y le echan loas á los españoles para salvar las apa- 
riencias de la justicia, á reserva de estrangularlos, robarlos y es- 
pulsarlos en su dia; y en Venezuela destrozan á los españoles y 
elogian á su Gobierno, á reserva de burlarse de él y no concederle 
nunca nada de lo que pide; de manera que, si de estos dói simples 
americanos se forma un compuesto, porque al fin salen de una 
másma miasa, se obtendrá un todo igual y parecido asi mismo. . 
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Cuando les conviene congraciarse y adular al Gobierno Español 
para sacar algún partido de él, ó que les disimule algunas faltas 
cometidas, entonces es el tipo de la nobleza: cuando lo denigran, 
no hay en el mundo otro mas déspota y rancio\ y cuando por al- 
gún fin particular les coxiviene acariciar á los españoles, 5on sus 
hermanos y amigos. 

De lo que resulta que, como todos los que han nacido en España 
son españolas y el gobierno se compone de ellos, al fin de la parti- 
da los gobernantes y gobernados vienen á quedar parejos en el 
concepto de los americanos. 

Doloroso y punible es por demás el funesto extravio en que han 
caido estas repúblicas, situándose en una vía diametralmente opues- 
ta á sus intereses permanentes, dejándose llevar inconcebiblemente 
por el vértigo demagógico que las ha aniquilado y les ha secado el 
cerebro á sus hombres públicos, no haciéndoles ver otra cosa que 
las deplorables pasiones que consumen su menguada existencia. 

Les parece que todo debe sacrificarse á los sistemas perniciosos 
que favorecen los deseos y malas tendencias de los hombres ambi- 
ciosos y audaces: la patria, su porvenir, honor, riquezas, moral, 
justicia, la familia y cuanto mas caro hay en el mundo, como si 
tales sistemas fueran los dioses crueles y avaros de los antiguos 
paganos, que se los representaron aquellos ilusos fanáticos como 
unos seres voluntariosos, implacables y tiranos execrables, que no 
admitían escusas en sus terribles exigencias y era forzoso compla- 
cerlos con cruentos sacrificios y ofrendas ruinosas, en sus aras im- 
pías é inhumanas. 

¿Qué diferencia hay entre aquellas razas bárbaras y supersticio- 
sas, y estas otras razas indo-africanas mas bestiales y atrasadas 
todavía, en sus prácticas antisociales y devastadoras? 

Claro es que los sistemas políticos, muy particularmente en los 
paises incipientes de la América, que los ensayan á menudo con 
muy mal éxito, y en que ellos no han creado intereses materiales ni 
morales; no son otra cosa que un medio de gobernar, como cual- 
quiera otro, que debe variarse cuando se palpa que son malos y no 
llenan cumplidamente el objeto y fin de servir bien á la sociedad, 
conservarla, aumentar su brillo y asegurar su felicidad y progreso. 

¿A quién puede ocurrirle la singular idea de que la sociedad de- 
be suicidarse por seguir un principio político irracional, que solo 
conviene á unos cuantos esplotadores del tesoro público? Monstruo- 
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sa y absurda es la teoría que se funde en que el todo debe subor- 
dinarse á la parte, lo principal seguir á lo accesorio y las abstrac- 
ciones á las realidades históricas de mas tangible utilidad. 

Por tanto, la sociedad no debe ser sacrificada por un sistema po- 
lítico abominable y disolvente, llámese como quieran llamarlo, su- 
puesto que toda regla de gobierno se ha inventado para adminis- 
trarla bien y hacerla feliz, manteniéndola «en paz y con orden; y 
sostener lo contrario será siempre injusto é inicuo. 

Los republicanos directores de la política de América ávidos de 
dinero y de mando, no quieren seguir esas eternas verdades ema- 
nadas de las leyes naturales y de la justicia universal, porque les 
perjudican la bolsa, que se parece al tonel de las Danáides, que 
nunca se llena; y esto soló bastaría para convencer de que sus ins- 
tituciones son injustas, inmorales y disociadoras. 

La carrera que han seguido las repúblicas hispano-americanas, 
I es acaso la que le traza la divina Providencia á toda sociedad 
humana regular, para que viva sometida á los preceptos del dere- 
cho y de la razón y pueda alcanzar la felicidad? 

Nada de eso, porque la América ha torcido su camino desechan- 
do todos los beneficios de la moderna civilización, y poniendo todos 
sus conatos en destruirse y embrutecerse, concluyendo precozmen- 
te su carrera apenas comenzada, como si estuviera ya gastada por 
largos siglos de rudos embates, tiranías y desórdenes. 

Unos paises nacientes y endebles que debían haberse fortificado 
y engrandecido por la razón, la justicia y el buen proceder, dando 
pruebas de honradez, virilidad y cordura para acreditarse y pros- 
perar, atrayéndose una numerosa población al favor de su discreta 
y hábil conducta política; se han esmerado en hacerse antipáticos 
y repulsivos, esterminando su población, aúyentando á los extran- 
jeros y desafiando temerariamente á todas las naciones de Europa 
con sus maldades y ridicula jactancia. 

¿Qué juicio quiere el Perú que se 'forme en el mundo ilustrado 
y digno, de su quijotesca y rimbombástica circular á las demás re- 
públicas, tan anarquizadas y míseras como él, y de su ruin y bas- 
tarda política, que solo ha producido escándalos, ruinas y miserias? 

Hubieran tomado otro camino mas honrado, decente y justo, de- 
poniendo el odio incalificable que profesan á España y á todos los 
europeos, siguiendo los impulsos de la civilización y de la moral 

universal; y la América no se habría descarriado y perdido, co- 
mo lo está. 
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CAPITULO XIIL 



Filiación y carácter de las modernas revoluciones. 



Vamos á hacer uDa ligera reseña sobre la historiad del derecho 
político 6 público de Venezuela, para que se rea siempre en coli- 
sión con la voluntad rabiosa de un pueblo bárbaro, arrebatado por 
el torbellino de las revoluciones desencadenadas. 

Los políticos españoles invocaban el derecho divino en favor del 
Rey, para llamar al orden á la turba desalmada y feroz y calmar 
la revolución insurgente; pero en vez de aplacarse lo hacian peor 
y contestaban: abajo el derecho divino, que es una impostura^ 
que perjudica nuestras aspiraciones y deseos, y se opone á la vo- 
luntad del pueblo. 

Alegaron también el derecho de conquista y de .primeros ocu- 
pantes del país, la posesión de mas de tres siglos y los grandes in- 
tereses creados, que legitimaban la posesión de España, y la unia 
íntimamente á estos países, constituyendo una sola nación las pro- 
vincias de ambos mundos; y les respondieron con el derecho de in- 
surreccionarse, con la soberanía radical y con la fuerza, que no 
dá derecho, á íin de apoderarse de lo ageno. 

Los españoles y venezolanos que tienen que perder han invocado 
siempre el derecho de propiedad, y las garantías constitucionales 
que lo amparan; y los demagogos socialistas ó comuneros les han 
gritado: muera la propiedad, qué es un robo; y los gobiernos con 
mas disimulo han respondido con la necesidad de la ocupación, 
so pretesto de hacerse de recursos para sostener la guerra, y en 
realidad esto vá á su bolsillo particular, ¡ Tal es la táctica repu- 
blicana de por acá ! 

Los capuchinos españoles misioneros de los indios de Guayana 
predicaban con fervor los sagrados derechos de la Iglesia, exortan- 
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do á los fieles para que los respetaran é hicieron respetar, porque 
sus bienes, halajas y rentas se las robaban los patriotas republi- 
canos; y el general Simón de Bolívar los mandó degollar , c^mo 
lo hicieron en un solo dia, para que no hubiera quien predicara so- 
bre ninguna clase de derechos; y por esta razón es que en Vene-- 
zuela han hecho tantos progresos los robos y asesinatos, al través 
de la hipocresía y del fanatismo religioso. 

Los extranjeros se cansan de reclamar el derecho de gentes, los 
tratados diplomáticos y fueros mternacionales, para que respeten 
sus personas y bienes y les hagan justicia en sus reclamos, pero los 
revolucionarios, las fuerzas del gobierno y sus autoridades públi- 
cas los continúan robando y atrepellando, sin hacer caso á sus res- 
pectivas Legaciones, y sin querer hacerles la debida indemnización; 
contestando con insultos y amenazas á las reclamaciones que les 
hacen. 

Los que no han perdido la razón y el honor, sostienen el dere- 
cho público, el civil, el natural y las prácticas de los países civili- 
zados; y á esto contestan los picaros, que en esta tierra se procede 
de hecho arbitrario, por la fuerza, sin sujeción á ninguna regla, 
no quedado en pié otra ley positiva que el derecho del mas fuerte 
y la anulación de todo buen principio; y todos tienen que callar, 
aguantar y someterse, ó abandonar la tierra. 

Después del año de 1837 hubo en Venezuela una temporada de 
calma que hizo concebir esperanzas de paz y orden por algún tiem- 
po, pero no tardó mucho en comenzar á anublarse el horizonte po- 
lítico, manifestándose los síntomas de una nueva tempestad. 

La prensa periodística se desató como un huracán furioso desde 
1844 en adelante, despertando todas las malas pasiones un tanto 
aletargadas, inculcando en el populacho las doctrinas y princi^ 
cipios mas sediciosos y antisociales, consiguiendo al fin levantar un 
partido que bautizaron con el nooibre de liberal, compuesto de la 
negralla y con los hombres perdidos y descamisados de todas las 
razas, á los que se fueron agregando los descontentos, los que ha- 
cían bancarrota, los perseguidos por la justicia, los hombres de 
mala nota y cuantos aspiraban á figurar y á improvisar fortuna 
por medios ilícitos y vergonzosos. 

El gobierno de aquella época, sumamente timorato, débil y apo- 
cado, y demasiado respetuoso á la letra y fórmulas legales, vio sin 
oposición levantarse la llama voraz que habia de consumir á estas 
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repúblicas en su segundo período de efervescencias; y por esta iner- 
cia y apatía se envalentonaron los latro-liberáles, lanzándose en 
las vías de hecho, y comenzó la rabiosa matanza que ha consumido 
la población y la riqueza publica y particular. 

Encendida ya la hoguera con abundancia de combustibles, llegó 
el período de las elecciones,. y el partido oligarca conservador que 
estaba en el mando, nombró Presidente de la República al general 
José Tadeo Monágas, enemigo de la Constitución política y de los 
hombres que la sostenian y lo llevaron á él al poder, á quienes ha- 
bia combatido años antes como faccioso*,' y este nombramiento lo 
hicieron, los oligarcas creyendo que Monágas, como hombre muy 
rico, se les adheriría ahora para destruir á los liberales que ame- 
nazaban una conflagración general con el comunismo y el poder 
de los negros; pero se equivocaron, porque instalado Monágas en 
la presidencia, se divorció de los que lo habian elegido, se identifi- 
có con el partido liberal, llamó á las armas al pueblo, y el 24 de 
Enero de 1848, invadió el Congreso nacional con la fuerza armada 
y lo disolvió á balazos, muriendo en el acto varios senadores y re- 
presentantes. 

Diez años duró ■ la dominación vandálica de los Monágas, que 
eran dos hermanos generales, á cual mas asesinos y ladrones, y se 
reemplazaban en el mando de la República, habiendo desaparecido 
durante este tiempo cuantos millones de pesos ingresaban las adua- 
nas y demás rentas públicas, habiendo ascendido á veinte y cuatro 
millones de pesos los que se llevaron solo losf Monágas en ese tiem- 
po, según las cuentas que les ajustaron y publicaron los periódicos 
y hojas sueltas de Carácaá, cuando cayeron. 

Asesinaban de noche á los ciudadanos muy notados por opinio- 
nes políticas, en los cuarteles, en las cárceles, en los caminos por 
donde los conducian presos y en las afueras délas poblaciones, 
por donde los sacaban en las tinieblas, robándoles á todos cuanto 
tenían ó podian arrebatarles. 

En esta época ignominiosa de horrores se desenfrenó ejl popula- 
cho soez, se perdieron toda clase de respetos y consideraciones so- 
ciales, se corrompió y desmoralizó todo, cada vez en mas grandes 
porporciones, y comenzaron á ocupar la propiedad de los extranje- 
ros, pues antes habia sido respetada; y de aquí surgieron multitud 
de reclamos internacionales, sobre todo entre los españoles. 

Tantas iniquidades, tiranííis y violencias mantuvieron á los oli- ■ 
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garcas en constante alarma y agitación^ conspirando sin descanso 
contra los Monágas y sus hordas de forajidos. 

Por fin lograron seducir al general Julián Castro, gobernador de 
la provincia de Valencia, hombre muy vulgar y hechura de Moná- 
gas, halagándolo con el oro y el mando; y á la cabeza de las tro- 
pas del gobierno proclamó en Valencia el dia 5 de Marzo de 1858, 
la regeneración de Venezuela, y después de esto prendieron en 
Caracas al general José Tadeo Monágas, extrayéndolo de la Lega- 
ción de Francia, en la que se habia asilado. 

Luego que Castro se vio. instalado en la presidencia de la Repú- 
blica, se arrepintió de haberae unido al partido oligarca, del que 
siempre fué mortal enemigo, y trató de traicionarlo, reconciliándo- 
se con' los liberales y devolviéndoles el gobierno. 

Al efecto sujirió y alentó la nueva idea de reconstruir el pais 
bajo la forma de la Federación que hoy rige, tomándola por pre- 
testo para variar la bandera y los nombres' que habian Devado los 
liberales, y reunir bajo esta enseña á todos los elementos conjura- 
dos contra el pais y el orden existente. » 

Sublevada la República de nuevo, mandó el general Castro á 
las provincias comisiones con el título ostensible de pacificado- 
ras, investidas con poderes extraordinarios, las cuales no lle- 
vaban otra misión real, que la dé dar empuje y concierto á la re- 
volución. 

Los oligarcas se vieron vendidos por Castro, como antes habian 
sido traicionados por jyionágas; y el dia I."" de Agosto de 1859, lo 
redujeron á prisión y proclamaron la Federación para engañar al 
pueblo y atraerse á los gefes y fuerzas federales; pero al siguiente 
dia 2, rompieron el fuego contra ellos en las calles de Caracas, los 
derrotaron y se derramó en abundancia la sangre de unos y otros, 
de cuyas resultas triunfaron los oligarcas y elevaron á la presiden- 
cia de la República al doctor Pedro Guál. 

Después eligieron Presidente al ex-oonde Manuel Felipe de To- 
vár, y vice-presidente al mismo doctor Guál; y en este funesto pe- 
riodo de tormentas y azares, se desarrolló la revolución federal de 
una manera imponente y feroz, y comenzó la matanza de isleños 
canarios, de que ya se ha hecho mención, el saqueo de las propie- 
dades españolas y el incendio de las poblaciones y haciendas; des- 
plegándose en todo esto un furor vandálico de que presenta pocos 
ejemplos la historia de estos países bárbaros, rabiosos y encarniza- 
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dos; pues tanto los federales como los oligarcas se apostaban á quien 
mas se distinguiría con sus inauditas crueldades y salvajismos. 

El bando federal se hacia cada dia mas formidable y compacto, 
y esto sujirió al general José Antonio P4ez la idea de hacerse Dic- 
tador de Venezuela, y como por entonces mandaba en gefe el ejér- 
cito constitucional, sublevó á los militares en Valencia, la Victoria 
j Caracas contra el Presidente Továr, como antes se sublevara 
contra Bolívar, obligando á Továr á renunciar la presidencia, y en 
consecuencia se hizo cargo del Poder Ejecutivo por segunda vez, 
el vice-presidente doctor Guál; quien en vista de la situación tan 
anormal y peligrosa, dio un golpe de Estado suprimiendo la cons- 
titución acabada de sancionar, y declarando al pais en estado de 
^asamblea. 

Al amanecer del dia 29 de Agosto de 1861, se oia una enorme 
salva de cohetes en las calles de Caracas y en la plaza principal, y 
al mismo tiempo se notaba grande agitación en el pueblo. — Inqui- 
rimos lo que sucedía, y se nos dijo que un motin militar acababa de 
prender al vice-presidente de la República encargado del Poder 
Ejecutivo, doctor Pedro Guál y á las autoridades superiores de Ca- 
racas. 

Este hecho se ejecutó en unÁ hora sin oposición de nadie, avista 
del pueblo, que ni aplaudia ni vituperaba, como si estuviera pre- 
senciando una escena teatral indiferente. 

Nada de vivas ni mueras como en otras ocasiones, ni de gritos ni 
carreras: escena muda, y la misma calma, apatía y soledad de siem- 
pre una hora después del suceso; á lo cual llamaron los revolucio- 
narios, la gran muestra de civilización y biten carácter del pue- 
blo venezolano; y en verdad que este es un completo mono, que 
no hace mas que lo que le mandan sus directores, y ya se guarda- 
rían muy bien de haberse opuesto á lo que disponían las bayonetas; 
y como en esta ocasión no le mandaron matar, robar, gritar ni ha- 
cer extorsiones, se limitó el pueblo á-observ^ir lo que pasaba, reti- 
rándose cada cual á su guarida, puesto que la cosa no tenia mas 
carácter que el de una parada militar, mutación de escena y cam- 
bio de decoraciones e7ttre los blancos oligarcas, cosa de ningún 
interés ni atractivo para el elemento vándalo-latro-liberal-federal- 
4imarillo. 

Desde el año de 1858 al de 1863, han echado abajo las revolu4- 
ciones y los motines militares á ocho gobiernos de esta singular 
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República, tocándole á cada uno, figurativamente, á razón de siete 
meses y medio de mando, en la repartición matemática que les ha- 
cemos^ de esos cinco años de borrascas, que han sido el del gene- 
ral José Tadeo Monágas, el del general Julián Castro, el de Manuel 
Felipe de Továr, el del doctor Pedro Guál que ocupó la presiden- 
cia en dos distintas ocasiones, el del general José Echezuria qua 
prendió á Guál y gobernó una temporada, el del dictador José An- 
tonio Páez y el del general Juan Crisóstomo Falcon, caudillo y 
presidente de los federales, que triunfaron definitivamente en Junio 
de 1863; y desde entonces hasta este año de 1872, han menudeado 
y son innumerables los gobiernos facciosos sin estabilidad ni asien- 
to que entran y salen en Caracas como sombras chinescas, decla- 
rándose todos ellos muy legales, legítimos y únicos liberales y 
justos. 

Buena ocasión que es esta para que nos diga algo el señor Mel- 
gar del Perú, el de la protesta antedicha, sobre la legalidad y le- 
gitimidad de estas fórmulas, y sobre si es ó no es ahora que van 
á armonizar la libertad con el orden ^ el progreso con la . auto- 
ridad. 

¿Cómo no han de ser estos acontecimientos la causa eficiente de 
la. absoluta desmoralización, espantosa anarquía y gran desconcier- 
to que reina en el pais, que ya no saben qué es lo que quieren, lo 
que les conviene ni á qué atenerse? 

Lo mismo en que una vez se fijan, poco después les parece jnalo 
é inadecuado, y lo desbaratan para hacerlo peor; y de ensayo en 
ensayo consumen la existencia, arrasan la tierra y dispersan la po- 
blación, hasta que pronto acabe todo y no haya que ensayar, ni 
quien haga el ensayo. 

¿Quién tiene derecho en Venezuela para atribuirse la legitimidad 
ni invocar la moral y la justicia, que no residen en nadie, cuando 
todos son facciosos de mal talante desde el año de 1810, y tienen 
una misma historia bien sucia y horrenda? 

¿Qué gobierno regular puede haber en lo sucesivo capaz de res- 
tablecer la moral y el orden, de ofrecer garantías, inspirar confian-, 
za ni afianzar la justicia? 

Con una milicia sin disciplina ni subordinación compuesta de lo 
mas soez de un pueblo idiota y desbandado, acostumbrado á echar 
gobiernos abajo cuando se le antoja á un caudillo perdona vidas, 
¿quién puede concebir esperanzas racionales de mejoras, ni de que 
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cesen los males escandalosos de la actualidad, y tantos atentados 
como se proyectan y ejecutan frecuentemente? 

Es claro que ningún gobierno establecido por tan violentos me- 
dios, puede reclamar para sí los respetos y consideraciones debidas 
al principio de autoridad, aunque se apoye en los hechos consuma- 
dos y en la sanción popular; cosas que nada significan, en donde 
las reacciones siguen inmediatamente á toda acción revolucionaria 
con la mas increible volubilidad, sin dar tiempo ni lugar á que na- 
da se consolide. 

Tampoco tiene derecho ninguno de estos gobiernos para exijir 
acatamiento á las leyes que ellos hacen, y quebrantan allí mismo 
sin pudor ni vergüenza, siendo la mayor parte de ellas acomodati- 
cias> tiránicas y apasionadas, óomo para hacer su bien y el mal de 
los contrarios; porque aun las generales no son mas que comodi- 
nes y papeles mojados, que quedan escritas y sin cumplimiento, 
siendo los gobernantes los primeros que las quebrantan y gozan de 
inmunidad en sus delitos y escesos; ocupándose solo de empobrecer 
y asolar al pueblo y llevarse del pais todo eí dinero que atesoran 
con impúdica avaricia: * 

El pueblo sí tiene derecho para decirle á cualquiera de sus go- 
biernos, sea el que fuere: «Ustedes han establecido la regla de los 
alzamientos y saqueos, como la mas sencilla y expedita para aca- 
bar con ustedes mismos y con sus inicuos sistemas: nos han ense- 
ñado que el pueblo es arbitro absoluto de la tierra, y cuando le 
acomoda y se le mete en la Cabeza, con razón ó sin ella, le retira 
sus poderes á los mandatarios y se los confiere á otros; y esto en 
Venezuela es buena doctrina y una ley natural de la oclocracia, 
que solo inspira horror, asco y repulsión; siendo lo mas fácil de 
hacerse sin que llame la atención de nadie, y lo mas convenien- 
te y acertado que se debe hacer para variar de déspotas y parásitos, 
•que lo único que saben y entienden es', chptparle la sangre al pue- 
blo y diezmarlo todos los años. 

El país ha marchado siempre así desde que se estableció la Re- 
pública, sin que tales cambios de decoraciones hagan cosa buena, 
que mas bien lo que hacen es llenar plenamente la mayor esfera 
del desorden sistemático que todos se han trazado, por mas que di- 
gan otra cosa sus parciales en los periódicos, con su facundia de- 
magógica. 

El asunto es ensayar á menudo algo nuevo en materia de go- 
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tierno, mientras estos sean malos ^ ladrones y asesinos, á fin de 
que no tengan tiempo de hacer demasiadas maldades, ni se lo aca- 
ben de llevar todo; hasta ver si Dios quiere que en una de esas se 
pueda vivir sin gobierno^ que seria lo mejor y mas seguro en 
América . 

• Vengan, pues, á estas repúblicas los europeos á discutir cuestio- 
nes de derecho, donde no se sigue ninguno, por mas que lo aleguen 
en su favor para no pagar ni hacer justicia á nadie, y en donde to- 
do es tuerto, y con hombres tan chicaneros y repletos de mala fé; 
y evidentemente perderán el tiempo en discusiones ociosas é inúti- 
les, de las que siempre salen vencidos, confundidos y derrotados. 

En estas regiones americanas no cumple ni se puede hacer lugar 
otro argumento que el del últhna ratio regum^ seguido inmedia- 
tamente de una positiva y vigorosa ejecución. 

La anomalía que ofrecen estos paises es de tal naturaleza que no 
puede tratarse diplomáticamente con ninguno de sus gobiernos, sin 
dejarse de esperimentar grandes desaires, serios disgustos y todas 
las consecuencias de su mala fé é infinitos enredos; porque son per-- 
fidos y no tienen nadü de honrados\ porque no cumplen sus tra- 
tos y ofrecimientos; porque rehusan .hacer justicia á nadie, y por- 
que no llevan otra mira que la de entretener con malas escusas y 
fuerza de inercia, mientras hacen su agosto para escaparse, de- 
jándole á los sucesores el cuidado de hacer otro tanto ó mas. 

Mientras que un numero suficiente de años de paz y érden, y una 
buena esperiencia no interrumpida, no prescriba en los depositarios 
del poder público el ejercicio de la autoridad, la facultad de gober- 
nar bien y de administrar rectamente la justicia; no puede ni debe 
recpnocerse como gobierno regular, á los ^efes de facciones que 
mandan en Caracas; quienes deben previamente afirmar la potestad 
incontestable é incontestada, de reprimir los delitos, gobernar con 
arreglo á las leyes, y no despótica y arbitrariamente como dicta- 
dores bárbaros y sanguinarios, y dar á todos perfectas garantías. 

En tanto que esto no suceda, '* no puede ser considerada Vene- 
zuela, sino como tribus nómades alzadas con el pais, incapaces de 
gobernarse ni de constituir un^buen gobierno, y están fuera del 
derecho de las naciones civilizadas; y cualquiera potencia agravia- 
da tiene perfecto derecho y libre acción para proceder de facto en 
sus demandas de reparaciones y desagravios, hasta hacerse por si 
misma plena justicia. 
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CAPITULO XIV. 



Triunfo de la federación venezolana. — Consideraciones 
generales sobre España y la América. 



El dia 8 de Junio de 1863, entraron triunfantes en Caracas las 
tripas facciosas que durante cinco años habian andado arrasando 
al pais en defensa de la federación, y se proclamó el nuevo siste- 
ma político qué hoy rige á la República! 

El aspecto que presentan desde entonces los titulados ahora Es- 
tados Unidos de Venezuela, no puede ser mas repugnante y anó- 
malo, aumentando de una manera espantosa el inmenso • promonto- 
rio de males que existían, como loáremos relatando. 

Entre los cafres y hotentotes hay mas regularidad, elementos de 
vida y de conservación, porque observan las leyes que los confor- 
man y iao propenden á destruirse; mientras qne en Venezuela han 
querido indipendizarse de todas las leyes, reglas y vínculos natu- 
rales, políticos y civiles que han regido siempre en el mundo cul- 
to, estableciendo una algarabía y gerigonza á su modo con nuevos 
usos y costumbres, que solo propenden á desatar todo lazo social y 
ensanchar la depravación y el libertinage, á ver si se puede vivir 
reunidos en sociedad como los animales en el monte, sin vallas de 
ninguna especie. 

De todo se han exhonerado los federales de Venezuela, poniendo 
en manos de los negros las armas y los destinos del pais, y todos 
aspiran á ser empleados y á reemplazar á los blancos en todos los 
órdenes y escalas sociales. 

Figúrese el lector una tierra tan estensa como España, Portugal 
y Francia con solo ochocientos mil habitantes enemigos unos de 
otros y de los europeos, impregnados con las máximas y doctrinas. 
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disparatadas y antisociales que acaban de ensayar con buen éxito 
en su atroz escuela revolucionaria; aspirando todos á vivir de lo 
ageno y de las rentas públicas, que no son sino para los que están 
en el comunicante de la máquina gubernativa; y después de haber * 
meditado bien sobre todo esto, puede cualquiera calcular Ip que es 
el intrincado laberinto de la tal federación venezolana, en la cual 
nadie quiere trabajar para vivir, y el que lo desea no puede, por- 
que lo matan ó lo' persiguen para quitarle lo que adquiere. 

La República así destruida y despoblada, la han dividido en 
veintiún Estados Soberanos, cada uno con su gobierno y su 
legislatura local, subdivididos en departamentos, distritos y circui- 
tos, con sus correspondientes gefes militares, prefectos, inspecto- 
res, cortes de justicia, jueces de primera instancia, departamentales 
y municipales, empleados civiles, militares, de policía, hacienda y 
demás ramos administrativos, sin embargo de que hay Estados que 
apenas tienen poco mas de veinte mil almas, como la Guayana; la 
isla de Margarita y otros; aumentándose los empleados diez veces 
mas de los que son necesarios, pero á ninguno les pagan su sueldo, 
y sin embargo todos aspiran á empleos, porque los qué los tienen 
roban el cuadruplo, por lo menos, del valor de lo que devengan; y 
hasta los porteros de las oficinas y los rondas de policía, son gene- 
rales ^ gefes del ejército. 

En medio de este caos tenebroso, y como si no fueran bastantes 
los infortunios que abruman á los españoles, se presenta en la pa- 
lestra otra cuestiom nueva de grave trascendencia, que ataca de 
frente los fueros internacionales de una macera muy sensible é in- 
tolerable. 

Pretende el gobierno federal que los hijos de los españoles na- 
cidos en Venezuela sean venezolanos, contra los principios consti- 
tutivos de España y de todas las naciones cultas, que le asignan al 
hijo la naturaleza del padre y lo adhieren á ella, otorgándole á es- 
te durante la patria potestad toda autoridad tan indispensable y ne- 
cesaria para asegurar la educación, la protección, la armonía y la 
identidad de derechos en la familia; siendo una monstruosidad que 
esta fuera extranjera para el padre y estuviera regida por distinto 
fuero del suyo. 

Venezuela. ha reconocido explícitamente, y por sus hechos con- 
sumados, á los bijos de los franceses, ingleses, alemanes y demás 
extranjeros nacidos en este país, como naturales de la patria de sus 
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padres, y al mismo tiempo resiste hacer igual reconocimiento en 
favor de los hijos de los españoles, sin mas apoyo que su odio á 
«stos mas que á nadie, porque le admiten la sofistería de estas di- 
senciones puramente chocarreras, y estos gobiernos andan siempre 
á caza de polémicas y torneos que sustentar con los españoles para 
vejarlos é insultarlos, desfogando sus indignas y villanas pasiones, 
lo que se guardan muy bien.de hacer con la Inglaterra, la Francia 
y demás potencias que no les sufren semejantes libertades é imper- 
tinencias. 

Hacen esto con los españoles para mortificarlos y escarnecefios, 
como hermanos y amigos, según el Convenio de Santander, sin- 
gularizándolos en cuanto ocurre, y haciéndolos la excepción de la 
regla, con la peregrina chicana de que, en el Tratado de 1845, no 
se estipuló tal condición; de manera que para los venezolanos no 
vale nada el derecho natural y de gentes, que hace parte de la 
Oonstitucion federal, ni los tratados con España en todo lo que sea 
relativo á las garantías y fueros person^ales de. los españoles; pero 
sí hacen valer todos esos tratados, derechos y constituciones en lo 
que imaginan que pueden perjudicarlos, interpretándolos á su an- 
tojo con el mayor desatino, porque hasta allá llevan la burla y la 
injusticia. 

No se acuerdan de las leyes internacionales cuando atrepellan y 
expropian á los españoles, ni tampoco cuando les reclaman *estos 
valores; pero las desentierran cuándo quieren hacer mal con ellas, 
dándolas una arbitraria interpretación. 

Queremos prescindir de las superabundantes doctrinas de los pu- 
blicistas que resuelven la cuestión favorablemente, y de las lumi- 
nosas discusiones que han debatido este asunto en Caracas y en Ma- 
drid, hasta fijarlo concluyentcmente en pro de los derechos filiales, 
con lujosa profusión de razones incontrastables, que lo sitúan en su 
verdadero terreno y no admiten la menor duda. 

Y entramos en materia sencillamente con los principios cardina- 
les que la rigen, deduciendo consecuencias para evidenciar las ra- 
bones que vamos á aducir. 

Es incuestionable que, por derecho natural y de gentes, los hijos 
legítimos siguen la naturaleza de sus padres, aun cuando hayan na- 
<cido en un país distinto del 'de estos, como identificados que están 
padres é hijos en una misma naturaleza, afectos comunes, intereses, 
derechos y acciones; todo lo cual constituye el vínculo de la fami- 
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lia, la unidad y mancomunidad en el jefe de ella y padre, que ejer- 
ce la patria potestad y el benéfico derecho de amparar y patrocinar 
á sus hijos, sin que pueda dividirse ni fraccionarse la familia, con 
mengua de la autoridad y respetos debidos al padre, fuera de los 
casos permitidos por el derecho político y civil, por razón de la 
emancipación, mayoría de edad, estado ó naturalización; en 
lo que concuerdan uniformemente todos los derechos, inclusive el 
divino; pues de lo contrario entraria la anarquía y el desorden en la 
familia, que constituye el principio fundamental de la sociedad ci- 
vil y política; y esta no puede ni debe consentir semejante anoma- 
lía, que vulnera la recta razón y ataca la justicia universal y eter- 
na, sin suicidarse y hollar por su base los dogmas ó principios que 
la sustentan, sus mas sacrosantos fueros y prerrogativas; su conso- 
lidación, aumento, buena armonía y acatamiento á las reglas cons- 
titutivas. 

Sobre este basamento indestructible, es que las Constituciones 
políticas de España y la de' Venezuela de 1830, vigentes al tratar 
con los españoles y reanudar las relaciones sobre estas nuevas ba- 
ses, declaran naturales de su respectivo país á los hijos de sus hi- 
jos, aunque hayan nacido en países extranjeros; y este formidable 
argumento reciproco que cada parte alega en su favor, por virtud 
de los derechos perfectamente adquiridos, y apoyada en el derecho 
natural y de gentes, que nadie se los puede disputar á la otra parte 
sin incurrir en una aberración, y sin contradecirse miserablemente; 
bastaría y sobraría para sellar de todo punto la cuestión y no dar- 
le ascenso á una tesis contraria, estimando cualquiera contradic- 
ción que se haga como un sofisma ó argucia manifiesta, que pugna 
con la razón legal y la buena fé. 

Porque si se dice que tal sugeto es español por el hecho de haber 
nacido en España, ó que es venezolano por haber nacido en Vene- 
zuela; es claro que sí, según la regla general natural y política; 
,peró si el padre del tal sugeto es extranjero, también es claro y evi- 
dente que no se hace lugar entonces, respecto de él, la regla ge- 
neral, por serle aplicable la excepción de la regla ya indicada, que 
es una prescripción especiaUde todos los derechos enunciados. Y es 
bien sabido que las excepciones son superiores á la regla común y 
excluyen de esta á los que les incumben aquellas. 

Lo que quiere decir que, el hijo de un extranjero nacido en Es- 
paña ó en Venezuela, tiene opción á dos nacionalidades luego que 
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llega á ser mayor de edad y entra en el goce de los derechos polí- 
ticos, tocándole á^él la libre elección, de hecho perentorio. 

Si se decide por la nacionalidad de su padre, será siempre lo que 
aquel fué ó es, mientras no lo contradiga tácita ó expresamente; y 
si elige la del país donde nació, queda así irrevocablemente decidi- 
do por él, que es á quien únicamente toca la solución del dilema, 
de hecho y por derecho. 

Tan trivial y practicable es esto, que las Legaciones europeas no 
admiten discusión sobre ello en los casos¿que ocurren, respecto de 
los hijos de sus nacionales nacidos en Venezuela, y los hacen res- 
petar como á sus padres, por disposición de sus gobiernos respecti- 
vos, y por ser esta la doctrina corriente en todas partes del mundo 
civilizado, y ademas está sancionada poí* el derecho internacional, 
que lo constituyen, no solamente los tratados, pactos y convenios 
diplomáticos, sí que también todos los hechos consumados y los 
actos consentidos que 'establecen precedentes y reglas, ya sean 
tácitos ó compresos, implícitos ó explícitos; que tanto vale en de- 
recho, y tanta fuerza tiene lo que se consiente ü otorga tácita co- 
mo expresamente, implícita como explícitamente. 

Y si no existe la menor duda de que el Gobierno de Venezuela 
reconoce y acepta con la nacionalidad de sus padres á los hijos de 
los extranjeros nacidos en la República, de buena ó de mala vo- 
luntad , que eso nada importa ni hace al caso, ni desvirtúa el he- 
cho del reconocimiento y aceptación, siendo constante y notorio 
e^e hecho consumado en cuantos casos han ocurrido y ocurren 
con frecuencia, ¿qué razón honesta hay ni puede alegarse, para 
que no se haga otro tanto con respecto á los hijos de los esipaño- 
les? ¿No son todos iguales en derecho? ¿No es una regla de derecho 
internacional, que las ventajas que una ó varias naciones obtengan 
en favor de sus nacionales, se hacen extensivas á los de las demás 
potencias amigas ó neutrales? ¿Por qué han^de ser los españoles de 
peor condición, cuando esto es injusto, odioso, indigno é inde- 
coroso? 

En este sentido ha sido debatida la cuestión en las Cortes y en 
el gabinete de Madrid y por la prensa, y resuelta favorablemente. 

La lógica severa é inflexible de los hechos consumados, no ad- 
miter réplica y constituye regla internacional y política, mucho mas 
cuando se funda en el cúmulo de principios legales ya menciona- 
dos; y el combatir este canon, únicamente con los españoles, cuan- 
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do se acepta respecto de los demás extranjeros, es un contra-prin- 
cipio anti-político y una excepción injuriosa que en manera alguna 
puede aceptarse ni tolerarse, porque vulnera nuestros derechos, 
mancilia el lustre ásl pabellón nacional, irrita y redunda en grave 
mengua de la honra de España; que no puede ni debe sufrir seme- 
jante abuso y demasía, mucho menos cuando no puede cohonestar- 
se con ningiin pretexto racional ni político, y al frente del Tratado 
celebrado en 30.de Marzo de 1845, en el que se reconoce la Cons- 
titución de España -con todos los derechos que ella otorgaba á los 
españoles, sin hacer ninguna excepción, y á sus hijos nacidos en 
Venezuela, prohijando á estos como tales españoles, por el hecho 
de haberse guardado silencio y no haberse pactado lo contra- 
rio á lo que dicha Constitución prescribia en el caso; que en- 
tonces era la oportunidad de dilucidar esta cuestión, si Venezuela 
no la entendía ni aceptaba, como la entendió y aceptó España, y 
queria salvar ese derecho, contra el derecho de los hijos de los 
españoles; pero ya es tarde, y las cosas tienen que pasar como han 
pasado. 

Es un absurdo pretender contra todo principio natural y político, 
que en la casa de un padre de familia español residente en Vene- 
zuela, haya dos derechos distintos, el del padre y el de los hijos 
que les están subordinados y adheridos, y dos banderas que pue- 
den llegar á ser enemigas, la española y la venezolana, flameando 
juntas bajo un mismo techo y en Colisión la una con la otra; lo 
cual es opuesto á toda regla y sentimiento humano, é inadmisible 
como exabrupto.' 

Bien sabido es el atroz é irregular sistemafque tienen en Vene- 
zuela para las levas de la fuerza armada, muy particularmente en 
situaciones apuradas que ocurren con harta frecuencia; y en estos 
casos cojen violentamente á discresion á cuantos ven 6 se les anto- 
ja, sean quienes fueren, y allanan las casas para extraer de ellas, 
aún á los tiernos jóvenes hijo^i de familia y echarlos á pelear, co- 
mo lo hemos presenciado en multitud de ocasiones; y semejantes 
atropellos y desacatos los harán también con los españoles, como 
hay varios casos de ello, violándoles el hogar doméstico para arre- 
batarles sus hijos aunque estén aprendiendo á leer, so pretesto de 
que nacieron en el país; cometiendo así atentados y desafueros ó 
irritantes vejaciones por mera odiosidad y venganzas para satisfa- 
cer los malos instintos, dejando á la familia consternada, desolada 
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7 llena de tribulación; lo que se guardan muy bien de hacer con 
los franceses, ingleses, alemanes, italianos, holandeses, daneses, 
etc. etc. 

¿Y porqué se ha de tolerar con nosotras tales desmanes, que re- 
fluyen en oprobio y baldón de nuestra honra y derechos perfec- 
tos? 

El honor, la magnificencia y el orgullo ' de una gran potencia 
hidalga y generosa, como lo es nuestra España, consiste muy 
esencialmente, en amparar á sus hijos y á los hijos de estos, en to- 
das partes del mundo, para hacer sentir su poderosa influencia, 
acción benéfica y honorífica, arropándolos con su hermoso pabe- 
llón nacional, y haciendo que se respeten y acaten con ellos las 
disposiciones del derecho común á los demás extranjeros, sin per- 
mitir diferencias y excepciones sarcásticas, chocantes é injuriosas; 
y en casos de injusticias evidentes y notorias, cuando las polémi- 
cas apasionadas recurren á las mas sutiles argumentaciones del so- 
fisma para no darse jamás por vencidos y caer siempre encima con 
razón ó sin ella, entonces es llegado el momento de cerrar el paso á 
la discusión de prurito inveterado, como lo han hecho las Legaciones 
extranjeras, tomando de nuestra historia el célebre última vatio 
i^gum con que el Cardenal Jimenes de Cisneros tapó la boca á los 
diplomáticos de las Cortes de Toledo en la cuestión de la minoría de 
Carlos V, por haber agotado infructuosamente sus razones, que 
no se las aceptaban* los cortesanos,, pretendiendo hacer triunfar sus 
chicanas. 

Lo demás es mezquino, nimio' injusto é impropio de nuestra 
noble y magnánima Patria, que ño debe dejarse humillar por nadie 
estando en su derecho, y en Venezuela menos que en ninguna par- 
te del mundo. 

Tan exacto y justo es cuanto acabamos de exponer, que en 
un informe que dio el Ministro de Relaciones Exteriores de Vene- 
zuela á la Legislatura de 1866, en la página 12, se lée lo siguien- 
te: «El Consejo de Estado (el de España) expidió en 1865, un dic- 
tamen en que establece que, en atención á concurrir, ^respeto de 
Venezuela, los obstáculos que, según el art.*^ 2.° de la ley de 24 
de Junio de 1864, pueden impedir legítimamente la conservación 
de la nacionalidad española á los hijos nacidos en territorio vene- 
zolano de padres españoles, es notoriamente aplicables á los mis- 
mos el precepto contenido en el dicho artículo de la citada ley. 
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Conformándose con tal opinión, S. M. por Real Orden de 27 de 
Mayo dispuso, sin embargo, que la Legación defendiera é hicie- 
ra respetar los derechos adquiridos. En consecuencia ella pro- 
puso fijar, por cambio de nttas, que ningún individuo que no pro- 
base ser español de nacimiento, fuese en adelante tenido por subdi- 
to español, á menos que se hállase inscrito en la Matricula de 
Españoles^ antes del dia 4.** de Julio de 1865. 

Por otra parte, la constitución federal de Venezuela de 1864 que 
rige, declara venezolanos á los que nacen aquí, .y eso no puede en- 
tenderse sino de esa fecha en adelante, porque ninguna ley tiene 
efecto retroactivo, menos las fundamentales ó constitutivas, que no 
miran hacia atrás, que se hacen para que rijan en lo adelante, y á 
cuyas disposiciones sustantivas se arreglan las leyes adjetivas ó se- 
cundarias; y en este concepto, cuantos Encargados de Negocios de 
España han venido á Caracas después de D. Juan Antonio López de 
Cebállos, en conformidad con lo dispuesto en la citada Real Orden, 
y teniendo en cuéntala dicha constitución federal de Venezuela, han 
inscrito en la Matrícula de Españoles, á los hijos de estos nacidos 
en Venezuela antes de esa fecha. 

Triste, y muy triste es tener que decir aquí, que D. Juan Anto- 
nio López de Cebállos, no tuvo la misma entereza y disposición á# 
cumplir las órdenes de su Soberana, y como su representante en 
Venezuela rehusó defender á los hijos de los españoles nacidos en 
esta República é inscritos en la Matrícula del Consulado General 
de España antes del 1.** de Julio de 1865 y antes de haberse san- 
cionado la Constitución [de los Estados Unidos de Venezuela, por- 
que decia que no los queria aceptar este Gobierno^ sin embargo de 
que acepta á los hijos de los demás extranjeros con la nacionalidad de 
sus padres. Que en esto no tomó ningún interés el Señor Cebállos, 
dejando atrepellar inpunemente á los matriculados y vejar á sus 
padres, diciendo: que «se esponia á perder su destino, como les 
sucedió á los Señores Romea y Zambrano.» 

¿Estaríamos tadavía bajo las fatales influencias del Convenio de 
Santander, y bajo la absurda política de Calderón CoUántes? 

¿Tendría que salir también á escape el Señor Cebállos y quedar 
sin su Legación, si se portaba bien y cumplía con sus deberes? Por 
desgracia es de esto de lo que se huye, y así es la pura verdad; 
prueba lamentable de que la mayor culpa ha venido de arriba para 
abajo. 
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Si los españoles estuvieran representados en Venezuela con el 
mismo celo, dignidad y energía que los otros extranjeros, claro es 
que se les respetaría del mismo modo; y no sucede así. 

La sola idea de que los españoles han de ser de peor condición 
que los demás europeos, es por si sola muy degradante y contraria 
á derecho. 

¿Y qué es lo que intentan con esto los venezolanos? Es precisa- 
mente lo mas cruel, bárbaro, inicuo é inmoral que podian imagi- 
nar. ' 

En el Estado de conflagración y exterminio en que se halla la Re- 
pública, á cada alarma que hay, que se suceden unas á otras, echan 
mano hasta de los niños de di^ y doce años, y aun de' multitud 
de extranjeros. Una compañía kemos visto que le pusieron el epí- 
teto de: las avispas, compuesta de muchachos de diez á diez y seis 
años los mayores, arrebatados de los brazos de sus madres con 
inaudita ferocidad, que apenas podian manejar los infelices una 
tercerola ó carabina corta, y loa llevaron al campo de batalla in- 
terpolados con las demás fuerzas, sin dolerse de sus lágrimas y 
grande aflicción. 

¿Qué corazones y qué entrañas se han de formar en un país tan 
sumamente bárbaro y cruel como todo eso? 

Y siendo venezolanos los hijos de los españoles harían otro tanto 
con ellos, aun cuando estuvieran estudiando las primeras letras, 
para ultrajar á sus padres y llevarlos al matadero. 

¡Horror dá solamente el pensar en esto! 

Para hacer honor á la verdad y en obsequio de la humanidad nos 
tomamos el trabajo de recopilar en esta obra las principales cau- 
sas que motivan las desgracias de América y los padecimientos que 
en ella sufren los españoles, sin temor de que nadie pueda salimos 
al encuentro contra diciéndonos en lo mas mínimo, con ningún dato, 
prueba ni fundamento verídico, racional ni probable. 

Mucho menos cuando no hay quien esté bien, excepto los gober- 
nantes y sus aduladores, ni quien no desee emigrar del país para 
salvarse de tantos peligros y azares. 

A los pueblos se les debe decir la verdad sin rodeos ni disfraces, 
y no engañarlos para mantenerlos eternamente enbaucados y su- 
midos en la abyección y en el erj^or, sin hallar jamás el remedio de 
sus males y dolencias, carcomiendo su existencia en el marasmo 
que los conduce infaliblemente á su total postración, degradación y 
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ruina; porque tal procedimiento es una abominable maldad de muy 
funestas consecuencias para los mismos que la usan por especula- 
ción; y tarde 6 temprano suelen desengañarse los pueblos, y en- 
tonces es grande su ira, y escarmientan cruelmente á los farsantes 
inhumanos y pérfidos que los tenian engañados. 

No se enseña, corrijo ni morijera á una nación para hacerle bien, 
ilustrar á los ignorantes, rectificar los errores, reprimir los^ 
vicios y las malas costumbres; estableciendo solo cátedras de 
lisonjas, mentiras y paparruchas por todas partes y en todas mate- 
rias, con imprudencia y mala fé, acostumbrando los oidos de los 
que no saben discernir las cosas como son, al engreimiento y' las 
vanas alabanzas, para formarles una conciencia torcida y errónea; 
cuando es visto que todo está perdicto, nadando en la corrupción, 
esperimentándose con rudeza y acritud los efectos de una situación 
tirante y funesta por demás. 

Semejante sistema falso y artificial es muy pernicioso al pais y á 
todo el mundo, alimentando solamente á los que viven del desorden 
y del tesoro público, ó á los mentecatos y visionarios; á la yez que 
aleja y retarda la genuina y espontánea manifestación de todas las. 
voluntades bien dirigidas que deben concurrir á estirpar radical- 
mente los males públicos, poniéndoles el oportuno remedio, si se 
encuentra. 

La corrección y enmienda no se consiguen extraviando el buen 
sentido de los pueblos y distrayéndolos de sus positivos intereses 
permanentes, contrariando los buenos instintos y tendencias para 
conducirlos pérfidamente por la senda de la perdición; sino advir- 
tiéndoles los escollos y peligros en que caen y el mal camino que 
transitan, para que tomen otro giro y eviten sus catástrofes. 

Los infinitos trastornos que arrasan á estos paises, hace necesa- 
rio esforzar los argumentos y gritar mucho y muy alto contra los 
revolucionarios, abandonando enteramente el camino de las ridicu- 
las alabanzas a una momia ó esqueleto que ya se desarma, adop- 
tando con energía el estilo severo y tonante de la amonestación y 
de las filípicas vigorosas que atruenen y penetren en el alma, por 
si no se hubiesen extinguido enteramente los buenos sentimientos 
capaces de producir una saludable reacción, si aún hay quien oiga, 
sienta y pueda ejecutar algo bueno. 

En misiones tan augustas y elevadas como esta, no dicen bien la 
adulación, el incienso, la bajeza y los piropos; y nosotros nos pro- 
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pusimos escribir esta obra para decir la verdad en un lenguaje cla- 
ro, puro y sencillo, y no para ocultarla y disculpar los vicios y er- 
rores, ñipara lisonjear á nadie \ que lisonjas sobran por tod^s 
partes, y ninguno ha de menester las nuestras, para nada absolu- 
tamente. 

Lo que si hace muchísima falta en todo el mundo es quien pre- 
dique é inculque la verdad^ lisa y llanamente, proclamándola por 
encima de todos los intereses facticios y de todas las malas pasio- 
nes, sin ocultarle -nada ni ocultársela á nadie. 

Cansados estamos de ver cuanto se escribe en América, mintien- 
do grandezas, proezas, alturas culminantes, destinos providencia- 
les, riquezas inagotables, ilustración, progresos, sistemas libres, 
perfectos, justos, dichosos y encantadores, que no encantan ni ha- 
cen feliz á nadie, sino engañar al mundo, hacer concebir á algunos 
ideas falsas y abultadas, tratar de consolarse tontamente unos con 
otros y dar materia para que se rian de ellos los propios y estrados 
que conocen á fondo lo que hay; que se reduce todo á patrañas, 
charla insustancial é invenciones ridiculas, calcadas sobre un ter- 
reno agotado, misero y muy atrasado. 

Y cuando se echa una ojeada severa, escudriñadora, inquisitiva 
é imparcial sobre todos los ángulos y rinconea de estos paises ame- 
ricanos, no se vé en todos ellos mas que tribunos demagogos desa- 
dorados, embusteros y charlatanes, revoluciones socialistas para 
descamisarse unos á otros, ruinas, escombros, horrible desmorali- 
zación, mucha hipocresía, licencia y barbarie. 

Y en Europa tampoco vemos que nadie se haya ocupado de cul- 
tivar el terreno de la verdad sobre la situación y las cosas de Amé- 
rica, sino en una escala muy reducida y concreta á ciertos y de- 
terminados sucesos de alguno que otro pais; lo cual no son mas que 
trozos aislados que no satisfacen la necesidad de conocer el con- 
junto. 

Las producciones de la prensa europea sobre América, á mas de 
ser incompletas y deficientes, para poder apreciar y juzgar con 
acierto lo que á todos interesa conocer, tienen muchas la cualidad 
de favorecer las malas causas y á sus autores y sostenedores; y 
esto es muy peligroso y fatal para todos; y por* lo común son artí- 
culos poéticos, laudatorios de periódicos, rasgos de literatura, no- 
ticias biográficas, paisages y descripciones de ciertos lugares y he- 
chos, crónicas de costumbres locales, historia política de un acon- 
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tecimiento y retazos de guerras y revoluciones, que solo contienen 
el pensamiento, la idea ó juicio critico de una época, sistema^ go- 
bierno ó pais determinado; y no hay una obra pompleta encumbra- 
da en la filosofía moral, generales costumbres y demás teclas que 
estamos tocando; y aunque á veces se encuentran también algunas 
descripciones de las escenas horrorosas que acontecen por acá de 
cuando en cuando, no es esto suficiente para que conozcan bien á 
estas repúblicas los gobiernos y los políticos, para dirijirse en las 
mutuas relaciones. 

Y por lo regular las laudatorias á la virgen América ya su in- 
fernal democracia, bien horrenda y nauseabunda, por cierto; las 
románticas composiciones, las poéticas alabanzas, ó la critica oca- 
sional, no son las cosas oportunas que demandan los escesos de la 
actualidad para ponerse á cubierto del vandalismo reinante, que 
todo lo invade con furor descomunal; que lo que mas hace falta es 
entrar en materia á ver de que manera se pueden contener los de- 
güellos y saqueos que nos vienen encima. 

Esto no se consigue cantando las bienaventuranzas de América, 
con discursos falaces, ni considerandQ á estos gobiernos injustos y 
agresivos; y si la verdad amarga, es preciso acatarla como hija de 
Dios que es, porque no es posible desterrarla del mundo para que 
se pierdan las sociedades y los intereses particulares, por conside- 
ración á los tiranuelos criminales,, soberbios y vanidosos que se 
abrogan la facultad de oprimir á todo ser humano y burlarse de él. 

Alguien debe dar á conocer la verdad muy despejada sobre es- 
tos asuntos, á fin de buscar remedio para los males; porque no. de- 
be esperarse que baje un ángel del cielo con ella agarrada por los 
cabellos, para mostrársela á todo el que deba conocerla; y á nues- 
tro modp hemos descorrido el velo que la encubría á los espa- 
ñoles, sin mas pretensión que la de buscar la vindicación del 
ho^or nacional y la reparación de tantos ultrajes, á fin de que 
triunfe la justicia española sobre la iniquidad americana; y al que 
no le agrade esto , que haga el sacrificio de aguantar en las 
aras de la verdad, que mas hemos sufrido nosotros por mas 
de treinta aQos, inocentemente. 
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CAPITULO XV. 



Hechos flEuxiosQS de la federación Venezolana. — Sus aten- 
tados con los españoles. — Su atroz política con todo el 
mundo. — Diversas materias muy^ interesantes sobre la 
América hispana. — ^Los sucesos del Pacifico. 

I. 

¿Qué bienes le ha traído á Venezuela el sistema federal? ¿Para 
qué han servido tantos horrores cometidos durante cinco años de 
guerra á muerte, incendios, arrasamientos y exterminio? 

Tan imponderables horrores no han tenido otro resultado que el 
de engrandecer y hacer millonarios á dos hombres que salieron 
del polvo y de la miseria; uno de ellos de lo mas ordinario y des- 
preciable del país, que lo gobernó como lo hiciera un áspero ha- 
cendado con sus negros esclavos; á latigazos, manteniéndolos des- 
nudos y hambrientos, y matando al que se atreviera siquiera á le- 
vantar los ojos del suelo para exhalar sus quejas. ¿Y á esto llaman 
República federal? 

Juan Crisóstomo Falcon y su Secretario general Antonio Guz- 
man Blanco, que se han sucedido en el mando, son los hombres 
para quienes se creó el sistema federal, del cual han participado 
algunos de sus respectivos tenientes y ayudantes. 

Estos dictadores fueron los que echaron abajo la dictadura 
de José Antonio Páez y su secretario general Pedro José Ro- 
jas, porque lo hacian mal. ¡Mudanzas de la fortuna! y esta es la 
miserable condición de los venezolanos libres y soberbios y orgu- 
llosos,.,. 

Los frenéticos amarillos que tanto combatieron á los godos con 
encarnizamiento nunca visto, porque eran déspotas y tiranos ^ ele- 
varon á su caudillo Falcon mas arriba de Bolívar y de cuantos 
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hombres ha tenido la América, le dieron el pomposo título de gran 
ciudadano mariscal y lo hicieron presidente de la República, en- 
trando in nomine en posesión de ella, porque otros fueron los que 
la desempeñaron por él, que se declaró nulo é incapaz de figurar á 
la cabeza del gobierno ¡lor ser un completo salvaje; habiendo sido 
esta la época mas ignominiosa que ha tenido Venezuela, que Ips ve- 
nezolanos no han encontrado frases bastante propias para retra- 
tarla y ennegracerla'. 

Falcon dio á conocer desde luego que era hombre muy vulgar, 
incivil é insociable, y que le tenia un odio profundo á Caracas y 
desconfiaba de los caraqueños, y se retiró á vivir á la ciudad de 
Coro su tierra, entregándole el Poder Ejecutivo á Guzman Blanca 
para que lo ejerciera en su nombre, y nombrándolo á él y otros 
de administradores ó mayordomos de la República, reputándola su 
patrimonio y bienes de fortuna. 

Dedicóse á la vida muelle en sus campos, puso un harem, se ab- 
sorbió todas las Rentas del Estado por derecho de conquista é hizo 
feria con ellas, repartiendo á las madamas y ahijados y reservándo- 
se cien mil pesos menstcaleSy mandando todos los meses á sus 
apoderados á Caracas y á las aduanas para que le mandaran sus 
propinas, y por último, dispuso que lo adorasen como á un semi- 
diós y Redentor de Venezuela, y al que se atreviera á criticarlo lo 
perseguía de muerte; lo que observado por los Caraqueños de ima- 
ginación festiva le sacaron el anagrama de su nombre que es este: 
Juan Crisóstomo Falcon, floio comg un sacristán. 

¡Y luego declaman aquí contra las monarquías! y elevan al cielo 
el sistema federal que practican, como la personificación del bello 
ideal mitológico, cuando el p^ís ha llegado al sumo grado de la de- 
gradación y el envilecimiento humano, habiendo caido los venezo- 
lanos en un abatimiento y postración de ánimo, que dice muy mal 
con las brillantes cualidades"de que tanto se jactan. 
Solía venir Falcon á Caracas dos ó tres veces por año y estaba 
muy pocos dias, y se hacía recibir siempre con arcos triunfales, 
geroglíficos, banderas, iluminaciones, repiques de campanas, co- 
hetes, fuegos artificíales y festejos públicos, rodeado de una inmen- 
sa nube de generales que formaban su guardia de Corps, la ma- 
yor parte de ellos njBgros y zambos, y nunca se cansaba de esta ri- 
dicula fatuidad,, en prueba de que era un vil y despreciable sugeto 
que cad^idia se hacia mas repugnante y aborrecible; porqnie de un 
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oscuro arriero que fué pocos años antes, se convirtió de pronto en 
un boa que se atrevesó en la República y se la tragó entera, ha- 
biendo comprado con las rentas públicas que iban á su poder, casi 
-toda la provincia de Coro, y hecho inmensas haciendas y palacios 
^n las vecinas islas holandesas de Oruba, Donaire y Curazao. 

Para Falcon fué el fruto de cinco años de degüellos é incendios 
dando por único resultado la elevación de un criminal y bárbaro 
.autócrata que arrojara sobre Venezuela una afrenta indeleble en 
tan aciago periodo, y después de él para su secretario Guzman Blan- 
X50, que es una vorágine en la que se consume todo el país con sus 
hombres, caudales y cuanto hay de público y particular. 

¿Cómo van á pagar á los españoles, sino les cobran con una es- 
cuadra que se apodere de las aduanas de Venezuela y los obligue á 
<;eder una parte de lo que se pillan? 

Hizo Falcon mas de diez mil generales de ejército para ocultar 
..su nulidad y vergüenza, y mas de veinte mil coroneles y coman- 
dantes, siendo rarp el negrillo arriscado, el abogado, médico, ofi- 
•cinista, escritorzuelo, ético, raquítico y exótico en la carrera que 
no tenga uno de estos títulos, con tal de que sea federal amarillo; 
y tocó á saqueo libre en los cuatro ángulos de la República', no 
Yiénáos^ en los veintiún Estados de que se compone, mas que 
sultanes con alfange en íaano tumbando cabezas, exijiendo contri- 
buciones forzosas y arrasando la propiedad; guerras incendiarias 
•entre estos sarcásticos Estados para robarse tinos á otros mutua- 
mente, degollarse como carneros en nombre de la federación y 
quemar, las poblaciones con furor y horrendo salvajismo, como hi- 
zo el mariscal Patino, presidente del Estado de Barquisimeto, uno 
4e los negros mas brutos y asesinos que tiene Venezuela, de oficio 
matador de ganado y de cerdos ,^ que no sabe leer ni escribir y es 
•extremadamente supersticioso y bárbaro, y cuyo único mérito con- 
.siste en ser un amarillo muy asesino, grande enemigo de los godos 
con mucha influencia entre los negros y fiel á los caudillos de su 
partido. 

E^te monstruoso y salvaje Patino quemó las poblaciones con- 
4;iguas á San Felipe elfuefte capital del Estado Yaracuy y pasó á 
-cuchillo á las guarniciones, prisioneros, niños y mujeres, y á las 
embarazadas las ensertaba por la barriga con láfe bayonetas, en la 
guerra antojadiza que le hizo á este Estado para robarlo y anexar- 
lo al suyo; y estos son los hombres de la situación y los validos de 
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Guzmtm Blanco! ¡Qué democracia y qué íederecion es la de Vene- 
zuela! 

Los periódicos de Caracas denunciaban á menudo las increíbles 
atrocidades y salvajadas del tal mariscal Patino, y el gobierno ge- 
neral de la unión Venezolana ik) hacia caso y lo dejaba obrar ad 
libitum. 

Esto que vamos á decir es muy curioso. Lo acusaban, entre otras 
muchas cosas, de que se encerraba en un cuarto con una baraja y 
unas velas de cebo encendidas, y lleno de superstición echaba suer- 
tes cabilosas sobre lo que tenia en mientes y lo preocupaba, ó de- 
seaba inquirir por medio de estos agüeros y singulares oráculos, y 
ya resueltos sus problemas, mandaba prender á las personas blan- 
cas y decentes de quienes recelaba, á varios mandó matarlos á pa- 
los; de noche sacaba de sus casas á ciudadanos respetables y lo& 
hacia caminar á pié algunas leguas, corriendo ' y d¿idoles fuertes 
latigazos, matando al que se rendia de cansancio. Decidia arbitra-^ 
riamente en todos los asuntos civiles, criminales y de divorcio, que 
estaban sometiios á lo£r tribunales; derogaba sentencias ejecutoria- 
das, destruia y mutilaba expedientes, creaba otros á su antojo, y él 
solo constituia todos los tribunales inferiores y superiores, no ha- 
biendo mas regla que su voluntad sultánica y caprichosa: echaba 
abajo logias masónicas y corporaciones civiles, creaba impuestos,, 
dictaba leyes, penas y tormentos crueles^ oprimia é insultaba á 
todas las clases, sexos y edades de una manera vejatoria, soez y 
brutal, cometiendo tantas tropelias y escándalos, que dejan muy 
atrás cuantas relaciones se han hecho de los mas insignes bárbaros 
y tirarlos de la moderna América republicana, inclusive él famoso 
López del Paraguay; por lo cual emigraron de Barquisimeto cuan- 
tos pudieron hacerlo. ¡Esta es la República federal de Venezuela! 

Nos hemos detenido en esta relación, como menestra fiel de la 
que son poco mas ó menos todos los Estados del interior de esta 
dichosa federación de Venezuela!! Esta es, cristianos, la demoer c^ 
da, la civilización y el progreso de las armoniosas y encantadas 
repúblicas hispano-americanasü! ¡Para eso que hace Patino y mi- 
les de Patiños mas, fué que Bolívar .hiz(i la independencia de estos 
países; que después de Bolívar se han ido destruyendo todas las 
instituciones conservadores de la sociedad, y que ahora se ha im- 
plantado la federación! para elevar á los negros á la categoría de 
Reyes de Loango y del Congo...» I Qué hermoso progreso está es- 
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te!.... ¡Qué libertad, qué ilustración, qué moralidad y qué bondad 
tan grande! 

Para regenerar á la República y hacerla un poco mas salvaje 
de lo que és, estuvieron peleando cinco años, levantando este lema 
en que se refunde todo el significado de Venezuela: Dios, federa- 
ción Y Falgdn.» — Como el nomplv^ ultra de este país, con cuyo 
sacrilego, blasfemo y soberanamente ridículo mote terminaban to- 
das las notas y actos oficiales. 

¡Mezclar y confundir el nombre de Dios soberano* del universo, 
con la federación, los asesinos, ladrones, arrieros y matadores de 
cerdos de Venezuela! ¿Oh, qué impiedad y qué delirio! ¡Y qué infe- 
liz y degradado pais, gimiendo bajo el puñal de las hordas que acau- 
dilla un Patino! para bajar á una tumba ignominiosa oyendo invo- 
car el nombre de Dios de la federación, de Falcon .y Guzman 
Blanco, después de haber perdido la libertad, el honor, la dignidad 
humana y cuanto poseía ! . . . . 

Desgraciado del país que deifica por costumbre servil y abyecta 
al hombre que ocasionalmente le deparan las circunstancias, sea 
quien fuere, por malvado y temible que se exhiba en medio del tu- 
multo de las pasiones desenfrenadas, constituyéndolo en un prin- 
cipio político y elevándolo como un ídolo sombre todos los principios 
y reglas sociales; porque este país no es ni puede ser nunca libre, 
ni llegar 4 ser una nación medio regular, por ser demasiado villa- 
no en sentimientos, ideas y propensiones fatales. Ningún hombre, 
por grande y bueno que sea, es superior á la sociedad ni absoluta- 
mente necesario para su existencia, conservación y progreso, me- 
nos si es un tirano y bárbaro; siendo el absurdo mas calificado del 
mundo, suponer que un Estado político pueda;ni;d^ba depender de 
un hombre necesario, que, mírese como se quiera, no es mas que 
un frágil mortal, con todo su orgullo, pasiones y malas tendencias. 

Lo mas que pueden hacer los grandes hombres que ennoblecen y 
hacen brillar y prosperar á las naciones, es ser sus dignos repre- 
sentantes y protectores de los buenos principios morales y filosófi- 
cos; y si no los afirman y engrandecen, [deben venir abajo coma 
ineptos é inconvenientes, en vez de erigírseles altares impíos; pero 
en Venezuela, Bolívar, Páez, Monágas, Castro, Falcon, Patino*, 
Guzman etc., todos son semidioses á su turno y se elevan á princi- 
pio, político, por muy reprobable que sea el hombre y el principio 
que representa; razoujpor la cual valen tanto todos, ellos como el 
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mísero país que tanta bulla hace y males causa, no siendo otra co- 
sa que una cueva de fieras de todas razas, tamaños, formas y cata- 
duras. 

El mismo gobierno declaró oficialmente en varios documentos y 
actos públicos, y muy particularmente en el Mensaje al Congreso 
de 1866 que: ^La República se halla en completa desmoraliza- 
ción y en absoluta bancarrota, no teniendo con que pagarle á na- 
die cosa alguna, ni aún las dietas de los representantes y senado- 
res,» diciendo que todo se lo robaban y nadie obedecía las órdenes 
del gobierno, ni este tenia medios ni prestigio para hacerse obede- 
oer • • • • 

Pues eso era lo que buscaban con la guerra federal; pero ¿quién 
hace esos robos y quién ha creado esa deplorable situación, sino es 
el mismo gobierno declamador? 

Si tal pinta la situación de Venezuela en 1866, el mismo gobier- 
no de la federación Falconiana que acababa de arrasar ^ pais . que 
venia á hacer dichoso con su divinal sistema, colijase el tamaño y 
la enormidad de tales estragos, peculados, dilapidaciones y comple- 
ta ruina, por el estado en que se hallaba la República tres años an- 
tes, en 1863, en la famosa Dictadura de Páez y Rojas: estado per- 
fectamente bien definido en un manifiesto que dirigieron á la Nación 
los generales Benancio Pulgar y Jorge Souterland, caudillos fede- 
rales, de los mas malos, expropiadores y tiranos del pais, de cuyo 
folleto vamos á tomar algunos datos en comprobación de nuestras 
aserciones históricas, para que se vea que nada exaj eramos en com- 
paración con la verdad de los hechos. 

Dicen así los párrafos mas contundentes. — «Sabemos muy bien 
que el implacable encono de los pocos partidarios del despotismo, 
no 'excusará medio alguno de desfigurar unos hechos que contrarían 
sus tendencias opresoras; pero ¿qué importan las calumnias de una 
minoría usurpadora, desmoralizada y sanguinaria^ cuando se 
trata de sálvUr la República del abismo á donde la han arrastrado 
esos mismos hombres que se arrogan el derecho de tiranizar á los 
pueblos? ¿Qué valor puedan tener en la historia las imposturas de 
una secta política, cuyo ídolo, después de haber ensangrentado el 
pais, dilapidando las rentas y vendido al extranjero la Repúbli- 
ca, (todos han hecho la misma cosa, inclusos los firmantes del ma- 
nifiesto á la Nación) se proclama asimismo, en un rapto de de- 
mencia, el enviado de Dios, como para insultar con esta palabra 
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sacrilega la Magestad Divina, después de haber hollado los fueros 
de la Humanidad?» 

«Cinco años hace que Venezuela' se halla entregada á los horro- 
res de la guerra*. Agotadas sus"" rentas, consumida la fortuna 
privada, secas las fuentes de la riqueza pública, anegado en 
sangre todo el territorio, las familias reducidas á la orfandad 
y á la indigencia; un solo deseo, una sola aspiración anima hoy á 
la generalidad de los venezolanos, fatigados ya de una lucha tan 
larga y estéril; y ese deseo que abrigan todos los corazones, es el 
de la pazy^ (que nunca la lograrán y cada dia la alejan ellos un po- 
€0 mas de su suelo.) 

Nosotros decimos, ¿quiénes sino los vándalos venezolanos de uno 
y otro partido, son los que han hecho todo eso de que se lamentan 
en el párrafo anterior, llevando por único objeto, al desplegar tan- 
ta saña, el apoderarse de las rentas públicas para absorvérselas in 
totuM, sin dejar cosa alguna para- nadie? Y continúa diciendo el 
manifiesto de los mencionados generales. 

«Vino, empero, la Dictadura, gobierno monstruoso, aborto de 
una traición infame; vimos surjir de entre la soldadesca y escalar 
^ las gradas del poder, no al elegido de los pueblos, sino á un ambi- 
cioso usurpador inepto y caduco, vimos erguirse al lado de este 
representante del poder brutal, á un miserable advenedizo, sedien- 
io de sangre y de dinero, á ese mismo Pedro José Rojas que ha 
empobrecido y diezmado la República, especulando con la san- 
gre, con los tesoros y con el porvenir de la Nación; (y Rojas de- 
cía que eran los españoles los explotadores del tesoro de la Na- 
ción, sin embargo de que no les han pagado sus reclamos) y desde 
entonces juramos desde el fondo de nuestras conciencias poner 
nuestras espadas al servicio de los pueblos para derrocar la tiranía.» 

Aquí debieron haber añadido: «y colocarnos nosotros en lugar 
de los tiranos, haciéndolo mil veces peor que ellos, porque somos 
mas ambiciosos, ladrones y asesinos, que cuantos malvados han 
aflijido esta República, como lo testifica Maracaybo, en cuyo lago 
hemos asesinado y sumerjido millares de hombres, y de cuyas ren- 
tas nos hemos robado cada uno de nosotros, lo menos seis millones 
de pesos; y ahora estamos echando verso heroico para alucinar y 
tapar las uñas con que le entramos de guardia á la ladronera.y*^ 

Y, por fin, terminan así estos curiosos párrafos: «Enmudeció la 
imprenta, (lo mismo que ahora), cesó la discusión, y las medidas 
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mas escandalosas fueron empleadas para saquear la sociedad por 
los mismos que se proclamaban sics defensores. (¿Y no es esto 
exactamente lo mismo que hizo Falcón y están haciendo Guzman 
Blanco, su gobierno y todos los federales, con mas furor y escán- 
dalo que Pedro José Rojas? Sí; son todos iguales y se copian unos 
á otros en los dichos y hechos.) Continúan: ¿Porqué no consulta- 
ron siquiera la opinión pública antes de establecer el Banco? Por- 
que esa institución monstruosa no habria podido resistir el mas li- 
gero examen^ y los planes de la avaricia babrian fracasado ante el 
sentido común. ¿Porqué mas tarde no entregaron á la pública dis- 
cusión ese contrato de empréstito que ha comprometido las rentas 
futuras de la Nación j>(>r mo^ de medio siglo y (Guzman Blanco las 
ha comprometido por siglo y medio con otro contrato de emprés- 
tito de tres millones de libras esterlinas; que se los repartieron 
entre él, Falcón y cuatro ó cinco mas de federales); y cuyas esti- 
pulaciones son todavía un secreto para el público?— Porque Fáez y 
Rojas son Señores de vidas y hacie^xdas^ (ni mas ni menos que 
Falcón, Guzman Blanco, Patino, Pulgar, Souterland y todos los 
gefes y caudillos de la federación: todos son iguales y dic^ la ver- 
dad en cuanto se motejan y echan en cara), y para disponer de los 
bienes nacionales no se creen obligados á consultarlo siquiera con 
los que, en su concepto, quedamos esclavisados al extranjero para 
pagar sus dilapidaciones.» (¿Y á quién han consultado Falcón, Guz- 
man Blanco y Souterland, para comprometer las rentas de Vene- 
zuela tres veces mas que Páez y Rojas? ) «Ellos se irán á vivir en 
la opulencia dejando á los venezolanos el cuidado de pagar los mi-- 
llones que íe llevan en sus arcas . Pero se engañan. Venezuela 
no está obligada á pagar esos auxilios usurarios prestados con in- 
fracción del derecho de gentes y en medio de la guerra civil, á un 
partido beligerante para sojuzgar á la mayoría de la Nación, como 
no lo está la víctima á pagar los puñales que se venden á su enemi- 
go para asesinarlo.» 

Souterland se ha ido también á vivir al extranjero después de 
haber asesinado á una infinidad de gente buena y honrados padres 
de familia en la ciudad de Maracaybo, en cuyo lago echaba de no- 
che á las víctimas con un lingote á los pies ó al pescuezo para que 
se fueran al fondo, y se llevó sus arcas llenas de oro^ lo mismo 
que Rojas á quien tanto vituperaba, acusando la opinión pública á 
Souterland de haberse robado seis millones de pesos. 
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De manera que> el resultado que ofrece la. federación es peor 
que el de los gobiernos anteriores, tachados por los federales de 
sanguinarios» feroces, ladrones é inmorales; porque solo rige él 
terrorismo en toda la República, nadie tiene seguridad personal, y 
á toda persona decente se le mira con odio y se le persigue de muer- 
te, y los hacendados se han visto precisados á abandonar sus ha- 
ciendas y campos,. ^cargando de ellos álos mas guapetones de en-, 
tre los vándalos, atenidos á que les den de sú producto, lo que gus-- 
ten; y el que así no lo hace lo matan y se lo roban todo, pues ya 
no impera mas que el trabuco y la lanza del mas fuerte, mientras 
no encuentra otro mas malo que él, que lo quite del medio. 

La última barbaridad oclocrática que podia haberse sancionado 
en este pais consiste en que, la Constitución prohibe al gobierno ge- 
neral mezclarse en las disensiones locales de los Estados, y solo 
puede mediar entre ellos cuando se despedazan, degollándose para 
despojarse reci^ocameple, interponiendo sus consejos é influencia 
moral, sin poder hacei«uso de la fuerza armada. 

Por este mismo principio oclocrático que establece 1^ soberanía 
radical del populacho bárbaro y soez, se vé muy amenudo levan- 
tarse en los Estados un ^[eneral desenfrenado contra el gobier- 
no local, echarlo abajo y quedar él mandándolo de hecho, sin 
que el Presidente de la República pueda estorbarlo ni hacer 
mas que dar buenos consejos, á unos hombres desalmados que no 
pueden ver ni tolerar que otros iguales á ellos estén bien colocados 
y gozando; siendo esto ya un principio político entre estos hom- 
bres-fleras que ataca y destruye el principio legal de autoridad. 

jEn qué parte del mundo se han visto jamás semejantes de^efre^ 
nos y locuras por mas que diga el señor Melgar del Perú, que ako^ 
ra es que anpiezan las armenias? ¡Qué buena música es esta! 

Estos paises se han hundido en el abismo de su irremisible perdi- 
ción, habiéndose desmoralizado bárbaramente con el veneno mor- 
tífero que se han infiltrado, y es ya inútil pensar en que puedan 
componerse nunca, y menos después que es ya una ley comunera 
la repartición de bienes de los godos, que ha llevado á cabo Guz- 
man Blanco. 

A tal extremo ha llegado la corrupción, que el general de algu- 
na influencia, entre los miles que hay, si no tiene empleo y está 
escaso de dinero, se subleva contra el gobierno general, para que 
este lo compre por una gruesa suma de miles de pesos y deponga 
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las armas; y asi sucede muy á menudo, habiéndose hecho una es- 
peculación esta treta, qae está de moda y á la orden del dia. 

Mientras tanto. La Opinión Nacional ^ único periódico de Cara- 
cas, perteneciente al partido dominante, se esfuerza mas y mas en 
ponderar con vil y baja adulación, los progesos que hace el país, 
su civilización, moralidad, cultura y justicia, encomiando su di- 
choso joort?emr.... bajo los venturosos y paternales SLMspicios de 
Ouzman Blanco y del ilustrado y magnánimo partido latro-fede- 
ral-amarillo, la negralla y la zamberia; dedicando casi todos los 
dias algunas columnas para maldecir á los españoles y echau pes- 
tes contra el gobierno de la Isla de Cuba, elogiando á los negros 
allí alzados, y convidando á los filibusteros de Venezuela y de to- 
das estas Repúblicas para que vayan á ayudarlos; y cuando su re- 
dactor D. Fausto Teodoro de Aldrey desempeñaba la CancUleria 
del Consulado General de España, decia y escribia contra Venezuela 
mas perrerías que esas, y pedia á su gobierno español que declarase 
la guerra á Venezuela y mandara contra ella la escuadra y el ejér- 
cito de Cuba. 

Para contestarle á Ld Opinión Nacional sus denuestos, dare- 
mos una prueba mas de la suprema degradación y envilecimiento 
á que ha llegado Venezuela en el reinado de la federación. 

En reemplazo del general Antonio Guzman Blanco hizo nombrar 
«1 gran ciudadano mariscal Falcon de primer designado de la 
república á un mulato, general de su guardia, llamado León Coli- 
na, de oñcio peón porta-balija á pié del correo de Occidente; y á 
este hombre oscuro y demasiado ordinario lo encargó del Poder 
Ejecutivo, y también lo hicieron en Caracas héroe y grande como 
Bolívar y etc., ¡Que baldón! 

Colina exhoneró de hecho de. sus funciones, dejándolos en com- 
pleta inacción y sin ninguna ingerencia en sus negocios, al ministro 
de Hacienda, á la tesorería general de la República y al tribunal 
de cuentas, disponiendo que todo lo que produjera la aduana de la 
Guayra, la de Puerto-Cabello y demás rentas nacionales, fuera to- 
do derechamente á su casa de habitación, sin tocar en la tesorería 
ni en el ministerio de Hacienda; y así se ejecutó al pié de la 
letra. 

De estos caudales públicos que iban directamente al poder del 
nuevo mayordomo de Falcon para que le administrase su hacienda 
de Venezuela, disponia Colina por si solo, con arreglo á las ins- 
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truccíones de su amo; al que remitía todos los meses sus tributos, 
y el resto de las rentas públicas disponia Colink de él para sí y sus 
compañeros, sacando solamente lo muy preciso para las raciones 
de la escasa guarnición de Caracas, que las daba el mismo Colina 
en persona, haciejado las veces de habilitado del cuerpo. 

¿Puede citarse en ninguna parte un hecho mas ignomioso , un 
ejemplo tan indigno y escandaloso? Pues esto le consta al director 
de La Opinión Nacional tanto ó mas que á nadie, por ser muy 
amigo y compinche del zambo Colina. 

Falcon, no pagaba á sus empleados, como no los paga ninguno 
de estos gobiernos, y hacia traer de París camas que cada una de 
ellas costaba á la República seis mil pesos fuertes; y caballos 
árabes que cada uno importaba dos mil pesos fuertes; y los vene- 
zolanos sufrian todo esto con humildad y abyección, apesar de ser 
tan livia!nos con sus locuacidades, y de tener tanto orgullo y fan- 
farronadas; sobre todo cuando hablan de lo libre, independien-' 
tes, ilustrados y progresistas que son,., y de lo mal que marcha 
la pobre Españal ¡Qu¿^ insolentes! . 

El gobierno de Falcon y el actual de Guzman Blanco no puede 
calificarse mejor, sino diciendo que es, el presidio y los bandidos 
apoderados del gobierno y de todos los destinos de la sociedad. 

11. . 

La malafé del gabinete peruano, su torcida política con España, 
encastillada en un sistema de arterias, evasivas, miras siniestras y 
rechiflas, y los cruentos sacrificios ejecutados en Talambo en va- 
rios españoles, con una prevención feroz y propia de estos moder- 
nos caribes; habían obligado á los señores Pinzón y Mazarredo, 
comandante en gefe aquel de la escuadra española en el mar Pací- 
fico, y este ministro de España cerca del Perú, á romper las hos- 
tilidades contra está frenética y orguUosa República, tan agresiva 
, é insensata, cpmp fanática y atrasada en todas materias; y al efec- 
to comenzaron por a.poderar^e de las islas Chinchas para reducir 
al enemigo y obligarlo á entrar en. ra^on. 

Esto fué, mas que sufi^ciente para ponei? pólyora en el magin de 
los venezolanos de mí^la ralea, soltarles la lengua y la pluma con 
extraordinario frenea, exitando. el furor de las pasiones y el vér- 
tigo inferiíial de iasl^ordas populares contra los españoles, revi- 
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viendo el decreto del libertador Simón Bolívar cíe guerra á muer'- 
te contra españoles' y canarios aun cuando fueron inocentes; 
porque luego apelan á esta receta como la mas heroica y resoluti- 
va en Cuanto ocurre y les exáltai los brios , en prueba de lo dvili-- 
zados y guapos que son, de la culta filosofía y buena politica que 
tienen. 

Todo cuanto se pudiera oponer k esta salvaje reproducción de 
los tiempos antiguos, se consideraba por estos nuevos cáfi^s y ho- 
tentotes, como su crimen de leso-americanismo ^ llevados de la 
pasión que mas los domina en sus volcánicas ideas de devastación 
y pillage, so protesto de rendir culto y homenage á* un fingido y 
ridículo patriotismo, que nadie tiene ni siente, y del que echan 
mano aparentemente para encubrir sus miras depravadas de sa- 
queos y expropiaciones. 

La prensa periodista de Caracas se convirtió en una fragua que 
no cesaba de lanzar chispas incendiarias que tupian la atmósfera, 
para mantener la plebe en agitación constante, irritando la bilis, y 
vomitar los mas atroces improperios contra España y su gobierno, 
por mas indecente y desusado que esto sea entre gente que se pre- 
cia de ser muy bien educada, de lo cual tienen bien poca cosa; dan- 
do á conocer de la manirá mas expresiva la rabia y encono que 
los devora y la pronunciada animosidad que tienen contra todo lo 
que es español. 

Las amenazas, los insultos y las provocaciones se agotaban con 
saña desmedida, como si la cosa fuera con los venezolanos, que 
tan faltos están de que les den una hu^na lección para aman- 
sarlos y taparles la boca; y no se pensaba mas que én los medios 
de poner en práctica sus inicuos deseos de venganzas, atropellos, 
expropiaciones y efusión de sangre española; subiendo de punto, 
en medio de todo esto, la ridicula pretensión de armar expediciones 
para auxiliar el Perú * y aun para ir á independizar á las islas 
de Cuba y Puerto-Rico ^ los venezolanos.... como si pudieran 
acometer empresas romanas, cuando ya no pueden pararse unos 
enfrente de otros; que es imposible puedan reunir entre todos un 
ejército quépase de cinco ó seis mil hombres mal armados, desnu- 
dos, sin disciplina y sin poder racionarlo, que no tienen quien se- 
pa mandarlo, y cuya marina de guerra se compone de dos vapor- 
cilios podridos, que apenas pueden prestar algún servicio por estas 
costas, y ni á su pequeña dotación le pag^n los süeldói^, mimtenién- 
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dola con plátanos y pescado salado^ pero con estas ilusiones de- 
mentadas embaucan al populacho estúpido los bribones que lo diri- 
jen manteniéndolo en efervescencia haciéndole creer que sirve para 
algo y tiene alguna importancia dentro y faera de su centro^ hasta 
poder ir á conquistar á la isla de Cuba. 

El Perú se arregió con España, esta reconoció su independencia 
devolviéndole las islas Chinchas, viniendo este acontecimiento á 
desvanecer los pérfidos proyectos dé los acérrimos enemigos de 
España en Venezuela, empero á tales acontecimientos siguieron 
luego los de la República de Chile, la caida del general Pezet en 
el Perú y la declaratoria de guerra de ambas repúblicas contra 
España: y aqui fué Troya.... 

¡Dios santo! ¿Cómo pudiéramos inspirarnos con un destello de 
vuestra divina luz, para poder consignar aquí con descriptiva elo - 
cuencia, ó siquiera con propiedad y concisión, todo el inmenso ten- 
remoto de dichos hechos, aparatos y nubarrones tempestuosos, que 
anunciaban un inminente hundimiento á los españoles de aquende 
y allende los mares? 

El Federalista^ periódico oficial entonces del gobierno de Ve- 
nezuela, tomó á su cargo gratuitamente para ganar indulgencias 
plenarias con los republicanos de, mala ralea, la misión impía y 
exacrable de maldecir á'España y á su gobierno, injuriar atroz- 
mente á los españoles, poniéndolos en irrisión en todos los números 
del periódico, viniera ó no al caso, hostilizarlos de mil maneras .y 
azuzarles el populacho, manteniendo siempre viva en este la llama 
revolucionaria, atizándola con furor é inculcando la necesidad de 
hacerle la guerra á España sin tregua ni descanso, jpor honor.... 
(esto daban ganas de reir y escupirle á la cara) destruyendo en 
América todo cuanto pudiera pertenecer á los españoles. 

Estas infames y depravadas halaracas halagaban los instintos de 
la negralla y de todos los renegados, y no jpodian menos de ser 
aplaudidas, prohijadas y difundidas entre la muchedumbre perdida, 
como un canon sacrosanto de la cafreria republicana vandálica ; y 
como la República de Chile habia mandado á Caracas un Ministro 
plenipotenciario con el objeto de agenciar la unión de Venezuela á 
su causa, y la consiguiente declaratoria de guerra á España; la 
ocasión se les presentaba propicia á los alborotadores para gritar 
mueras y vivas, poner letreros obsenos y furibundos con letras 
muy gordas por las esquinas y paredes de las calles principales y 



\ 



—.288 — 

en los edificios públicos, contra España, contra la Reina y contra 
los Españoles, haciendo esfuerzos por precipitar los acontecimien- 
tos, para tocar á degüello y saqueo contra estos. 

En ésto llegó la noticia de la toma de la goleta de guerra espa- 
ñola Covadonga por la corbata de guerra chilena JF^m era/da, va- 
liéndose de un ardid inicuo y disfrazada con la bandera inglesa^ y 
este incidente desgraciado, pero sin consecuencias de importancia,, 
llenó de regocijo á estos necios, y se tuvo como un buen presajio 
de otros sucesos de mas significación, haciendo crecer el delirio de 
tanto imbécil y obsecado como abunda en este teatro de zopencos- 
mentecatos y mal intencionados. 

Ahora por vía digresión muy oportuna y necesaria, diremos al- 
go sobre estos acontecimientos del Pacifico, con el objeto de hacer 
algunas reflexiones morales y filosóficas sobre los obispos, el clero 
y los fieles cristianos de América, y la clase de reUgion que prac- 
tican, á fin de que todo el mundo se convenza de que en estas re- 
giones todo es hipocresía, falsedad, bambolla y farsa exterior para 
engañaT á los indios y mentecatos, y los hombres y sus cosas cor- 
ren parejas y son iguales, como que proceden de las mismas cau- 
sas y efectos de la relajación y los vicios generales; habiéncjlose 
abusado hasta de las ideas abstractas, de los símbolos y objetos 
que moralizaban algo, para cometer infinidad de escándalos y pro- 
fanaciones, desmoralizarlo todo y poner en ridiculo en estos países, 
los mismos símbolos y objetos que en tiempo del gobierno colonial 
imponían y servían de veneración pública. 

Comenzaremos por decir que la ciudad de Santiago de Chile, se- 
gún lo proclama la fama universal, es el pueblo mas supersticioso,, 
fanático é hipócrita de América, y no le va en zaga á Venezuela en 
toda clase de atrasos. — Que esto se prueba por el hecho de ser una 
inmensa mansión conventual, pues hasta los niños desde que co- 
mienzan á caminar, los visten por devoción de frailecitos y de 
monjitas, asi como én Caracas muchos se visten de cleriguitos y 
de beatas; habiéndose estacionado allí la gente en la Edad Media, 
enmascarada con un simulacro de República demagógica, con todos 
sus vicios y desórdenes: es decir que, participan de los defectos de- 
una y otra época y sistemas opuestos, en inconciliable amalgama y 
diabólica mescolanza; lo que en buen castellano equivale á estar 
sumergidos en el oscurantismo y la superstición que se dan la mano 
con todos los escándalos republicanos. -^Que tan deplorables erro- 
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res y atrasos mantienen á aquellos frailea democráticos suma- 
mente retraídos del verdadero progreso social, moral, político y fi- 
losófico, razón por que la generalidad de los chilenos es terca, es- 
túpida y aferrada en su3 principios caprichoso ^y ^ perniciosas cos- 
tumbres. — Que ese mismo fanatismo y atraso que les infunde una 
existencia artificiosa, llena de quimeras dementadas y embauca- 
mientos cómicos, fué causa de que sé quemaran vivos tres milmv^ 
j eres y algunos hombres y niños en el templo de la Concepción el 
día 8 de Diciembre de 1864, en la fiesta exageradamente fanática y 
supersticiosa que hicieron á la Virgen, por el exceso de luces que 
aglomeró allí el delirio neo-religioso ^ que prendieron fuego al 
edificio y lo redujeron á cenizas en pocos minutos; siendo esto cau- 
sa de que se suicidaran desesperados muchos' padres, esposos y deu- 
dos de las infelices víctimas del* fanatismo y de la superstición, que 
en un instante habian perdido toda su famiHa, quedando solos en el 
mundo de sus tiernas afecciones. — Que ese estíipido fanatismo y 
a^bsurda superstición chilena, condujo á las mujeres á la inconce- 
bible ridiculez y demencia de sostener con la Virgen una corres- 
pondencia epistolar, por medio de un buzón á estilo de casa de 
correo, que habia colocado en la puerta de la iglesia el astuto, ar- 
tero y ladino jesuita que especulaba con esta singular superchería 
'y babiequeria, tolerada por los hombres que se dicen ilustrados j 
por el Gobierno de aquel pais; cometiendo con esto un indigno y 
degradante abuso de la debilidad de las mujeres en materias de re- 
ligión, á la que exornan aquellos republicanos con unos atavíos 
demasiado ridículos y contrarios á sus dogmas fundamentales, á su 
verdad genuina, pureza, dignidad, respetabilidad y original sen- 
cillez; viniendo á demostrarse con estos he^j^> que tocan el ex- 
tremo de la imbecilidad, que la verdadera moral y la filosofía se 
encuentran en la ciudad pacifica d^ Santiago de Chile á muchos 
grados bajo de cero, habiéndose retrocedido á una época mas men- 
guada que la de los pañales de la conquista, con todos sus duen- 
des y brujas y 1# que degrada la dignidad humana, enlodazando la 
sagrada antorcha de la razón en el fango de las preocupaciones; 
todo lo cual extralimita los lindes del fanatismo y de la supersti- 
ción religiosa, volviendo idiota á la gente, al establecer, como lo 
hicieron en Santiago de Chile en la puerta del feíplo de la Con- 
cepción, wn correo^ eetesí^ y comunicaciones directas con un 
otro mundo imaginario ^ y nada menos que^ con la ma1)Re be 
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Dios. — Que ese mismo fanatismo religioso, en medio de los de- 
senfrenos y escándalos de la República excesiva y criminalmen- 
te oclocrática, y de la suma inmoraüdad y relajación que ella pro- 
mueve y sustenta en estos países, es causa de que los chilenos, en 
lo general, sean licenciosos y desordenados en sus manías políti- 
cas, con la inflexibilidad propia del carácter americano. — Y que 
todos esos fanatismos políticos y religiosos, con su cohorte necesa- 
ria de torpezas, ignorancia crasa, errores supinos y atrasos, no 
puede menos de oscurecerles la lumbrera del entendimiento, tupir- 
les los sesos y producir cuantos fenómenos y malas consecuencias 
han esperimentado y tendrán que sufrir mientras las ideas absur- 
das los dirija en sus cosas mas importantes. 

Por estas ridiculas ideas, escasez de luces y vehementes pasio- 
nes, fué que el Arzobispo de Chile, como buen pontífice de la reli- 
gión indo-africana-chilena, depuso é injurió al venerable clero es- 
pañol, que tan importantes servicios habia prestado á su país, atri- 
buyéudose el clero chileno la exclusiva posesión de la religión del 
crucificado que los españoles le importaron, y cuyas máximas y 
preceptos de moral y de justicia han vulnerado esos neo-cristianos 
sui generís, hollando y pisoteando cuanto ella ordena y prescribe 
á la sana política y en el orden social, para que nadie vuelva á 
creer en ellos ni en nada de lo que dicen y hacen, y por. cuya ra- 
zón fué que les llovió fuego, como á las ciudades impías de Sodo- 
ma y Gomorra. 

Asi es que estos neófitos recien iniciados en los misterios, tienen 
la insensata presunción de ser mas cristianos, políticos y justos, 
que el mismo Cristo y que sus padres, maestros y los eminentes 
varones que les trasmitieron la moral religiosa y las virtudes so- 
ciales, incurriendo en el barbarismo de anatematizarlos como á he-^ 
rejes] ocurrencia loanga, propia de estos frailes republicanos y 
demagogos. , 

Si así es la religión de ellos, mejor es que la reemplacen con la 
puramente natural, que no es viciosa ni política, y que vuelvan á 
la fuente de la naturaleza en busca de mejores inspiraciones, que 
tengan mas moral y filosofía; porque el sentimiento religioso gra- 
bado en el corazón humano, no es ni puede ser jamás un comodín 
político, con su pro y contra veleidoso, contracüctorio, incoheren- 
te y contraproducente, acomodado al placer, ojor y sabor de los 
partidos y de las circunstancias de las épocas, de los países y de 
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las personas que los manejan según sus intrigas, intereses y malas 
pasiones; siendo un indigno abuso el que se hace del sentimiento 
religioso, aplicándolo á la política banderiza y á los desórdenes so- 
ciales, que ninguna afinidad ni conexioa tienen con la idea de la 
religión que el ser Supremo ha esculpido en el hombre, para arre- 
glar su conciencia por los preceptos de las leyes orgánicas de su 
constitución; y desde el momento en que la tenga, pretendiendo 
ingerir la religión en las cosas, intrigas é intereses de la política; 
ya degenera y deja de ser tal religión, pasando á ser una artificio- 
sa hipocresía política y una badulaquería de mal carácter, maneja- 
da por falsos clérigos corrompidos; supuesto que Dios no puede 
aprobar ni prendarse de las malas acciones que se cubren con el 
manto religioso, ni le son debidas gracias por los acontecimientos 
destinados á destruir y ejercer venganzas; siendo la cosa mas exó- 
tica, estraña y abominable del mundo, convertir la Iglesia en un 
teatro de festejos y alabanzas por los destrozos y hechos de armas 
de la política militante, que son cosas incompatibles con la religión, 
la paz y la moral. 

Semejante artificio es un sacrilegio y profanación que se hace del 
sentimiento religioso, con que los hombres deben fortificar el espí- 
ritu en la senda de la razón y de la justicia eterna y univ-ersal, 
tributando un homenage de sumisión á la Divinidad, por medio de 
la observancia de sus preceptos y leyes naturales, que es el culto 
práctico que exige de los mortales, y no bambollas ni ficciones em- 
baucantes, que nada tienen que se acomode á las reglas del dere- 
cho natural y de la moral. 

Ello es que la bandera española de la Covadonga la llevaron 
humillada al pié de los altares de la Catedral de Santiago de Chile; 
y el cuadro que contiene la imagen ó estampa de la virgen de Co- 
vadonga tomado de la cámara de este buque, fué conducido en 
triunfo á la misma Catedral, en donde hubo Te Deum en acción 
de gracias, y el Arzobispo y las autoridades^ muy orgullosas y ho- 
rondas, llenos todos de satisfacción y rodeados de una gran pata- 
rata y Coran vobiSy sermonearon á la Ssma. Virgen de Covadon- 
ga porque habia abajidonado á los perros españoles y se habia 
venido con los héroes de Chile; y también hubieron de dirigirle 
pomposos panegíricos al señor Dios de las batallas allí sacramen- 
tado, por el espléndido triunfo do las armas chilenas; asi es que, 
€omo Dios no vé ni oye estas petulancias y majaderías de las pa- 
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siones y raquítico juicio humano, cuando el hombre trata de impo- 
nerse asimismo con la mayor estupidez é imbecilidad con las fábu- 
las que se ha creado del Ser supremo; les hizo bien poco, ó ningún 
caso, mucho menos cuando* poco faltó á los Chilenos para deificar- 
se ellos mismos, reflejándose por abstracción en el señor Dios de 
las batallas, que humillaba á España y ensalzaba á Chile; como si 
Dios se ocupara de esos mezquinos y miserables gusanos, bien ton- 
tos y ridículos; pero se olvidaron en aquel rapto de insensata reli- 
giosidad política, de aquel verso crítico que dice: 

Vinieron los sarracenos 
Y nos echaron á palos. 
Que Dios ayuda á los malos 
Cuando son mas que los buenos. 

Poco tiempo después, el Dios de las batallas^ que no puede ser 
sino uno mismo en todas las ocasiones y para todas las gentes, 
siempre inmutable y justo, sin que los Arzobispos ni nadie puedan 
tacharlo de versátil, mucho menos el clero y el gobierno de Chile, 
le retiró este pretenso favor á sus adulantes, y se presentó en la 
rada de Valparaiso a bordo de la escuadra española que mandaba 
el bizarro brigadier D. Casto Méndez Nuñez, y la escena Arzobis- 
pal y gubernamental cambiaron enteramente de aspecto político y 
religioso. 

Ya no se trataba de cantar salves á la Virgen de Covadonga, ni 
el Te-Deuyn al Señor Dios de las batallan, que poco antes habia 
sido tan propicio y bueno para los chilenos; sino de rogaciones, 
ayunos y penitencian, esparciéndose polvo y ceniza sobre las ca- 
bezas para aplacar la ira que habian provocado del Dios de las bá-- 
tallas, que debía estar muy incómodo por las fiestas que le habian 
hecho á su madre Santísima, nuestra Señora de Covadonga, extra- 
yéndola de su casa natural y legítima, para alojarla por medio de 
un rapto sanguinario en la Catedral de Santiago de Chile, en donde 
no quería nr debia estar por medio de una cobarde é infame trai- 
ción; lo óual era una profanación imperdonable por el Señor Dios 
de las batallas, hijo, esposo y padre de nuestra Señora de Cova- 
donga en España y de su estampa en el buque de guerra español, 
y no en Santiago de Chile; pues el que no quiere á los inventores 
de un sagrado misterio, mal puede amar y querer sus invenciones 
y progenituras, con mas razón si jao son neo-cristianos á lo chileno. 
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El padre Arzobispo de Santiago ayudaba á bien morir á los re- 
sistentes en Valparaíso, y convidaba á los fieles neo-cristianos in- 
do-africanos para hacer bien por hacer bien por las almas de los 
que iban á bombardear por raptores de nuestra Señora de Cova- 
donga, que tan cara les costaba; porque asi son estos hombres, que 
con facilidad pasan de la presunción y la arrogancia, al desmayo 
y el abatimiento. ♦ 

La noticia del bombardeo de Valparaiso exasperó sobremanera á 
los caraqueños enemigos de España, que son los mas; pero dice un 
proverbio que: lo poco espanta y lo mucho amansa\ de modo que 
el miedo de llevar aquí también una buena parte en la fiesta les 
aflojó la rabia; porque el miedo no da rabia. 

Hallábase reunido á la sazón el Congreso general de los Estados 
Unidos de Venezuela> compuesto en su mayoría de negro$ y zam- 
bos, casi todos ellos generales improvisados por Falcón y altos fun- 
cionarios; pero tan sumamente ordinarios y mal intencionados mu- 
chos de ellos, que justamente merecieron ser calificados por los ca- 
raqueños de bestias de rabiata. 

Este Congreso fué bautizado, hasta por el mismo gobierno de Ve- 
nezuela, cuya Presidencia interina la ejercia el general Antonio 
Guzman Blanco, de una guarapería y merienda de negros, por- 
que sus miembros, nada avezados á los usos y prácticas parlamen- 
tarias, de que jamás tuvieron escuela ni rudimentos, solo se ocu- 
paban en personalidades y en cometer desatinos, escandalizando á 
Caracas con sus desórdenes y groserías, poniendo en ridículo el 
santuario de las leyes y acabando úb desdorar el sistema republi- 
cano en América; en donde]] no' se ha visto otra corporación igual á 
esta congregación de animales humanos, 

Una taberna en Europa, es acaso mas decente y regular que el 
Congreso de Venezuela de 1866, elegido por indicación de su cau- 
dillo Juan Crisóstomo Falcón; bastando para comprobai* esta ver- 
dad el hecho de haber comisionado ciertas personas á una mujer 
muy prostituta y escandalosa, zamba osada y crapulosa, para que 
se paseara, como lo hizo, por los salones de las Cámaras legislati- 
vas en pleno Congreso, sentándose entre los senadores y represen- 
tantes, tuteándolos, insultándolos y convirtiendo la sesión en \ma 
escena tabernaria; y este hecho fué muy aplaudido en las barras 
por el público y quedó impune, como la comprobación de ser aquel 
Congreso la reunión de hombres mas despreciables y degradantes 
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que pueden exhibirse en una Legislatura americana; y si no nom- 
bramos aquí á la heroína (1) ejecutora de tan grotesco sainete, es 
porque en esta obra no debe figurar el nombre propio de una ramera 
pública; pero bien la conocen todos los habitantes de Caracas y sa- 
ben el suceso que relatamos, por el escándalo que dio; no faltando 
quien atribuyera la invención y ejecución de él al mismo general 
Guzman Blanco encargado del Poder Ejecutivo, que estaba en co- 
lisión con los congresantes porque eran sus enemigos y lo querían 
derrocar del poder. 

Cada pais tiene aquello que merece, le conviene y le es propio; y 
á la verdad que Venezuela, en la extrema degradación á que ha lle- 
gado, no merece ni es digna de otra cosa que del gobierno de un 
Falcón y sus sucesores, y de congresos como el de 1866, escarne- 
cidos por una barragana que se mofe de semejantes asambleas- 
zahúrdas, cudiñio sus miembros están mas entonados con sus ridi- 
culeces. 

La mayoría del congreso chillaba, ó mejor dicho, ahullabacomo 
perros rabiosos, porque ya no se habian realizado en Venezuela las 
consignas convenidas entre ellos de la federación genuina , según 
la entendían y esplicaban ellos mismos, que consiste en el extermi- 
nio de los godos y de todos los blancos, y en la repartición entre 
los negros y zambos de sus bienes y de sus mujeres é hijas; cosas 
que desde entonces acá se están vesWzdinAo por partes y lugares. 

Ese congreso profesaba un odio profundo á Guzman Blanco, co- 
mo ya se indicó, porque, sobre ser persona blanca, orguUosa y 
despótica, que se da mucho tono y aires aristocráticos, se oponia 
por entonces, que ahora noy alas criminales intentonas délos con- 
gresantes, y estos se propusieron echarlo abajo como un obstáculo. 

Los sucesos del Pacífico le suministraron pretesto para ejecutar 
los inicuos planes, y al efecto concibieron dos proy^ectos, á cual 
mas atroces: uno, el de hacer causa común con el Perú y Chile, 
declarando la guerra á España; y él otro, sancionar un decreto 
confiscando los bienes de los españoles y de los godos venezolanos,, 
con el pretesto de hacerse de recursos con que sostener la guerra; 
y bajo esta cubierta ostensible iba oculta la realización de los prin- 
cipios encarnados en la federación genuina de ellos.... 

La ciudad de Caracas se alarmó con la noticia de estos descabe- 

(1) Lacia la Patona. 
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Hados y atentatorios proyectos del facineroso congreso, y solo unos 
cuantos blancos enemigos de España y la negralla soez, pedian la 
guerra con furor; con la esperanza, los primeros, de elevarse al 
poder público, y los segundos, de robar lo que pudieran al favor 
del desorden que habia de traer esta nueva conflagración. 

El general Antonio Guzman Blanco y el público racional y ti- 
morato, sobre todo, los que tenian que perder, se opusieron á la 
realización de tan criminal intentona, manifestando que Venezuela 
tenia tratados de amistad con España, que debia respetar; que esta 
no habia inferido á la República ningún agravio; que lo que pre- 
tendian hacer con esto en realidad era hacerle la guerra á Guzman 
Blanco para tumbarlo del mando, y ¿ la propiedad, y á la socie- 
dad, y no á España; porque es evidente que los venezolanos no po- 
dían salir del pais por falta de fuerzas, recursos y escuadra con 
que hostilizar á España; mientras que si la escuadra española de la 
isla de Cuba bloqueaba las costas de Venezuela, perecía en Cara- 
cas de hambre y de miseria una gran parte de la población, y se 
perdia infaliblemente la República; y si los españoles hacian un de- 
sembarco, se irian muy reidos á sus guaridas del monte todos esos- 
bandidos congresantes tan amigos de guerrear, dejando á los infe- 
lices corderos en poder de los lobos. 

Nada de esto querían escucharlo ni atenderlo los congresantes 
vandálicos, empecinados en sus bárbaros propósitos, con tanta mas 
razón cuanto que, eran acérrimos enemigos de los caraqueños, im- 
portándoles muy poco ó nada que la ciudad fuera demolida ó incen- 
diada, con tal de irse ellos al interior con su botín, á guisa de 
hombres-fieras, que solo gozan cuando están en las selvas, su ele- 
mento natural, disfrutando el resultado del pillaje; y como entre 
los diputados habia algunos que deseaban complacer al Ministro de. 
la. República de Chile,, que los habia cohechado por una gruesa su- 
ma de dinero, según lo preconizó la fama pública;, lanzaron á las. 
cámaras legislativas el proyecto de declaratoria de guerra á Espa- 
' ña, que no se llevó á cabo, porque el general Guzman Blanco en- 
cargado del Poder Ejecutivo, á quien desoían tenazmente, acuarte- 
ló la tropa y hubo de amenazar al Congreso conque lo disolvería 
d balazos, como sttcedió el 24 de Enero de 1848, que bien lo me- 
recían por vagabundos y rateros, que se hacian criminales ilusiones 
con los bienes ágenos; y conociendo que iban á ser fusilados inde- 
fectiblemente, desistieron á su pesar del nefando empeño. 
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Dicho proyecto lo presentaron con el carácter de urgente^ ter- 
minando con esta horrible jerga: «Es de urgencia suma para Ve- 
nezuela llenarlos altos deberes que ha contraido, porque el silen- 
cio, 6 siquiera la tardanza en adoptar una resolución, (¡qué apu- 
rados estaban por encajar las uñas!) no solo espondria á la nación 
á perder la parte de gloria que derivaria de una actitud noble y 
digna para la causa americana, sino que seria una prueba irrefra- 
gable y afrentosa de que los sentimientos de independencia conti- 
nental, precioso tesoro que nos legó el Libertador (el gran Bolí- 
var, padre de la negralla, es el hombre á quien se refieren), habian 
degenerad&^'tvt nuestro suelo, > 

Nosotros les contestamos: no, no han degenerado eh Venezuela 
los infames sentimientos que inspiró el capitán de los insurgentes á 
sus amados negros, indios y zambos, y por consiguiente, de nada 
tiene^i estotii|iia afrentarse en ese punto, porque siempre han sido 
consecuentes en la línea bandidócrata; sino mas bien enorgulle- 
cerse, pues que lejos de haberlos traicionado, ni dejar de corres- 
ponder con delirio á las máximas y doctrinas que les inculcó su 
Libertador, las han ensanchado y refinado en un mil por ciento, 
dejando muy atrás cuanto este les predicó y dejó establecido como 
dogmático y peculiar de la cafrería oclocrática indo-africana de 
Venezuela. , 

En wsyjtíís^en que una gran parte del clero pertenece á las razas 
iüdia y afecSia y muchos viven licenciosamente, y varios figuran 
eu el primer términ^^ del cuadro de todo desorden é inmoralidad: en 
donde se han visto zambos de Obispos inpártibus, siendo al mismo 
tiempcKgenerales del ejército federal y doctores profanos: en donde 
otros sac8raWH8s son también doctores, generales ó coroneles, to- 
tum revolutum: en donde la mayoría del reginyiento sacerdotal 
tiene ^mujeres é hijos á ojos vistos, y están cuajados de vicios, pa- 
siones y torpezas: en donde es ya tan común ser general y doctor 
sin antecedentes ni idoneidad, como ser en Europa soldado raso, y 
en donde raro es el que no aspire á ser á un mismo tiempo clérigo, 
dpctor, general, empleado público, capitalista y estar en posesión 
de un serrallo, razón por la cual se ha hecho de costumbre graceja 
el satídaiUrónicamente á todo hombre con el epíteto de doctor- 
general, y pocas veces se desacierta, no obstante la guasa del sa-* 
ludo: en un país así, en que la excesiva prodigalidad de estos gra- 
<dos de doctor y general entre la muchedumbre del bajo puebla 
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mas incompeteotite y menos digna de estos títulos que fueron hon- 
rosos aquí en otro tiempo, ha sido causa de que ellos hayan caido 
en la irrisión y el desprecio de todas las gentes y no signifiquen ni 
importen ya nada, ni nadie quiera usarlos sino como ridículo epí- 
teto; evidente y fuera de toda duda es que el señor dé Bolívar 
(alias el Libertador) no predicó en desierto j y por consiguiente el 
precioso tesoro que legó á sus libertos y libertinos, no puede de- 
generar, sino agrandarse, reproducirse y multiplicarse asombrosa- 
mente todos los años en progresivo aumento, como es natural en 
esta zona indo-republicana. 

Mas volviendo á la narración de lo ocurrido en Caracas, con re- 
lación á los sucesos del Pacífico; desconcertada la intentona de la 
declaratoria de guerra á España tan injustamente, con los demás 
proyectos satélites de este horrible cometa, que tenían por objeto 
la piratería terrestre; quedaron los ánimos respirando venganzas 
y urdiendo el modo de* echar abajo al mismo gobierno del gran 
Ciudadano Mariscal Juan Crisóstomo Falcón, á quien tuvieron la 
singular ocurrencia de calificarlo godo^ligarca-español, porque 
no les permitió en esta ocasión que matasen y robasen á los espa- 
ñoles y oligarcas de Venezuela, y de rechazo á Falcón y á Guzman 
Blanco; siendo esto último el sacro monte de la salvación de los 
españoles en esta ocasión. 

Para compensarlos y halagar las pasiones de los descontentos, y 
en odio á los españoles, tergiversaron los hechos ocurridos en el 
Pacifico, y nos divertían los periódicos de Caracas con sus re- 
laciones de derrotan 'oer gomosas , al pintar á su modo el bom- 
bardeo del Callao de Limia por la escuadra española, diciendo 
" que esta habiá sido ííerroterfa por el cantillo, y que este había 
quedado vencedor, ti'iunfando la causa del Perú, humillado el 
León de Castilla y abatido el orgullo y la arrogancia de los es- 
pañoles. 

Esto nos puso en el caso de observarles muy oportunamente, que 
se contradecían en dos circunstancias muy notables, acreditándose 
siempre de majaderos y enemigos instintivos de España y de sus 
glorias. 

Una de estas circunstancias es la de que, la escuadra fué derro- 
tada por las fortalezas de tierra, cuando todas las relaciones con- 
testes decían que, de l«s noventa cañones que estas tenían, solo tres 
quedaron contestando el fuego, porque no estaban visibles á la es- 
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cuadra española, de cuyos buques no fué á pique ninguno, habien- 
do recibido averías dos ó tres de ellos, no más. 

Y la derrota no puede suponerse sino entre dos ejércitos ó dos 
escuadras que se acometen, porque tienen la facultad de buscarse 
y perseguirse recíprocamente; pero que un castillo corra detrás de 
los buques de guerra, que lo han bombardeado y destruido, y des- 
pués que han llenado sus miras y deseos, haciendo cuanto querían 
y se propusieron llevar á cabo, cansándose de romperlo y hacerlo 
volar; eso es una de tantas frases criollas^ peregrinas como ellos 
mismos, que debe entenderse como todas sus cosas, al revés. 

Cuantos documentos y datos í)ficiále3 hemos visto españoles, in- 
gleses, franceses y norte-americanos, y todas las relaciones de los 
periódicos de Europa, concuerdan en que el bombardeo del Callao 
es el hecho 'de armas mas heroico y glorioso que se conoce en las 
acciones navales del mundo, inclusive las de Lepante y de Trafal- 
gar, habiendo rayado en temeridad el entusiasmo, ardor belicoso, 
valor y decisión de los marinos españoles, los cuales eran inferiores 
á los medios de defensa y ataque que poseían los peruanos en si^s- 
formidables baterías, con torres blindadas y cañones de á 100, 450 
y 500 libras de peso cada bala; que los españoles solo los tenían de 
á 32 y 68; pero que faltó á.los peruanos corazón y disciplina y les 
sobró lengua, como á l6s venezolanos, para echar bravatas, con- 
juros y reniegos, siendo en el Pacífico mas varoniles la^ mvjeres 
que los hopbres; por euya razón nada debe creérseles de cuanta 
digan. 

La otra circunstancia habla también muy alto contra la halara- 
ca y cacareo de estas gallinas y derrotadores caraqueños, pues 
que hicieron unos fastuosos honores fúnebres á los que sucum- 
bieron en el Callao de Lima, con mucha bambolla y sentimentalis- 
mo; y es evidente que demostraciones de esta especie no se hacen 
á los vivos laureados con el triunfo, sino á los > muertos, con lo 
cual se acredita que murieron en debida forma, y que no fueron 
pocos los cadáveres y las ruinas en que se sepultaron; 'y este ar- 
gumento es fatal para sostener la victoria obtenida ^or escombros 
y huesos humanos, sobre unas naves ilesas y llenas de hombres 
aguerridos y vigorosos, que deseaban volver á la carga, para arra- 
sar hasta los cimientos. 

Los caraqueños decían que los españoles perdieron y tuvieron 
muchos muertos, pero que se fueron sin haber perdido un solo 
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buque; luego existían y estaban en posesión de sus naturales ele- 
mentos de guerra, con plena facultad de acometer de nuevo con 
ellos cuantas veces quisieran 7 lo tuvieran jpor conveniente; lo que 
prueba que no fueron derrotados, sino que se retiraron después de 
la función de armas, cuando ya hubieron satisfecho sus deseos y 
llenado el objeto y fin que se propusieron; que no fué otro que el 
de castigar á sus rebeldes é injustos enemigos, destruirles los pun- 
tos fortificados, y hacer correr vil y cobardemente á toda la po- 
blación y á sus jactanciosos defensores, como sucedió así puntual- 
mente. * 

Los peruanos ganaron y tuvieron un triunfo espléndido sobre los 
españoles, al decir de los Caraqueños, si bien* es cierto que la ciu- 
dad quedó incendiada y rota por todas partes, la artillería de 
las fortalezas desmontada, y los defensores muertos y fujitivos; 
y es por esta razón que tan gloriosa jornada no aiñerita otra cosa 
natural que honores fúnebres\ luego no triunfaron, porque el ser 
•no puede coexistir con el no ser, siendo imposible á la vez vivir y 
estar muerto, así como es imposible admitir la victoria y la derro- 
ta en un mismo acto, bu un mismo sitio y en una misma parciali- 
dad, que por fuerza ha de ser vencedora 6 vencida, y no ambas co- 
sas á un mismo tiempo, por ser esto inverosímil. 

Los que tributaron semejantes honores fúnebres á los peruanos, 
para que pudieran ser aceptos á los ojos de Dios, que es la verdad y 
la justicia eterna, y no admite la hipocresía ni la falsedad de los 
míseros mortales, debieron haber concebido la oración fúnebre en 
en estos verídicos términos, en vez de haber proferido un fárrago 
de sandeces y paparruchas republic^inas, bien ridiculas y mun- 
danales. 

Texto. 

Víctores Junin et Ayacucho, hic victis fuerunt: aquí fueron 
vencidos los vencedores en Junin y en Ayacucho. 

Oración FÚNEBRE . 

¡Oh instabilidad de las cosas humanas! ¡¡ Ya no existen los de- 
fensores del Callao, y este ha quedado callado, mudo, solitario y 
derruido!! — ¡¡Aquí fué Troya!!!... 

«Aprended flores de mi 
Lo que vá de ayer á hoy. 
Ayer maravilla fui ' 
Y hoy sombra mia no soy.» 
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Pero no hay que estrafíar, neo-cristianos-políticos de estas re- 
públicas indo-africanas, las alternativas y vicisitudes que esperi- 
menta nuestro humano linage vandálico, en fuerza de sus cosas 
vanas y tuertas, demasiado efímeras y precarias. — Nuestra suerte 
aciaga está escrita en el libro del destino por una mano misteriosa 
é invisible, y yo debo recordaros aquel célebre axioma filosófico: 
témpora mutantur, et nos mutamur in illis: los tiwnpos se mu- 
dan y nosotros con ellos. Pero es lo malo del caso, que estas lec- 
ciones no nos corrigen nunca, ni aprendemos nada de provecho; 
permaneciendo siempre lo mismo, 6 cada vez mas atrasados y ob- 
secados en nuestros bochinches. 

La América, que (ibmenzó su jornada de tremebundas agitacio- 
nes en 1810, y corrió con fortuna en bus aventuras, consiguiendo 
al fin todas sus aspiraciones, al favor del abatimiento en que se 
hallaba España ;^oy cansada y muerta de fatiga por su lai^a car- 
rera de infortunios y desastres, en los que no ha hecho pas que 
caer y tropezar hasta romperse la crisma, no puede menos de pe-- 
dir al Dios de las misericordias, que nos dé un poco mas de juido 
para que no volvamos á provocar la ira de España, para que no 
vuelva el fiero león de Iberia á ensayar sus garras en nuestra del- 
gada piel, porque si cada vez que lo provoquemos hasta ponerlo 
rabioso, nos tira un manotón como el del Callao, ¿á dónde vamos á 
parar? 

Hermanos, no tentemos á Dios, que ha sufrido demasiado nues- 
tras culpas y desatinos, nuestras calaveradas, impertinencias y 
provocaciones: no nos metamos mas en camisas de once varas, ni 
menos á gatos bravos; respetemos los arcanos inescrutables de la 
Providencia, y dejemos de echarla de Titanes robustos, porque so- 
mos muy débiles y unos raquíticos pigmeos. Así sea. 

III. 

Como hemos asegurado que en Venezuela no hay administración 
de justicia ni garantías de ninguna especie, 'primera condición ab- 
soluta de la vida social, y sin lo cual no es posible que haya socie- 
dad; injertamos á continuación un artículo publicado sobre esta 
materia en El Federalista número 1089, de Marzo de 1867, sus- 
crito por el Licenciado'en derecho civil, Ramón Ramírez. 

Documentos de esta naturaleza publicados á la faz del gobierna 
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de Caracas por un venezolano, hablan tan alto y claro como noso- 
tros, y son el exacto comprábante de nuestra obra. 

Diremos también que, con asombro del auditorio que asistió á la 
Cámara del Senado el lunes 22 de abril de 1867, el general Anto- 
nio Guzman Blanco, ex-Ejecutivo Nacional y uno de los Senadores 
que sostenía la reforma de la Constitución federal, dijo en un es- 
tenso discurso: «que Venezuela se kabia salvajizado completa-- 
mente; que enteramente se habia acabado la administración de jus- 
ticia y la moral pública; que solo quedaban por todas partes hor- 
das bárbaras de asesinos y ladrones, que absorbían las rentas pú" 
blicas y los bienes de todo el mundo, atentando contra la vida de 
todo ciudadano pacífico y de todo hombre honrado; que en el pais 
no se veian ya sino bandidos furibundos cometiendo atrocidades 
que helaban la sangre, crispaban y daban horror; y, en fin, que si 
no se ponia en ese mismo año un pronto y eficaz remedio á tan in- 
menso cumulo de males que han suinerjido á Venezuela en un abis- 
mo de imponderables desastres, no quedaba ya mas recurso que el de 
emigrar de la República, 6 sucumbir, hundiéndose en una tumba 
ignominiosa, bajo el peso de la mas degradante y feroz anarquía.» 

Tales cosas dijeron en 1867, en pleno Congreso, el actual Presi- 
dente de la República que la ha acabado de asesinar, arrasar y 
expropiar, y los malvados que constituyen la situación y acaudi- 
llan el partido amarillo, 

Y esta tremenda é inconcusa verdad, ¿De qué proviene? ¿Quién 
ha puesto á Venezuela en este estado? ¿No han sido los Falcónes 
Guzmánes y las compañías de ladrones y asesinos, que balean y 
puñalean ya en sus propias casas, aun á los extranjeros decentes y 
bien acomodados, sin que nadie tenga seguridad personal? ¿Cómo, 
ni con qué elementos de represión y orden, sustraen á la sociedad 
y al pais de las garras de los bandidos y de la negralla, que ellos 
mismos lo han puesto en sus manos? 

También la comisión del Congreso nombrada para abrir concep- 
to sobre la reforma de la Constitución, dijo en apoyo de las verda- 
des emitidas por Guzman Blanco, que: Venezuela se halna cor- 
rompido y desbandado espantosamente, y era necesario morali- 
zar el pais vigorosamente, (piden la moral para el pueblo que han 
corrompido, pero ellos no se moralizan) porque la sociedad se di- 
solvía á la posta: que las garantios eran una burla, las eleccio- 
nes una farsa, la República un sarcasr/io y la administración de 
justicia no ecdstia en el pais. i^ 



— 302 -. 

Esto lo dijeron los órganos mas caracterizados de Venezuela en 
su Congreso, firmándolo los doctores .Wenceslao Urrutia, Diego 
Bautista Urbaneja, Diego B. Barrios, el general Antonio Guzmari 
Blanco y otros compañeros de la Comisión; y Guzman Blanco es el 
actual presidente de Venezuela y el doctor Diego Bautista Urba- 
neja su Ministro de Estado en el despacho de lo Interior y Justicia, 
y entre los dos acaban de asesinar y saquear la República, repar- 
tiendo á sus bordas de bandidos los bienes y propiedades de los go- 
dos; y cada uno de ellos se ha apropiado uno ó dos millones de pe- 
sos y tienen los baúles llenos del oro que arrancan á venezolanos y 
extranjeros, negándose á administrarles justicia y á reconocer sus 
reclamos. 

Verdaderamente era Venezuela en el reinado de Falcon una ca-. 
frería, y áus mismos favorecidos atentaban ya contra él y su go- 
bierno de asesinos y ladrones, por el pillaje y universal saqueo que 
habia promovido, y no podian sufrirlo los mismos saqueadores, que 
á su vez eran saqueados por otros mas atrevidos que ellos; y los 
mismos periódicos de la situación apologistas del Gobierno, tuvie- 
ron que doblar esta hoja y volverla en contrario sentido hablando 
claro, no obstante ser un delito imperdonable escribir contra la au- 
tocracia dominante. 

El Federalista del martes 13 de Noviembre de 1867 número 
977; y El Progreso de Valencia, periódico ministerial, vienen en 
nuestro apoyo, á dar fó de cuanto hemos expuesto en esta obra, 
siendo estas proclamaciones de los periódicos mas caracterizados 
de Venezuela en aquella época, el terrible sumario del gobierno de 
esta infeliz República. 

En ellos se vé pintada con colores muy animados la horrenda, y 
afrentosa situación porque transita este infortu^iado país, y el ca- 
taclismo que lo espera para acabarlo de sepultar en las ondas de 
sus iniquidades. 

Pocas glosas y comentarios necesitan tan paladinas confesiones 
hechas á última hora por los que habian consagrado su pluma y 
su existencia á adular vilmente el sistema federal y sus caudillos, 
quemando incienso con bajeza á estos ídolos inmundos. 

El Federalista núm. 978 increpó atrozmente la conducta de Falcon 
porque prodigaba la sangre de los venezolanos como un tirano bár- 
baro y des'jpilfarraha el tesoro nacional en torpezas y caprichos 
brutales, siendo éjsto ya insufrible, enmtedio de la espantosa miseria 
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que reducía á Caracas á un horrible sepulcro; y al empezar á can- 
tar claro, lo mandaron callar inmediatamente, con tanta mas 
razón, en vista del núm. 977, anterior que ofreció revelarlo y pu- 
blicarlo todo, y en donde dice El Federalista, que, «la gran rui- 
na que esperimenta el país y todas sus calamidades proceden^ de la 
guerra, la anarquía, la violencia y la arbitrariedad expropiado- 
rcLy hollando todo derecho y haciendo de un gobierno una gavilla 
de salteadores poderososW 

Pero al tratar El Federalista de los reclamos extranjeros, cpmo 
buen americano y brinca y echa espuma por las narices y tira al 
monte como la cabra, aconsejando al gobierno que los aplace eter- 
namente como una de tantas economías políticas ^ insultando y 
poniendo en ridíctílo, como es de costumbre, á los extranjeros, sus 
derechos y acciones, apesar de reconocer las causas de que proce- 
den y sentarlas como verdades inconcusas y hechos incontrover- 
tibles. 

Debiera también haber publicado lo que tanto escandalizaba al 
país en aquellos días, á saber: que Falcon pedia á Caracas cente- 
nares de reclutas para el ejército, sin necesidad, y l5s mandaba á 
sus haciendas y posesiones de. Coro, Curazao, Bonaire, Oruba é is- 
la de Burros, para que le sirvieran de peones y le trabajaran de 
valde. 

El Progreso de Valencia describía igualmente la ignominiosa y 
degradante situación de la República bajo la férula del Mariscal 
Falcon, sojuzgada por su dura tiranía y reducida á la miserable 
condición de su servidumbre, como manada de viles esclavos ad- 
inÍDistrados por mayordomos de un amo bárbaro y cruel. ¡Esto es 
lo. que Venezuela buscaba, sacudiendo el yugo tirano dé Españal 
como ellos dicen. 

Véanse á continuación algunos párrafos que insertamos, tomados 
de un manifiesto que dio á los venezolanos el estado Zamora con- 
tra el gobierno general de la República, lo que también copiamos 
para' comprobar nuestra obra con el testimonio de las mismas auto- 
ridades supremas dé Venezuela. 



CÓDIGOS NACIONALES. 



Al ver el empeño, la constancia y el afán con qne todos los congrejsos, todos los ge- 
l>iernos de Venezuela piden, proyectan y se ponen á hacer código§, el mundo que do 
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contempla creerá aoa de dos cosas, ó que aqai vivimos sin leyes civiles de ninguna 
especie, ó que las que tenemos son las mas bárbaras 7 absurdas del mundo. 

Ni una ni otra cosa es cierta: tenemos mas leyes de lis que son necesarias para vi- 
vir legalmente, inclusa la policía urbana y rural, cuyas ordenanzas son eos trorsuper^ 
escelentes; mas bien pecamos por esceso, porque hay algunas disposiciones contradicto- 
rias, como que los códigos son de diversas épocas (principian en el siglo Y, Fuero 
Juzgo) y tantos y tan escasos, que ya apenas se encuentran en las bibliotecas de los 
anticuarios ( un abogado que tiene hoy todos nuestros códigos, es un anticuario. ) 
Aparte este inconveniente, que sin duda es grave, nuestra legislación matrtjg lejos de 
ser bárbara, es tan civilizada, como la del país más civilizado en esta materia, y sobre 
todo, tan idéntica con nuestras costumbres, que nuestro derecho positivo, en sus prin- 
cipales disposiciones, parece mas bien de derecho natural, cuyo conocimiento lo da el 
sentido común. Esta cualidad es de alta importancia en una materia tan práctica co- 
mo esta. 

Dígase lo que se quiera contra ellas, no por eso dejaremos de hacer justicia á las 
leyes de Partida, que en sustancia son un trasunto del Bereoho Rooumo, razón es- 
crita, como lo llamaron los antiguos, y por eso Derecho Común de todos los pueblos 
que fueron sus colonias. Nosotros no hemos visto código alguno redactado como este, 
en el lenguaje digno, sentencioso y razonado que nos parece debia s«r el que usasen 
las leyes de los pueblos libres; y no ese tono sultánico y profético que ahora se ein- 
plea, de la Recopilación para abajo, hasta llegar á esa época de baldón y vergüenza 
para Venezuela, mds que ninguna otra, la de la dictadura impopular ^ que supri- 
mió el tiempo propio de las leyes, el futuro, que es el tiempo de lo contingente, para 
sustituirlo con el tiemi^o presente, que es el tiempo de la omnipotencia infalible é 
implacable. Guando las Partidas dejen de ser un código vivo, deberán conservarse en 
las bibliotecas de los letrados que han estudiado el derecho en castellano, como la 
Biblia de la legislación profana. 

Pero antes de pasar á hacer unas ligeras reflexiones sobre los peligros de adoptar de 
repente y sin discusión fporque la discusión en el Congreso sobre códigos legislativos 
es no solo imposible, sino ridicula y contraproducente) preguntaremos ¿cuál* es la 
mayor necesidad de Venezuela, tener nuevas leyes ó cumplir las que tenemos?. ... No 
habrá un solo venezolano que no se apresure á contestar esta pregunta, si no son- 
riendo al ver el empeño con que pedimos leyes antes de haber podido digerir las que 
tenemos, lleno de indignación al ver el estado en que se encuentra la patria de Bo- 
lívar, donde lejos de guardarse respeto y veneración á la ley, se ha hecho ya objeto 
de befa y escarnio el citar la constitución y las leyes que garantizan los der,echos 
individttales, qtte son precisamente los que menos se acatan y veneran. 

No son leyes nuevas las que necesitamos, sino el respeto y cumplimiento de las 
que tenemos; ni és la letra de la ley la que se olvida y ultraja solamente, que hasta 
eso podria disculparse si el olvido de la letra fuera para seguir el espíritu que vivi- 
fica, la equidad y la justicia; pero lejos de eso, la infracción de la ley es el resultado 
del desprecio que se tiene por lo que hay más respetable bajo el sol, la personalidad 
humana, que la constituye el conjunto de sus derechos primordiales, la vida, el 
honor, la propiedad. Seria necesario escribir un grueso volumen en folio y letra de 
breviario para recopilar los hechos que prueban superabundante y desgraciadamente, 
que en Venezuela no se tiene el verdadero respeto por la vida, el honor, la propie- 
dad del ciudadano, y tanto es así, que se solicita como condición imprescindible para 
vivir tranquilo, para conservar los derechos del hombre, ser extranjero, ó conseguir 
los privilegios de un consulado. Vergüenza da decirlo, pero esa es la palpable reali-' 
dad; y cuidado, que aqni podríamos citar d todos los partidos, para que el que se 
crea inocente arroje la primera piedra. Y como la justicia divina y humana votan ma- 
yor indignación para ti crimen concienzudo, e& claro que naestra censara recae raá 
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seyeramente sobtre el partido que reiuia mayor número de inteligencias, y que con 
mayor conocimiento de su falta Yíoló^la ley millares de veces. 

Por mucho tiempo no se ha tenido en Venezuela consideración sino al carácter po- 
lítico, y este yá subdividiéndose tanto, que ya no solo aparece una parte enemiga del 
resto, sino que cada mgésima parte parece serlo de las diez y rnteve restantes, fuera 
de las subdivisiones de cada una entre si. Y no pensemos en consolarnos trayendo á 
la memoria la responsabilidad de Us funcionarios públicos para las infracciones de la 
ley, porque esa responsabilidad ha desaparecido^ legalmente hablando: como los em- 
pleados son todos del partido vencedor en la última tumba (este nombre ha venido á 
sustituir el de revolución), se consideran unos á otros como cómplices q%ie tienen que 
apadri/iarse tyvütuamente para no disminuir su número; y si acaso hay algún hecho 
en contrario es algún acto de venganza estralegal, que desmoraliza, en vez de mejorar. 

Y esto que pasa en lo puramente político, se estiende á lo criminal: los reos que 
sumaria y manda á la cárcel un ||Tartido, ó una fracción de partido, permanecen allí 
mientras triunfan los contrarios, los cuales considerando á todos los presos como vic- 
timas políticas, los ponen en libertad ó los reclutan para engrosar sus filas: la opinión 

, política cubre las faltas morales, como cubre la bandera la mercancía. 

Mientras marchemos de esta manera, para qué pensar en reformar las leyjes? 

Y ¿en qué sentido vamos á reformar esas leyes mientras los principios que dominan 
«n la legislación puramente nacional sean enteramente contrarios no solo á los prin- 
cipios de la ciencia, sino á los que están reconocidos y sancionados en la ley funda- 
mental? 

¿Cómo hacer códigos lógicos y coonletos mientras exista la ley de espera, la que 
restringe la libertad de contratos y la que imposibilita toda sanción á la ley civil pro- 
hibiendo la prisión por deudas? No hay ley que esto prohiba, pero esa es la interpre- 
tación que se ha dado al artículo constitucional que prohibe la prisión por causa que 
no provenga de delito; ¿no es .delito alzarse con lo ageno?j ¿Para qué hacer códigos 
mientras no haya administración de Jtísticia gue los apliqícef ¿Y cómo puede haber 
administración de justicia en un país en que una misma ley se aplica é interpreta por 
veinte cortes supremas independientes de toda unidad que las acuerde? 

¿No es perder el tiempo que se emplea en hacer códigos que no van á ser nunca 
aplicados ni ejecutados? 

¿Ni cómo puede pensarse en que los códigos que haga el Congreso de la nación va- 
yan á ser acatados y reverenciados, cuando cada legislatura, dando una absurda y ar- 
bitraria interpretación al artículo 12, párrafo 29, se cree autorizada para legislar adje-- 
tivamente, pero con una adjetividad que modifica la sustancia de tal modo que ya no 
hay un abogado que pueda decirse de la República, sino de cada Estado? 

Diee así el párrafo: los Estados se comprometen 

<K 22 A tener para ellos una misma legislación sustancial, cUif y criminal.)) 

De aquí han deducido los sabios de los Estados, que estos están autorizados para 
hacer su códigp de procedimientos, pero como el código que teníamos, cuando érame» 
un solo Estado, contiene, como todo código de procedimientos, muchísimas disposi- 
ciones sustantivas, de aquí la facultad que se suponen de alterar todas esas disposi- 
ciones, aunque sustantivas, que se encuentran en el código. 

Pero nosotros preguntaríamos al jurisconsulto mas eminente de Venezuela y del 
mundo entero ¿cree V. posible hacer una discriminación tan exacta entre lo que se 
quiere llamar legislación sustantiva y adjetiva, que sea dable conceder su sanción á 
diversos poderes? No lo habrá, de seguro, y si lo hay, que presente el modelo. 

La constitución de lS6i, la mas imperfecta de las cuatro que hemos tenido, revela 
en cada página que es una obra improvisada, hecha con la mejor intención (asi lo 
creeinos), pero pbr un cuerpo de eruditos, no de sabios, con mas ilustración que es- 
periencia. Nos parece mas sincera la intención de la obra de «i-, que la de S8. Pero 
ese mismo deseo de fijar en esa ley^ todas las que creían conquistas de la civilización, 

20 
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lanzó & sus autores á consagrar en ellas algunas disposiciones que serán muy Justas y 
muy buenas algún dia, pero todavía no realizables. Nos conformaremos con recordar 
)a disposición que probibe el reclutamiento forzoso, que es muy justa y propia de un 
pueblo libre, pero imposible en Venezuela. Asimismo, bay algunas frases que todavía 
no han recibido su pasaporte científico. Y es que se está olvidando una cosa muy im- 
portante: las leyes, y desde luego la constitución que es su piedra de toque, no pue-- 
den ser sino la obra de la ciencia, y aunque los delegados de los pueblos que están 
encargados de hacerlas no sean profesores en ningún ramo científico, se supone, por 
io menos, que conocen su tecnicismo, que es el que usan en ellas. Las voces, por 
ejemplo, derecho, propiedad, ciudadano, ley, cinl, criminal, etc., son voces que solo 
la ciencia define y esplica, y un diputado que emt;leára ó votara estas palabras sin sa- 
ber lo que significan, no seria un ser racional, sino un autómata ó un loro. Aaí la di- 
ferencia entre ley sustantiva y adjetiva, no pasa de mera teoría; y es natural, porque 
la misión del adjetivo es modificar la sustancia; así no puede adjetivar el que no puede 
sustantivar. Perdónennos estas palabras: son indispensables: el error todo lo echa á 
perder. Mas exactitud habría en llamar sustantiva la ley fundan^ental y adjetivas to- 
das las otras leyes que se deducen de ellas y á las que sirve de pauta* 

Hay otro gravísimo inconveniente para hacer los códigos mientras el país se encuen- 
tra en el estado de transición que hoy lo domina. Es evidente que la República está 
dividida en partidos y fracciones de partidos, que aunque social y prívadamente — 
Gracias á Dios!— viven en armoniosa fraternidad, se ven en política con tal recelo, 
que una gran parte de los hombres inteligentes,-7todos los que quieren conservar su 
tranquila independencia, y que no están dispujístos á batir palmas á los bostezos y 
suspiros del gobierno — viven como extranjeros en su patria, peor que extranjeros^ 
porqite su ostracismo político no los liberta de las consecuencias de los trastornos 
patrios. Esto dá motivo á que el partido vencido, que sin duda reúne una gran. mayo- 
ría de eminencias científicas, esté como emperrado^ y no quiera tomar parte en las 
cosas públicas, á lo menos con espontánea iniciativa. — Ni culpamos su escepticismo, 
ni aprobamos su desesperación: vita hominis militia super terram!!/—Asij no hay 
que contar con él para la discusión por la prensa á qne deberían someterse los códigos 
antes de recibir la sanción pública, porque no seria regular que el Congreso imitase 
la Dictadura, sancionando los códigos sin discusión. Y bien se vé que Venezuela no 
está tan abundante de hombres inteligentes, que pueda prescindir de la quitad por lo 
menos de sus eminencias científicas. 

És claro, pues, que por ahora, no es en códigos en lo que debe pensarse: hay otras 
cosas mucho mas importantes y que deben ser previas. El principal negocio es el de 
la SALTACIÓN, todo lo demás vendrá por añadidura. 

Con las leye^ que tenemos hay de sobra con tal que se cumplan\: la misma ley de 
espera, podría pasaffe, con tal que la ley proveyera un medio eficaz de llevarla á efec- 
to, por ejemplo, con el embargo de los bienes. 

El código de procedimientos que tenemos es de lo mejor que hay en el mundo; si no 
es así, dígannos que hay otro mejor. 

Pero nos parece que la razón principal para posponer la manufactura de códigos 
la ha dado el Poder Ejecutivo en su mensaje á las Cámaras, no existb administra- 
ción DE JUSTICIA EN VENEZUELA, y sín campauas no se puede repicar. 

R. Ramírez. 
P. S.— Acabamos de saber que el juez de Tutacas no sabe leer ni escribir, por lo 
cual el secretario firma por él poniendo el nombre del juez con letra disfrazada. Por 
supuesto, que ni el juez ni el secretarío saben que esto es malo: hivcen lo que hacía- 
mos todos cuando éramos muchachos: firmar por otro poniendo su nombre con nues- 
tra propia letra. « 



-^ 307 — 

EL ESTADO ZAHORA ANTE LOS DEMÁS DE LA. CNION VENEZOLANA. 

; La lamentable «itnacion & que el Gobierno general ba tondncido el país precipl- 
Undo la República en un caos, con su proceder altamente injusto y escandaloso en la 
cuestión local de este Estado, nos obliga á quebrantar el silencio que hasta ahora ha- 
bíamos guardado, porque conservábamos la esperanza que hubiera respeto por la ra- 
zón y el derecho que nos acompaña, al haberse puesto el General Pedro Manuel Ro" 
^]as, en armas para debelar la faoílon de Guanare, iniciada por medio de actos de l¡ 
mas escandalosa violencia ejecuftda por el general Juan Antonio Quintero. 

' • • • • 

Eiiste la fuerza con la cual se pretende abogar la razón, ese propósito 'anti-féd¿ra¡ 
de los que hoy ejercen el poder que llaman Gobierno general, de subordinarlo todo 
á sus intereses; en una palabra, de centralizarlo todo para matar para siemore pI «i< 
tema federal y perpetuarse en el mando. ^ 



El nombramiento de Quintero para segundo jefe del distrito militar d*e ÓccIdoñtA 
después de estos atentados, ¿no revela que el Gobierno general atropellando por todo 
Constitución y leyes, quiere traernos la guerra y derramar sangre, solo y tan solo n«r 
satisfacer mezquinas, pasiones y ostentar lujo de fuerza, en gue et gasten alavmo^ 
caudales y sirva & la vez de pretesto para acomodar en la cuenta algunos mül^ 
mds, sin que sea obstaculo el sacrificio de millares de víctimas, la ruina de nues^ 
agricultura y del comercio,- envolviéndonos así en los tristes horrores de una mem 
«ivil, que el mismo Gobierno general ba provocado, sin duda con el fin de canceuí 
sus cuentas, para evitar el dia del gran juicio nacional en que debe rendirlas? 

i Qué es de Guzman Blasco? Aquel es allí (¿n Bolívar) el representante de los Sek 

^es que rigen hoy nuestra mentida Federación, que para sostenerse en el puesto on¡ 

han arrebatado á la verdadera opinión pública y continuar el escandaloso saaueodel 

Tesoro nacional, no pueden hacerlo de otra manera que manteniendo en constante v 

continua conmoción la República. Sicofantas de un Gobierno de burlas y miserable, 

copistas de las farsas pasadas, cuando el anterior Autócrata de la tierra Inventad su» 

revoluciones para gastar algunos miles, sin cuenta ni razón , y mandar sin resTns^! 

bihdad con un poder discrecional. Tráiganse á la memoria, la Silvada. la cJto" el 

<x>stato>i, la quisicosa y hasta las mismas rerórmas en que precioitó á tanto hnn^H-! 

patriota y k tantos jefes beneméritos que le hacían sombrl paSrl els en OmÍ 

compárense con los sucesos de hoy, y contéstesenos si hay algo nuevo inventado- si 

no es una mezquina y muy miserable copia de lo pasado, cen sólo la diferencia de óue 

entonces en cuanto á dinero solamente se trataba, como hemos dicho, de algunos mi. 

les depeios, y hoy es de millones de libras esterlinas. Pero nos habíamos desviado un 

tanto del tema de nuestro propósito: reanudemos el hilo en Ciudad Bolívar. 

Vergüenza debiera causar al ministro Pachano ta enumeración de 'los h¿cbos *an¿ 
quedan consignados y los que es imposible destruir con divagaciones que la misma 
vulgaridadjechaza. Mas ¿qué importa, dirán los Seídes del Ministerio, qut nuestros 
diputados hayan sido presos por Quintero, uno alevosamente asesinado y tirado á un 
rio, cmná^trmlhputados del Estado Zamorat ¿No fué apaleado y arrastrado por 
las calles de Caracas el general Barbieri, diputado por Cumaná, cuyo crimen quedó 
impune habiendo sido cometido á la luz del di», y á presencia de la respetabilidad de 
ese Gobierno, que fué fno espectador de aquel suceso? ¿Hubo acaso alguna autoridad 
política ó judicial que procediese, ya que no para la Imposición de pena, siquiera nara 
salvar las fórmulas por tan estraordinario atentado? ¿Y es posible que en Caracas en 
el centro mismo de aquella respetable población, en una barbería y delante de muchas 
personas notables, se deje por muerto á palos i un hombre y no se hayan conocido si- 
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quiera los autores de aquel hecho? ¿Es esto cumplir con la Constitución? ¿Es respe- 
tar las sagradas prerrogativas del ciudadano^ la inmunidad de los legisladores, ese ata* 
que brusco en sus personas? ¿Y es después de todos estos hechos, de los, diez t ocho 
MILLONES de deuda pública que se han dilapidado, de los cuatro perdidos, correspon- 
dientes al último empréstito, que se acaU la Constitución, para venirnos á traer, más 
sangre, ruina y esterrainio? ¡Lo de Ciudad Bolívar, /om/; lo de Zamora ^«lero//// 
¿Por qué no se nos manda por acá también á nosotros, antes de disparar el piimer 
tiro, á ese mismo Alemán^ para que con su poder talismánico, vea de arreglamos y 
evitar la matanza? 

Así hemos visto perseguido al general Bruzual; á Arismendi, encarcelado por un 
primo hermano del mismo general Guzman, sostenido por el ministro Pachano; á éste 
empeñado ahora en la persecución y aniquilamiento del jefe ilustre de Occidente ge- 
neral D. Pedro Manuel Rojas, creyendo de esta manera asegurar la dominación tran- 
quila y pacífica-del presente, y pte^arar la futura de" su hermano político, 6 de Guz- 
man, cuyo Gobierno, además de lo pasado que todos sabemos, nos escriben de Caracas 
que asegura el ministro Arvelo, dilapidó ocho millones más de pesos á que no haa 
podido dar ensamble en ninguna cuenta. ' 

Tristeza y pesar causa la lamentable situación á que ha llegado este infortunado 
país. Antes y cuando pesaban sobre la imprenta actos de tiranía brutal, eiistia siquie- 
ra algún respeto á este derecho precioso que hoy, aunque escrito en la Constitución, 
sirve allí de ludibrio y de mengua; derecho de que el mandatario se burla con el mas 
estraordinario descaro, una imprenta (la del muy virtuoso y patriota general Juan 
Francisco Manrique) fué asaltada, eñ el peso del medio dia por agentes de los mismos 
gobernantes, dando vivas á Falcon y á Guzman, desempeñando el papel de primer jefe 
de esta ridicula escena un vagabundo de apellido Patrullo, á quien se condecoró in- 
mediatamente con la estrella de Gral., por una acción tan campal: pues la imprenta 
fué arrojada por los balcones á la calle, á presencia de numerosos espectadores; y 
varios jóvenes que publicaban las conferencias de nuestro gobierno, habidas con el 
Ministro de Chile, por autorización de este, no pudieron acabar la publicación, por- 
que fueron encarcelados, pues así se les antojara á los que se han erigido en arbitros 
y señores de la suerte de esta Patria. Antes había sido preso el Redactor de «El Im- 
parcial.» Jamás Venezuela ha tenido una épQca mas triste y mas funesta? 

El Tesoro público se ha dilapidado de una manera escandalosa, en dotes, en ban- 
quetes, en bodas de familia, en palacios, en ostentosos viajes de favoritos é innece- 
sarios Plenipotenciarios, y en infinitas donaciones especiales de un género muy i>W- 
x>ado, que seria cansado enumerar, sin contar todavía el gran palacio y bulevares- 
construidos en Oruba, valiosos dos tantos mas que el precio de la misma isla. 

Sin incluir tampoco los acueductos de Coro, superiores en valor y en solidez á los 
romanos: ni las donaciones espontáneas de los buques todos de una escuadra costosí- 
sima al Tesoro, en que además cada Estado puso su contingente, ni la sal de Jesurum 
y su goleta Cleopatra, que tan caras están costando á la nación; ni las aduanas dadas^ 
en enfítéusis, (1) ni las salinas regaladas con simulados contratos de venta en remu- 
neración de alimentos y obsequios anteriores, ni las plazas, muelles, calles, fuentes- 
y edificios de propiedad, bien municipal ó nacional, pues nada ha obstado; como s 
tales objetos y esas rentas fuesen de propiedad particular del donante: ni la pesca 
misma que antes era libre y hoy está gravada con un diez por ciento. Ni aun los cami- 
nos públicos se han escapado de vorágine tan inmensa; pues sus peajes se han dado 

(i) Véase en la, Memoria del Ministro Landaeta las esceptaadas con cínico desca- 
ro ilel cuadro de la Hacienda nacional, exentas de rendir cuentas. 
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también en usnfracto & deuifos y favoritos. Nunca, jamás, repetimos, se ha visto el 
país en un cdos tan espantoso, 

' ¡ Y las viudas. y huérfanos, como los inv^li(|os en la gloriosa lucha de los cinco años, 
eon los venerables an<Sanos de nuestra Independencia y valientes soldados de la cru- 
zada federal, piden limosna é imploran por las calles la caridad cristiana, después de 
haber obtenido en premio de sus servicios, el mas absoluto desprecio del general Fal- 
€ón, y los denuestos mas horribles y descompasados gritos, con que Guzman y á su 
ejemplo otros en sus opulentas casas, en la calle ó en el palacio de Gobierno, despi- 
den acremente á los infelices que se les acercan con hambre reclamando el pan que 
de justicia se les debe; al paso que con profusión distribuyen sus dones & los sicofan- 
tas que los adulan I! 

Entre tanto y eon un boato regio se despide de nosotros para Europa, ese mismo 
Guzmaix Blanco, para irse á gozar en París, alojándose regiamente en el palacio Ho- 
tel de los Príncipes, con su íntimo amigo Pedro José Rojas el sustituto de Páez, en el 
mas grande y principal departamento de aquel o]^ulento edificio, que ambos pagan 
con profusión á costa de Venezuela y de sus víctimas: desde allí mirando á ojo de pá- 
jaro á esta infortunada tierra, ríen dé sus desgracias y afilan alegres sus uÁás en los 
planes del nuevo empréstito que se prometen: allí arreglará con los comisionados es- 
paííoles, los dos millones de pesos de ajustada é injusta indemnización, otorgada en 
el tiempo de su administración al efecto, y á costa de Yenezuela también viajará como 
un Príncipe, por Inglaterra, Dinamarca, Bélgica y Holanda, en pos de otras gangas, 
4iun pendientes, hasta ser llamado por motivos de la guerra en nuestro país; guerra 
que exige mas dinero aun, y que como para conseguirlo se abrirá otro empréstito, él 
será el llamado á realizarlo. 

En vano es que alzando la voz el Ministro Pachano, hable al país de la conservación 
de altos intereses: los mismos que esto dicen, le han enseñado lo que significan esas 
.palabrerías. Al ocuparse de esos intereses, se hace inicua subplantacion de la sangre 
y del dinero de la República, Al amparo de esos intereses se escarnece la conciencia 
pública, se quebranta la Constitución, se suspenden todas las garantías, se conculcan 
iodos los derechos y se pretende acabar con todas las libertades públicas. 

La cuestión es entre el derecho de los pueblos garantizado por la Constitución, y el 
hecho de la fuerza, sostenido por el plomo de los usurpadores. Por esto la situación 
para los demás Estados es gravísima, por esto los sucesos que presenciamos son so- 
lemnes, llevando el Gobierno su insensatez hasta el grado de creerse en posesión de 
la verdad acabada y perfecta para vestir el sucio espeJientc de sus siniestras inten- 
eiones. 

Si el Gobierno general que aspira á conculcarlo todo, honradez, virtud, creencias, 
sentimientos nobles y patriotismo, hundiendo las instituciones y consternando así la 
sociedad, ante la inminencia y pariedad de conflictos próximos, orgulloso se mofase 
de la Ley, conculcándola, insistiese en declararnos la guerra á todas laces injusta, 
^uyas serán las consecuencias y sobre sus autores caerá la responsabilidad de la san- 
are que se derrame. Kntrando ahora en los datos oficiales que dice el Ministro Pacha- 
no existen en su Secretaría y que confirman los rumores de encontrarse el general • 
Rojas alzado contra el Gobierno general, vamos á hacer unas ligeras observaciones. 
Sea la primera: ¿porqué no se ha dado publicidad á esos datos? De seguro que ellos 
no existen y que si tal aparecen, serán de la calaña de los informes de Quintero. 

Que por los sucesos de Tn^'illOj el Tdchira, fragua y el Crudrico conspiraba 
■contra el Gobierno general en esa revolución que él misma forma y engendra. Tal 
lógica es la que ha perdido siempre á nuestros gobernantes, cegados por la pasión, y ' 
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no'víendo en las cosas sino lo qae sa ambíoion les deja traslacir, pretenden alucinar 
con estas mismas falsedades & los que quieren engañar, creyendo que contienen asi 
la opinión pública; 



¡Miseria humana, hasta donde conduces á los hombres que ^ enloquecen con el 
poder y el dinero!!! 

La recluta forzada que se haci'a entonces, pasaba én pelotones d Coro, á donde el 
gran Mariscal, para tomar allí cuarteles de verano en sus algodonales, mientras lie* 
gaba>la estación del invierno para emprender la campaña; campaña que por fin no tu- 
vo efecto después de los inmensos gastos ocasionados por dicho ejército, porque se 
acabó la guerra y sobrevino la paz: en prueba de esta verdad, las ovaciones y arcos- 
triunfales tributados al vencedor en su tránsito á su regreso hasta Caracas. Estos re- 
clutas los mandaron de peones á trabajar á las haciendas del general Falcón, por solo 
la comida, como esclavos, y Falcón cobraba del Tesoro nacional el haber íntegro del 
ejército y se lo echaba en el bolsillo. 

MIL ZAHORANOS. 
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CAPITULO XVI. 



En donde se ven en alto relieve la trágica historia de los 
españoles en Venezuela. — Sus desgracias provenientes de 
lo que de suyo es altamente ridiculo. — La singular diplo- 
mada española en Caracas. — ^Reclamos internacionales. — 
Burlas venezolanas á los españoles.— Y curiosos sucesos 
con que terminamos esta obra. 

• 
I. 

Cuando los federales llegaron al mando de la República en 1863^ 
el encargado de negocios de Francia exigió forzosamente del go- 
bierno el arreglo y pago de las reclamaciones francesas, y fué en 
esto tan activo y bien entendido diplomático, x[ue en breve tiempo 
consiguió solventar definitivamente sus demandas de indemnización 
asegurando el pago de las cantidades, y recibiendo en dinero efec- 
tivo una parte considerable del montamiento de ellas; de manera 
que los franceses quedaron legalmente satisfechos de sus derechos 
y acciones, en la forma convenida por ese pacto internacional. 

Posteriormente, tanto la Francia, como todas las naciones que tie- 
nen reclamos contra Venezuela, excepto la España^ lograron ob^ 
tener del Congreso y Gobierno de esta república el definitivo arre- 
glo de sus asuntos, y una parte del pago de ellos, en virtud de una 
ley que les concedía el 15jpor 100 del producto de todas las adua- 
nas para amortizar sus capitales é intereses. 

Pero los españoles no pudieron conseguir otro tanto, ni aun la 
esperanza de arreglar sus negocios, porque el Ministro de España 
D. Juan Antonio López de Ceballos se separó de las instrucciones 
que le dio su gobierno para marchar unido y en inteligencia con la 
Legación de Francia, obrando de acuerdo con ella, y no quiso se- 
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guir las inspiraciones de esta, plegándose mas bien á la política de 
Venezuela, que solo tenia en mira oculta engañar y burlar á los 
españoles. 

Los gobiernos de España, tampoco se han ocupado de exigir á 
Venezuela el cumplimiento de sus compromisos, imitando á las de- 
más naciones por mas que sea una vejación lo que de esto resulta, 
una irritante desigualdad, una monstruosa injusticia, una injuriosa 
postergación de derechos y una prueba resaltante del desprecio con 
que se miran aquí á los españoles; cuando los numerosos asesina- 
tos, atropellos y expropiaciones que han sufrido y sufren, recla- 
man una activa y eficaz reparación de tantos males y desagravios, 
en vindicación de la honra y prestigio de la Nación españolal . . , , 

¡Pues nada de eso, porque de nada de eso se ocupan acá ni allá! 

Para proceder con la debida claridad que exige la narración his- 
tórica, nos retrotraemos á los acontecimientos anteriores. 

El estruendo que hizo en Caracas la guerra del Pacífico, inquie- 
tó al gobierno de Veneíuela, haciéndole pensar seriamente en los 
reclamos de España, cuya justiciera acción temió verla ejercida 
sobre su cabeza, con demasiada razón y sobrados motivos; y el pu- 
nible desdén del gobierno de Caracas hacia los burlados asuntos es- 
pañoles, se cambió de pronto en zozobra, por la conciencia íntima 
que tenia de su mal proceder, al ver desarrollarse la nueva política 
de acción vigorosa, tan elocuentemente inaugurada por los caño- 
nes de la escuadra que mandaba el bizarro y denodado gefe Don 
Casto Méndez Nuñez'. 

En esta virtud, pues, el general Antonio Guzman Blanco, én el 
ejercicio interino del Poder Ejecutivo, dijo sustancialmente en el 
Mensaje que dirigió al Congreso de 1866: que ya era tiempo de 
arreglQ/rse con España^ que hoMa tenido demasiada paciencia 
y le habia guardado demasiadas consideraciones á Venezuela, 
sin embargo de estar tan agraviada y de no haber sido atendi- 
da en sus reclamos; pero resultó que esta declaración üo fué he- 
cha mas que para alucinar con esta superchería y llamada de es- 
pectacion, conjurar la tormenta que pudiera venir sobre Venezue- 
la, entretener y halagar á los españoles con falsas promesas de ar- 
reglos y pagos en lontananza, como lo tienen de costumbre estos 
zolapados y tunantes enredadores. 

D. Juan Antoirio López de Ceballos habia ij^stado muy débil- 
mente y entono suplicatorio por el arreglo de sus reclamos, pidien- 
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do para los españoles las mismas consideraciones habidas con los 
franceses; pero el haberse s^arado de la Legación de Francia, y el 
recuerdo de los pasaportes dados á los Sres. Romea y Zambrano 
5us antecesores, por haber cumplido cou sus deberes; lo amilana- 
ron y aflojó én su acción diplomática, plegándose mas bien á sus 
deferencias por Guzman Blanco y conexiones de familia en Cara- 
cas, lo que equivalia á echarse á dormir y no hacer nada que pu- 
diera desagradar al gobierno de Venezuela y comprometer el des- 
tino de su Legación. 

Lo mas que pudo conseguir el Señor Ceballos á fuerza de supli- 
cas é instancias para salvar las apariencias y cumplir con las exi- 
gencias de los reclamantes, fué celebrar con el Ministro de relacio- 
nes exteriores en 17 de abril de 1865, un arreglo preliminar ab- 
surdo y monstruoso, que perjudicó altamente á los españoles y los 
situó en peor posición de la que tenian, dejándose sorprender y 
engañar miserablemente por su intimo amigo Guzman Blan- 
co, que consiguió con esto burlar la acción de España y los inte- 
reses de sus hijos, por muchísimos años! 

En este sarcástico convenio preliminar, que no ha sido posible 
hacerlo cumplir ni lo será nunca, mientras la España no tome otra 
actitud y se caracterice en debida forma, reconoce la República de 
Venezuela en fayor de España la cantidad de dos millones de, pe- 
^s sencillos, como mdcdmüm suceptible |c?^ rebajas^ para pagar 
á los españoles mas de seis millones de pesos á que ascendian sus 
reclamos en aquella fecha, que. hoy pasan de diez millones \ esti- 
pulándose que el gobierno de la, República mandarla á Madrid un 
Ministro Plenipotenciario para acordar con el Gobierno de España 
las rebajas de esos dos millones y el naodo de pagarlos; pero no 
se fijó plazo en que debiera tener esto lugar, y capciosamente elu- 
de Venezuela constantemente su compromiso desde 1865, so pre- 
testo de que le es potestativo cuniplir lo convenido cuando le dé 
la gana\ habiendo caducado ya de hecho y de derecho tan absur- 
da y ridicula convención expropiadora de los sei§ millones de pe- 
5QS que corresponden á los españoles. 

A primera vista, y por poco letrado que sea un individuo, con 
tal de que tenga sindéresis y sentido común, descubre al instante, 
la tr apipa Ab semejante convenio, parecido al de. Santander, por- 
que los diplomáticbs españoles tienen el don de errar y desbarrar 
•en todo lo que está en relación con Venezuela; pues dicho conve- 
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nio solo se hizo ad hoc para eludir los reclamos, y caso de ocupar- 
se de ellos, fiscalizarlos uno á uno y rechazarlos con el efugio de 
las rebajas, hasta exhonerarse Venezuela de compromisos y dejar 
saqueados á los reclamantes. 

Por otra parte, ni el Gobierno de Venezuela, ni la Legación de 
España, ni el mismo Gobierno español, tienen facultad legal para 
convenir diplomáticamente en desposeer á los españoles, y reba- 
jarles el valor intrínseco de sus derechos perfectos, sin su expreso 
consentimiento. 

Y á estas razones se agrega la de que, hubo estudio pérfido en 
segregar á los españoles del pago general que se hizo á todos los 
extranjeros con el 15 por 100 de las rentas de las aduanas, según 
la ley de crédito público sancionada en 1869, que destinaba esos 
fondos para todos los reclamantes extranjeros á prorrata, á fin de 
que los de las demás naciones se contentaran recibiendo algo de 
consideración, pretestando que los créditos españoles no están re^ 
conocidos niperfeccionados. 

Apesar de todo lo dicho, son aquí tan imprudentes y descarados, 
que El Federalista del miércoles 17 de marzo de 1869, n.® 1665, 
periódico ya oficial para esa fecha del gobierno de los godos ó azu-- 
les que mandaban entonces, alegaba que: «con medio millón de 
pesos sobraba para que Venezuela pague á España equitati'oar' 
mente \di% imprevisiones de su derecho convencional. \Qué ci- 
nismo, y que hombres tan desvergonzados! De manera que, sino se 
hubiera celebrado la convención de Ceballos Guzman, no habrían 
tenido derecho los españoles de cobrar á Venezuela los millones 
de pesos que les han robado sus gobernantes para apropiárselos. 
¿Puede haber mayor insolencia? cada uno que sale del Ministro gu- 
bernamental de Venezuela, se lleva medio millón de pesos, por 
lo menos, como lo hemos oido decir al actual Ministro de Hacien- 
da, el hombre mas competente en esta materia, y así es la verdad; 
y al asomarse los reclamos de los españoles, todos alegan que es- 
tos son los que tratan de especular con el tesoro de Venezuela, y 
debe dárseles largaos indefinidas. 

Así fué que Guzman Blanco engañó á D. Juan Antonio López de 
Ceballos, y cuando le instaba por el cumplimiento de lo estipulado, 
le contestaba aquel á este: que «se habia hecho nombrar por, Fal- 
con para desempeñar esa misión en España, y se irian juntos al ce- 
sar en el ejercicio interinó de la Presidencia de la República.» 
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El plan es el de siempre; entretener con la espectacion de un ar- 
reglo burlesco en lontananza. 

Con esos engaños diplomáticos, se embarcó para Francia ' Anto- 
nio Guzman Blanco el dia 25 de mayo de 1866, y D. Juan Antonio 
López de Ceballos para España el día 9 de junio, con la idea de 
que iba á perfeccionar su convenio preliminar, emplazándose para 
reunirse en Madrid con tal objeto, en virtud de haber ofrecido el 
gobierno de Venezuela al de España, oficialmente,, que en agosto 
de ese año estaria en Madrid su Ministro plenipotenciario. 

Pero el gobierno de Venezuela no le dio credenciales á Guzman 
Blanco para representarlo en España, intencioncdmente , y luego 
que estuvo en París le revocó las que le habia conferido para re- 
presentarlo en otros gabinetes de Europa. 

Se burlaron los gobernantes de Caracas del gobierno de la Rei- 
na y de su Encargado de negocios Sr. Ceballos, el cual regresó 
aquí á mediados de diciembre de ese año, mohino y cbasqueado> 
con la orden inaudita de su gobierno, de seguir agenciando pa-- 
sivamente los arreglos convenidos .... 

¿Quiéne^ serian aquí los engañados y los engañadores? ¿Porqué 
no se rompieron las relaciones por tercera vez? 

Muy posteriormente; dando largas al tiempo, nombró Falcon de 
Ministro á un Señor Zabarse venezolano de nacimiento al servicio 
de España, que fué necesario allanar este inconveniente para que 
pudiera desempeñar la misioi^ que le dieron de perfeccionar y con- 
cluir los mencionados arreglos; pero no le mandaron intrucciones 
ni facultad para arreglar, ni sueldo para entrar en el ejercicio de 
49US funciones; habiendo tenido este nombramiento por único objeto 
seguir la burla, entretener y pasar el tiempo, en lo que ganaron 
año y medio; hasta que le revocó el gobierno de Venezuela su 
poderes á Zabarse, cuando mas instaba el de España por la solu- 
ción de estos negocios. 

¿Quieren todavía mas clara la burla, inercia y decisión para no 
llegar jamás á un arregló definitivo? Pues aun se verá más. 

Las cuestiones españolas en esta república están pidiendo de por 
el amor de Dios y la intervención de un Almirante ó gefe de escua- 
dra, con facultades claras y precisas para saldar cuentas de honor 
y de intereses en breves dias, sin mas discusiones escolásticas ni 
ridiculas comedias , ocupaqdg las aduanas de Venezuela por la 
fuerza hasta hacerse cumplida justicia; porque siendo estas rentas 
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el grande Aquiles y el caballo de batalla, objeto principal de todos 
los gobiernos y de todos los revolucionarios, que no quieren ceder 
nada de la presa; al perderlo todo y quedar sin recursos, buen 
cuidado tendrían de acceder á lo que se les exigiera; con tal de 

9 

aprovechar el resto. 

Algunos diplomáticos europeos han tenido la culpa de los sufri-^ 
mientes é infortunios de sus compatriotas, por haberlos representa- 
do muy mal, habiendo venido á Caracas solamente á especular con 
su Legación, seguir la carrera y abandonarse á la molicie, á los 
bailes, juegos y bacanales; cuando la Nación les paga un gran 
sueldo y les concede además una abundante cosecha de derechos 
consulares^ para que cumplan bien con sus deberes, cubriendo su 
puesto con honor, celo, patriotismo, actividad é inteligencia, á fin 
de poder derivar de esto la única gloria y satisfacción posible, aore- 
ditándoi?e y consolidándose eñ la carrera diplomática; pero, no se- 
ñor, se echan de espaldas involucrándose en una insoportable hu-^ 
mareda de infatuación y quijotismo, con porte y maneras avinagra- 
das y violentas, mientras mantienen engañados á sus gobiernos^ 
pintándoles las cosas á su antojo y haciéndoselas ver por el prisma 
de la conveniencia de estos diplomáticos', y ocultándoles las verda- 
des de que debieran estar instruidos, que las suelen tergiversar á 
su modo ; ofreciéndolas por el anverso de la medalla, según el giro 
acomodaticio que le dan los tales diplojnáticos^ cuando les interesa 
cerrar los ojos, no intrincarse en nada y afectar que hacen 16 que 
deben, y que no ven ni creen la realidad de las cosas como son 
en sí. 

Desde sus altos goces y garantías, estos tales diplomáticos se 
descorazonan y sitúan en la senda de la mala fé, ^icerrándose en 
su egoismo y holganza, paliando los hechos, y hasta suele halterios 
que se panlaguan con los venezolanos y su gobierno para vivir 
bien con ellos, hacer su agosto, pasar el tiempo en la inacción y 
huir de todo compromiso que •pudiera perturbarlos 6 complicar la 
situación/ de ellos, dejando que los negocios de sus nacionales sé 
desenvuelvan por si mismos ó queden arrollados en un rincón 
hasta el dia del juicio final; no doliéndoles ni importándoles un 
bledo las amarguras, penalidades y conflictos de los que sufiret 
horriblemente, careciendo de lo que es suyo. 

Ellos dicen, comamos y engordemos aprovechando éstas favo- 
rables coyunturas, por si no lográremos otras, haciendo lo posible 
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por ^edar bien fondeados; y el que sufra que aguaute, ó se vaya 
de este país, que es tan bueno ^ara nosotros solamente. 

Tal es en Venezuela la doctrina corriente de todo el que es un 
verdadero zángano y tuno de alto relieve, ya sea natural' ó extran- 
jero, que en esto se dan la mano, con tal de que ellos sean zánga- 
nos efectivamente, de los que sacrifican el género humano á sus 
comodidades. 

No es como El Federalista y otros periódicos de Caracas han 
dicho insidiosamente, que los diplomáticos extranjeros están or-- 
deñando el país y abusando de su debilidady porque esto no es 
exacto al hablar absolutamente de todos] y los ha habido tan hon- 
rados y dignos, que no se han ocupado mas que de solicitar inútil- 
mente que sa haga justicia ¿ sus representados. 

Algunos pueden haber ordeñado en inteligencia, ó encon^iiven- 
cia, con los ordeñadores que gobiernan el Tesoro nacional, en 
cuyo caso es de estos la culpa y la responsabilidad, mas que de na- 
die; y los demás diplomáticos que han coincidido con las miras 
ocultas y siniestras intenciones del Gobierno de Venezuela, deján- 
dolo marchar y obrar por el sendero de las injusticias y evasivas, 
sin molestarlo para nada, apoyándolo mas bien en unos casos, dis- 
culpándolo en otros, aparentando misteriosamente que se está ha- 
ciendo algo de provecho, cuando en realidad no se hace ñad» 
mas que dormir, pasar el tiempo en parrandas- y cojer el sueldo, 
tapando las faltas, no apremiando nunca al Gobierno venezolano, 
siendo morosos en el cumplimiento de sus deberes, y no ocupándo- 
se sino del solaz y la vida muelle y licenciosa, con abandono de 
los negocios de su Legación; claro es que con esta mala conducta, 
no le han causadora Venezuela los diplomáticos que así se han 
comportado, ningún mal; pero sí se lo han hecho, y muy grave, á 
sus compatriotas y reclamantes, dejándolos sacrificar y burlar 
impunemente, con cínica, indolencia, no siendo estraño que el Go- 
bierno de Venezuela los haya elogiado y les agradezca esta pandi- 
llera tolerancia y buena armonía para hacer males, no haciendo 
nada en cumplimiento de sus encargos. 

n. 

Habia llegado Venezuela en 1868 al período mas horrendo de 
anarquía» desmoralización y descomposición social que jamás haya 
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tenido, y las hordas de bandidos acaudilladas por el Grom Ciudor- 
daño Mariscal Ju^in Cfrisóstomo Falcón, su segundo Antonio Guz- 
man Blanco, y toda la gavilla de salteadores y malvados que lle- 
vaban la divisa amarilla, símbolo de la fiebre diabólica que tienen 
de muerte y exterminio, hacian supremos esfuerzos por acabar de 
pillar y arrasar el país, convertido en un campamento de beduinos 
ó fieVas'hambrientas y furiosas, cuyo aspecto horrible d^ descom- 
posición y vandalismo es difícil describirlo con propiedad. 

Esta tremenda situación cuajada de tiranías, atropellos, robos, 
violaciones y enormes crímenes, con que se llegó á afligir á Vene- 
zuela mas que nunca, puso en la necesidad á la gran mayoría de 
los hombres influyentes de todas las razas y partidos políticos, de 
hacer, como suele decirse, de las tripas corazón; y desde No- 
viembre de 1867 comenzó á efectuarse esta fusión contra los ene- 
migos comunes, levantándose un nuevo partido compuesto de todos 
los matices y fracciones políticas descontentas, vejadas y oprimidas, 
que enarboló como divisa de unión la bandera azul, signo de re- 
dención y rehabilitación de tanta ignominia y degradación en 
que se hallaban sumerjidos; jurando hundir al partido amarillo 
y acabar con Falcón y sus falamges de bandidos. 

Tremendos fueron los combates que se libraron en un -.año de 
brega continua, con obstinación y empecinamiento desesperado, por 
parte de los amarillos adueñados del país, que rujian como fieras 
heridas al ver que se les escapaba su presa, sus goces y el reinado 
de sus abominables atrocidades, y antes de despedirse de él lo de- 
fendieron con furor descomunal, propio de sus sanguinarios instin- 
tos, marcando huellas de desastres nunca vistos en estas infelices 
regiones. 

Hasta lo último cometieron salvajadas y espantosos atentados, 
que la pluma y la decencia publica se oponen á trasmitirlos al pa- 
pel, dejando por todas partes rastros de sangre, niños que los co- 
jian por los pies y les estrellaban los sesos contra una piedra, mu- 
jeres descuartizadas, montones de escombros, ruinas irreparables y 
abundantes esqueletos humanos, sembrando sus huesos y cráneos 
por los caminos y por los campos, como insignes facinerosos desal- 
mados; todo lo cual no se cansó la prensa de Venezuela de vocife- 
rarlo con los colores mas negros que aquí se han visto en ningún 
tiempo ni circunstancias. 

Los cruentos sacrificios que costó á la República sacudir la exe* 
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crable dominación de Falcón y de los suyos, solo pueden valuarse 
por la magnitud de lo malvados y vándalos que son. 

No nos detendremos en bacer mención de los combates en las 
¿fueras de Caracas en los dias 5, 6 y 10 de Mayo de 1868, ni los 
pormenores y circunstancias de los que decidieron el triunfo de los 
azules dentro de la misma ciudad en los dias 22, 23, 24 y 25 de 
Junio, en los que fué incesante el tiroteo de dia y de noche, sin in- 
tervalo de un solo minuto; porque el sistema gerrillero de los ve-, 
nezolanos no es otro qu6 el de cazarse de lejos unos á otros por 
las esquinas y escombros á carabinazos, sin valor ni resolución pa- 
ra embestirse de frente, aunque peleen 1000 contra 100, esperando 
alguna traición ó retirada de los 100 para acometer los 1000; peror 
parecen únós salvajes en las griterias qué arman para quitarse el 
miedo diciéndose n^útuamente las mayores insolencias, sin atrever- 
se á presentar la cara, sino á lo lejos. Queman miles de cartuchos 
y están siempre tirando al aire, muchos con lús ojos cerrados j ha- 
ciendo una criba el frente de una casa, sin que haya sido herido 
un solo hombre; y aun á campo raso, cuerpo á cuerpo, necesitan 
gastar un quintal de pólvora y una tonelada de balas por cada he- 
rido que resulta; pero después del combate son los hombres mas 
feroces del mundo, porque matan á sangre fria, que eso da hor- 
ror, ¡íal es el tan decantado valor venezolano! 

El Padre Antonio José Sucre, canónigo Arcediano déla Catedral 
de Caracas los titula: «raza de viveras y caimanes, enemigos de la 
civilización, de la humanidad y de la moral universal.» Y en ver- 
dad que ya esto no es mas que una zahúrda ó cloaca inmunda, en 
donde los bandidos de las razas hacen mas papel que la gente de- 
cente, y representan á la sociedad. 

Por lo que hace' al interés de esta historia no podemos prescin- 
dir de ofrecer algunas muestras consignadas en documentos públi- 
cos, que vienen en nuestro apoyo y dicen mas en resumen que 
cuanto pudiéramos "espresar para retratar al pueblo americano sus 
hechos, costumbres, moralidad, conducta pública y privada. 

Véase á continuación la «Manifestación del general José Tadeo 
Monágae á sus amigos personales y políticos,» fechada en el Roble 
á 25 de Marzo de 1868, y la proclama del mismo caudillo de los 
azules y cuando marchaba con su ejército á tomar á Caracas. 
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MANIFESTACIÓN DEL GENERAL JoSÉ TaDEO MoNAGAS Á SUS AMIGOS PEttSO* 

NALES Y POLÍTICOS. 

"Párrafos contundentes qice tomamos de este documento en comprobación de 

nuestros asertos. 

Aquellos de entre vosotros que siempre me han distinguido con su personal amis- 
tad y muchos otros ciudadanos que sin mediar tal circunstancia, me hacen empero la 
justicia d« creerme constante amigo de la paz, de la honra, d« la libertad y dicha de 
« Venezuela, me han dirigido en. estos últimos tiempos repetidas cartas particulares^ 
inspiradas por el espectáculo|de los males públicos y encaminadas á honrarme con la 
confidencia de sus propias opiniones ó á pedirme que esponga las mias y que en su 
caso asuma ante la deplorable sittfacion de la patria, aquella actitud de acti?o y des- 
interesado deber & que me llame la poca ó mucha autoridad moral de que goce entre 
•mis conciudadanos todos. 

• • ••.....•..•.f.. 

Atentas y bien estudiadas las actuales condiciones del país, preciso es reconocer 
como una desgarradora pero innegable verdad, que Venezuela es actualmente el mas 
desffraciado entre todos los combatidos países del Sur América. La voz que se alce 
para proclamarlo así, no hará otra cosa que constituirse en el eco de todas las con- 
ciencias individuales: será verdaderamente el eco ó el resumen de la conciencia na- 
cional. Y en efecto: todo cuanto en común esfuerzo de tres generaciones, habíamos 
venido labrando desde 1810 para fortalecer la independencia por la jlibertad interna, 
para constituir el orden en la seguridad; el trabajo como honra, y su fruto amparado 
como estímulo; la justicia por la ley y la ley misma por su acatamiento de parte de 
gobernantes y gobernados: todo ese esfuerzo mas ó menos felizmente realizado, todo 
lo hemos perdido, malbaratando lastimosamente sus gajes. 

Nuestra situación económica no es sino el lógico resultado de aquella situación po-) 
lítica. La escasa riqueza material que habíamos acumulado, desaparece dia por día 
devorada ó por la forzada incuria del presente, ó por los rudos golpes de la guerra 
siempre implacable contra la propiedad particular. Las industrias están paralizadas, 
sino muertas del todo. Del trabajo mas rudimental y limitado no queda sino su dolor 
y el de la inmediata y segura privación del goce de sus escasos frutos. Nuestros puer- 
tos están solitarios: el comercio ayer desmoralizado, ya no encuentra gajes ni en esa 
misma desmoralización. Hemos autorizado el desprecio mas completo de nuestra fé 
pública para dentro y /t4era<2é¿^ai9. Las generaciones que vengan é sean nuestros 
hijos y nietos, hallarán que los hemos constituido, por nuestras incansables locuras, 
en esclavos ó del estranjero á quien tanto debemos y á quien ellos habrán de pagar, ó 
de su propia impotencia para satisfacer el desproporcionado cúmulo de compromisos 
que les legamos, sin ninguna compensación que atenúe nuestra responsabilidad. Por 
último, apesar de la feracidad de nuestras cordilleras, de la opulencia de nuestras 
llanuras, de la riqueza de nuestros valles y de la modestia de nuestras necesidades, 
vivimos en la miseria y ños amenaza ya el hambre. 
..■..•.. ...•.•>.«,.... 

Hé ahí nuestra situación amigos mios, ¿Y ella de quién es obra? ¿Cuáles han sido 
sus autores? La solemnidad de la respuesta debe corresponder á la solemnidad de la 
interrogación. De todos ó de ninguno, amigos miosl, Y en efecto. ¿Quién podrá en 
Venezuela arrostrar la parábola del Evai^elio? ¿Quién podrá arrojar la primera pie* 
dra? Nadie, ninguno. Todos hemos contribuido d esa obra de desgracias, A todos 
nos ha humillado la Providencia no concediéndonos acierto sino para el malí Quien 
con sus pasiones mal gobernadas, quien con errores sinceros, pero no menos fu-- 
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nestos, quien arrastrado por la fatalidad de las circunstancias; todos d una hemos 

lastimado á la madre común y descompuesto por, el dolor su augusto sem,blante. 

Presentaré, pues, como et primero de los correctivos de nuestra situación el olvido 

absoluto de lo pasado. Nada de reminicencias estériles. Nada de recriminaciones que 

á fuerza de estar todas ellas autorizadas, terminan por escluirse entre si, 

£1 Roble, Marzo S5 de 1868. 

José Tadeo Monágas. 

EL GENERAL GOHANDANTE EN GEFE DB LAS MIUCIAS DE ORIENTE Á LOS SOL- 
DADOS-CIUDADANOS DE DICHAS MIUCIAS Y Á LOS VENEZOLANOS TODOS. 

Soldados-ciudadanos! 

Ya ante la noble ciudad que fué cuna y es digno sepulcro del Grande Hombre, mi 
maestro y mi amigo, os invito á saludar el derecho augusto de todos los venezolanos; 
aquel de patria y dignidad comunes, en nombre del cual hemos arúiiado nuestros bra- 
zos, en cuyo servicio hemos emprendido esta campana. 

¡Orientales! Recordadlo bien: recordadlo á cada instante. Pisamos territorio de un 
Estado amigo y aliado, cuyos dignos magistrados han ilustrado su patriotismo y pro-» 
b*abo su valor, antes que nosotros mismos, en defensa de la causa (fue hoy nos une ^ 
todos. Honremos la fraternidad con que este Estado nos acoge, respetando sus leye» 
municipales, acatando sus autoridades y defendiendo las garantías de todos y cada 
uno de sus habitantes. 

Jefes, oficiales y soldados! \ 

Aun no puedo anunciaros cuál sea el término de esta campaña. Todavía no sé si es- 
ta gloriosa bandera, que como símbolo de la fraternidad nacional flamea sobre vues- 
tras cabezas y que yo el primero he jurado con solemne alegría^ necesitará, para ser 
desplegada al viento del Avila, del estampido victorioso de vuestros fusiles; ó si por 
el contrari9 podrá flotar pacíficamente sobre las torres de la noble Caracas, en medio 
á la concordia de todos los venezolanos, dando sombra á la congregación posterior de 
todos sus derechos dignamente representados y sirviendo de altivo símbolo á un go- 
bierno nacional, sometido á la ley escrita, y por tanto digno de Venezuela y de áus> 
semi-seculares sacrificios. 

Mas, si obcecaciones que no temo; si un olvido absoluto del interés patrio, que aun 
no podemos imputar á nadie, hicieren necesaria la guerra,~5oldados-ciudadanos! — 
cuento seguramente con que vuestro valor será digno de aquel que vuestros padrei 
levantaron hasta el heroísmo en Maturin, los Alacranes y el Juncal, y por mi parte 
os ofrezco que mi voz y mi espada discurrirán por vuestras filas, en la hora del com- 
bate, tan esforzadamente, como en los dias de aquellas clásicas jomadas! 

Orientales de la Vanguardia! 

A vuestro lado he concedido un puesto á los vencedores del K, 6 y 10 de Mayo. Con* 

fio en que llevareis el ímpetu de vuestra bravura basta igualaros con los que ya os 

han precedido en el camino de la victoria! 
Militares que habéis jurado las banderas del Gobierno de Caracas! 

El guerrero de 1810 trae en sus manos la de la Patria que convida á sus hijos todos 
á la fraternidad en el goce del derecho. Os invito á la lealtad para con ella. Nuestros 
brazos vienen dispuestos, ó para recibiros como hermanos, ó para vencer vuestro va- 
lor por la superioridad que nos conceden la justicia y santidad de nuestra causa. Es- 
coged! 

Caraqueños! 

La tierra natal del Padre de la Patria sin ciudadanía ! Sin derechos politicos loi^ 

hijos y h)s nietos de los que fueron autores del 19 de Abril ! A rescatar de cual- 
quier manera esa gloriosa investidura cívica, que tanto merecéis vosotros! 

Ciudadanos todos, los que bajo la bandera de la Revolución esUis con el arma al 
hombro! 

21 
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Preparaos con confianza para la victoria. Saludadla regocijados, porque ella signifi- 
cará la fraternidad de la gran familia; causa triunfante, ó sobre el odio y por vuestro 
valor, ó sobre el momentáneo estravio y por las comunes inspiraciones del patriotis- 
mo; pero siempre irrevocablemente triunfadora! 

Camaradas! 

La bandera está desplegada: pronunciada en alta voz nuestra solemne palabra d 
combate: apercibidas las armas y prestos* todos nuestros brazos! 

Con Dios^y por Venezuela! 

¡Viva la República que fundaron vuestros padres! 

i Vivan los derechos de todos nuestros conciudadanos! 

Cuartel general en Guatire á IS de Junio de 1868. 

José Tadeo Monágas. 

Habiendo sido infructuosas las negociaciones y arreglos pro- 
puestos entre los beligerantes, se trabó el combate de Caracas y 
fué tomada la ciudad palmo á palmo, de cuyo acontecimiento da 
cuenta el periódico titulado El Pensamiento Libre del jueves 25 
de Junio, en los términos siguientes: 

La casa del honrado ciudadano José Ruiz ha sido teatro de escenas horribles que 
afectan nuestro espíritu. Padre de familia laborioso no tenia otro pan para sus hijos 
<iue el escaso fruto de sus trabajos.! El Sr. Ramón Pachano, Jefe de lo que se llamó 
Gobierno que le debía á Ruiz algunos servicios personales, creyó llegado el momento 
de pagarlos, haciendo de su casa un cuartel, y amenazando de muerte á su pobre fa- 
milia, y disponiendo de cuanto poseía. ¡Cuánta moralidad! iQué hombres Dios mió! 

Ruiz tendrá que volver á trabajar; pero noble como ninguno espera el momento de 
hacerle uu beneficio nuevo al que le ofendió. ' 

La casa mercantil del Sr. Roque Hernández fué saqueada por las tropas del Go- 
bierno. 

. Al Sr. Garrotte, anciano valetudinario, se le puso una guardia, que tenia orden de 
prenderle, sino entregaba en el acto 500 pesos: los entregó y 

Los enseres de la casa de Gobierno completamente destruidos: los archivos públi- 
cos por las calles; la devastación en todas partes, en todas partes la ruina. 

Profanados todos los altares de la Catedral: el crucificado del altar mayor hecho 
pedazos por una bala: un soldado de la revolución recogió con santo cuidado los peda- 
íEos para devolverlos al sacerdote encargado de cuidar los despojos del templo. 

Los carros con cadáveres no c^san de transitar. Innumerables desgracias han ocur- 
/rído en la ciudad, sin pertenecer las víctimas á ningún ejército. 

Para mañana ofrecemos á nuestros lectores un detalle de todo lo ocurrido. 



Nos separamos de esta capital cuando la horrible noche de la barbarie no permitía 
que la vista humana columbrase siquiera el astro de la libertad. Volvemos á ocupar 
nuestra tribuna cuando el astro de la libertad ha asomado en el despejado cielo de la 
patria. 

La noche del SI de Junio fué la noche de la esclavitud y el servilismo. La mañana 
<lel 28 fué la mañana de la libertad. 
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Pero, ¡qué libertad tan costosa! Seamos francos, nos falta valor para ser narradores 
fieles y sin pasión de lo que hemos visto. 

Setenta y cinco horas de faego continuado en la capital de la República Cua- 
tro o quinientos ^muertos Mas de dos mil heridos ¡Horror; ¡horror! H6 

aquí la obra del Gobierno, que llevando tras sí la execración pública, corre á ocultarse 
donde no pueda oir el triste lamento de tantas personas que ha sumida.en la orfandad! 

Lo que ha pasado es una epopeya que no se puede describir debiera cantarse^ 

pero falta para tal Iliada un Homero. 

Ensayemos una descripción. 

£1 22 á las dos de la madrugada rompió sus primeros fuegos el Ejército de la Revo- 
lución sobre el de los enemigos de la libertad. A las seis y media de la mañana el mas 
espléndido triunfo había coronado las esperanzas de los soldados de la opinión que se 
presentaron en todas las alcabalas. 

Comprendíamos el bárbaro decreto de 15 de Junio, porque la desesperación produce 
actos que distan poco, muy poco de la barbarie; pero no creíamos que sus autores 
pretendieran rivalizar con los tristes héroes de aquella edad que la historia nos pinta 
con los mas negros colores. , * 

El Jefe del Gobierno era un padre de tres hijos: era un Joven: era un hijo de Cara- 
cas. Lo mismo casi podemos decir de aquel de sus Ministros que le llevó como de la 
mano, al borde del abismo á donde le precipitó. 

¿Cómo suponer que este^hombrc quisiese la execración pública para M nombre de 
sus hijos? ¿Y esto para sostener una causa á todas luces injusta é inicua? 

No satisfecho con la derrota de Chacao, quiso sostenerse y se sostuvo en las alca- 
balas, y el oía 22 fué una hora no interrumpida dé combate. El 23 al amanecer los 
Jefes todos habian cumplido con su deber: las alcabalas estaban en poder de la revo- 
lución y sus avanzadas ocuparon las primeras cuadras. ¡Qué orden! ¡Cuánta morali- 
dad! Allí el contraste era palpable.— Mientras los unos descerrajaban puertas, impo- 
nían empréstitos forzosos, saqueaban almacenes, y casas particulares, amenazaban de 
muerte las familias, los otros con sin igual respeto entran á las casas que deben ocu- 
par y no tocan una aguja, y no descomponen un mueble y solo piden un vaso de agua 

en nombre de la libertad. 

Ya en las alcabalas y en las cuadras de la población era de esperarse que Bruzual no 
continuatse una resistencia que ni heroica podría llamarse, porque no existe la he* 
roicidad cuando está de por medio la salud de un pueblo que se sacrifica para gozar 
.una hora mas de efímer* poder. 

Pero todas esas esperanzas quedaron frustradas. Querían la ruina de la ciudad y la 
han consumado á su satisfacción. 

Los esbirros de la tiranía no pudieron tampoco resistir en las cuadras; ¿y cómo re- 
sistir si allí estaban los Monágas, Mendoza, Quintana, Pulgar, Yégas, Los Romeros^ 
Level, Infante, Camero, Escobar, López, Palacios, el popular y simpático Palacio^ 
manco por su arrojo y su bravura? 

En la mañana del 24, ya las fuerzas del Gobierno-absurdo se habian reconcentrad» 
en la plaza Bolívar y el cuartel de la Trinidad, y las tropas de la revolución se prepa- 
raban para dar el último asalto; y por ello rindieron su postrer tributo á lá civiliza- 
ción: participaron al General Bruzual que darían el asalto esa noche y que no era hu- 
mana la resistencia ya que carecían de recursos y de toda claise de ausilios. 

Hicieron saber también las consecuencias inevitables de un ataque semejante. El' 
orgullo pudo mas que la humanidad, y los defensores de la tiranía resistieron hasta 
las tres de la mañana hora en que tuvieron que ceder ekcampo retiráiidose á la Trini* 
4ad de^ues de haber profanado horriblemente nuestra Santa Iglesia Metropolitana y 
el Palacio arzobispal. No hay palabra para pintar con sus verdaderos colores la profa- 
nación. 

En tiempos de Mario y Sila no «e habría visto tanto. Nerón incendiando á Roma ea 
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uso del poder despótico de los Césares era menos malo y menos erad» que los del Go- 
bierno reduciendo la ciudad capital, la cuna de Bolívar, á la ruina mas eiipantosa. 

En el asalto la dada era imposible. Las fuerzas de la opinión vencieron; y á las tres 
de la mañdna del día Sft el pabellón azul ondeaba en la torre de Catedral, en el Palacio 
de Gobierno, y en el arzobispal: la plaza Bolívar era ya la plaza de la revolución; 

A esta sango derramada quemas pesa directamente sobre el Gobierno, debía unir- 
se la que se derrama en el cuartel de la Trinidad donde aun resisten á la bora en que 
escribimos flO de la mañana.) 

Un parlamento ha venido á la ciudad, pero aun ese parlamento no trae la palabra 
de paz que se refunde en estas: «entrega de la Guaira y de Puerto Cabello y completa 
rendición de las fuerzas del Gobierno-absurdo. 

Aun no sabemos el resultado, daremos cuenta de ello á última hora. 

£1 ataque á Caracas es un hecho que no tiene igual en la historia: es la resisten«ia 
de la barbarie contrael torrente de la libertad y la civilización: los que no lo crean 
así pueden leer los hechos escandalosos que apuntamos en la primera página y se con- 
vencerán de la verdad. Tememos emitir un juicio cualquiera no sea que se nos quiera 
calificar de vengativos, ^pprque hablemos de los vencidos, pero nuestra misión exige 
que hablemos y tenemos por precisión que hacerlo. 

Al grito horrible de mueran los godos con que nos obsequiaban los generales on- 
cargados de destrair la población, las fuerzas de la revolución contestaban con un. 
jperdon para todos. 

¡Noble y digna conducta del vencedor que trae en su bandera las palabras Patria» 
Union y Libertad! - 

¡Y los que piden ese perdón lamentan la pérdida de sus hermanos!! Y los compade- 
cen llorando sobre la tumba de Mariano Parra, de Carrillo, de Cupri y de cien va- 
lientes mas que no temieron morir por dejarnos libertad!! Y se acuerdan de Ariste- 
guietá y Ángulo, para ordenar á sus fuerzas que le protejan del castigo que el puebla 
indignado les tiene prometido! 

Que solo haya lágrimas para los muertos, consuelos para los heridos y compasión 
para los vencidos. 

Ellos no eran venezolanos ó estaban dementes; ¡qué demencia, Dios eterno!! . 



Hechos perpetrados á la sombra del Gobierno Bruzual-Urrutia. 

No es á revivir odios que venimos, pues nuestra divisa azul, que con tan buena fé 
hemos llevado en medio de los conflictos, aun luce pura. Es á dar cuenta al publico de 
Caracas y de la Repüblica toda, de la criminal culpabilidad de esos dos hombres- 
monstruos, M. E. Bruzal y W. Urrutia, que en su innoble ambición, de suceder en el 
poder al cobarde general Falcon, olvidaron todo respeto social, holláronla ley y se hi- 
cieron árbritps de los destinos de esta sociedad. De esos hombres que con crueldad fe- 
roz reprodujeron en la capital de la Union, escenas semejantes á aquellas en que se 
destacaba la horrible figura de Marat. 

No mencionaremos el célebre Tratado de Antímano, esa caja de Pandora, con que 
se pretendió anarquizar una revolución fundada en el derecho y apoy^ada por la mayo- 
ría nacional. 

Vamos á narrar sencillamente los hechos que tuvieron lugar los dias 16, 19, 21, 22, 

S3 y 24 del corriente en esta ciudad. Hechos que ponen de relieve al gobierno titulado 

Brazal-Urrutia. 

Bajo esta repugnante dictadura, acaudillada por un joven valeroso, pero inicuo é in- 
grato para con la Patria y un viejo perverso y cobarde, se le impuso al ciudadano 
honrado y laborioso la pena de constituirse prisionero en su propia casa durante la 
noche, obligándosele mientras el dia, á llevar una divisa amarilla, bajo severas penas» 
¡Cuántos infelices prefirieron las necesidades al servicio forzoso!— ¡Cuántos la reclu- 
sión al ridículol 



. j 
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» 

En esos mismos días fueron víctimas de bSirbara croeldad, familias de merecida es* 
limación social; la de señor Juan B. Madriz estuvo custodiada por soldados armados ' 
cuarenta y ocho horas, no siéndoles permitido recibir personas amigas ni aun el ali- 
mentó. La casa habitación del doctor Félix Moreno lo mismo qne la del señor Manuel 
Garrote, decentes ciudadanos, fueron también ocupadas por gendarmes cual si se tra- 
tara de acechar & algunos criminales; queriendo por tan violentos medios arrancarles 
fuertes contribuciones de dinero. 

Otras escenas que nos recuerdan los tiempos de la guillotina, también tuvieron lu- 
gar en las plazas y calles. Liberal hubo que pidió á voz en grito la cabeza del viejo 
soldado á cuyas órdenes los valientes reconquistadores con&ucian el pabellón azul que 
veis flamear en medio de la ciudad regocijada. Otros cuyos nombres se han hecho 
inolvidables no cesaban de repetir coa indecible goz» «la carne de esos alzados servi- 
rá de pasto á los perros.» * 

Jóvenes inofensivos fueron vejados en los sitios pitblicos d la luz del sol y ame' 

nazados de muerte* Dígalo si no el subdito español Cristóbal González. 

Y si no nos engaña la memoria, en esos tumultuosos dias, que prodríamos llamar 
los dias de Bruzualy la propiedad fué arrebatada con escándalo, los presidarios asu- 
mieron el carácter de autoridad. — Allí están Ángulo, Pilar Menéses 

para colmo de vergüenza de esos que sin mas títulos que el descaro, sin mas ambición 
que la del peculado, sin otro estímulo que el del bandido, llevaron á cabo la iniqui- 
dad luchando desatentados contra la opinión para llenar de pavor una ciudad y sem- 
brar de cadáveres el suelo. 

Bruzttalf Urrutia, /. ü. Pacheco, Arestigvieta, He aquí, pueblo de Caracas, los 
culpables, los principales actores del drama horible qne acabáis de presenciar. Conó- 
celos! están manchados con sangre! 

Pero continuemos nuestra interrumpida narración. No faltaron tampoco en aque- 
llos terribles dias, padres de familia de delicuente proceder que depositando antici- 
padamente en su casa armas de fuego, ellos y sus bijos disparaban alevosamente sobre 
los que, generosos les tendían los brazos ofreciéndoles garantías, paz, unión y libertad 
¡Bárbaros! y se atreven á calificar de godos á los que supieron sacudir el vergonzoso 
yugo del poder personal y despertar á la sociedad del letargo en que yacía. 

£mpero, la providencia había decretado el triunfo y el triunfo fué. Doloroso, es ver- 
dad, pero completo. Lució el sol del i4 de Junio para alumbrar al vencedor leal y ge- 
neroso y la noche de ese dia cubrió para siempre en sus tinieblas los despojos del re- 
belde vencido. 

¡Paz á los muertos! 

Del mismo periódico nüm. 49 del viernes 10 de Julio, tomamos 
otros dos artículos, el primero versa sobre el obligado tema Asila 
administración de justicia, para que se vea que en Venezuela no 
la habido hace muchos años, ni la habrá ya en la extrema desmo-. 
ralizacion del pais, por ser esta la fruta vedada, en donde están 
gastados todos los resortes de la máquina social. 

El segundo artículo es una producción nuestra, en la que nos 
quejamos amargamente del infaníe tratamiento que en los dias del 
conflicto nos dieron á nosotros y á nuestros hijos, por el pecado 
original de ser españoles decentes, honrados y neutrales; sin que el 
gobierno de los azules, que tanto blasonaba y cacareaba de. recti- 
tud y pureza de principios, hubiese querido tomar en cuenta tama- 
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lios desafueros y atropellos, que mas bien repelió nuestra reclama- 
ción, como lo tienen de costumbre todos los gobiernos de Vene- 
zuela con todas las reclamaciones españolas, de cualquiera ca- 
rácter y naturaleza que sean. 

La Legación de España que desempeñaba D. Juan Antonio Ló- 
pez de Ceballos, tan cansado ya de sufrir en Caracas durante 
quince años de Secretario y últimamente de Encargado de Nego- 
cios, infinidad de desaires y reproches, y no aspirando ya sino á 
retirarse del pais para descansar, desatendió nuestras quejas y no 
quiso ocuparse de ellas, teniendo que resignarnos á ser víctimas dé 
la bandera venezolana y de la española.... 

Dice así el citado núm. 49 del Pensamiento Libre: 

ADMINISTRACIÓN DE JUSTICIA. 

Es inútil todo lo qae se ha hecho, todo lo qae se ha dispendido, toda la sangre qoe 
se ha derramado, para la organización social, si no tenemos lo principal, porro innum 
€st necessarium, la administración db justicia. 

En esta materia, en Yez de ir para adelante vamos para atrás. 

Tenemos, ó por lo menos queremos y pretendemos tener todo. Presidentes (21) Mi- 
nisterios (7) Gobernadores (los del Estado Bolívar diz que cuentan 15,000 pesos). Je- 
fes departamentales. Jefes municipales. Jefes parroquiales, Juntas de Fomento, Fa- 
cultad Médica, Colegio de Ingenieros real para mercados, para Universidades, pa- 
ra colegios, para plazas de armas, para alamedas, para ferro-carriles, para telégrafos, 
para. ,.. botar (y dejar robar) y regar como padrinos en los bautismos políticos tales 

como El-de-co-ro venezolano lo autorizó y no hay con que pagar los jueces! Y se 

Hama esto sociedad civil, que no es mas que la reunión de hombres con el objeto de 
garantizarse mutuamente sus derechos, es decir, administración db justicia. 

La administración de justicia en Venezuela ha corrido la suerte de la industrii del 
peinetero^ se ha acabado la moda. 

Cítesenos, después de la Fe-de-rcnnon una sentencia en asuntos criminales en todo 
el territorio de la República! A lo menos en Caricas y Carabobo, que es lo que noso^ 
tros eooocemos. 

iCómo se sentirán las entrañas de una sociedad que pasa tantos años sin admi- 

fUstracion de Justicial 
La caries moral penetra ya hasta la médula de los huesos! 

'"■' No entraremos ahora á examinar la organización dada al Estado Bolívar: eso sería 

muy detenido: basta decir que no hayjueces que puedan llamarse na<ura/e«« todos 

son jueces ad hoc, pagados por las partes, que naturalmente escogerán á sus amigos^ 

y que no podrán obtener justicia sino los ricos. Obtener justicia será un negocio como 

cualquier otro, necesita capital. 

Hasta las tradiciones jurídicas pasarán como humo que disipa el viento. 

El mal mayor que le ha hecho el período Falcón á Venezuela fué destruir la verda- 
dera constitución social, su organización judicial. Hoy no hay acto civil ninguno se- 
guro: todas las tradiciones están destruidas: lejos de generalizarse el conocimiento de 
■la ley, se ha embrollado de tal modo, que hoy no se sabe á qué atenerse, aun en io& 
negocios mas comunes, matrimonios y tutelas, por ejemplo. El Código civil no ha 
circulado todavía en toda la República. ¡Pero tenemos código!!! 

Justicia, justicia, administración de justicia jMi^oda por la sociedad, eso es lo que 
se llama ¿ociedad uyil. 

R. Ramirez, 
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HECHOS INAUDITOS. 

Caracas ha sido en el mes de Junio, el teatro de los acontecimientos mas cstraordi- 

nanos que se registran en sus anales; y ciertamente que no debia esperarse otra cosa 

de los elementos que se venían aparejando de mucho tiempo atrás. 
No es mi propósito, al tomar la pluma, describir la situación y los acontecimientos, 

ni ingerirme en los asuntos del país; sino quejarme amargamente de los desafueros y 
atentados cometidos por los gefes del gobierno Bruzual en mi persona y en la de mis 
hijos, cuando suponía naturalmente que no debían afectar á mi familia inmediata- 
mente, las contiendas políticas, creyéndome muy distante de ser objeto*de atroces 
persecuciones; precisamente en los días, horas y circunstancias mas críticas y peli- 
grosas porque hemos pasado; y es por la misma razón que sube de punto la notabili- 
dad del alevoso atropello que hemos sufrido mis hijos y yo en tan supremos momen- 
tos, que nos puso en el riesgo inminente de perder la vida: desacato que me pone 

ahora en la necesidad de hacer valer mis derechos por la vía diplomática. 

A juzgar por lo que ha ocurrido, es incontrovertible que debo al señor General Jor- 
ge Flínter todos los males de que me quejo, por haberle puesto la vista á mis hijos, 
por desafección instintiva, acechando la ocasión de peijudicarlos á mansalva. 

Esto se prueba virtual mente por la serie de acontecimientos lógicos que paso á e^ 
presar. 

Al menor de ellos lo arrestaron Bartolo Galarraga, inspector de policía de la parro- 
quia de Candelaria y el célebre Ángulo, que tan funesto y escandaloso papel ha des- 
empeñado en los días del conflicto, los cuales no podían menos de inspirarse con las 
ideas apasionadas del General Flínter, la entidad política del barrio; habiendo efectua- 
do el arresto de mí hijo, cuando estaba de visita en casa de una señora del vecinda- 
rio, mayor de edad é inofensiva, so pretesto de que allí compiraban contra el gobier- 
no; costándonos trabajo para que no lo llevaran á la cárcel; y á los dos ó tres días, el 
21 de Junio, una escolta de la fuerza armada lo detuvo junto á la esquina de Sao Ja. 
cinto: el que la mandaba dijo que aquel era el Joven qtie tenían orden de fusilar don- 
de quiera que lo cogieran, y prepararon los fusiles para hacerle fuego, lo que no eje- 
cutaron por haberse metido mí hijo entre un grupo de mujeres, refugiándose en la 
casa del señor doctor Joaquín Herrera, quien lo amparó é hizo frente á sus desapia- 
dados verdugos: hecho incalificable, muy esencialmente al recaer sobre un joven ino- 
cente, sin relaciones de ninguna especie, con nadie absolutamente; q^c llevaba en el 
sombrero la divisa blanca ordenada por el gobierno para indicar la neutralidad de los^ 
extranjeros, y su carta de naturaleza española, que mostró; habiendo tenido esto lu- 
gar entre nueve y diez de la mañana, y en el sitio mas concurrido de Caracas en 
aquella hora; todo lo cual recrimina y agrava las circunstancias, y me obligó á ponerla 
en conocimiento del señor Encargado de Negocios y Cónsul general de S. M. C. que 
pasó un oficio al Jefe de Estado Mayor de Bruzual para que tomara conocimiento del 
hecho y reprimiera semejantes desafueros y atentados, que solo pueden, verse entre 
salvajes y hombres-fieras, en situaciones anormales y fuera de la sociedad humana 
civilizada, que respeta las leyes y acata el derecho y la neutralidad de los extranjeros» 
T á las nueve de la mañana del siguiente día 23, como emanado de una misma 
fuente y origen, ocurrió otro atentado con mi hijo don Luis González y Armada, ma- 
yor, si cabe, que el anterior, preparado por el General Jorge Flínter, sin. duda alguna, 
á juzgar por lo que dijo á los soldados el oficial que lo espiaba y lo prendió en la es- 
quina de Ferrenquín, junto á mi casa: este es el joven que tenemos orden de cojer; 
llévelo ttsted d la coisa de gobierno; pero habiendo mostrado mi hijo su divisa blanca, 
la carta de naturaleza y la bandera española enarbolada en nuestra casa; el oficial dijo- 
que nada tenia que hacer con eso, y el soldado le replicó: que viese lo que hacia con?, 
un extranjero) y entonces dicho oficial le dio al soldado unos planazos, ordenándole 
que lo llevara muerto ó vivo al palacio; y cebando el fusil empujó á mi hijo en ademaik 
4le hacerle fuego á la menor resistencia. 
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Advertido yo de tan enorme desacsto, corri á salvar & mi hijo cod quien me incor- 
poré Junto k. la esquina de la torre de Catedral, y Juntos llegamos al palacio de Go- 
bierno, interesándole al oficial de guardia y al General Flínter, que comandaba allí en 
Jefe, nuestros fueros y la carta de naturaleza de mi hijo don Luis; pero FIfntec la des-» 
deñ6 altamente y dispuso que quedase allí incorporado á los defiensores del gobierno 
Bruzual; que le dieran un fusil y lo colocaran en usa trinchera; que lo dejaranmorir 
de hamhr* y de *ed, ó que pereciera, en fin, como uno de los defensores de tan linda, 
honrada y justa causa como él sostenía: pero después supe con sorpresa que á tanta 
presunción y arrogancia como manifestó el señor Flinter, mientras el (tiego estaba 
nutrido en las afueras de Candelaria, se siguió el abatimienio y el terror, cuando ya lo 
tenia encima, al extremo de brincar tapias para refugiarse en casa de un extranjero; 
lo que no hicieron jamás los defensores de Esparta, Sagunto, Numancia y Zaragoza, 
cuyo noble y digno ejemplo aparentaba imitar el señor Flínter. 

Es evidente, pues, que este caballero dispuso las acechanzas y ataques contra mis 
liijos; y si no fué él, por lo menos así parece; y en todo caso es responsable con su 
persona y bienes de los delitos comunes que en ellos y en mí se han perpetrado, de 
violencias, fuerza, detención arbitraria, conatos de homicidio, desafuero y atentado 
contra los tratados públicos celebrados entre España y Venezuela, y muy esencial- 
mente con flagrante violación del artículo U del Tratado de 30 de Marzo de 1845, por 
el cual, los venezolanos en España y los españoles en Venezuela no están sujetos al 
servicio del ejército, armada ni milicia nacional. 

Mi hijo don Luis estuvo dos días y una noche forzado en el palacio de gobierno por 
Flinter, casi exánime por su estado de enfermedad, y desmayado de hambre; y el 23 
de Junio, de orden del Ministro de lo Interior, y por virtud de un oficio de la Lega- 
don de España, lo dejó en libertad con bastante disgusto por su parte, repugnancias 
y amenazas, habiéndolo despojado antes de su divisa blanca y dádole una cinta ama- 
rilla como signo de pase por entre las guerrillas del gobierno de Caracas, que atravesó 
en medio del fuego general, tspuesto á morir de un balazo; todo lo que reyela á las 
claras la conciencia de un delito premeditado y el temor por la culpa cometida. 

Por mi parte, al entrar en mi casa, de regreso del palacio de Gobierno, sufrí una 
descarga de fusilería que me tiró un piquete de las fuerzas del gobierno de Bruzual, 
á una cuadra de distancia, cuyas balas pasaron mi bandera española unas, y otra dio 
en el borde dé la puerta, pudiendo haberme herido intencionalmente, no obstante es- 
tar indicada mi neutralidad por dicha bandera, y por la divisa blanca que llevaba en 
el sombrero, por disposición del, Gobierno; circunstancias todas agravantes, que ha- 
cen cada vez mas odiosos y criminales los*delitos que se han perpetrado con mis hijos 

y conmigo. 
Semejantes atentados no es posible que pasen desapercibidos, por el grave daño que 

infieren al fuero extranjero en general, por el funesto precedente que establecen al 
quedar impunes, por la vejación á las personas y atroz injuria al honor de la bandera 
española y de Venezuela, por el peligro inminente que se ha corrido, por el perjuicio 
que ocasiona y las consecuencias que de él se derivan, y por la esposicion en que es* 
tañamos de vivir siempre sometidos en lances apurados v supremos, á la merced, ca- 
pricho, arbitrariedad y escarnio de cualquiera autoridad sin conciencia, ó jefe vená- 
tico, que se antojara abusar de la fuerza contra los fueros, derechos y estricta neu- 
^tralidad de Uno. 

Esto es lo que me hace aparecer ante el público en las columnas de este periódico, 
en cuyo número 37 del jueves 3S de Junio, se hizo mención muy somera de los hechos 
enunciados, en el articulo titulado: «Hechos perpetrados á la sombra del Gobierno 
Bruzual-Urrütia», como uno de los mas graves que ocurrieron en su línea en esos 
dias pavorosos, y como muestra resaltante de las atrocidades que se han cometido por 
los agentes del gobierno caido; habiendo obrado en el caso los oficiales que arrestaron 
Á mis hijos y el General Flínter, en nombre y por autoridad del Gobierno General de 
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la República; y e§to es también lo que me pone en el deber forzoso, como padre 
de familia y gt^rdian de los derechos de mis hijos, de hacerlos valer muy interesada- 
mente, por los medios que me conceden las leyes comunes, los tratados públicos y el 
Derecho de Gentes. % 

Caracas Julio 10 de ÍSñS.—CrUtóbal M. González. \ 



ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Tenemos á la vista el número de «El Pensamiento libre», periódico de Caracas^ 
correspondiente al 10 de Julio anterior, en el cual el ilustrado jurisconsulto español 
D. Cristóbal M. González da cuenta de los inauditos y bárbaros atropellos de que él y 
sus dos hijos fueron objeto en el mes de Junio anterior, por parte de las autoridades 
que recibían órdenes del Gobierno Bruzual-Urrutia, y muy especialmente del general 
Jorge Flínter, y de algunos satélites de este, de mas baja ralea. En despecho de su 
calidad de extranjeros, ó tal vez á causa de esta misma calidad, que los tres Españoles 
González acreditaban exhibiendo sus cartas de naturaleza y mostrando la divisa blan- 
ca que como signo de extranjería habia ordenado llevar el Gobierno, fueron acometi- 
dos fusil en mano por aquellas turbas de sicarios que representaban de esa manera el 
papel de defensores de la ley, de la autoridad y de los derechos de los ciudadanos pa- 
cíficos y honrados. Sin provocación de ninguna especie, sin pruebas, sin hechos io- 
fraganti, sin mas motivo para obrar así que el capricho y el antojo de aquellos cari- 
bes, amenazaron ellos de muerte, ().ersiguieron, acosaron y dispararon sus armas con- 
tra unos sugetos indefensos é inofensivos, sin respeto siquiera á la corta edad de al- 
guno de ellos. El Sr. González, padre, sufrió una descarga, á la misma puerta de su 
casa, de cuyo atroz atentado salió como milagrosamente con vida. El Cónsul General 
y Encargado de Negocios de España, á quien el Sr. González dirijo oportunamente 
sus sentidas quejas, se apresuró á reclamar del Gobierno la debida reparación por ta- 
maños atentados. Pero ¿conseguirá algo? 

En el mismo número de «El Pensamiento libre» hallamos un artículo intitulado: 
«Administración de justicia» y suscrito por R. Ramírez, del cual copiamos estas lí- 
neas, que tememos mucho puedan servir de respuesta á esa pregunta: 

«La administración de justicia en Venezuela ha corrido la suerte de la industria del 
peinetero j se ha acabado la moda. 

«Cítesenos, después de la Fe^-de^ra-^ion, una sentencia en asuntos criminales en 
todo el territorio de la República! A lo menos en Caracas y Carabobo, que es lo que 
nosotros conocemos. 

«¿Cómo se sentirán las entrañas de una sociedad que pasa tantos años sin adminis- 
tración de justicia? 

«La caries moral penetra ya hasta la médula de los huesos!» 

Donde tal sucede, ¿qué justicia puede esperarse? 

• {El Eco Hispano-Americano del lunes 31 de Julio de 1865, periódico de París.) 



VENEZUELA. 



Como anunciamos ya en nuestra Revista anterior, el Presidente Falcon, después de 
recibir en una solemne ceremonia su alta investidura, volvió á dejar la capital, según 
sus hábitos, ó las continuas necesidades del servicio, y á confiar de nuevo el Supremo 
Poder Ejecutivo de la República á su amigo el general Guzman Blanco, mientras que 
él va á pacificar el Zulia, donde se disputan el mando con violencia dos generales ri- 
vales. De desear es que le pacifique pronto, y que sea esta ya la última y decisiva 
pacificación. 

En nuestro número del 15 nos hicimos cargo de unas líneas que nos consagró. 
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amostazado por nuestros artículos, y principalmente por algunas [correspondenciaff 
que suele insertar el Eco, el diario de Caracas titulado El Federalista; y bien que' no 
sea muy de nuestro gusto el discutir con escritores anónimos, teniendo además una 
repugnancia^ invencible para tratar con periódicos ministeriales, ó subvencionados y 
prohijados por los Gobiernos, porque no cabe discusión entre un periódico indepen- 
diente, como lo es el Eco, y otro periódico que está obligado á no tener mas opinión 
que la del Gobierno que le sostiene, y que, por consiguiente, no es posible que en- 
cuentre nada malo de cuanto ese Gobierno practica, en cuyo caso se halla El Fede- 
ralista, alguna aserción, tan estraña como injusta y absurda, de aquel periódico nos 
obliga, bien á pesar nuestro, á tenerle hoy presente y en cuenta. 

En su calidad de periódico oficioso, y no reconociendo otro género de patriotismo 
que de patriotismo oñcial. El Federalista es muy dueño de creernos enemigos de Ve- 
nezuela, porque no seamos amigos de los abusos del Gobierno que á él le paga y le 
mantiene; sobre esto, los buenos Venezolanos saben muy bien á qué atenerse, y no- 
ignoran que el Eco es mejor amigo de Venezuela que El Federalista, porque sólo 
quiere el bien para aquel pueblo, prescindiendo del. color político de su Gobierno, 
siendo por consiguiente. El Eco, un amigo leal y desinteresado. También es amigo de 
todos los buenos Hispano Americanos, de todos los que no son renegados de su estir- 
pe y de su raza, como lo prueba al tratar la política de todos los demás países, con lo 
cual quedan, de hecho, y sólo con la simple lectura de las columnas de nuestro perió- 
dico, contestados los injustos cargos, acusaciones ó calumnias, de anti-americanismo 
que contra nosotros lanza El Federalista, 

Es muy libre, repetimos, ese periódico, de decir que Venezuela, y su crédito, y sus 

hombres de Estado, y todo allí vale cien veces mas que la España y que todos los Es- 
pañoles; muy libre de mofarse de Numancia y d» Sagunto, y de enaltecer en cambio 
las inmarcesibles giorias de Carabobo y de Pinchincha. Todo esto podemos perdonár- 
selo al Federalista, porque todo esto es bien inocente, y no hace daño á nadie, sino 
al que lo escribe, ó al pobre imbécil que lo crea. Pero lo que nos es imposible perdo- 
narle, es que falsifique y tuerza el sentido recto de nuestras bien claras frases, para 
hacernos decir lo que á él se le antoja, lo que jamás hemdl dicho. 

Ejemplo: El bueno del Federalista se empeña en que nosotros hemos dicho que 
«Venezuela no ha tenido todavía al frente de su gobierno un hombre honrado:» y he 
aquí el singular razonamiento que para probarlo hace nuestro galante colega cara- 
queño: Principia por citar estas palabras testuales de un artículo nuestro. 

«Cuando hallará Venezuela un hombre honrado y capaz, por su energía, su prestí- 
«gio, y su inteligencia, para dominar todas esas miserias, y servir fielmente la buena 
«causa,. la causa del pueblo, y la eausa de la justicia para todos, nacionales y eitran- 
jeros?.» 

Y El Federalista se hace el escandalizado y esclama: 

<(Es decir, que según el.parecerdel señor J. S. F., Venezuela no ha tenido todavía 
«al frente de su gobierno un hombre honrado, porque el adverbio cuandOy con el cual 
«comienza la pregunta, y el futuro hallará, que le sigue inmediatamente, excluyen 
«la idea de que antes de ahora haya habido un gobernante honrado; y tal concepto no 
«tiene rival que le aventaje como ihjusto á todas luces.» 

Sólo esta lójica dé adverbios y de futuras, esta lójica singular de maestro de escue- 
la, pudiera deducir tales consecuencias de las premisas que deja ahí sentadas el Eco: 
pues no se necesita ser muy lince ni poseer altos talentos para comprender que de lo 
que el Eco dice ahí se deduce en buena y sana lógica; que Venezuela puede muy bien 
haber tenido hombre y aun hombres honrados al frente de su gobierno, pero que ca- 
rezcan de alguno ú de todos los demás requisitos que ahí señalamos y que constituyen 
el verdadero hombre de Estado, inteligencia, prestigio, energía, etc., O bien, cree 
acase El Federalista que sus Mecenas deben agraviarse contra nosotros, porque co- 
metamos el delito de no creerlos dotados de todas las cualidades, teóricas y prácticias. 
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que hicieron tan eminentes k Cesar, á Carlomagno, á Federico II, k Xímenez de Cis- 
ñeros, á Richeliea, á Washington y á Bolivar? Si así lo cree, comprendemos sn ira 
contra nosotros, y le compadecemos también. 

Pero es tal vez mayor la ira que muestra nuestro colega contra los corresponsales 
del Eco, y como que parece curioso por saber si serán Venezolanos, ó extranjeros. De 
todo hay en la viña del Señor; y, k propósito de corresponsales, diremos de paso al 
Federalista, que hace mal en quejarse tanto de nosotros, pues hemos tenido la gene- 
rosidad de no dar á luz ni la mg ¿sima parte de las quejas que hemos recibido contra 
el Gobierno su patrono. Además, ¿por qué ha de reparar Bl Federalista solamente 
las correspondencias de oposición, y olvida ó afecta olvidar las que favorecen á su Go- 
bierno? ¿Es esto justicia, ni menos gratitud? O cree que el Eco está afiliado, como él, 
á un partido político? £1 Eco es del partido del pueblo, en Yenezuela, como en Fran- 
cia, en España, y en todas partes. 

Nos echa en cara ufano nuestro colega la sanción del arreglo de los créditos espa- 
ñoles. Sobre esto, después de renovar las gracias que ya hemos dado por ello al Go- 
bierno venezolano, merece El Federalista que le copiemos aquí el párrafo de una car- 
ta que por este correo recibimos de uno de nuestros corresponsales españoles de Ca- 
racas. El Federalista lo ha querido así; allá va, pues. Dice así dicha carta, al hablar- 
nos del ak'reglo de las reclamaciones españolas: 

((A duras penas hubo por fin de arreglar el Sr. Ceballos con el Sr. general Guzman 
las reclamaciones españolas, que ascendían á seis millones de pesos, por solos dos- 
millones is NOMINE, que sabe Dios cuando se pagarán, y que valdrán á lo sumo, la 
cuarta parte, en plazos indefinidos, ó al favot del agio mas descarado, ejercido por los 
mismos agentes del Gobierno. Los términos y condiciones del pago los debe acordar 
el Gobierno español, según el convenio preliminar que se ha celebrado, poniéndose de 
acuerdo al efecto con el Ministro plenipotenciario de Yenezuela, que debe además 
otorgar en Madrid las hipotecas del cinco por ciento áfi algunas aduanas, para respon- 
der del pago; siendo evidente que este cinco por ciento apenas bastará para cubrir 
los intereses de esos dos millones, estipulados al seis por ciento anual, sin que quede 
la racional esperanza de amortizar el capital sino en muchísimos años, lo cual es un 
absurdo de colosales dimensiones, tratándose de particulares que no radican una deu- 
da, como los gobiernos, por las reglas de la economía política; y á quienes se trata de 
indemnizar aquello que les han arrebatado violentamente, y que lo necesitan íntegra 
é indispensablemente para vivir, para sus giros, comercio, oficio, industria de que 
subsiste, ó para irse del país, y no para tenerlo en poder de estas gentes. 

«Tal es el ponderoso y cacareado arreglo diplomático, celebrado por Ceballos con 
Ouzman Blanco; y para esto es el mismo Guzman Blanco el Ministro plenipotenciario 
nombrado para ir á España á perfeccionarlo, pero, como se ha encendido de nuevo la 
guerra civil, ó mejor dicho social, y Falcon ha salido de nuevo á campaña, quedánde^ 
Guzman hecho cargo del Poder Ejecutivo; ¿quiéq sabe cuando será que este Sr. vaya k 
Madrid á llenar su encargo?» 

Ahí tiene El Federalista, para su propia edificación. Sin las provocaciones que con- 
tienen los dos artículos que nos dedica, es casi seguro que habríamos dejado de publi- 
car este juicio, en bien de paz. Ahora, para concluir, puede leer nuestro colega la si- 
guiente carta de otro correspopsat del Eco, que no sólo no es Español, sino que es, — 
no lo ponga en duda El Federalista, aunque jamás conocerá él los nombres de nues- 
tros corresponsales, á menos que ellos mismos quieran revelárselos— es, repetimos» 
un constante amigo, un buen amigo del Gobierno del general Guzman. Hé aquí su 
carta: Digamos después de leerla, si hemos sido justos ó injustos al tratar los asun- 
tos concernientes á los Españoles: 

{El Eco Hispano^americano.) 
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Caraca», $5 de jimio de i86S. 

Pocas son las noticias de hoy; las esperamos de Maracaibo, cayos sucesos han que- 
dado envueltos en misteriosas sombras. El Mariscal Falcon, después de dejar de nue^ 
vo el cuidado de los negocios al primer Designado General Antonio Guzman Blanco^ 
ha marchado para aquella Provincia, y se espera que su presencia habrá sido bastante 
para restablecer el orden. El Congreso terminó sus sesiones, y ya casi todos sus miem- 
bros han vuelto á sus hogares. 

No puedo, sin embargo, dejar de manifestar. cnanto llama aquí la atención loque 
está pasando con respeto á los acreedores nacioDales y extranjeros; éstos y los españo- 
les reclamaron, apoyándose en su derecho, como dueños de hipotecas; y los Ingleses 
sobre un contrato pasado con el Gobierno Dictatorial. £1 Gobierno de la República 
ocurrió á la Alta Corte Federal; y esta, después de un examen profundo del derecho 
que á cada cual asistía, reconoció que los tenedores de Billetes son los únicos acree- 
dores con hipotecas y que aun suponiendo que también las tuviesen los ingleses (lo 
cual no existe) nunca podrían hallarse sino en segundo lugar. Dice además la alta 
Corte, que las hipotecas en Venezuela, como en todas partes, constituyen una co-pro- 
pledad que sirve de garantía al acreedor y le dá la facultad de vender, para con su 
producto cubrirse de sus desembolsos. Pues, á pesar de una sentencia tan terminante 
y equitativa, prueba inequívoca del sentimiento de justicia qne reina en aquel eleva- 
do tribunal, ven los Españoles, por falta de protección de su Gobierno, sus créditos 
postergados, y preferidos los de los Ingleses, cuyo Gobierno, mas activo é inteligente' 
no cesa de hacer valer por todos los medios posibles, hasta mandar sus buques de 
guerra á nuestros puertos, y lograr el resultado satisfactorio de que nos dá noticias el 
Daily Telegraph del 23 de mayo, insertando la nota comunicada por lord Rusell á 
los Sres. Boring Brothers y C* Lastimosa es la situación en que se hallan f riollos y 
Españoles, pues se ven menos atendidos, siendo así que son sus títulos preferentes y 
declarados tales por el mismo Gobierno de nuestro país, que quiere obrar con justi- 
cia, pero tiene frecuentemente que ceder ante las exigencias emanadas de Gobiernos 
que no titubearían en arrojar la espada en la balanza. 



El general José Tadeo Monágas, que fué el que contribuyó con 
todo su poder á desmoralizar y destruir á Venezuela desde 1848, 
se propuso ya muy tard^, subsanar sus faltas en lo posible, para 
rehabilitarse y redimir á su país del caos espantoso, en que se ha- 
llaba veinte años después, 1868. — En 1848 degolló al Congresa 
mas digno y respetable que ha tenido esta República, para efisalzar 
y entronizar á los liberales Jioy amarillos, que desde aquella época 
Tienen arrasando todos los elementos de vida, hasta haber acabada 
con la sociedad y representarla con-asambleas de bandidos como la 
de 1866. 

Arrepentido y contrito Monágas, como lo hacen casi todos á úl- 
tima hora, cuando ya no hay remedio, confesando sus grandes fal- 
tas y errores, entonando el Dómine pecavit, creyendo haberlas la- 
vado y purificarse de ellas en esta cruzada de la civilización con- 
tra la barbarie y el bandidage, que él alentó mas que nadie; muHó 
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de vejez el dia 18 de Noviembre de 1868, dejando la República á 
medio conquistar y organizar y en manos del gobierno provisoria 
que creó como Dictador. 

Instalado este gobierno de los azules^ se inauguró una era de 
pasteles, debilidades y contemplaciones, titulada de perdón y olvi- 
do de lo pasado, que los perdió de veras para siempre j^ ha acar- 
reado mayores desastres; porque al abrigo d§ tanta imbecilidad, 
empezaron los amarillos á sublevarse y á conspirar descarada- 
mente con mas brios que nunca, hasta volver á triunfar y hacerlo 
peor que antes. 

Describiremos el período del gobierno azul, por el lado de nues- 
tra política y sucesos diplomáticos, que fueron los mismos'antério- 
res y los propios de ahora. 

En el desden con que el Gobierno de la moral y el orden que 
habia derrocado al anterior, vio y consideró á los españoles y á 
sus reclamos, vimos también nosotros la misma suce&ion de cosas y 
de hombres con diferente divisa; y estábamos lamentando la polí- 
tica del Convenio de Santander, de Calderón CoUántes, González 
Bravo y demás camarilleros de la Reina, cuando de pronto nos 
sorprendió la regeneración de España habida inopinadamente por 
la gloriosa revolución de Setiembre, que nos hizo concebir la ra- 
cional esperanza de mejorar en Venezuela nuestra triste y men- 
guada condición; y animados del mas puro patriotismo y cordial 
entusiasmo', que siempre inflamó la sangre de nuestras venas y lle- 
nó nuestro corazón el bien de la patria, publicamos en los periódi- 
cos de Caracas y en una hoja suelta que circuló con profusión, la 
siguiente: «Invitación á los españoles. — El hermoso sol de la liber- 
tad absoluta, en todas las instituciones de la sociedad, ha aparecida 
de pronto en nuestra España, llenándola toda ella con sus rayos 
esplendorosos, y dejando, atónita á la Europa tan repentina trans- 
formación radical; que nos regenera completamente, nos dá nuevo 
ser, y nos pone en via de alcanzar la felicidad, haciendo una figu- 
ra imponente y egregia entre las primeras potencias del mundo ci- 
vilizado, que por ello nos admiran y veneran.» 

«Saludemos cotí noble orgullo y patriótico entusiasmo el renaci-' 
miento de España, sus galas y pompas, al desenvolver los gran- 
diosos elementos de vida y prosperidad que la enriquecen , por el 
heroico esfuerzo y unidad de acción de todos sus dignos hijos; y á 
imitación de nuestros hermanos de la Península^ unámonos con el 
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laudable fin de manifestar los nobles sentimientos fraternales que 
nos animan, y se cifran en la honra y engrandecimiento de la Pa- 
tria; siendo esto lo que constituye el mas bello blasón de los Espa- 
ñoles.» 

«Fijemos desde mañana la bandera nacional en el frente de nues- 
tras casas, por tres dias, para indicar el júbilo por las glorias que 
hemos alcanzado; y el que se mostrare indiferente, que simpatice 
con los abyectos esclavos de la tiranía, del absolutismo y do las fu- 
nestas ideas neo-católicas.» 

«Caracas 29 de Octubre de 1868. — Varios Españoles.^ 

Esta invitación fué acogida con entusiasmo por los venezolanos, 
los extranjeros de todas las naciones de Europa y correspondieron 
á ella algunos Españoles libres ó ilustrados, de levantado espíritu, 
claro entendimiento, ideas filosóficas y sentimientos patrióticos; pe- 
ro Jos clérigos y frailes y el funesto elemento isleño canario, estú- 
pido, mal dirigido y aconsejado siempre por un tia Silvestre y in- 
triganton, servilón y santurrón, que la echa de ilustrado, siendo un 
bestia muy osado, que solo vive especulando con sus paisanos y 
comprometiendo á los españoles, de cuyo nombre abusa demasiado; 
estos tales rechazaron y criticaron la invitación de una manera 
soez, propia de ellos, grosera, incivil .y antipatriótica, irrogándo- 
nos por ello injurias personales, y exhibiéndose ante la sociedad 
caraqueña como unos bichos, para acabarse de desacreditar, y po- 
ner en ridículo sus reclar/ios y derechos tan perdidos y descon- 
ceptuados por su mala conducta política y la antipatía y odiosidad 
que inspiran; cuando debieran comprender bien que en Venezuela 
no debe haber gino españoles unidos para imponer y ¿arse á respe- 
tar, siendo en España lo que gusten. 

La Legación del Sr. Cebállos tampoco hizo ninguna demostra- 
ción patriótica, y hubo de ocultarse; ni menos quiso gestionar por 
el cumplimiento de su convenio preliminar de arreglos de 17 de 
Abril de 1865, sopretesto de que el nuevo gobierno, de los azules 
tampoco lo atendía ni hacia caso en sus demandas. 

El Gobierno provisorio de España declaró concluida la misión 
diplomática en Venezuela de este Sr. Cebállos y lo mandó retirar- 
se á su casa. 

Creíamos que habia llegado el tiempo de la justicia nacional y de 
nuestra rehabilitación en este miserable país y y nos equivocamos 
una vez mas! 
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El famoso Secretario general de Páez, Pedro José Rojas, que 
andaba por la corte de Madrid echándola de figurón y dando lec- 
ciones tribunicias, y que hace cerca de un año que está espirando 
en la cárcel pública de Caracas, por haber querido figurar y 
"desvergonzarse demasiado en todo el mundo; y que tenia alucina- 
dos á los círculos matritenses con su osadía y cinismo, al extremo 
de darles en los hocicos con un folleto que publicó en Madrid en 
Junio de 1864, el cual lo prodigó en Caracas para que vieran ve- 
nezolanos y españoles que él era tan superior y grande acá como 
allá; este insolente y descarado Rojas ¡¡quién lo creyera!!! tuvo la 
suficiente influencia en el gobierno provisorio de la revolución de 
Setiembre, para recomendar y hacer nombrar en reemplazo del se- 
ñor Cebállos de Ministro de España en Venezuela, á su amigo y 
.protejido el doctor de Puerto Rico D. José Alvarez de Peralta, 
pretendiendo volver aquí Rojas también para hacer juntos de las 
suyas y manejar á su antojo á los españoles; pero esto sí que les 
salió fallido. 

Volvió Peralta á Caracas investido con el carácter de Encarga- 
do de Negocios y Cónsul General del nuevo Gobierno español, y 
entró echando maldiciones de España y de los españoles con moti- 
vo de los asuntos de Cuba y Puerto-Rico, y asegurando que Espa- 
lia perdería estas islas infaliblemente!.... y que el era partidario de 
los que en ellas proclamaban la república independiente. ¡Qué buen 
Ministro Español! 

Se le habló al Sr. Peralta de que activase los reclamos, procu- 
rando incluirlos en el 15 por 100 creado por la novísima ley de 
crédito público para pagar á todos los reclamantes extranjeros, y^ 
contestaba: «que á España no se le pagaría nunca en Venezue- 
la; que el Sr. Cebállos habia acabado de echar á perder los habe- 
res españoles con su Convenio de 17 de Abril de 1865; que el nue- 
vo Gobierno Español fraternizaba con las repúblicas americanas y 
no las compelería jamás á cumplir sus obligaciones; y que el 15 
por 100 de las rentas de las aduanas de Venezuela, no se habia 
creado para los españoles, sino para los demás extranjeros. ¡Mas 
desvergüenza y descaro no tenia el gabinete de Venezuela que el 
Representante de España! 

Advertido el Gobierno provisorio de Madrid de la sorpresa y er- 
ror en que habia incurrido al nombrar al Sr. Peralta su Represen- 
.tante en Caracas,, y de los funestos, antecedentes de este señor, le 
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revocó sus poderes y lo eliminó de la carrera diplomática, eligien- 
do para reemplazarlo á otro peor que él por todos respectos, que 
era favorecido por un deudo miembro del dicho gobierno proviso-^ 
rio; ¡don de errar siempre 1 

Este sujeto es el titulado D. Manuel Llórente Vázquez, que en 
unión de su secretario D. Salvador de Zea Bermudez y Colombí, 
han compuesto la Legación mcLS fatal y desdorosa y que jamás ha 
venido á ninguna República de América de España ni de ninguna 
parte del mundo. ¿Cómo no van á sufrir los españoles eternos 
martirios, desprestigios y enormísimos perjuicios, con 'estos errores 
de sus gobernantes y desgraciada política? 

Volveremos sobre estos anti-^diplomáticos para justificar lo di- 
cho en lo que únicamente es permitido revelar en esta obra, por 
acatamiento á la decencia pública y á la vida privada; y continua- 
mos la cronología de los hechos históricos, en cuanto puede decirse 
de un empleado público que no llena sus deberes. 

Inauditos esfuerzos hicieron loi& españoles cerca del gobierno de 
los azules para que nombrara el Ministro Plenipotenciario que de- 
biá ir á España á sellar los asuntos pendientes, y por fin hizo este 
nombramiento en el segundo Designado de la República para la 
Presidencia, doctor Guillermo Tell Villegas, acordándole los fondos 
mas que necesarios para ir á Madrid á cumplir con su misión. 

El Sr. Villegas la aceptó y recibió sus instrucciones; y pretes- 
tando unas veces que la enorme suma de miles de pesos que le ha- 
bian dado, no era suficiente para figurar en grande escala en 
aquella Corte; otras que debia encargarse del Poder Ejecutivo al 
9 salir á campaña el primer designado que lo desempeñaba; y otras, 
en fin, que no le gustaba ir á Europa porque alli hace mucho frio\ 
eludió la salida y retuvo el nombramiento y los honorarios; y en 
esto pasó mas de un año y logró el objeto que todos se han propues- 
to de entretener y no arreglar los asuntos españoles, cayendo su 
gobierno en este tiempo, asi es que este nombramiento se hizo de 
mala fé como los anteriores, para aparentar que se pretendía cum- 
plir con España, de lo que se hallan bien distantes todos los go- 
biernos de la República de Venezuela. 

Y ahora se encuentra el doctor Guillermo Téll Villegas reducido 
á prisión en la cárcel pública de Caracas hace un año, en unión de 
Pedro José Rojas, por conspiradores contra los amarillos^ y por 
no haber defendido con dignidad y entereza su gobierno azuly pas- 
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teleándolo y contemporizando con sus eneinigos; de lo cual se ha- 
bría librado yendo á España a cumplir con sus deberes, hacer jus- 
ticia á los españoles y desempeñar un papel honroso, porque allí 
no hay frió para un diplomático que se abriga bien, como en la 
cárcel de Caracas para un conspirador, que lo tienen desabrigado 
y á la intemperie; y hay mucha seguridad en España, mientras que 
aquí está rezando el rosario todas las noches y encomendándose á 
Dios, esperando la hora de la muerte todos los dias y todas las no- 
ches que va pasando en sus tenebrosidades. 

Esta innoble y desleal conducta nos obligó á redactar una repre- 
sentación, que suscrita por los interesados fué dirigida al gobierno 
de Madrid, y cuyo tenor es como sigue: 

«Excelentísimo Señor Ministro de Estado.» 

«Los que tenemos el alto honor de suscribir esta exposición. Es- 
pañoles matriculados y acreedores reclamantes contra el Tesoro 
público de Venezuela, á V. E. con el debido respeto hacemos pre-^ 
senté: Que desde el año de 1853, se vienen aglomerando reclama- 
ciones internacionales en la Legación de España en Venezuela por 
expíTopiaciones, cuyos daños y perjuicios son hoy tan infinitos como 
nuestros amargos padecimientos.» 

«Creimos en 1865 poner punto final á tan triste y lastimosa his- 
toria, acordándole un voto de confianza al Sr. D. Juan Antonio 
López de Cebállos nuestro encargado de Negocios y Cónsul general 
para que arreglara inmediatamente los reclamos, determinando 
nuestras acciones y derechos, y sellando de una vez todos nuestros 
sacrificios; pero el convenio preliminar de 17 de abril de ese año 
no ha correspondido á nuestros deseos, y se aumenta nuestra situa- 
ción aflictiva, no estando lejano el dia en que carezcamos de re- 
cursos para alimentar nuestros hijos.» 

<J)q seis millones de pesos k que montaban las reclamaciones, 
españolas, se estipuló fijar come máooimum de ellas, dos millones 
de pesos, y que fuera á España un Ministro de Venezuela para ca- 
lificar Iqs expedientes y convenir en los términos, condiciones y 
garantías para hacer los pagos.» 

«Fué el Sr. Cebállos á Madrid con esos expedientes, en la inte- 
ligencia de que al general Antonio Guzman Blanco, que salió tam- 
bién para París con el carácter de Ministro Plenipotenciario de Ve- 
nezuela, se le habia encomendado la especial misión de perfeccio- 
nar el dicho arreglo.» 

22 
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«El gobierno de esta República le rovocó sus poderes al Sr. Guz- 
many ofreció mandar otro Ministro á España, y no lo mandó.» 

«Después habilitó al Sr. Zabarse, Cónsul de Venezuela en Bar- 
celona, al efecto indicado; pero no le mandó instrucciones ni recur- 
sos para llenar su encargo; y ahora después de haber nombrado al 
Sr. Doctor Guillermo Téll Villegas, se dificulta aparentemente su 
salida y no se llevará á cabo esta embajada, según está ya bien 
visto y averiguado^ 

«De lo que resulta que, mientras que Venezuela paga á los ex- 
tranjeros de todas las naciones reclamantes con el 15 por 100 de 
las rentas que producen sus aduanas, según la novísima ley orgá- 
nica de crédito público, excluye á los españoles bajo el pretesto de 
que, no están reconocidas nuestras acreencias; siendo evidente que 
este subterfugio será eterno, por la mala voluntad y fuerza de iner- 
cia, que calculadamente lo hace y hará subsistir, si el Gobierno 
^e España no toma en el caso una actitud justiciera y protectora.» 
«Es preciso definir y poner en limpio nuestras acciones y dere- 
chos lo mas pronto que sea posible, y hacerlas ejecutar desdo lue- 
go sobre la base de dos millones de pesos, sin rebajas y qu« cali- 
ficó y distribuyó el Señor Cebállos.» 

«Por lo que antecede rogamos á V. E. etc., Caracas 23 de Junio 
de 1869.» (siguen las firmas.) 

Hasta ahora ningún resultado ha tenido esta solicitud; y volve- 
mos sobre el tal D. Manuel Llórente Vázquez, hombre de odiosísi- 
mo recuerdo en Caracas para todo el mundo, sin excepción de per- 
sonas y mancilla indeleble de los españoles, que vino á desempeñar 
la Legación en agosto de 1869, y ha sido sin discusión, el peor de 
todos los diplomáticos que han puesto los pies en Caracas; pues le- 
jos de tener educación competente y maneras cultas para manejar 
semejante destino, no ha demostrado, ni aun siquiera urbanidad y 
buenas palabras, y es intratable y aborrecible como hombre muy 
vulgar, lo que consta de varias representaciones y protestas muy 
circunstanciadas que han mandado contra él acusándolo en debida 
forma un gran número de españoles, al Rey de España, á su go- 
bierno y al Capitán General de la isla de Cuba. 

Pretendió Llórente Vázquez fundar en Caracas un. periódico á 
costa de los españoles, haciéndoles entender por nuestro conducto 
que tenia por objeto principal defender en él las personas, los re- 
clamos internacionales, la nacionalidad de los hijos de los es- 
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pañoles y los asuntos de Cuba y Puerto-Rico y las demás cuestio- 
nes de honor y de intereses nacionales; pero degeneró el periódico 
y murió á poco de haber nacido, como era natural que así sucedie- 
ra, porque los españoles le retiraron su apoyo al ver que no trata- 
ba de sus vitales cuestiones, objeto cardinal de la institución, y so- 
lo se ocupaba de tonterías y cosas insulsas ó indiferentes, y algu- 
nas hasta ridiculas, con las que pretendia Llórente darse tono y al- 
ta importancia, en Caracas y en Madrid, echándola de escritor pú- 
blico, sin genio ni capacidad para ello; porque su numen y facun- 
dia es mas propia para desplegarla y hacerla lucip^ entre las gentes 
de su esfera humilde y ordinaria . 

Nosotros fuimos en realidad los fundadores de la España de Hoy, 
nombre inadecuado con que bautizó el periódico Llórente Vázquez, 
para singularizarse hasta en esto contra nuestra opinión y la del 
público; y por servir á la causa española, á la que llevamos con- 
sagrada nuestra existencia, oficiosamente, por puro patriotismo, de 
treinta y seis años á esta parte ^ le aceptamos á Llórente la coo- 
redaccion y la Secretaría del dicho periódico, apesar de su mal ca- 
rácter personal y de que previmos un próximo rompimiento con él 
y él mal resultado de la empresa; proponiéndonos hacer lo posible 
por dirigir y dar impulso á las materias de fondo objeto de la cons- 
titución, que desde luego nos fueron rechazadas por la estúpida so- 
berbia é igaorancia de Llórente Vázquez, que se propuso en sus 
miras ocultas, desarrollar una política contraria, astuta, insidiosa, 
cautelosa, suspicaz y torcida, cosas distintas de la que dictaba el 
patriotismo y el interés de los españoles; siendo su tendencia la 
de ingerirse en la política del país, atacar 'al gobierno y el partido 
azul dominante y plegarse al amarillo, del que se hizo un entu- 
siasta partidario. 

Esto acabó de disgustar á los españoles, que empezaron á retirar- 
se de la suscricion al periódico; y nosotros tanto por esto como por 
las maneras descorteses y brutales de Llórente Vázquez, al que 
también le servíamos de gratis en la Secretaría y la Cancillería de 
la Legación y Consulado General; le hicimos renuncia de nue^ra 
participación en la redacción del periódico, y nos retiramos del la- 
do de este hombre brusco, incivil é intratable que tan mal recibía 
en su casa á toda persona decente, y que nos tenia ya el alma lle- 
na de hastío, hasta por el trato inicuo que daba á sus sirvientes. 

Llórente Vázquez nos calificó por esto de: enemigos de la Le^ 
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g ación!!! y nosotros nos reimos bastante de esta excomunión 

que nos lanzó un miserable engrandecido ^er saltum. 

Mas antes de retirarnos del lado de este hombre desgraciado, al 
que no rodeaba ya ningún español decente ni venezolano digno, le 
instamos porque publicara en La España de Hoy, que no era la de 
ayer ni la de mañana y la relación oficial que apareció en El F&^ 
deralista de 18 de Diciembre de 1869 sobre el reparto que hacia el 
gobierno de Venezuela á las Legaciones 'extranjeras del 15 por 100 
de las aduanas, y se negó á ello. Dicha relapion es como sigue: 

DATO OFICIAL. 

Entregas del 15 por ciento d los representantes de las naciones acreedoras por re-- 

clamaciones diplomáticas. 

Además de los pesos 103.7íJ2,37 que esluvíeron depositados en poder del " seflor 
Leal y cuya distribución se publicó en los periódicos, se han hecho las entregas que se 
espresan á continuación. 

£1 21 de Setiembre, pesos 34.292,80 que se distribuyen así: 

Estados Unidos pesos 17.479,35 

Francia 9.988,19 

Países Bajos. 4.661,15 

Gran Bretaña 1.664,70 

Dinamarca 499,39 

£1 18 de Octubre, pesos 30.461,33 que fueron distribuidos así: 

Estados Unidos. pesos 15.527,62 

Francia. • . * 8.872,10 

Países Bajos 4.140,38 

Gran Bretaña 1.478,60 

Dinamarca 442,73 

»— ^— 

El 23 de Noviembre pesos 32.290,92 
Distribuidos asi: 

Estados Unidos pesos 16.460,20 

Francia 9.404,92 

Países Bajos 4.389,08 

Gran Bretaña 1.567,40 

Dinamarca 469,32 

Últimamente se entregaron pesos 7.761,22 de cuya distribución aún no se ha dado 
cuenta al Gobierno, pero que se hará en la misma proporción. 

Total entregado hasta la fecha: pe^os 200.558,64 cts. 

De la diferencia entre esta suma y el producto del apartado, ha dispuesto el Go- 
bierno para gastos de guerra. 

Caracas, Diciembre 15 de 1869. 

También le mostramos á Llórente Vázquez nuestro abultado ex- 
^pediente de numerosos servicios, como lejistas defensores de los es- 
pañoles durante treinta y seis años en Venezuela, siempre unidos 
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á todas las Legaciones de España desde la primera que vino en 1846 
del Excmo. Sr. D. Juan Gregorio Muñoz y Fúnez, á todas las cua- 
les hemos prestado infinitos servicios gratuitos; y lo convencimos 
de que somos inmensamente mas dignos españoles que él y aman- 
tes desinteresados de la patria, á la que siempre hemos servido de 
valde y nunca le hemos devengado un solo real de vellón, como 
lo comprueba, entre otras cosas el siguiente despacho, que dice así: 

«Legación de España en Caracas.» 

«Don Ramón Lozano y Armenta, Comendador de la Real y dis-. 
tinguidft Orden de Carlos III, y de número de la de Isabel la Cató- 
lica, Encargado de Negocios y Cónsul General de S. M. ¡Católica 
en la República de Venezuela etc.-etc, etc.» 

«Conviniendo á los intereses españoles, que haya en la ciudad de 
Calabozo una persona que, con el carácter de Agente confidencial 
de la Legación de España, atienda y dirija ofi<5Íosamente á los sub- 
ditos de S. M. en sus reclamaciones, informando al representante de 
la Reina de cualquiera injusticia que se les irrogue por parte de las 
autoridades locales, sirviendo igualmente de conducto á los espa- 
ñoles residentes en la misma provincia, que no hubieren obtenido 
aun carta de naturaleza, para solicitarlas y obtenerlas en su nombre. 
Y concurriendo en V. el patriotismo j inteligencia, desinterés 
y demás circunstancias que se requieren, le nombró Agente . confi- 
dencial de la Legación de S. M., para los fines arriba indicados.» 

«Caracas 29 de Agosto de 1852.» 

«(Firmado) Ramón Lozano de Armenta,» 

«Señor D. Cristóbal María González.» 

Este caballero Lozano de Armenta y el Sr. D. Fernando de. la 
Vera é Islas y Mansano, que le sucedió en la Legación, fueron los 
mas dignos, activos y patrióticos diplomáticos de España en Vene- 
zuela; y en los tiempos posteriores, los Sres. Romea y Zambrano, 
porque han sido los únicos que cumplieron sus (ieberes é hicieron 
respetar á los españoles y que los atendieran ^n sus cosas, ponien- 
do en esto mucho cuidado y acreditándose de buenos diplomáticos 
j excelentes patriotas. 

Llórente Vázquez, de humilde condición y maneras incultas, 
acres y repulsivas^, sin haber pertenecido á la carrera diplomática, 
engrandecido de improviso por una aberración del Ministro que lo 
nombró, que son tan frecuentes en las oscilaciones políticas y al 
tfavor de los manejos, adulaciones y audacia, desde su llegada á 
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Caracas dio á conocer su incivilidad y falta de educación, por enci- 
ma del difráz diplomático, habiendo desarrollado en breves dias 
cualidades detestables é indignas de toda persona constituida en un 
puesto de honor, y haciéndose por ello odioso y repelente con los 
españoles, extranjeros y venezolanos, y aún con las mujeres, que 
decian á su paso: «aAe m el torero español! el caballero de in- 
dustríaj de groseros modales, el mal criado, que tan mal se por- 
ta con todo el mundo, y tan mal iiecibe á cuantos van á su casa.» 
Todos esos calificativos le vietíen bien á Llórente Vázquez, por su 
estraña y reprensible conducta, en medio de la cual, unrfs veces 
tiene la ridicula figura de un turco ó bajá temible, y otras se le ve 
por las calles brincando, cantando como un loco ó titiritero, 
dando varazos en las puertas de las casas, con un perrito en la 
mano en la Catedral, con un capotillo al hombro en los paseos, 
silvando y haciendo morisquetas, de brazo con mujeres muy con- 
notadas, insultando asi á la sociedad y la alta dignidad de Es- 
paña. 

Por otro lado desplegó Llórente yázquez una fatuidad insopor- 
table, bufando en su ca^a, maltratando á la servidumbre, prodigán- 
dose encomios, haciéndose titular ridiculamente Excelencia por los 
sirvientes y los isleños humildes y pobres de espiritu, á los que 
maltrataba brutalmente, formando todo esto un ridículo contraste 
con su miseria y avaricia, arte y porte, interjeciones y groserías; 
que mas parecia un oso enjaulado en el alcázar diplomático, que un 
hombre civilizado. 

Al. Secretario de la Legación , Zea Bermúdez, se complacia en 
maltratarlo, ajarlo y vejarlo en público y privado, como si fuera 
el último de sus sirvientes, faltándole pobo para darle punta pies y 
pezcozones; y cuando habia presente visitas de respeto, entonces se 
esforzaba Llórente en dirigirle intencionalüíente improperios y de- 
nuestos indecorosos y ultrajantes, que incomodaban y sonrojaban 
á las visitas, y á Zea Bermúdez lo apocaban, lo afligian é intimida- 
ban lo mismo que á un niño, faltándole poco para echarse á llorar; 
y enseguida volvia á adular bajamente á su feroz y sultánico gefe, 
que lo recibia con cara de Nerón, en prueba de que este Sr. Zea es 
un pobre hombre destituido de sentimientos delicados, y aun de 
dignidad personal. 

La Legación de España llegó á desprestigiarse y hacerse odiosa 
con toda clase de personas naturales y extranjeras,* sin exceptuar á. 
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nadie, haciéndose la fábula de Caracas y el inri del oprobio de los 
españoles, que mejor habría sido no tenerla. 

Llórente Vázquez no ha sido mas en Caracas que un caballero 
de indtcstria, miserable y codicioso, que solo vino á especular con 
la Legación, haciendo en pocos meses algunos miles de pesos. Abrió 
la matricula de españoles y comenzó á estafar dando cartas de na- 
cionalidad á cuatro duros, que solo valen dos duros por la tarifa 
de derechos consulares, matriculando por batallones á hijos dé es- 
pañoles y á venezolanos, y lue^o se negaba á defenderlos, por la 
conciencia que tenia de no poder sostener sus actos á la luz del dia; 
y solo por este respecto atesoraba la plata «diariamente á emboza- 
das, y explotando del mismo modo todos los demás ramos que de- 
vengan derechos en el Consulado, que los exajeró codiciosamente 
contra el tenor expreso del reglamento de la materia; y después de 
su salida temporal de Venezuela dejó sus órdenes para que le man- 
daran á España sus tributos, que según nos informaron eran el 30 
por 100 de los productos del Consulado General de Caracas y de 
los Vice-Consulados, especialmente el de la Guayra^ que encomen- 
dó á un sugeto demasiado ordinario, soez y sin educación, do oficio 
carretero ó carrero del camino de Caracas á la Guayra. 

Vimos á Llórente Vázquez rodearse de ciertas personas fatídicas 
y de mal agüero, siendo sus mas Íntimos amigos hombres muy bien 
calificados de enemigos sistemáticos de España, que maldicen y 
denigran de palabras y por la prensa pública, todo lo que pertene- 
ce á nuestra patria, y se haa declarado los mas entusiastas simpa- 
tizadores de la independencia de Cuba, promotores á ella de expe- 
diciones piráticas, amigos y protectores de los hermanos Quesadas; 
y vimos á Llórente Vázquez adherirse á lo mas bajo y connotado 
del partido amarillo y conspirar con él, para derrocar al gobierna 
denlos azules, perdiendo asila dignidad y el prestigio de la Lega- 
ción, esponiéndose á ser lanzado del pais, como lo ha sido, por los 
mismos amarillos, y perjudicando altamente con su imprudente 
conducta la causa y los intereses de íos españoles. 

¿Hasta cuándo hemos de estar asi y tener Legados tan fatales? 
Mas después volveremos á tocarlos por nn precepto de dura ne- 
cesidad. 

m. 

El dia 14 de Agosto de 1869> habia pretendido dar un baile muy 
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' fastuoso el general Antonio Guarnan Blanco, que le importaba mu- 
chos miles de pesos, para ostentar los millones que posee de la in- 
feliz Venezuela é insultar la miseria pública, al que convidó á las 
principales autoridades, al Cuerpo diplomático y Consular extran- 
jero, y á lo mas selecto de la sociedad de Caracas perteneciente á 
su devoción; pero el pueblo indignado y lleno de irritación con es- 
te provocativo insulto del gefe de los amarillos, y en los momentos 
en que estos alzados en los montes, degollaban á los azvle^ y co- 
metían las mayores iniquidades y destrozos; acometió la casa de 
Guzman Blanco destrozándole el festin y los mueBles, y pretendien- 
do arrastrarlo á él y á los suyos por las calles. 

Pero los Guzmanes amparados por los representantes de lafs na- 
ciones extranjeras se salvaron y se fueron á la isla de Curazao, en 
donde juraron saquear á Caracas en venganza y exterminar, como lo 
han hecho,'al partido godo-aligar caHXZíü, empleando sus millones 
para lograr esta horrible satisfacción, á reserva de reponerlos con 
usura al volver al mando, como también lo han ejecutado, cojiendo 
el dinero circulante en el pais y á costa de la. sangre y de los bie- 
nes de venezolanos y extranjeros. 

Salió Guzman de Curazao, desde donde incendiaba á Venezuela, 
y al pisar el territorio tocó llamada general á todas las gavillas de 
malhechores diseminadas y á las hordas de bandidos que acaudilla- 
ban los hombres mas desalmados, asesinos y feroces del criminal 
partido amarillo^ poniéndose á la cabeza de todos ellos, y formó 
un ejército de nueve á 'diez mil hombres^ á los que halagaba Guz- 
man con la repartición de los bienes* de los godos, el saqueo de las 
poblaciones, 'el reparto de las mujeres blancas y el degüello de sus 
padres, esposos y hermanos; y asi lo venian ejecutando poí todos 
los ángulos de la Repüblicacon furor vandálico desatentado, cuan- 
do llegó este ejército de bandidos á las puertas de Caracas el dia 25 
dé Abril de 1870 y rompieron el fuego contra la ciudad, en cuyo 
dia despachamos nosotros por el paquete inglés la siguiente repre- 
sentacion para el Regente de España. 
«Serenísimo Señor.» ' 

«Los Españoles residentes en Caracas, capital de la República de 
Venezuela, que suscriben, tienen el muy alto honor de expresar á 
V. A. lo siguiente:» . , 

«Nuestra precaria y angustiosa situación es' suprema, nuestra 
ruina se ha consumado, y solo tenemos , en espectacion, la muerte 
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por consuncioD y él total desastre de nuestras familias, que gimen 
en un doloroso martirio.» 

«Esta infeliz República llegó al colmo del desbandamiento, y ha 
sido completamente arrasada por el furor de las hordas de caribes 
de todos las partidos, que se esmeran á porfía en destruir las pro- 
piedades y exterminar la población. — Ya no existen la agricultura, 
el comercio, las artes, oficios ni industrias^ sino tribus nómades 
descoyuntadas, que arrastran á la matanza á cuantos hombres y ni- 
ños cojen. — A duras penas y con esfuerzos, se consigue lo muy pre- 
ciso para alimentarse; y solamente en Caracas queda un simulacro 
de sociedad, que desaparecerá también de aquí, el dia que se repro- 
duzcan los bárbaros saqueos é incendios, loa salvajes degüellos y 
horrendas violaciones que s€<* ejecutan en los campos y poblaciones 
del interior, sin respetar edades, clases,, sexos ni fueros extran- 
jeros.» 

«Entre estos, los que mas sufrem y son atropelladas con ignomi- 
nia en sus personan y bienes; somos los españoles, porque nos des- 
precian altamente todos los partidos políticos y sus gobiernos; del 
mismo modo no» invaden y atacan, sin atender jamás á nuestras re- 
clamaciones internacionales, de las que se burlan y las postergan 
indefinidamente, no habiendo esperanza de quepingun gobierno lle- 
gue á hacernos justicia; mientras que á los demás extranjeros les 
guardan otras consideraciones y respetos.» ; 

«Estas tristes verdades son incontrovertibles, y están bien com- 
probadas por una serie sucesiva de hechos pereniorios, que forman 
la menguada historia del nombre español en Venezuela, sobre lo 
cual encontrará V. A. en la Secretaria de estado de su Gobierno, 
demasiados documentos diplomáticos y de otro carácter, que así lo 
atestiguan, enviados por las Legaciones de España y por los parti- 
culares, de mucho tiempo atrás hasta el dia de hoy; los cuales con- 
vencen íntimamente de . que mientras nuestro Gobierno no va- 
rié su politiea con respecto á esta Repúblicay adoptando otro sis- 
tema enteramente distinto, estatuemos siempre lo mismo y eada 
dia peor; porque la política de templanza é indebidas consideracio- 
nes, qu^ por un desgraciado y erróneo cálculo, han observado cons- 
tantemente los gobiernos de nuestra patria con esta mísera y anar- 
quizada República, que cada dia i^e hunde mas en el abismo, al pa- 
30 que crece en atentados; es una política tan desgraciada como 
■contraproducente, que perjudica altamente la honra, el decoro y 
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prestigio de España, de sus hijos y de cuanto lé pertenece en este 
país funesto é inhospitalario.» 

«Profundamente conocedores de Venezuela, de sus hombres, sus 
cosas, situaciones respectivas, y lo que hay que esperar de presen*^ 
te y de futuro de tan malhadados elementos, sumamente perniciosos 
aun para los naturales, mucho mas para nosotros; venimos en svr- 
plicar muy encarecidamente al ilustre Oefe de nuestra amada 
patria, se digne ampararnos y salvarnos por humanidad, por pa- 
triotismo y hasta por un acto de gracia y de justicia nacional, de la 
única manera que nosotros creemos poder salvarnos, obteniendo 
una reparación, que seria enviando buques de guerra á Venezuela 
con el ultimátum de España y propósito firme de ejecutarlo, para 
que inmediatamente se acuerde por Su gobierno el pago del mon- 
to de los reclamos españoles, y la emiáion de los billetes que deben 
representar nuestro haber, conforme á la ley venezolana que dio 
esta medida; en cuyo caso, y bajo los auspicios de tan enérgicas 
disposiciones, seria muy posible realizar estos haberes y ponerse en 
disposición de huir de aquí. — Si al mismo tiempo se sirve disponer 
V. A. qne vengan trasportes del Estado para sacar de Cará^ 
cas á las familias de españoles que lo ansian, es seguro que emi- 
graría una respetable colonia española para España y sus dominios, 
que en esta tierra á nada pueden dedicarse hoy y están espuestos á 
perecer. La patria aumentaría la población, y daríamos eterno tes- 
timonio de amor y gratitud hacia eUa, por habernos sacado de un 
pais que camina á' pasos agigantados hacia la barbarie y la disolu- 
ción social.» 

«Asi lo esperamos merecer de V. A., rogando á Dios guarde su 
preciosa vida muchos años.» 

«Caracas 25 de Abril de 1870.» (Siguen las firmas.) 

El tiroteo de los nueve 6 diez mil facinerosos que mandaba Guz^ 
man Blanco , contra cuatrocientos y pico de hombres que defendían 
la ciudad de Caracas, duró los dias 25, 26 y 27 de Abril, en los 
cuales cometieron los invasores las salvajadas y atentados mas 
inauditos que se registran en las crónicas de estos paises malaven- 
turados, sin respetar las casas y bienes de los españoles, que mu- 
chas las atrepellaron bárbaramente rompiendo las banderas signos 
de protección y neutralidad, saqueándolas y dejando desnudas á las 
mujeres para llevarles hasta la ropa y prendas que tenian puestas, 
y aun trataron de fusilar á varios españoles, diciendo que pare- 
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cian ser godos, para cohonestar los robos y atropellos que les ha- 
cían. 

De esta manera sabría e^ gabinete de Madrid apreciar y juzgar 
con recto criterio el valor intrínseco de la precedente exposición, 
con todas las horrendas verdades que contiene una situación tan 
espantosa y llena de calamidades; con tanta mas razón cuanto que, 
habiendo venido de la Habana á la Guayra el vapor de guerra es- 
pañol Pizarro, anunciando que llevaría á su bordo los españoles 
pobres que quisieran emigrar de Venezuela; en pocos dias y sin es- 
tar preparados á ello, salieron para Cuba cuantos cupieron y pudo 
conducir dicho vapor, quedando algunos miles dispuestos á hacer 
lo mismo; como ha sucedido posteriormente con dos 6 tres expedi- 
ciones mas que han salido para el mismo punto en el vapor Her-- 
nan Cortés; y en esto se verá claro 'que tenemos mucha razón en 
cuanto hemos manifestado^ pues muy pocos son los que no están 
realizando sus intereses y disponiéYidose á huir de esta tierra, con- 
vencidos to'dos de que ahora sí se perdió enteramente para siempre. 

Entrar á enumerar la infinidad de hechos á cual mas atroces que 
han cometido en Caracas los amarillos^ su gobiéfmo, es cosa im- 
posible, que no cumple tampoco á nuestra obra, la especificación de , 
tan numerosos detalles; pero habla mas alto que nosotros y con de- 
masiada elocuencia la horrible matanza diaria que por todas partes 
ha convertido á Venezuela en una inmensa carniceria humana, y la 
emigración del pais que se ha hecho general. 

Mas los españoles reclamantes contra Venezuela nada han podi- 
do conseguir que mitigue sus dolencias, que de dia en dia se rea- 
graban espantosamente, si el gobierno de España no toma en cuen- 
ta la parte vital de la preinserta exposición de 25 de Abril, y mv^ 
chas docenas ma^ qué se le han remitido en el mismo sentido, ha- 
ciéndose cargo del arreglo y solvencia de las reclamaciones espa- 
ñolas y procurando que este moroso y negligente gobierno nos ha- 
ga justicia, porque de esas reclamaciones depende la suerte futura 
de millares de almas que no pueden moverse ni tienen ya recursos 
para su precisa alimentación, en el infeliz y ruidoso estado á que 
las ha reducido el desenfreno de esta República. 

El funesto Ministro de España Manuel Llórente Vázquez decia, 
que en el gabinete de Madrid no nos hadan casOf ni se ocupaban 
de nuestras representaciones, ni se acordaban de los españoles aqui 
residentes para nada, menos jpara hacerles Justicia; y que solo á 
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él y á las Legaciones ponian alguna atención, pero sin tratar de re- 
mediar los males que se esperimentan, ni de resolver ninguno de 
los problemas pendientes por la via activa, única capaz de traer 
una solución definitiva. 

Siendo^ esta, por desgracia, una verdad muy bien demostrada en 
todos tiempos y situaciones, y en atención á que desde la entrada 
en Caracas del gobierno amarillo, se están hacinando y archivan- 
do en la Legación de España, como en un hosario, infinidad de re- 
clamos internacionales que espantan por su afluencia diaria, sin 
dárseles curso ni hacérsele cago por nadie, recibiendo por contes- 
tación desprecios, malas palabras del Encargado de Negocios y la 
horrible sorna ó frase vulgar adoptada de que en su dia se tendrán 
presentes y obrarán sus efectos si hubiere lugar á ello ¿y cuándo 
llega ese dia?; al salir del pais Llórente Vázquez para ir á España 
por una temporada, encargando interinamente de la Legación á su 
desgraciado Secretario, el infeliz D. Salvador de Zea Bermúdez y 
Colombi, hombre inepto y flojo; trataron los españoles en vano de 
estimularlo para que hiciera, algo por ellos y en favor de sus asun- 
tos; pero Zea Bermúdez no quiso hacer nada, manifestando que habia 
recibido muchas vejaciones, insultos y menosprecios de su amo 
Llórente, que lo tenia acobardado con la idea de lo terrible que 
era para con él, y con la amenaza de hacerle perder la carrera di- 
plomática, si se desviaba 6n un solo apipe de sus ridiculas, quijotes- 
cas y draconianas disposiciones é instrucciones; como así lo ejecutó. 

locreible parece que Zea Bermúdez, que se hallaba tan aterrado, 
anonadado, lleno de congoja, de abatimiento y de abyección bajo 
la férula de Llórente Vázquez, al que no cesaba de maldecir y re- 
prochar su escandalosa conducta política, pública y privada; se lle- 
nara repentinamente de una necia presunción al salir de, su desme- 
dido servilismo y apocamiento, al extremo de manifestarse mas in- 
solente, desvergonzado, altanero y codicioso que su gefe, y hacer- 
se cómplice de todas las faltas de Llorante Vázquez, que las pro- 
hijó con la mayor debilidad y torpeza, temblando con un miedo ser- 
val á la sola idea de que su Señor llegara á saber que no le habia 
sido muy sumiso y obediente; lo que prueba la pequenez de alma 
de Zea Bermúdez, su falta de nobleza y dignidad personal, su mu- 
cha vanidad y tontería verdaderamente pueril, sin chispa de jui- 
.cio> que lo tiene sumamente escaso y tan estúpido, que no vé, en- 
tiende ni comprende nada ma3 allá de la* punta de la nariz. ¡Qué 
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fatalidad! Parece que los gobiernos de España se han propuesto 
mandar aquí los hombres mas nulos del país para que lo represen- 
ten en América; y así es el concepto que forman por acá del comi- 
tenter y de los apoderados. 

Y aunque Llórente Vázquez ultrajaba á cada momento á su Se- 
cretario diciéndole imbécil, servil, estixfido, petardista y^ otras co- 
sas así; Zea Bermúdez al hacerse cargo de la Legación, se trans- 
formó en otro ridículo déspota como aquel y se vistió con todos sus 
aires y defectos; por lo que repetimos que esta Legación es Va mas 
despreciable y fatal, que se ha visto jamás en América, no ha- 
biéndose ocupado estos zánganos de otra cosa que de especular con 
ella con descaro. 

La mala fama que han dejado ambos en Caracas, cada uno por 
su estilo, es bien triste y vergonzosa, atacando de un mismo modo 
el bolsillo de los españoles con sus abusos, cartas de nacionalidad, 
legalizaciones y pasaportes de los emigrantes pobres, y otras ga- 
belas, fuera dalo que silenciamos. 

Al encargarse Zea Bermúdez de la Legación de España interina- 
mente por ausencia de Llórente Vázquez, de partidario que fué 
siempre de los azules que habian caido, se volvió amarillo y co- 
menzó á adular á Guzman Blanco y á sus Ministros, é influido por 
estos, hizo con los españoles exactamente lo mismo que Alvarez 
de Peralta, cuando les cantó la salmodia de Pedro José Rojas; y 
Zea Bermúdez fué mas allá, hasta incurrir en el atrevimiento de 
insultarlos y decirles: «que no teman derecho á reclamar nada 
de Venezuela^ y que debian estar muy agradecidos á Guzman y á 
Urbaneja porque no habían puesto á todos los españoles presos 
como simpatizadores con los gódosy lo que les decia en nombre 
de dichos magistrados;» demostrando con esto su extremada imbe- 
cilidad y groseras maneras; y así como José Heriberto Garcia de 
Quevedo borró de la matrícula del Consulado General á cuarenta y 
siete españoles que no quisieron disolver su sociedad consagrada á 
la Virgen del Rosario; el dia de la fiesta de esta Virgen insultó Zea 
Bermúdez á los españoles, porque no quisieron ir á la misa con él, 
y tuvo la audacia de mandar un despacho á su Gobierno diciéndole 
que, en Caracas no habia mas españoles que él y doce isleños 
campesinos que lo habian acompañado á la festividad del Rosario, 
siendo todos los demás gentes de tal y cual etc., y que no mere- 
cían la protección de la bandera, ni que se hiciera por ellos *nadA; 
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sin embargo, poco tiempo después los acosaba pidiéndoles y exigién- 
doles lo que no querían ni debian darle. Si, pues, según Zea Ber- 
múdez y Garcia de Quevedo, no hay en Venezuela mas españoles, 
que ellos, inútil es que España mande á esta República á esos su^ 
blimes señores como sus Legados, sin mas objeto y fin que el de 
representarse asi mismos, desprestigiar la Jjegacion y deslustrar á 
la Nación Española con sus quijotadas, ridiculeces y malos oficios, 
no siendo en realidad sino unos vagos, que no hacen bien á nadie, 
y sí muchos males á todos; por cuya razón toda persona sensata y 
prudente se retrae ya de visitar ni tener contacto con semejantes 
sugetos, para evitarse disgustos y compromisos; toda vez que ellos 
lo valen y lo son todo, y la inmensa colonia de españoles que vie- 
nen á representar, no valen ni son nada, ni merecen, que por ellos 
se llaga cosa alguna de provecho, si no lo que les perjudique. 

Hemos llegado á un tiempo en que, el todo es nada, y debe ser- 
vir para engordar y hacer lucir á la parte. EÍ mundo lo han vuel- 
to al revés estos diplomáticos sui generis^ por mas que alguno^ 
sean indignos de figurar ni aún entre los hombres honrados. 

IV. 

* 

Vamos á sellar esta historia con una somera narración de los 
suscesos recientes y actuales, que dejan muy atrás y en pañales 
cuanto ya se ha dicho, para consignar todo lo que es capaz de ha- 
cer esta gente, hasta rebozar la hiél y la indignación en todo ser 
humano. 

Los Guzmanes tomaron por pretesto ostensible de la revolución 
amarilla^ el hacer triunfar las teorías y principios del partido que 
ellos llaman liberal por ironía, y hacer efectivas las disposiciones 
de la Constitución federal de 1864, pretestando que habia sido ho- 
llada por los godos y era una quimera en manos de ellos, asegu- 
rando que, luego que la autonomía de los Estados fuera respetada 
y tuvieran estos perfectas garantías, se retirarían á la vida príva- 
da y no volverían á figurar en la política; siendo esto lo mismo, que 
han dicho y dicen todos los dias los tiranos de estas repúblicas, que 
se copian unos á otros, como si un hombre^ pudiera ser nunca la 
garantía de una nación; y lo que en realidad han hecho los Guf- 
manes es implantar en el país la dictadura mas feroz, ominosa, bár- 
bara y destructora que jamás se ha visto ni sentido en ninguna 
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parte de América^ con un campamento de beduinos que titulan ciu- 
dadanos aromados en defensa de la libertad ¡que sarcasmo I que 
con un puílal y trabuco en mano estupran, saquean, degúellai^, 
persiguen, encarcelan y cometen mas atrocidades que los de la Co- 
muna de París, los bandidos déla Calabria y los antiguos salteado- 
res de Sierra Morena. 

Lo que ha pasado en Venezuela y está sucediendo con el partido 
onarnllo federal, símbolo de la muerte, desde el 27 de abril de 
1870, que tomaron á Caracas, no es solamente efecto de las doc- 
trinas oclocráticas que constituyen su elemento, de los principios 
antisociales, inmoralidad y tremenda corrupción que están encar- 
nados en todo su ser: es todavía algo mas que eso, porque es la 
horrible anarquía de las razas desbordadas por sus caciques y cau- 
dillejos ambiciosos y sedientos de sangre; es el desencadenamiento 
áe todas las furias del infierno, que después de haber arrasado á su 
país completamente, degollando á las' poblaciones, destruyendo las 
haciendas, aniquilando el comercio, acabando con cuanto existia y 
con todo elemento de orden, justicia, moralidad y garantías; se ha 
convertido toda la masa de ese partido amarillo en unión del Go- 
bierno y de todos sus empleados, en una inmensa gavilla de bandi- 
dos, facinerosos y salteadores, qup persiguen de muerte como si 
fueran enemigos imperdonables, á todo hombre ó mujer que tiene 
algo ó trabaja para adquirir, y á toda persona honrada y decente, 
reputando como un crimen de Estado el tener algo 6 el ser godo y 
para realizar eficazmente la repartición de bienes y total destruc- 
ción délos venezolanos y extranjeros; habiendo llegado á tal extre- 
mo la espantosa miseria, degradación y prostitución del país, que el 
bandido de Alcántara Presidente del Estado de Aragua, no contento 
con asesinar á los godoSy se ha apropiado todas las mujeres y espe- 
cula con ellas, vendiéndolas al que le ofrece mas dinero. ¡No puede 
llegar á mas la criminalidad y depravación de estos malvados, que 
ya venden como muebles á las mujeres agenas, por el vil metal! 

¡y, luego oíd á La Opinión Nacional y á los otros periódicos de 
estos bandidos, y veréis como se pintan hipócritamente con los co- 
lores mas vistosos del mundo, diciendo que bajo el ilustre gobier- 
no de Guzman Blanco, es Venezuela muy dichosa y pronto llegará 
á la cúspide del progreso, la moral y la justicia mas acrisoladas, 
la civilización y á una era encantadora de bienestar, hospitalidad 
y grandezas. ¡Que infames y depravados farsantes. 
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Estos escritores y sus gobernantes, al par que protervos, tieliea 
patente de ser los mas desverg(Hi2ados, locuaces, habladores, deci- 
dores, parlanchines y charlatanes de toda la América; que para to- 
do tienen disculpas y facilidad insolente en el decir, como un co-- 
modin, y de un mismo modo defienden el pro y contra de todas las 
cuestiones con su verbosidad y juego de palabras, flores retóricas 
y sempiterno descaro para mentir y engañar, al mismo tiempo que 
todos sus crímenes, atentados y malas acciones se las imputan á 
sus contrarios. 

\Jn ssiceráoie del partido amarillo j de color zambo, como de 
veinte y cinco años de edad, muy afluente y exaltado, predicó un 
sermón en la Iglesia de Candelaria de Caracas, el 27 de noviembre 
último, en la fiesta instituida allí al Santísimo Sacramento en acción 
de gracias por la conclusión del cólera mórbus que dio en 1855; y 
nos hizo mucha gracia la vehemencia con que gritó estas célebres 
palabras: <Ysl el cólera aquel pasó y está demás que hagáis esta 
fiesta con ese pretesto. — El cólera verdadero lo tenemos entre no- 
sotros. — ¿Qué mas cólera queréis que la horrible prostitución que 
hay entre nosotros, el hambre, la peste, la miseria y la guerra á 
muerte que estermina las poblaciones y los Estados enteros? Debió 
haber concluido este joven padrecito pidiendo al Sacramento, como 
corolario de su sermón, que le mandara el cólera al Gobierno y á 
todo su partido, y así habria quedado completa la fiesta y el fin de 
aquella institución religiosa, y la proposición de la premisa que 
sentó. 

Muchos de los revolucionarios de las islas de Cuba y Puerto-Ri- 
co refugiados en Caracas, horrorizados y llenos de terror pánico 
al ver las atrocidades y salvajadas que cometieron los amarillos en 
los dias 25, 26 y 27 de abril de 1870 cuando atacaron y tomaron 
la ciudad á sangre y fuego, y los innumerables crímenes, saqueos 
y ataques sistemáticos á la propiedad que siguen faciendo sin cesar 
y sin respetar ni considerar edades, clases, sexos ni á los extran- 
jeros; acudían á la Legación de España diciendo: «que abjuraban 
de todo coraron sus creencias, ideas y 'sentimientos republicanos 
con que habian estado engañados y alucinados hasta allí y malde- 
cian la revolución de Cuba y la* adhesión que tuvieron por ella: 
que protestaban mil veces contra las repúblicas de Apaérica y se 
convertian en monarquistas acérrimos: que si así era la tal Repú- 
blica, la abomiíjaban á mas no poder, y arrepentidos de sus erro- 
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res, se abrazaban de rodillas al pabellón español y pedían indulto 
para huir de Venezuela horrorizados, y volver al regazo de la ma- 
dre Patria, afiliarse entre los voluntarios, ponerse á la. vanguardia 
del ejército español y hacerle fuego á los revolucionarios, aplas- 
tando al que oyeran hablar siquiera en favor de estos, ó intentara 
independizarse de España; porque desde luego eran mas españoles 
que D. Pelayo y juraban vivir y morir á la sombra y en defensa 
de la bandera española eto 

Y no hay duda, que es efectivamente el remedio mas heroico, 
santo y saludable para el que padezca de fiebre endémica republi- 
cana en Afbérica, el mandarlo á Venezuela "por un ano no -mas 
para que aspire el aire infestado con la calentura amarillorrepú-- 
blico-4nda-africana; y se cuvBLi^SLrsL siemfre, y cambia de ideas 
instantáneamente al verse asfixiado en tan pestífera atmósfera, y es 
tan radical la curación, que después de haber hecho sus mementos 
y arrepentido cordialmente de sus extravíos huirá del país antes del 
año si le es posible, despavorido y aterrado, coiüo de un nido de 
serpientes ó madriguera de tigres y panteras, volviendo la cara 
atrás con la zozobra del que se ha escapado milagrosamente de 
caer en sus horrendas garras. 

Esta prueba es concluyente, y de tan robusta y encumbrada so- 
lemnidad, que en vista de ella no hay mas qu^ enmudecer y fallar 
la causa, conforme al íiltimo testimonio de los hijos de Cuba y 
Puerto-Rico refugiados en Caracas. 

Lo mas peregrino del caso es que/ los godos^ligarcas simpati- 
zadores de la independencia de Cuba, que propusieron ante el Con- 
greso de ellos en 1870, el reconocimiento de la beligerancia de los 
Cubanos, haciendo sobre esto escandalosas demostraciones públicas 
contra España, por el grande odio que tienen á los españoles, .y 
euya declaratoria no se llevó á cabo por la toma de Caracas en 
abril por los amaHllos que los arrojaron del gobierno; estos godos 
oligarcas, qne empujaban á los venezolanos para que fueran á re^ 
dimir á Cuba, sobre lo cual metieron tanto ruido; perseguidos 
ahora de muerte por Guzman Blanco y sus hordas, cargados de 
grillos y cadenas en la cárcel de Caracas, en las bóvedas de la 
Guayra y otras. partes, robados sus bienes y el poco dinero que te- 
nían, desoladas sus familias y envilecidos completamente; hoy gi- 
men y suspiran por que los redima á ellos la España, los moros 
6 upa nación cualquiera, y maldicen las libertades republicanas de 

23 
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toda la América y la independencia de Venezuela, tramando por 
establecer nn gobierno absoluto y teocí^ático con una especie de 
inquisición y pues hasta el Padre Sucre Arcediano de la catedral 
de Caracas ha excomulgado á los patriotas, á las palabras patria 
y libertad poniéndolas en el index romano, y á todo el que las pro- 
nuncie, por haberse trasladado por un tropo ó figura endemoniada 
los epítetos patria, patriotismo, libertad y liberal, á estas cafrerías 
y ladroneras, aplicándolos á los asesinos, ladrones y bandidos pa- 
ra disfrazarles el nombre propio que les corresponde; como ha suce- 
dido con todos los insignes malvados de América, López, y Fran- 
cia en el Paraguay, Rosas en Buenos- Aires, Garcia Mcfreno en el 
Ecuador, Falcón y etc. etc en Venezuela; pero ya es tarde, y no 
hay mas remedio que morir bajo la coyunda de la negralla desal- 
mada, corrompida é ilustrada por ellos mismos, los godos patrio- 
tas, ó emigrar el que pueda y no quiera morir ignominiosamente. 

¿Qué és, en fin, lo que sustancialmente ocurrió en Venezuela 
durante el año de 1870.? 

Que el país liego á la época de mas oprobio, degradación y en- 
vilecimiento que jamás se viera aquí ni en parte alguna del uni- 
verso. 

Que las razas de color que lo dominan perteneciente á los ama- 
rillos ^ corrompidas hasta la médula de los huesos y enfurecidas en 
su desenfreno, mas salvajes que los cafres y beduinos, no se han 
ocupado constantemente sino en los salteamientos y degollinas que 
están en su elemento y constituyen su natural y favorita ocupación. 

Que la República hecha un volcan devorador que vomita lavas 
destructoras por todas partes, obligó por precepto de dura necesi- 
dad á los godos á tener que levantarse de nuevo y empuñar las ar- 
mas para defenderse contra esta inmensa cueva de asesinos,' ladro- 
nes y malvados,- comparable sólo con el infierno mitológico, lle- 
vando estos vándalos por todas partes la tea del incendio,' la muer- 
te y la devastación, y despojando de todas 'sus propiedades á los 
godos, para repartírselas entre sí; lo cual obligó á los godos á de- 
clararle guerra de esterminio al gobierno y partido amarillo. 

Que en la culta Caracas como la llaman los hipócritas ladinos, 
hemos presenciado los actos mas crueles y bárbaros que se pueden 
imaginar, ¿qué sucederá en el interior? tales como los de imponer 
contribuciones forzosas de fuertes sumas de dinero á todo godo que 
lo suponían con algunos recursos, y álos que no la pagaban por 
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no tener con que, les ponían guardias eu la puerta de la calle, en 
la cocina, en el corral y en los tejados, poniéndolos en incomuni- 
cación, con orden de dejarlos morir de hambre^ á hombres, mu- 
jeres y niños ^^ún dejarlos ni aún cocinar los víveres que pudieran 
tener, mientras no entregaran el dinero que les exijian, ú otras per- 
sonas por ellos, é imponiendo pena de muerte en el acto al que 
entrara ó saliera de la casa, ó les suministrara algún socorro por 
el vecindario. ¿Se ha visto en ninguna parte semejante salvajada, 
ejecutada tan general y tenazmente por Guzmán Blanco y su ban- 
dido Ministro Urbaneja, que de pordiosero se está haciendo millo- 
nario por estos medios infames? Y luego rehusan satisfacer á los 
españoles los que les han despojado. 

Que declarada otra vez la guerra á muerte entre godos y ama- 
rillos por las espantosas é insoportables iniquidades y tiranías de 
estos, se cazaban unos á otros por los montes y provincias del inte- 
rior como se cazan á las fieras enfurecidas, que es la última bestia- 
lidad á que han venido á parar los venezolanos en su estado de de- 
pravación y desesperación, y así van á concluir su historia horri- 
ble y abominable; porque es ley física de la naturaleza, que lo que 
mal empieza mal aqaba, y que las mismas causas producen siempre 
los mismos efectos. 

- Que en las peleas diarias que tenían por los campos y caminos 
públicos, no se enterraban los muertos de unos ni de otros belige- 
rantes, siendo tal la podrición y la peste, que en ciertos puntos de 
algún tránsito, los arrieros y transeúntes se vieron precisados al- 
gunas veces á apartar del camino los cadáveres para que pudieran 
pasar las bestias de prisa, que se espantaban y resistían á ello; es- 
tando muchísimos lugares visibles llenos de cráneos y huesos de 
los batalladores venezolanos, en prueba de lo bárbaros que son. 

Que las negras y zambas, enguayucadás y desnudas, eran las 
únicas personas que solían verse cultivando las labranzas, para 
que al haber algo que comer en ellas, se presentase una partida ar- 
mada de hambrientos malhechores á quitárselo para ellos. 

Que ya en la misma ciudad de Caracas no tiene ninguna persona 
decente y honrada garantía ni seguridad dentro de su propia casa, 
y nadie puede salir á la calle después de la oración de la noche, sin 
esponerse á ser muerto ó reducido á prisión por sospechoso, sea 
quien fuere. • 

Que es un. delito para los amarillos fabricar ó refaccionar una 
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casa, tener establecimiento mercantil, arte, oficio 6 industria que 
produzca dinero y ofrezca alguna comodidad; porque al instante le 
ponen la vista al individuo, lo califipan de godo y lo persiguen has- 
ta arruinarlo y quitarle lo que tiene, ú obligarlo á esconderse, de*- 
jándolo arruinado al fin. 

Que vá ya para dos afios que en la inmunda cárcel de Caracas hay 
tjonstantemente mas de quinientos presos políticos, de las clases mas 
decentes y delicadas del pais, pereciendo amontonados unos sobre 
otros, incomunicados siempre, sin permitirles que les lleven ni es^ 
teras en que dormir, para que sufran como perros godos: que en 
la rotunda de esta cárcel, que está destechada, mantienen al sol y 
al agua, de dia y de noche á los hombres de mas estimación y mé- 
rito, eternamente á la intemperie; y al que se enferma y muere, * 
como sucede con este tratamiento salvaje y cruel, no le permiten 
ningún auxilio de su familia, y á esta, ni aun el triste consuelo de 
verlo después de muerto, porque allí mismo escoltan el cadáver y 
lo mandan enterrar con el presidio. ¡Estos son los ilustrados* filán- 
tropos, benévolos y cultos liberales federales amarillos , que ve-r 
nian á hacer la felicidad del pais, y que pretenden hacerlo mejor 
que nadie, y dar lecciones de buen gobierno á España y á toda la 
Europa! 

Que en la cárcel de Caracas se asesina á los presos políticos de 
alta Qímsideracion, de orden superior; y la fama publica preconi- 
za que muchos han sido envenenados! !1 ¡Ni en los calabozos de la 
Inquisición, ni en el reinado de Fernando VII, llegaron á cometer- 
se tan espantosos crímenes como los que ejecuta á millaradas el 
ilustrado y liberal gobierno de la República de Venezuela, á cargo 
del general Antonio Guzman Blanco, Presidente sir/tpátioo y gefe 
glorioso de todas las gavillas de bandidos y fecinerosos del pais! 
Y al que oyen la mas mínima palabra que les disuene ó inspire al- 
guna sospecha, siquiera que sea de sentimientos de humanidad, 6 
lo vean leyendo un papel que no sea de los amarillos; lo arrastran 
á la cárcel por godo y le quitan cuanto tenga dejándolo limpio, y 
aun suelen asesinarlos, para atbrrar y hacer porque se extingan 
todos los sentimientos humanitarios. 

Y al frente de tantos horrores y atentados, que tienen enlutada 
y consternada á la ciudad de Caracas, sale la insolente é impuden- 
tísima Opmton Nacional decantando la civilización, humanidad, 
hospitalidad, progresos, adelantos sedales y gran clemencia del 
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gran partido liberal de Venezuela, desgajándose en villanos y ar- 
rastrados elogios á sus mas prominentes bandoleros, pues el líias 
criminal es el que aparece en La Opinión Nacional como el mas 
meritorio á los ojos del pais, y para premiar el crimen y acabar de 
desterrar la virtud, se le entregan Das haciendas y los bienes de los 
godos para que los disfrute en paz. ¡Ah pais criminalmente horri- 
ble y perverso! 

Que es un delito imperdonable para los Guzmanes y sus autori- 
dades y partidarios, el ser persona decente, hombre de bien; hon- 
rado y tener algo de que disponer, porque selles reput^a como go- 
dos y enemigos de la situación que ellos han creado. 
. Que solamente los malvados, picaros, asesinos y ladrones, son 
los únicos que pueden vivir en Venezuela y tienen garantías perso-» 
nales; y es por eso que todos los venezolanos ilustres, como el doc- 
tor José Vargas; Andrés Bello, Baralt, doctor Eliseo Acosta y cen** 
tenares mas que seria prolijo ir recordando aquí, afligidos, aterra- 
dos y viendo claro con toda su ciencia y alta filosofía, la ignominia 
é irremisible perdición y degradación de su pais natal; desdé que 
empezó á desarrollarse ese malvado partido amarillo con sus vo*^ 
races disposiciones á reducir á cenizas á Venezuela; huyeron de 
aquí, prefiriendo desterrarse voluntariamente y morir en el extran- 
jero, en donde hacen un. papel honroso y los conMderan y estiman; 
y aquí... moHrian en la cárcel de Caracas como godosl ¡Argu- 
mento es este incontrastable, y de tanto bulto, que en vano es pre- 
tender desvirtuarlo con la algarabía periodística, porque contra la 
evidencia no se admite prueba, 

Y que, por último, ha llegado ya á tal estado Venezuela, que: no 
es digna de que ninguna persona honrada y decente viva en 
ella; porque se desconceptúa y pierde su mérito, por el solo hecha 
de vivir en Vaaezuelaj y al salir de aquí, á cualquiera parte donde 
vaya, lleva ese sambenito en la frente; sin embargo de que los 
buenos y honrados que estamos dentro conocemos esto y clamamos 
inútilmente porque nos redimían de esta mancha atroz! Por consi- 
guiente es una deshonra vivir en Venezuela, en donde solo pueden 
estar los picaros y audaces que aparentan el tren de sociedad. 

Estos fuznosos no pueden ver á los extranjeros, ni menos á los 
isleños canarios, que ya los persiguen á tiros, palos y pedradas por 
Cbacáó, Petare, Guarénas y Caracas; y apesar de esto, dicen dia*» 
Muras contra ellos porque se van del pais, aparentando que no lea 
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gusta que se vayan, porque al quedar solos sin qui^i trabaje para 
mantenerlos de valde, no tienen con quien darse tono, ni á quien 
oprimir y vejar. ' 

Por eso es que chilla La Opinión Nacional contra las emigra- 
ciones de isleños que han llevado á la isla de Cuba los vapores de 
guerra españoles Bizarro y Hernán Cortés ^ á imitación de lo 
que dijo El Independiente sobre la emigración de isleños á Santo 
Domingo, que tanto se le ha pegado á su imitador; y ya se hace 
forzoso, quieran ó no, que todos emigren y no quede semilla espa- 
ñola en Venezuela, porq\ie ya llegó el consumatum est de este 
pais, anunciado por su profeta el Libertador! 

Y por haber llegado Venezuela al non plus ultra de su degra- 
dación, tiranía y envilecimiento, es que los Guzmanes la han podi- 
do dominar levantando á los negros, y están haciendo lo que todos 
vén. 

¡Qué grado tan superlativo de ignominia y de infamia para los 
pacientes y soberbios habladores de esta capital! 

Las persecuciones á toda persona blanca ó decente de color, aco- 
bardados todos vilmente por un puñado de negros infames; la hor- 
renda tiranía, opresión, vejaciones é insultos con que gobiernan; el 
tratamiento ominoso, la ferocidad, la barbarie y grosería con que 
los negros gobernantes proceden contra la población de Caracas; 
todo eso escede á cuantos abusos se cuentan de los paises que fue- 
ron regidos por el despotismo de los reyes absolutos y de la teo- 
cracia inquisitorial. 

La ciudad de Caracas nunca habia presenciado ni sufrido igual 
vejamen, degradación y vileza; sus habitantes muertos de miedo, 
temblando, silenciosos y escondidos como ratones, sin tener ver- 
güenza en confesar que se han vuelto gallinas apesar de todas sus 
petulancias y bambollas; dejándose matar y despotizar cobarde- 
mente que los arrastren á palos á la cárcel y maltraten á sus fami- 
Kas, sin exhalar un ¡ay! ni levantar la voz, ni atreverse á mirar la 
cara de sus verdugos, autorizando todo lo que pasa con el silencio 
de las tumbas; cuando un sentimiento general de indignación ar- 
rancado á la dignidad personal, habría bastado para imponer mu- 
cho y contener las demasías de los cuatro negros que los oprimen, 
y á palos, á pedradas, 6 á gritos enérgicos que les dieran, los ha- 
brían dominado y puesto á raya; y sufren callados que á sus pa- 
rientes 6 amigos los hieran, roben y atrepellen, y que insulten y 
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ajen á sus madres, esposas, hijas y hermanas, y luego no tienen 
vergüenza para echarla de hombres libres, orgullosos y titanes! 

Y lo peor de todo es, que por miserables, dejan perecer á sus 
compañeros denodados que tratan de redimirlos en el campo con 
las armas en las manos, sin suministrarles recursos; y se los dejan 
arrebatar totalmente por sus tiranos en Caracas. 

¿Qué clase de hombres son estos? ¿No tienen bien merecido 
cuanto hacen con ellos? ¿Para eso querían tener república, y ser 
libres é independientes? ¿Es de esta manera que la república enno- 
blece y levanta los corazones humanos, ilustrando y perfeccionan- 
do á los pueblos? 

Tantos miles de víctimas, en España ó en cualquiera parte de 
Europa, al ver que dos 6 tres negros polios arrastraban á sus deu- 
dos, amigos y partidarios á los inmundos calabozos y á una muer- 
te cierta, y al ver el despotismo y arbitrariedad con que los roban 
y ultrajan á las familias, estando sojuzgados por cuatro h quinien- 
tos negrillos asesinos y ladrones; sin necesidad de armas de fuego, 
y solamente con navajas, palos, piedras y los puños, habrían aca- 
bado con ellos y regenerado á la sociedad, librándola de tanto bal-r 
don, alcanzando siquiera la honra- de ser hombres! cuando no con- 
siguieran otra cosa; pero ya estos no son, ni eso siquiera, sino 
entes envilecidos, esclavizados y arruinados, á fuerza de haber píe- 
tendido seír mas que los Xérjes y los Romanos, dominando el mun- 
do y haciéndose superior á él, charlando demasiados disparates. 

¿Es Venezuela una República federal, democrática, civilizada, 
racional y justa? Es todo lo contrario á eso; porque ha llegado á 
ser el país mas bárbaro, criminal y relajado de toda la América 
española; y mientras mas se corrompe y atrasa, mas servil i faná- 
tico y supersticioso se vuelve; poyque es una ley natural de las so- 
ciedades humanas, que al paso que avanzan l,os crímenes, la licen- 
cia y el libertinaje, el pueblo se hunde en la miseria, la barbarie y 
la superstición; y por eso es que en Venezuela se perdieron todos 
los destellos filosóficos, el sano criterio, la recta razón, la sindére- 
sis, el sentido común y todo noble estímulo, no aspirando. ya los 
venezolanos mas que á acabarse de destruir maquinalmente, guia- 
dos por sus malos instintos y depravado espíritu, siendo incuestio- 
nable que todos van á perecer en un período no muy lejano, por- 
que incesantemente se libran combates encarnizados, y las revolu- 
ciones se hacen ya necesarias y forzosas, al tratarse nada menos 
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que de defender su vida cada hombre 7 cada fracción partidaria, lo 
Cual hace que se sucedan con mas frecuencia las refriegas furibun* 
das; siendo, per otra parte, humanamente imposible que pueda 
haber conciliación ni tolerancia entre Iqs extremos opuestos; y 
cuando uno se posesiona de una ciudad, el otro merodea por los 
campos hasta volver á recuperarla, y en este juego de gárgaro se 
lá pasarán hasta exterminarse totalmente. 

En cada combate sangriento que se dan, cada cual se atribuye 
la victoria, haciendo por ello grandes fiestas y regocijos públicos, 
jlmbécites! ¿Quiénes son. los que pierden y se destruyen, sijio 
los venezolanos? Al fin de la partida, cuando ajusten cuentas y se 
encuentren sin población y sin los bienes de fortuna que poseian, 
dirán al mundo los que quedaren vivos y miserables, quiénes son 
los que han perdido y ganado desde 1810 á esa fecha; y estas cuen-- 
tas se verán ajustadas muy pronto! 

Entre t^nto los periódicos, especialmente La Opinión Nacional, 
ponderan sus victorias y nos dicen que, ahora si se aseguró la 
paz para siempre en Venezuela; y ni aún la paja la tienen segura, 
porque se la queman á fogonazos. 

La prensa de esta República y Ja de Nueva Orleans, son las mas 
embusteras del mundo, y cuanto dicen es el revés de lo que suce- 
de; habiéndole esmerado siempre en hacer ostentación de mentir 
sin pudor ni vergüenza, fabricando cuentos y tramollas para vivir 
ahogadas en una atmósfera de absurdos y ridiculeces. 

El 26 de Setiembre de 1870 publicó un Boletín oficial el gobier- 
no amarillo de Caracas, diciendo que en una batalla dada á los azu^ 
4es én Occidente, habia sido este ejército destruido completamente; 
siendo constante que por entonces se engrosaba respetablemente. 
- Con este motivo se hicieron las acostumbradas demostraciones 
4e poner banderas, tirar muchos cohetes, músicas, luminarias y 
festejos entre la zambería y la negralla; y se ordenó al Arzobispo 
de Caracas y Venezuela, Doctor Silvestre Guevara y Lira, que pa- 
ra el 29 de ese mes á las ochó de la mañana, cantase un Te-Deum 
en la Catedral en acción de gracias á la divina Providencia por los 
triunfos alcanzados y por la visible protección que dispensaba á los 
bandidos amarillos y apegar de ^tis errores y graves faltas CO" 
metidas. (Textual.) 

Este lenguaje hipócrita, sacrilego y fementido de unos hombres 
ian escépticos, protervos y corrompidos, que en su relajación ó in- 
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moralidad, 16 que quisieron fué poüer en irrisión á la iglesia y cu- 
brir con la Magestad divina áuá crímenes, para alucinar á los negros 
crédulos y darse visos de legitimidad con las reliquias religiosas, 
siendo público y constante que son athéos consumados y no creen 
ni en la religión natural; este sarcasmo llenó de santa indignación 
al Prelado venezolano, conociendo la falsedad é ironía de aquella 
medida hipócrita, y con entera dignidad que le hizo mucho honor, 
contestó al gobierno que antes de cantar el Te-Deum debían po- 
nerse en libertad los infelices que gemian martirizados en las car- 
éeles y en las bóvedas de la Guayra, con crueldad inaudita y sin 
razón legal ni política, toda vez que el gobierno aseguraba haber 
triunfado completamente desús enemigos; porque es cosa que Dios 
no puede aceptar, que se le den gracias por los degüellos y perse- 
cuciones entre hermanos, y solo podría cohonestarse esto, en agra- 
decimiento á la libertad de los oprimidos y en obsequio de la paz 
pública. 

El Sr. Arzobispo acababa de venir de Roma del concilio ecumé- 
nico; y por la entereza y dignidad de esta exposición, recibió la or- 
den de espulsion para la isla de Trinidad, antes de dar las tres 
de la tarde de ese mismo dia 29 de setiembre de 1870, apercibido 
de ser encerrado en la cárcel pública, si no cumplía con esa orden 
al pié de la letra. 

¡Estos son los santos hereges, que pretenden santificar el ban- 
didage^ poniendo en ridiculo una religión que detestan! 

¿Y á que fin apelan á su moral, cuando no la creen y se com- 
placen en ultrajarla y pisotearla? Tan corrompidos y perversos co- 
mo todo eso son. 

Grande alarma y sensación produjo esto en la ciudad. Los ne- 
gros y blancos del partido amarillo» gritaban mueras al Arzobispo 
porque era godo. Los extranjeros y todo el que no ersi bandido fe- 
deral^ y sobre todo las Señoras mas notables de Caracas y las mu- 
jeres piadosas de todos I^ .partidos políticos > se amontonaron en el 
palacio arzobispal á llorar estas y á lamentar todos tan brusca, co- 
mo impolítica medida, y á.Uevarle sus dádivas y limosnas al Pre- 
lado, á fin de que tuviera algo dé que subsistir en el ostraci^smo; y 
á la una de la tarde salla de su habitación para tomar el coche que 
lo condujo á la Guayra, cuando treinta ó cuarenta negros, sayones 
de la policía, que lo custodiaban como á un réo^ comenzaron á dar 
planazos á las Señoras y acortarles las sayas^y mantillas que ves- 
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tian, con las puntas de las espadas; porque cual las piadosas mu- 
jeres de Jerusalen, lloraban la pérdida de su pastor; mostrando 
hasta en esto que son peores que los judíos, los cuales no se atre* 
vieron á ffacer otro tanto. 

En esto un hombre enfurecido gritó ¡muera el Gobierno y viva 
el Arzobispo!; y se dio orden de hacer fuego sobre el Arzobispo, 
las mujeres y el pueblo; pero como todos se agruparon en derredor 
del Prelado, muy esencialmente las Señoras, formando una enorme 
masa compacta de carne humana inocente y débil, se contentaron 
los verdugos con acabar de planear y herir á algunas mujeres, de- 
nostándolas brutalmente con las palabras mas obsenas; llevando á 
la cárcel á los clérigos y demás personas notables que acompaña- 
ban al Arzobispo, entre ellos al Arcediano de la Metropolitana Doc- 
tor Antonio José Sucre, no obstante ser por entonces del partido 
amarillo. 

También dieron orden de matar a los campaneros de la torre de 
Catedral, porque tocaban rogativas canónicas por la ^spulsion del 
Pontífice de la Iglesia de Venezuela; pero se conformaron con echar- 
los á rodar para abajo y herir á uno de ellos, y apoderándose los 
soldados de las campanas, dieron un furioso repique con un frene- 
sí propio del vértigo que los dominaba, y por todas partes se rom- 
pieron salvas de cohetes por disposición del Gobierno, se finjió mu- 
cha alegría é hicieron un estruendo verdaderamente salvaje, en 
contraposición á los signos de tristeza, enojo y reprobación que ma- 
nifestaba la gente honrada y decente, única que representa la ver- 
dadera sociedad de Caracas. 

El Arzobispo al paso y por la ventanilla del coche, iba regando 
al pueblo su santa pastoral de despedida, y poco después llevaban á 
la cárcel al que vieran leyéndola. 

Asi queda bien probado que este gobierno y su partido, son los 
hombres mas salvajes y perversos del mundo, sin que les pueda va- 
ler nada de lo que aleguen en contrario; ^rque aun en la hipóte- 
sis de concederles en política derecho para esa espulsion por la 
causa que la motivó, nada justifica los medios bárbaros y escanda- 
losos de la ejecución. 

El Arcediano de los amarillos k su paso también para la cárcel, 
iba echando maldiciones y anatemas furiosos á la República* á la 
federación, al partido amarillo y ¿la maldita hora en que el espi^ 
ritu de las tinieblas lo tentó para perteaecerle é incorporarse en 
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SUS infernales filas; y Se Volvió godo acérrimo desde aquel nio- 
mentó. ....'. 

El Señor Arzobispo llegó á la Guayra escoltado y encontró for- 
madas las tropas de aquella guarnición Jiasta el muelle, para insul- 
tarlo y vejarlo y no permitirle hablar con nadie; é. incontinenti lo 
embarcaron en una' miserable bálándi*a del comercio de cabotaje, 
sin víveres ó provisiones dé ninguna especie; y como iba enfermo y 
hacia dias que estaba padeciendo, se. le agravaron los males con 
aquellas emociones fuetf es y la fatijga de tan atropellado viage, y 
tuvo. que. echarse eji la Qubi^írta d^ aquel buquesito, mientras que 
en la Guayra hubieron de proporcionarle uñ colchón y algunas 
gallinas para que se alimentara, no sin vencer grandes repugnan- 
cias y dificultades, par la resistencia á este acto de humanidad de 
los sicarios del gobierno, que en su rabiosa obstinación deseaban 
martirizarlo a lo sumo^ y que pereciera bajo el peso de tantas fa- 
talidades juntas. / . 

■ El Dodto^ Diego Bautista lírbaneja, personal enemigo del Arzo- 
bispo y Ministro del interior y Justicia del gobierno de Guzman 
Blanco,, fué el principal autor y ejecutor de estas crueles salvaja- 
das, siendo estos mismos Urbaneja y Guzman los que abogaban por 
la moral publica en Venezuela, que se habia perdido absolutamen- 
te, en el Congreso de 1867, segunsereflere en el número III del 
capitulo XV, lo que hicieron de mala fé porque eran del partido de 
oposición en aquellas cámaras; y si procedieron de buena fé, se 
manifestaron con el Sr. Arzobispo muy inconsecuentes y en abierta 
contradicción con los principios ^ue sostuvieron en el cuerpo le- 
gislativo; siendo desde que Heg'aron al poder público, los hombres 
mas inmorales, corrompidos y malos en todo sentido, que han go- 
bernado y arrasado á Venezuela; Véase á continuación, lo que pu- 
blicó en dos hojas, sueltas la prein$a clandestina de Caracas sobre 
estas cosas, en compt'obacion de núíéstros relatos. 

Sr. General Antonio (Siizman Blanco, Presidiente provisional 

be la repüblioa. 

Caracas Octubre 1.** de 1870. 

Be ver^eDza y de dolor me tiembla te. mano al tomar la ploma y afianzarse sobre 
el papel para dirigíFo» esta carta. ^ ^ , 

Amigo Yttesiro, como debo setloj á% los q«.e sallen encadenar mí corazón con los 
dnlces Yínculos de generoso sariño j de in()elebles servicios; patriota como el que 
mas por herencia, por temperamento y por convicción; con ano de mis hermanos 
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carnales y con dos de mis hermanos políticos lachando activa y esforzadamente al 
frente de las filas de la Revolución que acaudilláis, me hallo confundido y abrumado 
bajo la mole enorme del oprobio que fatal y perpetuamente ha de pesar sobre el lus*^ 
tre de vuestro nombre» sobre el decoro de mí patria y sobre el honor de la causa po- 
lítica en que están afiliadas personas que me son tan caras, si no os apresuráis á re- 
mediar y reparar noble y cumplidamente el ignominioso escándalo que acaba de pre- 
senciar esta nuestra desdichada capital. 

Abogado forzoso de la moral, atalaya obligado de la rellgioD, ministro caracterteado 
de la Iglesia, me siento con el alma traspasada d«^ dolor por la espada tres veces cruel 
é impía que contra esas tres grandes y sagradas cosas ha levantado en funesta hora y 
está esgrimiendo con desenfrenada safia el hombre que habéis llamado á compartir 
con vos el ejercicio y la responsabilidad del Poder Ejecutivo y de la nación, eonfián- 
dole la mas importante y trascendental de las carteras ministeriales. 

Pero no es esto solo: para que apure yo tiasta Tas heces ese doble cáliz, para qué el 
rubor coloree mi frente hasta el henchimiento d^ |a sangre tn sus arterias, para que 
el pesar me oprima el pecho hasta la inminente dila.ceracion de las entrañas, se me 
endereza en la imaginación y en la memoria, implacable como el remordimiento ^ 
una insensata mentira, estridente como la carcajada de una atroz ironía, el recuerdo 
de la promesa que, para seguridad del clero y para tranquilidad de las conciencias, 
me aventuré ha pocos meses á dar por la prensa, como prenda intachable de las dis- 
posiciones que, según vuestras reiteradas afirmaciones, animaban á vuestro Gobierno 
en favor de los intereses religiosos de esta sociedad. Decidme ahora, en presencia de 
lo sucedido, si habrá asilo bastante recóndito para que pucda^yo ocuUar mi vergüen- 
za, si habrá bálsamo harto maravilloso con que pueda yo curar- la llaga de mi dolor! 

Leed atenta y desapasionadamente los documentos que forman el pavoroso espe- 
diente del injusto destierro de mi santo, querido y teneradp Prelado: compaiiad tanta 
virtud, tanta razón, tanta dulzura en un lado^, con tanta naaldad, con tanta sinrazón ^ 
violencia en el otro, y decidme después en vuestra alma y conciencia y á la ley de 
caballero si no sentís en crecientes y agolpadas olas esa vergüenza y ese dolor en qué 
estoy yo á punto de quedar sumergido y asfixiado! 

Pero hay mas todavía; á fin de que se complete vuestra conviccioM, k fin dé qtie en 
vuestro ánimo desaparezca la mas leve duda de que están aposentadas y atrinchera- 
das en la Casa de Gobierno las pasiones mas -infames, las mas mines venganzas, 
para derramar d manos llenas baldón y afrmtta sohre vuestra autoridad, sobre W 
partido liberal y sobre el país entero^ y para llevar desapiadada y sistemdticamenf 
te el luto y la consternación al santuaAo y- al hogar; k fin de que os persuadáis, 
hasta la evidencia de esa horrible verdad, necesario me es acreditároslo con algunos 
rasgos de increíble ferocidad y de cobarde cmeWad que caracterizan con terrortfbot 
perfección la fisonomía moral de vpestro Ministro de lo Interior. Leed y estremeceos. 

Corrían con angustiosa velocidad las escasas horas que hablan concedido á la ino- 
cente víctima para que se preparase 6 emprender h via doloresa del destierro que se 
le intimara, y en qué momentos Santo Dios! cuando eqnivaleciendo ^rabagosamente de 
peligrosa enfermedad y casi postrado por las penosas dolencias que fueron sus resul- 
tas, se disponía por precepto de su médico á buscar alivio y reposición para sus que- 
brantadas fuerzas en el sosiego y solaz de algunos días de résf^iro saludable y de res- 
taurador ejercicio bajo el clima apacibie.'T reí r|geiante<de tranquilo y ameno campo. 
Pero ay! labalagüepa perspectiva con que la ciencia hábil y cariñosa del facultatiyo 
brindaba al dolorido paciente, sé cambia repentinamente, por la brutal y homicida 
resolución de vuestro Ministro, en ameoannUe éspeetativa de azarosa navegación ^- 
puesta en bajel estrecho, allravesde tempestuosos mares y con rumbo á insalabreí 
parages. Deeidrae sf puede caber lAas mltnadá ptemeditacíoü en el cálculo del rencor 
que espía y aprovecha con avidez la suspirada oportunidad de cebarse á golpe certera 
sobre su codiciada presa! 
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D^sYiKáfbsnse, pueí» e^as lloras de tesÍFectacion y zozobra en que debia prepararse el 
Satito t^astor, ctñéndose el sieno del esWlieismo; y deslizabánsele asediado incesante* 
mefite portas machedumbres cempadtás y sucesivas de su amorosa grey que bañaban 
sus manos venerables cou las lágrimas abrasadoras del inesperado adiós; y rendido el 
espíritu por tanto afán, desfallecido et enerpo por tanta fatiga, ansiando por algunos 
instafites de descanso, contaba con qoe fe última nocbe <(ue babia de pasar en la man- 
sión de donde iba á arraneársele al dia siguiente, le daria por lómenos algunos restos 
de repeso y recojimiento. Pero tto! lá «íctlffta bacia la cuenta sin el sacrificador! Los 
gritos descompasados y salvajes de los numerosos soldados que hloqt^aban su resi- 
dencia en esa tremenda noche, e( estrépito continuo de patrullas de á pié y de á caba- 
llo que voltegeaban sin parar, le hicieron sentir en las congojas de esforzado insom- 
nio que ya babia comenzado para su cuerpo y su alma el alevoso y bárbaro martirio á 
que se le babia condenado^ ¿Ño ois (lareee que con esto debió darse por saciada la ra- 
bia del perseguidor para dejar que el perseguido se fuese en paz á comer el pan amar- 
ge de la proscripción, con la abundante provisión de tormentos físicos y morales que 
ié hiciera acumular en esas veinticuatro horas de preparación^ Os equivocaríais de 
medio á medio si tal os imaginaseis. Escuchad y espantaos. ' 

Habíase dicho al mártir que podia escoger y llevar consigo dos eclesiásticos que le 
atompañasen en tierra extraña: iado en esta concesión habla designado como compa- 
ñero de peregrinación á nn joven sacerdote de toda su confianza que, por su inteli- 
gencia, su fidelidad y su filial ternura para con él, le bacia acariciar la esperanza de no 
verse moralmente solo en el extranjero, puesto que en ese joven sacerdote tenia la se- 
guridad de bailar un hijo que enjugase IsIs lágrimas del padre, un amigo que dulcifi- 
case las amarguras y tristezas del desterrado, un capellán que confortase en los con- 
suelos inefables de los sacramentos el atribulado espíritu del Obispo.—Todo esto lle- 
gó á saberlo ó comprenderlo vuestro Ministro, y dicho se está que su diabólica ven- 
ganza mal podia convenir con dejar á su víctima tanto alivio para tanto sufrimiento. 
Resolvió, pues, casi á última hora, haciiéndose sordo átoda observación, á todo empe- 
ño y á todo ruego, que ni ese, ni ningún otro eclesiástico que estuviese investido del 
sacerdocio pudiese acompañar al proscrito, porque los dbs familiares que debían seguir- 
le tenían de ser precisamente clérigos de un rango inferior! Yo os pregunto, concebís 
que pueda llevarse mas allá el refinamiento del encono y la astucia de la crueldad pa- 
ra ir contando golpe á golpe lasberidas letales con que se ha de llegar indispensable- 
mente «hasta el completo aniquilamiento del aborrecido blanco de su furia? ¿No os 
ahogáis de indignación y de despecho al pensar y sentir que pasiones tan repugnantes 
se han abrigado y están parapetadas á la sombra y sobre la primera grada de vuestro 
solio gubernativo, para desahogarse á mansalva y lanzar á la faz del cielo en toda im- 
punidad el hurral frenético y desvergonzado de su cobarde y asquerosa victoria? 

Y qué seria si yo os pintase con sus colores naturales las escenas del salvajismo con 
que vuestro Ministro corouó su bárbaro triunfo en el momento fatal en que se arran- 
caba al mártir de entre los brazps de los suyos cuando estos se postraban para recibir 
su postrera bendición, al estr\iendo dejas dianas^ los repiques de campana y de la fe- 
roz algazara militar con que se celebraba la batalla infame librada por el crimen con- 
tra la inocencia? ¿Qué seria si yo fucSe á describiros los horrores y las ignominias dé 
la noche que cubrió con sus sombras e^e día de luto y de oprobio para la patria^ para 

el partido liberal, para la refí^íon y para la sbqiedad? Si queréis sondear en toda 

su profundidad la sima de deshonor én que vúeitro Ministro ba hundido á vuestro 
gobierno, leed con un' poco de cuidado las narraciones v apologías que sobre este su- 
ceso hace La Opinión Nacional y al través de las galas y espedientes retóricos de la 
literatura semi-ofícial, os convencereis há^ta la saciedad de que es imposible ir mas 
tWk en materia de cinismo y depravación para ultrajar y escarnecer oficialmente 
cuanto puede haber de mas sagrado y venei'able á los ojos de un pueblo cristianamen- 
te civilizado. . r : 
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Eldiadedolor y de vergüenza en que vuestro JIfinistrD alcanzaba y celebraba el 
triunfo de sus inmundos resentimientos reeditaba yo el Evangelio de U Santa jtf isa es- 
tas terribles palabras de nuestro Adorable Bedentor; Nectario 69 que vengan escán- 
dalo^; empero ay! del hombre aquel por. quien, viene el esc^n^^^lo,,,*. Á\ pronunciar 
mis labios esa tremenda maldición fulminada por un Dios que es todo amor y todo 
misericordia» me temblaron involuniariameqtje ^s carnes pesando en vuestro Minig- 

tro Os resolverías á afrontar las horrorosas j^on9()cuencias de esa maldición divina 

consistiendo y aprobando el inmenso escándala Que.iQs be dcDunciado en esta carta? 
Decididlo. 

Que Dios os dé luz y fuerza para repararlo y remediarlo son los ruegos mas fenien* 
tes que hace al cielo. 

Vuestro constante, pesaroso y avergonzado amigo^ ^ 

ANTONIO JOSÉ SUCRE^ Arcediano. 

B.—S.— Terminada ya esta <;arta y. ocupándome en superar las dificultades que pa- 
ra su publicación se derivan del terroriento impuesto por vuestro Ministro d esta 
misera ciudad, llega á mis manos la circular que acaba de dirigir á los presidentes de 
los Estados para falsear y pervertir la, conciencia pública sobre, el nefando atentado 
contra el santo mártir, á fuerza de mentiras pro^aces^ de pérfidas insinuaciones, de ca- 
lumnias desfachatadas, de hipócritas lamentaciones; de sangrientos sarcarmos y de 
ultrajantes apreciaciones contra su víctima. ; , 

Esto me estimula y me decide á arrostrarlo todo para que mi escrito vea cuanto an- 
tes la luz pública á On de que todos, amarillos y azules, tirios y troyanos, vean y pal- 
pen en su degradante realidad y bajo su luz verdadera el martirio de nuestro santo 
Pastor: esto es, la¡obra esclusiva de la mas vil y perversa de las venganzas. 

No se me oculta que mi libertad individual y mi vida misma corren inminepte ries^ 
go si logro salir avante con esta tentativa de publicidad, bajo la mano de vuestro Mi- 
nistro, pues después de lo que él ha hecho .con el leño verde, qué no ha de hacer con 
el leño secol Pero el múltiple crimen con q^e, él ha enlutado y vilipendiado á mi des- 
graciada patria^ es tal, que nunca serásufícienteimen^e^ espiado por los mas heroicos, 
sacrificios. Aunque muy impuro y muy indigno de ser aceptado por el Dios tres ve- 
ces santo que encuentra manchas hasta en sus ángeles i;nismoSy pfrezco, pues, á su 
Divina Magestad el insignificante holocausto de esa libej-tad y de esa vida, como infi- 
nitésima reparación que contribuya en algo á desarmar su jus^a ira contra el culpable 
impune y triunfante y contra Ifisociedcidqu^ lo soporta. 

Que se cumpla 1^ voluntad del Señor, y qué pe asista suSantísima y Misericordío-, 

sa Madre! 

TALE. 

LA IGI^E^U Y EL DESGOBIERNO. , 

Publicamos á continuación un notabilísimo esérito de nuestro amigo el Arcediano 
Dn Antonio José Sucre. Es una completa y feliz refutación de lá circular del minis- 
tro Urbaneja á los presidentes de los Esitadbs, relativamente á la inicua cspulsion del 
señor Arzobispo. No es nuestro áninio,,no lo creemos n^cesarip^ analizar ninguno de 
los dos documentos; nos limitamos á reproducir la obra del Dr. Sucre que considera- 
mos superioi á todos los elogios que .podríanlos tributarle* 

Se nos dice que en un momento desgraciado incurrió,, meses ha» nuestro amigo en 
un acto lamentable con que parecía desmentir. ]ía. i^ble conducta de toda su vida pú- 
blica. Los bandidos que asdltaron,d Caracas el ^^ de abril,i/especi<¡ilm.ente ese pre- 
sidio sitelto que se ha apoderado de la casa de gobierno, creyeron al Dj. Sucre alista^-, 
do bajo sus banderas é inteiitaron mancillarle coi^ sus. ejfogio;^. So prometían los im- 
béciles hacer de él, si no un instrumento ciego de sus^ satánicas pasiones, por Ip.mé-. 
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nos un testigo impasible de stts horrendos crimenes. Mas, la naturaleza humana no 
se transforma repentinamente y el Dr. Sucre tiene dadas muchas y muy notables 
prendas de su adhesión enérgica á los sanos principios salvadores de la sociedad. El 
que desde su mas tierna juventud declaró, gallardo, guerra á muerte al crimen y á les 
criminales; el que arrostró en nuestra vecina república la saña poderosa de los perse- 
guidores de la virtud, de la libertad y de la iglesia, y gimió aherrojado entre masmor- 
ras largos meses, no habla, vive Dios, de hacerse el porta incensario ni el amigo de los 
que en nombre de los prÍDei{HOs liberales y del derecho de gentes cometen atrocida- 
des inauditas qtie avergonzarían á las citadrillas de bandidos calahreses. Si el doc 
tor Sucre cometió una falta ("¿quién ha de considerarse infalible en este mundo?) si un 
error de su entendimiento pudo hacer dudar un instante de su amor al orden, á la li- 
bertad y él la justicia, si el tirano y sus esbirros osaron contarle entre stts sustenta^ 
doresy la publicación de su escrito mencionado ha venido á probar que no se ha que- 
brantado la entereza de su alma ni ha dejado de latir en su pecho un corazón genero- 
so. Como lo previo él mismo en su escrito, la defensa de su prelado le ha acarreado 
persecuciones. £1 Arcediano fué, en efecto, conducido á la cárcel pública ayer á las 7 
de la noche. Nosotros bendecimos esa persecución que honra al hombre y al sacerdote 
y le justifica en la opinión de aquellos que pudieran considerarle amigo del gobierno 
que atribula, corrompe y ensaitgrienta á nuestra desgraciada patria. Damos, pues, 
el parabién al Br. Sucre y excitamos á todos los miembros del digno clero de Caracas, 
y á los ciudadanos en general á seguir la noble conducta del autor del siguiente docu- 
mento. 

• 

Caracas, octubre 8 de 1870. 

Unos amigos. 

V. 

Todos los gobiernos que ha tenido la república de Venezuela de 
qnince años acá, hayan sido oligarcas ó liberales, godos azules ó 
federales amarillos , se han manifestado de un mismo modo hosti- 
les á España, dispuestos á no atenderla ni hacerle justicia en sus 
derechos y demandas de reparación, y á simpatizar npias bien con 
sus enemigos, favoreciendo pérfidamente la mala causa de estos. 

Si los numerosos y bien comprobados datos que sobre esta au- 
téntica verdad dejamos consignados en esta historia, no fuesen to- 
davía suficientes para convencer de ello á algunos; los refuerzos 
colosales con que vamps á concluir la obra, nada dejan que dudar 
á nadie, aunque sean de los impenitentes, relapsos ó recalcitrantes. 

El tratado de paz, amistad y reconocimiento celebrado entre Es- 
paña y Venezuela en 1845 dice: «Artículo 3.°. — Habrá total olvi- 
do de lo pasado y una amnistía general y completa para todos los 
ciudadanos de la República de Venezuela y los españoles, sin ex- 
cepción alguna, cualquiera que sea el partido que hubiesen segui- 
do durante las guerras y disensiones felizmente terminadas por el 
presente tratado.»— «Artículo 12. — Animadas dé ese mismo espi- 
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ritu y con el fin de evitar tolo motivo de queja 6 de reclamación 
en lo sucesivo, ambas partes prometen recíprocamente no consen- 
tir que desde sus respectivos territorios se conspire contra la se- 
guridad ó tranquilidad del otro Estado y sus dependencias, im- 
pidiendo cualquiera easpe lición que se prepare con tan dañado ob- 
jeto, y empleando contra las personas culpables desemejante inten- 
to los recursos mas eficaces que consientan las leyes de cada país.» 

El citado artículo 3.** respirando los mas nobles y benévolos sen- 
timientos de unión fraternal, y de una sana política humanitaria, 
eminentemente civilizadora y remontada en las sublimes regiones 
de la culta filosofía, de la tolerancia y de la sociabilidad, consagra 
como un principio el total olvido de lo pasado; pero á buena gente 
trataron de inculcarle esta bella teoría moral, que no quieren vivir 
en paz y concordia consigo mismos, men^ estrechar vínculos ro- 
tos, y se esmera en recordar y renovar los ipales, lejos de olvidar- 
los; jr pretender que los partidos de Venezuela procedan bien con 
los españoles y sean caballeros alguna vez, espedirle perenal ol- 
mo, y es además una cosa que contrista el alma, llevándole la ín- 
tima convicción de que, ahora mas que nunca se encuentran estos 
hombres en la ruda infancia de su primitivo estado de naturaleza. 

A parte de estas consideraciones -que se encierran en el sagrario 
de la moral, pongamos el dedo sobre la cuerda mas sensible para 
pulsarla y hacerla vibrar, que está en el art. 12. preinserto, y es el 
que con mas temeridad ha infringido y hollado Venezuela desde 
1852 cuando invadió á la isla de Cuba la expedición filibustera que 
acaudillaba el general Narciso López; y ahora, el actual gobierno 
de esta República regido por Antonio Guzman Blanco, no sola- 
mente no ha impedido las conspiraciones y expediciones piráticas 
que se armaron en Caracas y Puerto-Cabello contra la isla de Cu- 
ba, de venezolanos mandados por el general Francisco Garrido; 
sino que celebró un convenio con el general de la revolución Cu- 
bana, Manuel Quesada y con el doctor Bravo Santíes, representan- 
te diplomático de dicha revolución, para auxiliarla y fomentarla 
contra España, con el mayor descaro y cinismo, *á trueque de que 
esos revolucionarios pusieran al servicio del gobierno de Venezue- 
la el vapor Virginiu^ de que disponían, para hacer con él la guer- 
ra á los godos, como así se verificó puntualmente; permitiendo el 
gobierno de esta república á los insurgentes ' Cubanos, que en su 
territorio se organicen expediciones contra los españoles, y en 



que queden abiertos sus puertos á los piratas y filibusteros venezo- 
lanos, cubanos y de todo *el mundo, para cftie ésf raigan por ellos 
cuantos recursos de hpmbres y elementos de guerra niicesiten 6 
puedan recabar, y en dichos puertos de Veneziiel^ se apadrinen y 
guarezcan, conspiren, se armen y confeccionen impunemente todos 
sus planes alevosos. ¿No nos lo han dicho así los periódicos y la 
fama pública y notoria en Caracas^ ¿Na es esto lo mas grave y co- 
losal que puede intentar y poner en vía de ejecucian la superche- 
ría, la perfidia, lámala fé, la animosidad y la insensata agresión 
del gobierno de Venezuela contra España y sus dependencias, sin 
ningún motivo, y en plena paz; lo cual hace que el hecho sea mas- 
traicionero, odioso, criminal y depravado? 

En carta particular que dirigimos al Excmo. Sr. CondB de Val- 
maseda. Capitán general de la isla de Cuba, ''con fecha 4 de Febre- 
ro de Í871 tuvimos la honra de decirle, entre otras cosas, lo si- 
guiente: «Comienzo por poner en conocimiento dé V. E. que, los 
Cubanos aquí refugiados han enganchado mas^ de quinientos ge- 
nerales, gefes, oficiales y facinerosos venezolanos perdidos, de lo 
mas maío que hay en este^país, para lanzar esta expedición contra 
esa isla de Cubar que ella está organizada y á puntO' de emprender 
su marchar que tiene situado el parque marítimo y terrestre y el 
cuartel filibustero en P\ierto--Cabello: que el valor del armamento ^ 
equipos y elementos de gu'erra, se asegura que asciende d den mil 
pesos, constando, entre otras cosas, de cuatro mil fusiles de pre-- 
cisión y doce cañones de campaña: que tienen k su disposición 
para hacerse á la mar el vapor americano Virffinitis, que se dice 
anda quince millas por hora, y los vapores de guerra vene2rolan'os 
Maparart y Guz7nan Blanco; y que todo esto se ha organizado y 
se hace ostensiblemente, con escandalosa infracción del tenor lite*- 
ral y genuino del art. 12 del tratado de paz y J[ reconocimiento ce- 
lebrado entre España y Venezuela en marzo de 1845 á vista, con 
el consentimiento y beneplácito del Gobierno de esta agresiva y 
rencorosa República.» 

«El domingo 29^de Enero anterior, invitó el general de la revo- 
lución Cubana, Manutl Quesada, á las autoridades y al pueblo áe 
Caracas, á una función de toros que dio en la calle de la casa que^ 
habita, y en seguida salió con las banderas de Cuba libre y de Ve- 
nezuela, en procesión pw las calles de la ciudad, rodeado de sus? 
oficiales con uniformes^ de los Ministros del gobierno de Vene-- 

24 
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zuela^ el Gefepolitico, el Comandante de armas, muchos gene- 
rales y lo mas notable de los que dominan la actual situación, jun- 
to con el populacho; y habiendo hecho su gran parada con la mú- 
sica del Gobierno Venezolano en la plaza de Catedral, se pronun- 
ciaron allí vehementes y acalorados discursos contra España, su 
gobierno y los españoles, por Quesada y varios venezolanos, invi- 
tando á estos á ir á Cuba á independizarla, y terminando con fre- 
néticos ¡mueras! á España y á los españoles; y ¡vivas! á Cuba; con 
los demás insultos que son de suponerse, lo cual se repetia al son 
de la música y de los cohetes por todas las calles que transitó la 
bacanal. )> 

Se ocupan con mucho empeño, cubanos y venezolanos, en obte- 
ner de este gobierno el reconocimiento de la beligerancia de los cu- 
banos. >> 

Claro es que, no habiendo la menor 4uda en que todo lo dicho es 
una verdad auténtica, proveniente de hechos premeditados, que 
constituyen mucha criminalidad y dañada conciencia en el propon 
sito tenaz y perseverante de hacerle mal á España; no le queda á 
esta otro camino que tomar para vindicar su honor, hacer valer sus 
derechos y poner á cubierto sus provincias de Ultramar de las 
agresiones vandálicas de Venezuela; que deslindarse de una vez 
con tan constante enemiga encubierta, francamente, ajustando to- 
das las cuentas pendientes, que $on muchas, hasta cobrarlas y sal- 
darlas puntualmente, sin que quede nada á deber á los españoles, y 
escarmentada para siempre ! . . . . 

¡Que no haya mas burlas, ni chicanas, ni ultrajes ignominiosos! 

¡Que se acabe, esa pesadilla que tenemos encima hace mas de me- 
dio siglo, guardándose bien los venezolanos, de volver á hacer con 
las españoles el papel de bufones, criticones, osos, el coco, ni cosa 
parecida! 

¿Y qué hacer con unas montoneras descoyuntadas, audaces y de 
lengua viperina, que bajo el nombre equivoco de nación regular, 
están fuera del derecho común á los países civilizados, atentan y 
perturban á todo el mundo? ¡Arrancarles la careta monstruosa yie 
tienen, y dejarles limpia la horrible y demacrada figura natural; y 
mas nada! 

Con el barniz de la política am^ericana y su democracia, no 
puede encúbrase un obstinado malhechor, licencioso y libertino; 
menos el vaujjalaje y la piratería. 
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A la Le^gadon de Espajla k cargo interino de Zea Bermúdez, no 
■ tuvo reparo en decir un miembro del. gobierno de Venezuela, pri- 
vadamente, que, «si consentian que saliera la expedición de vene- 
zolanos contra la isla de Cuba, era para salir de los facinerosos y 
bochincheros y únalos sugetos que la componían, que perturbaban 
mucho ala república; manteniéndola en constante convulsión, y 
sirviendo de obstáculo al gobierno.» El pretesto no disminuye la 
criminalidad d^l. hecho, y este es doblemente infame, al mandar á 
nna muerte cierta á sus compatricios; fuera del cinismo y desver- 
güenza que en sí contiene la paladina confesión de este atentado. 
. Como Venezuela está ya perdida, quisiera ver á la Isla de Cuba 
en el mismo estado en que ella se encuentra, porque le tiene en- 
vidia, y ningún perdido puede ver qué otro esté bien y mejor que 
¿1; y como ya los venezolanos no tienen en su país el incentivo del 
pillaje, porque todo lo han agotado,, buscan otro teatro virgen que 
• pod-er explotar y arrasar, porque el suyo ya no les promete nada, 
ni encuentran en él el dorado. 

Y es por eso también que la prensa fementida é hipócrita de Ca- 
racas se. ha creado un i4eal de ficciones y enredos, remontándose al 
Olimpo en busca de poesía mitológica, aérea, fantástica y ridicula, 
y solo.tiene inspiraciones absurdas y despropósitos para arrastrar 
á los malvados á qu,^ comatan todo linage de mfamias contra los 
españoles. 

La Opinión Nadorial, periódico ministerial y oficial se ha con- 
vertido en una trompeta insurgente para aplaudir la independencia 
de Cuba y propender á favorecerla ^ con el reclutamiento de vene- 
zolanos, sacados de éntrela flor y la nata de los bandidos; y con 
^fan insólito describe los progresos. ¿n/íh¿í(W y gloriosos de los re- 
volucionarios, aja y oprime por oficio (ingrata tarea) ala noble, 
magnánima y progresista España, pinta como verdugos y mons- 
truos á los magistrados, y gefes militares españoles en . la Habana, 
y ha plantado en sus asquerosas páginas una cátedra de dísfama- 
cion» calumnias é injurias contra los españoles, concitándoles la 
odiosidad de los venezolanos; pero debe saberse que los renacuajos 
que redactan La Opinión Nacional y cuantos aplauden á los cm-- 
ÍaiXkosxébeláe&, son unos perdidos, y miserables, escoria y ludi- 
brio de Venezuela, que no hay frases bastante espresivas para ca- 
lificar lo infames y soeaes que son; hasta haber reducido á una ca- 
bana de piratas á esda: tierra, que era antes la de la dio^a Céres, en 
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dQiide Amaltéa derramaba don prolusión Idc^nucopid ée la dlmn- 
daiicia» Sobre todo, el tal D. Fausto - Teodoro de Al<lrey, e^áñol 
traidor, pasado á los venezolanos y naturalizado en Venezuela. 

Muchos son ya los abusos, e?.cesos y demasías quetíspáfía j lasí^ 
demás nuciooes de Europa le han tolerado á Venezilela, y por' e^ó 
es que esta se halla cada rez mas orguUosa^ itisolente y engreldátt 
siendo etidente que por donde pasa un hilo, pretenden metet* un 
cable, y por donde se deja; colar á una pulga, luego quieren que eú^ 
tre un elefante» 

Eü prueba de ello^ vamos á citar un hecho escandaloso de la mad 
grave trascendencia, y es el siguiensle: A principios' de Julio de 
1871 publicó un bando este gobienao amarillo para que l6s extían-^ 
jeros de todas las naciones, sin excepción alguna, hicieran el serví-»- 
ció de patrulla* interpolados con los venezolanos, y bajo las órde-^ 
nea de los jefeis de sus respectivas parroquias, aperóibidoái con lá 
pena de tres dias de arresto en la cárcel pública ál que sé resistiera 
á cumplir con esta draconiana disposición; siendo ella contraria tí 
derecho de gentes, y tímy particularmente á los tratados interna^ 
cionales, por los que se hallan eximidos del servicio publicólos ex-^ 
tranjeros; y hollando tan sagrados fuero8, atropellarOii y saífUeá^ 
ron á centenares de españoles y otros extranjeros, loiá vejaron eñ 
grande escala, y muchos tuvieron q^e smfrir tres días de aríéstd 
en la cárcel pública, por haber alegado la inmunidad de que goza-^ 
ban, vülnei^ada tan inücuámenle^ preórienáo la prisión á consentir 
despojarse de sus garantías.. 

- El Cuerpo diplomático protestó enérgicamente contra estéataqUé 
que se hacia á las personas de sus. nacionales, pidiendo lá inmédia** 
ta revocatoria y amenazando con un rompimiento formal en caso 
negado; y el gobierno tuvo que ceder, reconociendo la liviandad f 
violencia de su -mal proceder; perO no quiso publicar la Revocato- 
ria, ái2 que por no humtílar y degradar su dignidad, como st 
tuviera alguna el que tales cosas hace, dando óMen privada . á íaé 
autoridades subalternas para que tuvieran entendido que ya no há--^ 
rian patrullas los extraújeroiá, pero uíra infinidad de ellos se que-- 
daron coii sus carcelazos y con los bolsillos saqueados. 
. Tres fueron los objetos. que. se propusieron con ésta escandalosa 
arbitrariedad. Primero: forman un cuerpo de tr©^ ñurneToBO coti 
Iqi^ extranjeros; so pretexto de guardar tos municipios de Caracas ;^ 
sus inmediaciones, y.tfenerio listo bpjo las órdiefies de estos milita- 






res, para de£^dar ¿ la dudad contra el ejeticito azul (fue la ame** 
jaezaba, j5i llegaba eate lance. Segundo: desaíórar, especular y sa* 
<?^rle dii^ro i los extranjeros, como lo bi«ieron, poniendo sustitu- 
tos criollos m lugar ílel que citaban para patrullar, y teréero: sa- 
lir de alguTiqii^ que ¿diau muioho y reputan como godos, matándolos 
pxk las afueran de Caracas eui un encuentro^ h tiroteo entre dos pa- 
truUaSp porquis tan infamas como todo éso son! 

En eso^ dia& los mul/0s apoderados de la Ouayana, el Apure, la 
Portuguesa, Barinas y los listados de la Cordillera, desafiaban el 
poder de Guzcoan Blanco, y este se vio precisado ¿ salirles al en- 
^.uentro antes que tomaran toas incremento, temiendo ser derrocado 
si perdia una batalla. 

Con tal fin se puso en campaña, levantó en masa á toda la jau- 
ría amarilla^ desposeyó á t<Jdo propietario de bestias para montar 
sus soldados de caballería y. a<íémilas;, embargó carros, malojares, 
comestibles y cuanto necesitó j arrebatándolo á nacionales y extran- 
jeros, cpmo q\wn dispone de lo suyo, y echó^ por delante todo el 
4inero de que pudo hacerse, emprendiendo marcha hécla los lla- 
nos, hasta situarse en el pueblo de Gamaguan, fnañte al enemigo. 

Cqino &u táctica no era 1^ de eBpbestirie de frente, arriesgándose 
bi, ser derrotado y m.^erto, recurrió -á atra mas segura y corriente 
entre los vepozplanos» que tan común se ha hecho, y fué la de 
X^pmprar por sesenta iP^U pesos al traidor general Carabaño jefe de 
vanguardia de los azules, alma y llave de sus formidables posicio- 
jues, el cual traipiOAÓ h los siayos y los vendió por dicha suma dé 
4iniero, pasá^dose^ Q^zmojí^ Blaiico co9i las fuerzae de •su mando, 
¿¿bagado ad^más w^ lái promesa que pele hizo de ifombrairlo vice- 
f residejjte de Ja Rep^bíica, y de recopocerie un grueso reclamo 
ip^e tiene contra asta; pprque eólantónte con traiciones. es gue aquí 
^ ganan batallas. .' 

• Imposible es describir las esoeíDias de horijores que se han segui- 
do áeste desastre, basítandb decir que los llanbs de Venezuela y 
todos, los Estados referidos., haa sido tótialmente arrasados y despo- 
jados; qu& los degüellos y aseí^inatos particulareis han escedido á 
mucho mas de lo que hfista aquí se' haiVi&to; qué por decreto de 
íJuzman. sp repartiere» jbc^s feiéiies de todos los godos á su ejército, 
habiendo legado k C^ráí^as él y sus generales con los báülés llenos 
de oro y prendas saqueadas; que las familias se las repartieron á 
Jlps » amarillos ; que . ni hornilla ha quedado én ei ' interior de ga nado 
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vacuno ni de bestias; que la ciudad de» Trüjillo fué saqueada y de^ 
'^gollados sus habitantes al: grito feroz de: ^Soldados, Trujillo es 
vuestro!» que de miles de prisioneros que traian á Caíácas á pié dé 
cien leguas de distancia,, apenas han llegado unos doscientos; pues 
los demás Iqs iban asesinando por el camino, asi como lo hacían 
con los heridos; j que si hubieran llovido sobre él país todas las 
plagas de Egipto, el fuego de la Pentápolís, las pestes conocidas 
juntas y una guerra exterminadora de fllibítóterós estrafíos; tío ha- 
bria quedado tan completamente arrasado y desolado, pudiéndó 
asegurarse hoy que, toda la República de Venezuela ha quedado 
reducida á las poblaciones de Caracas, La Guayra y Puerto-Cabe*^ 
lio, pero en un deplorable estado de miseria y consunción ex- 
tremas. ' 

La Opinión Nacional, dice, sin embargo, todo lo contrario, pe- 
ro á veces no puede ocultar los hechos mas escandalosos que Ocur- 
ren en Caracas, como el asesinato cometido por un policía' del Go- 
bernador eñ la persona del. español Juan Espafia, que ha quedado 
impune, y ya se pasea por las calles el asesino después de estar 
unos dias preso; y otro asesinato ejecutado en Antonio Delfino, ita- 
liano pudiente de este comerciov • persona muy honrada y ^uei*ida 
generalmente, en Caráx^as por su amabilidad, cultas maneras y re- 
laciones sociales; el cual fué acometido eñ su misma casa mercan- 
til por un infame general de los amarillos que quería i»obarlb, y le 
dio una puñalada en el costado izquierdo; y con ^ste motivo sé 
expresa así La Opinión Nacional número 906, del martes 12 del 
corriente mes de Mario en. el artículo editorial de fondo: «No hay 
palabras bastante enérgicits para expresar la indignación que ins- 
pira un crimen semejante y para reclamar la pronta administración 
de justicia, puesta la vista eü la vindicta pública que clamorosa- 
mente pide el castigo de tamaño ultraje irrogado á nuestra cmli^ 
;sücion^r'fNo mas impunidad, que está ya rebosada la medida -cZe 
nuestro culpable abandonó y estúpida indiferencia. ¡Justicia! 
¡justicia! que la seguridad pública naufraga^ y nuestra responsa- 
bilidad es inmensa! — Es tiempo ya de que las penas legales sé 
cumplan estrictamente^ de que los reos después de algunas inútiles 
averiguaciones, no, sean puestos en libertad á los pocos dias de efe- 
lar recluidos en la cárcel; que esto vale tanto como dar al crimeh 
patente de seguridad!» 
' Glosa consiguiente. Aquello 4e nuestra civilimeion. ¿Cuál és 
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esa? ¿No son esos asesinos, gobernantes de la situación? A lo de 
culpable abandono y estúpida indiferencih! confesión de parte, 
releva de prueba. 

Es tiempo ya de que las penas legales, etc., etc. Tiempo es, y 
ha debido ser siempre, porque en todo tiempo deben castigarse los 
delitos comunes, y en ningún tiempo deben consentirse ni tolerarse 
por ningún gobierno, á menos que no sea de tíieros salteadores. ¿Y 
porqué no las aplicaron antes y han dejado impune todos los crí- 
menes? Patente de seguridad tienen efectivamepte y la tendrán 
mientras tales gobiernos existan, que á todo asesino de un español 
ú otra clase de extranjeros, siempre los sueltan á los pocos dias de 
presos, cuando suele prenderse á alguno por este respecto. 

Y á los que persiguen á los isleños canarios á balazos, pedradas 
y palos ¿porqué no los prenden también? ¿Estos no son delitos pú^ 
blicos? 

Ponemos punto á esta obra manifestando que, el sábado 9 de es- 
te mes se embarcó el celebérrimo Ministro de España, Manuel Lló- 
rente Vázquez, en el vapor Hernán Cortés para la isla de Saint 
Thómas, por haberle dado sus pasaportes el Gobierno de Venezue- 
la; y van tres, dejando á los españoles encomendados á la Legación 
de Italia, y el domingo 10 saludó la muralla de la Guayra á la 
bandera española con veintiún cañonazos, como hizo la Dicta- 
dura de Páez á lá salida del Sr. Zambrano, para manifestar el go- 
bierno con este acto que está bien con España, y mal solamente 
con sits representantes, cuando estos le exijen el cumplimiento de 
sus deberes!!! ¡Siempre en juego el sarcasmo, la burla, la misma 
chicana, para no pagar ni hacer justicia á los españoles! 
¿Y puede llamarse esto estar bien con España? 
¿Y debe tolerar tan luenga farsa la noble España? 
¿Y no hará suyo jamás el agravio la pundonorosa España? 
Caracas 19 de Marzo de 1872. 

El Aator. 
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APÉNDICE A €STA OBRA 



Damos á luz el folleto que sigue titulado: A «La Opinión Nacio- 
nal» que no pudimos publicar por la prensa de Caracas, con cuya 
resolución lo hicimos, entre otras razones, por la muy poderosa de 
que nos aseguraron que, si tal cosa hacíamos contra Fausto Teodo- 
ro de Aldrey, director propietarioMe dicho periódico, y al cual pro- 
tege el gobierno de Venezuela en cuanto dice contra España y los 
españoles; nos encerrar iaa en la_ cárcel, y ¡quién sabe lo de- 
más!.... 

A la Opinión Nacional. 

No rebuznaron en valde 
El ano y el otro alcalde. 
Cervantes. 

L 

Un par de zánganos de mala ralea que redactan La Opinión Na- 
cional, la han constituido en un padrón de escándalos y abomina- 
ciones contra los españoles, y en bronco y destemplado eco de ab- 
surdos y disfamaciones contra todo el mundo, involucrándola en una 
pestífera atmósfera de bsyezas, mentiras y calumnias, para tener 
siempre chispeante esa i fragua -disociadora, que solo sirve de fatal 
instrumento á los incendiarios y revoltosos, y jde voraz consumide- 
ro para cuanto vale algo y tiene mérito en este desgraciado país; 
aplaudiendo el arrasamiento físico y moral de todo lo bueno que 
existe, y alentando solo el espíritu de la protervia. 

En cuatro números seguidos inmediatos al dia de hoy, (29 de 
setiembre de 1871.) y bajo el epígrafe de: Los españoles en Ve- 
nezuela, se han ocupado de glosar y comentar con feroces recri- 
minaciones una carta que publicó La Voz de Cw&a, periódico de la 
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Habana, fechada en la Guaira, cuya drcuastancia la califican lo$ 
redactores de La Opinión de falsa y mal intencionada; en la qu$ 
se relatan en un estilo claro y sencillo los atropellos y desafueros 
que se han ejecutado en mucíios'espaí&oles^ es^presándose por eU<^ 
asentidas y amargas quejas, para que la prensa española proeureque 
se remedien tamaños males y extorsiones, publicando esos hechoe 
escandalosos. 

Tan natural y justo como es esto, lo reputan por un crimen in- 
perdonable! ¡Los españoles no deben teneí^derecho |en Venezuela 
para defenderse, ni la facultad de quejarse; y cuantas iniquidades 
se antojen echarle» encima para ultrajarlos y expropiarlos, deben 
sufrirlas callados y sumisos, por amor y temor de Fausto Teodoro 
de Aldrey y compañía! que antes maldecian tales arbitrariedades, 
y hoy reputan como horrible falta el resollar ó exhalar del alma 
oprimida, siquiera un ¡ay! lastimero, 

¡A moro muerto, gran lanzada! 

Al insertar La Opinión Nacional en sus columnas dicha carta, 
juzgaron pilatunamente los redactores, en el juris de sus aviesas 
y gratuitas imputaciones, que eran dos españoles reéáentes en Ca- 
racas ¡los de siempre! los autores de aquella producción, calificán- 
dolos de infamas! y denunciándolos al público con alucíones sig- 
nificatiTas y bajo las iniciales G y R. , para concitarles la odiosidad 
genei^l y azuzarles la jauría, que en tan críticas circunstancias es- 
tá en acecho de vícthnas que inmolar, con las funestas consecuen- 
cias de sus rabiosos ahullidos. 

Precisamente fué está la táctica que usaron con Aldrey para 
asuntarlo y hacerlo callar, los oligarcas en tiempo de la presiden- 
cia de D. Manuel Felipe de Tovar y el periódico ^El InUependienr- 
tei^ que dominaba aquella situación; y como todo se pega entre los 
tioSs^ y los monos, que se desviven por imitar cuanto hacen con eilos^ 
Ten y oyen, no es estrafio que ahora hayan querido cuadrarse los 
de La Opinión, con la alcaldada que tanto les impusiera entonces; 
para injuriar á los esptóoies y concitarles la odiosidad del país. 

Ello es que los redactores de la Opinión Nacional, á semejanza 
délo que hizo con ellos «El Independiente», se han hartado de es- 
cupir improperios, baldones, blasfemias, furiblondos anatemas, 
horribles imprecaciones y cuantos calificativos tonantes hallaron 
á liíano en el lóbrego y .súcio arsenal da sus; tenebros^idades, para 
regalar á los españoles de allende y aquende loa mares estas ódja^ 
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fulminantes y terríficas, como muestras resaltantes de su procáe 
ingenio y elegancia en el decir.... 

¿Y son estos los que tanto blasonan de cultos, civiles^ políti- 
cos, circunspectos y mesurados en su insolente y detestable papelu- ^ 
cho, aspirando á que les guardenMignas y respetuosas eondderar 
ciones? 

¡Cuidado que estos tios son bien salvajes y descorteses, por ca- 
rácter y naturaleza, habiéndolos situado esa intuición congénita en 
tan mala senda! ^ 

¿Pretenden ganar con su vocinglería el grado de generales de 
teatro y de doctores sin ser doctos, para hacerse un poco mas con- 
notados y odiosos, y merecer en su dia el condigno galardón? 

Dicen estos trapaceros y pigmeos lüiputiepses en su atrevido cri- 
terio> que la prensa de la Habana y de España, que los moteja y 
censura muy justamente y bien merecido, en uso de su derecho, y 
afeándoles sus villanos procederes é insigne mala fé; es una prensa 
feudal y esclavócrata, con otros dicterios, terminachos y lindezas 
de este jaez, á la vez que encomian al qué por casualidad los lison- 
jeó muy ocasionalmente con algún piropo 6 laudatoria diplomática; 
cuando es bien sabido que la prensa española de ambos mundos que 
defiende los intereses y la honra nacional, está á la altura de la ci-^ 
vilizacion, el progreso y los mas avanzados conocimientos de la 
época, teniendo tanto de ilustre y encumbrada en la cima de su au- 
gusta misión, como tiene La Opinión Nacional en purísima ver- 
dad, de salvajócrata, atrasadócrata, bandidócrata, servilócrata 
y canallócrata, 

" A estos quídam que la echan de pretenciosas entidades!... se les 
puede aplicar de molde la fábula del pavo real, que se hincha y en- 
vanece al mirar á derecha é izquierda la perspectiva que ofrecen 
los hermosos colores de su |larga cola, que forma, cuando está 
abierta, el pabellón de su loca vanidad y raquítico ser; pero ¡ay! 
qtie al tender la vistafal lodo que eúfángan sus patas, luego se 
abochorna y cierra el abanico que sustentaba tan miserables ilu- 
siones, yéndose corrido y mal trecho á limpiarse, para volver, al 
juego del abanico. • 

Sois unos misefables y perdidos, con quienes no se puede discur 
tir, porque, como mercenarios condottieris y vendéis vuestra pluma 
y vuestra conciencia por un mendrugo de pan, amasado en el opro- 
bio y en la infamia con las lágrimas y la sangre de la humanidad. 
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Vuestra veleta és tan ligera , que está siempre á la disposición 
de la menor brisa qué la sople y faculté para vejar y ultrajar im- 
punemente al (jue os pla¿cá, con tal de poder vivil» y medrar de la 
ignominia que constituye vuestra segunda naturaleza; aunque en 
ello vengan sobre Venezuela todos los rayos de Júpiter. 

¿Quién puede hoy contradecirgs sin esponerse á ser víctima de 
las circunstancias que os favorecen y amparan, otorgándoos el ab- 
soluto y exclusivp privilegio de infamax» me^xtir y juzgar á vues- 
tro modo, sobre cuanto ocurre aquí y en* los cuatro puntos cardi- 
nales del universo, que no lesté de apuer<Jo con vuestros principios 
y perversas doctrinas? 

- Eñ otru situación no seríais tan audaces, insolentes y agresivos; 
y nosotros, con plena libertad para emitir nuestros pensamientos, 
os probaríamos con Jas armas de la inteligencia y de la razón, úni- 
cas con que nos batimos» todo lo contrario á las materias que ven- 
tiláis de derecho publico, de gentes é internacional, en las cuales 
hacéis una tristísima figura y os obligan á representar un ridículo 
papel, metiendo mala cuchara y grosero embudo en lo qué no enr- 
téndeis, para combatir toda causa noble, decente, honesta y justa, 
en pro de la oclocracia, de lá piratería y. del fllibusterismo, que 
tenéis la impudencia de ataviar Coü' los vistosos arreoá del derecho 
y de lá recta razón, para darles formas políticas. 

¡Inmorales,'* sofísliicos y arteros descarados! ¡Sois unos galeoteSy 
que solo' habéis aprendido de memoria, ¿disfrazar los crímeties con 
el ropaje de la virtud, y á perseguir y maltratar á los hombres de 
bien é inofensivos, como otros tantos jueces severos é inexorables 
que pronuncian terrible sentencia para vuestros delitos!!! 

Bien habéis de menester, indudablemente, grandes dosis de mo- 
ral, cultura y urbanidad, de las qué á veces soléis cacarear mu- 
chOj por pura. monada, porque sois ágenos á todo eso, y solo re- 
presentáis el sasárcasmo y el absurdo. eternos; y h^ta nos atreve- 
ríamos á daros sólidas y profundas lecciones en todas esas materias 
para corregiros y enmendaros, sí ellas no se perdieran evidénte- 
metíte, como se pierde la bueña, semilla que cae eijt terreno infruc- 
tífero y bien malo. 

Mas ya que esto no ^es posible, justo y forzosa es abordaros por 
el opuesto camino con biográficos detalles, en uso del lato y patu-^ 
ral derecho ea que estamos de defender sagrados intereses y á per^ 
soñas' dignas, decentes y honradas, contra los alevosos tíros y agre»- 
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«iones del bandidage, encubierto con el velo de la política para 
idorar sus pérfidas tramas, ocultar ^us negras insidias y ^segurar 
los siniestros piases elucubrados en la^ cay:ernas y conciliábulos, 

.á fin de np pagar ni bacer justicia á nadie 

Por tanto, ya estamos ^icm ustedes yentramqs jen materia. 

II. 
Historia de tm hoialbre-eiedSBaite. 

Por los afíos de i84i al 42, vivia en Caracas, esquina de los Ci- 
préces, una familia, cuyo padre era gallego demaíla aceptación en^ 
tre los caballeros españoles, honrados y pundonorosos, que deco- 
raban el respetable «cuerpo de españoles en aquella é^oca niiemora*- 
Jble y dichosa! 

Este gallego tenia un infante de primeras letras, nacido en Ca- 
racas, rapazuelo y delgado como una lombri?, que después se puso 
muy gordo, y en su casa aprendió, entre otras habilittedes, la de 
saldar pagarés de plazo vencido por miles de pesos, de un modo 
angular, que es encerrando al cobrador en una pieza:, arrebatar)i9 
el pagaré y echarlo enseguida k la eajle sin el dinwo^ ^^un consta 
le^to del evangelio de Cristóbal Molerp, en la Biblia qiie creó el 
<joncilio del Tribunal de Comerció, y después sustanció eí Juez de 
primera instancia en lo criminal, para empresidiar debidamente á 
estos caballeros de industria ^ infctmes ladrones! U «4^^ tanto es- 
candalizaron en aquellos honrados tiempos á esta tirgen sociedad 
caraqu^a, con esa mala acción y otras muchas de ese estilo, de 
queteaian una grancosodia. . • . 

El cuerpo de emanóles, abochornado por la fea mamob^ que 1^ 
echaba ese Judas^ buscó áD. Cristí|b^l M.* González de Soto, le- 
trado, joven español que empezaba, á figurar muy dijjna y honro- 
samente en los tribunales de Caracas, ofrejciendo j)agarlé muy bien 
de su bolsillo, si defendía á los gallegos, libertáfa dolos de una con-^ 
denácion iníamante y afrentosa; pero él pundonoroso y jtisto legista 
rehusó el encango diciéndoles, queíana <;ausa infame no podia te<- 
ner hoiírosa' defensa; arguyéndoles ifilopófieamente 4?oíi que,: \^ 
mancilla alcanza al que intenta lustrarla; y mejor es dejarla ^ntre^ 
gada á sí misma: que Jesucristo y su apostolado jaó se deshonraron 
con la infame traición de Judas, sino que fué este solo eí infamado 
por los siglos de los siglos, y al fin pagó las verdes y'ldsrhaduras. 

Andando el tiempo débia salir, del fómes de está ínala Taza una 
falange de asesinos, ladrones de á ft^io, falsificadores y madamas, 
■pero qm madüTiíasI Capaces todos ellos de ennegrece y hacer 
tempestuosa «on sus heel¿)S atroceít., inmorali4ftd§s. . y pro^titií^QifO?- 
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TOS, tó itías serena y radioéa ftígtfrencia del cielo caraqueño, tro- 
cáedolo de éternal primavera, ea horrísono y pavoroso invierno! 

rAsí isott ciertas y detertoina^as naturalezas í 

Dé la esquina de los Ciprécés había brincado furtivam^te estai 
ínala cepa con-feu fatídico germen, á 1» Í9la de Puerto-Rico, hti*- 
yendo del presidio de Mareaibo en perspectiva; y en Puerto-Ricoi 
engúráó demasiado el rapaz lombriz, ensayando en el Tesoro de la 
Real Hacienda las lecciones que aprendiera en los Cípréces de Ca- 
racas; siendo de tal cuantía el arañazo, qm por amor ü su huma^ 
nidad, y por temor á las cadena» del presidio de Ceuta, volvió á 
Caracas ár los catoíce años de peregrinación, transformado en (?a- 
pttaHsta! cafetero y coinffiero, el nuevo Judas de la moderna pa- 
sión española!.... 

¡Eso se llama ser impávido, ÍBftperterrito y consecuente ea la lí- 
nea handidócrata, para la que parece baü nacido ciertos sugetos, 
por sti especial organización. 

ni. 

Pero volviendo sobre los pasos del Sr* D. Fausto Teodoro de Al- 
drey,^ curioso áeria qu^ este^ camaleom de tan ^ectera estirpe y 
famosps hechos, ísm átjera con su insigne y peculiar protervia 
¡quiénes soíi en España y en Venezuela los españoles que él juzga 
y califica en ^u alta ap^reoiacion de infames , ó de honrados y libe- 
rales; porque si aa no lo hace para justificarse plenamente, con- 
formándose con situarse él solo en la región de los justos é inma- 
culados; quedará en le mas supino de la desvergüenza y del ridícu- 
lo, imitando á la zorra de la fábula, que: «no puede ver á persona 
honrada^ y quiere que todos se le igualen, arrastrándose en el f ali- 
go de su ignominia.» 

{Careta» abajo! como lo lanenaza Aldrey en &u Opinión Nacio- 
nal, y llamemos sus hechos y sus cosas, por los nombres propios 
que les corresponden , según el idioma españüL 

Algunas lijeras indicaciones bastarán para ponerte á Aldrey el 
sambenito en la frente y refrescarle sus reminiscencias, demostran- 
do que es ea Venezissela. el único.^tulado español, bien malo y de- 
pi^avado,' "par sus vilianoB sentimientos, siniestros manejos, horren^ 
das intrigas- y perVersádades; antecedentes y consiguientes que de- 
biera teñeriós siempre presentes y no olvidarlos un solo instante,, 
para no lanzarse con temerario engreimiento en la deleznable pen- 
diente en que lo han colocado^ sus enormes culpas y desatinos» 

Vamos á los. hetíim palpitantes, contundentes y latentes^ coma 
entonces losj II&ííi^Bí Alárey; eulniinantesl como, decimos noso- 
tros..,, nosotros-. i,. Eb? ¡Ya sabes quién! 
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Primer hecha culmUitóte,— Dice D. Fausto Teodoro que, do* es- 
pañoles que parecen uno solo en carnes por sus infames . intrigas 
de siempre, llevados del sórdido interés y la vil especulación, tra- 
tan de indisponer á los gobiernos amigos de España y Venezuela y 
de que se rompan las relaciones y. buena armenia que existen, á 
fin de enriquecerse ellos y alcanzar sm bestiales goces, > Esto su- 
pone una suprema influencia en los das sobre el gobierno español; 
y supone también que por la, gran importancia de sus personas y 
hechos de esta naturaleza, han dé pagarles gruesas sumas de di- 
nero\ y si tales inverosímiles y absurdas suposiciones, no rayan en 
lo mas supino de lo ridículo, no conocemos cosa mas parecida; que- 
dando asi probado; lo maligno y grosero de tan calumniosa imputa- 
ción. 

Esos vulgares conceptos, demasiado gastados y soezes, fueron 
precisamente los que empleó contra Aldrey el periódico «El Inde- 
pendiente» cuando manejaba la cancillería de la legacign ,áe Es- 
paña y los reclamos españoles, con insólito afán y extremada ve- 
hemencia; y debiera caérsele la cara de vergüenza á Aldrey, si 
aún le quedara algún resto de pudor, antes de hacer uso de esas 
villanas frases con que tanto lo abrumaron; y hoy las prohija y re- 
produce como muy sonoras y retumbantes! 

Pero, si hay alguien que atize la guerra entce España y Vene- 
zuela, no es ni puede ser otro que el fledactor de La Opinión Nor- 
cional, con sus insidiosas publicaciones falsas y atroces injurias, 
que tanto lastiman la honra y los ínteres de España; buscando á la 
sordina de los Hermanos Quesada y demás enemigos declarados de 
aquella nación grande y generosa, el vil metal que sacie su sed de-i 
voradora, aunque lluevan sobre esta república todas las plagas de 
Egipto, con tal de lucrar él bastante por los medios de su legra- 
ción, que es su refrán favorito el de: ande yo caliente ^ y ríase la 
gente; razón por la cual es peor Aldrey que la peste / todas ; las 
calamidades juntas, por su glacial temperamento y cínica desver- 
güenza. ^' 

Dice otro refrán que: cree el ladrón^ qv£ todos son de su con^ 
dicion; con qué vayase aplicando refranes,, señor Aldrey, que. le 
vamos á echar encima cuantos le convienen. 

2.° Hecho culminante. — La historia de Aldrey entre los espa- 
ñoles, desde 1858 en que se les pegó como un lobanillq, t después 
que hizo su quiebra hasta 1863 que se divorció de ellos, es una su- 
cesión de atentados y tunantadas, y una serie denigrante de ruin- 
dades, felonías y bajezas. 

Después de la quiebra del café español^ se redujo hipócritamen- 
te á elaborar caramelos, mientras pasaba el susto y meditaba el 
golpe certero que habia de dar, ó la nueva presa en que encajara 
sus garras para tenerlas eñ. constante ejercicio; .y se decidió. por el 
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teatro de la política, que le ojfrecia ancho margen y vasto campo á 
las intrigas y ambiciosas aspiraciones qne conforman su alma, y 
están en su elemento, 6 son su fuerte Aquiles y Caballo de batalla. 

Escudado con la bandera española hizo feístuoso alarde de su 
patriotismo, abrazó con calor dramático la causa délos españoles, 
se introdujo como iina anguilla, el muy ladino, en el círculo mas 
numeroso de estos, valuándolo como la genuina representación de 
España en todos sentidos; y haciendo causa común con los que per- 
seguian, atropellaban y despojaban de sus intereses, no pensó Al- 
drey mas que constituirse en eco de los reclamantes, en algente de 
sus negocios y en tizón contra él gobierno de Venezuela. 

Para lanzarse de lleno y sin reserva en esta vía, faltábale sola- 
mente introducirse en la Legación de España, como eljesuitar del 
clavo, y entre los españoles de alto tono; pero aqueUa y estos lo 
rechazaban fuertemente, por la mala reputación y fama que tenia 
su nombre manchado y deshonrado; y Aldrey logró que un espa- 
ñol del foro judicial, D. Cristóbal María González de Soto, que en- 
tonces lo defendió en su quiebra, y al que tan mal le paga todos 
¿sos servicios!, venciera esas dificultades, neutralizando tan justas 
y arraigadas preocupaciones, y lo presentó ai Ministro de España, 
Sr. D. Eduardo Romea y" Yanguas y á su Canciller D. Silvestre 
Rodríguez, recomendándoseos mucho para rehabilitarlo en la so- 
ciedad. 

Apenas tuvo lugar este acto, se alzó Aldrey con la casa y se hi- 
zo escribiente de la Cancillería, con su afluente charla, bajezas y 
zalamerías, dominando con su arrojo y frescura á D. Silvestre que 
lo calculó muy inferior á él y se creyó con suficientes fuerzas para 
dominarlo, y con quien se adunó íntimamente, identificándose en 
ideas, sentimientos é intereses muy meliflua y salameramente, co- 
mo era natural y justo que asi fuera, supuesto que ambos defen- 
dian una misma causa común, lo cual no podia menos de hacerle 
honor á Aldrey entre los españoles; y haciéndose cargo de la si- 
tuación política y diplomática, comenzó la infausta era de desafo- 
radas intrigas, y la explotación de la mina, con furor desatentado; 
y ya esto era salirse del tiezto y torcer el camino recto, para co- 
ger traidores derrumbaderos... 

3.** Hecho culminante. — Ya instalado Aldrey en los bajos de 
la Cancillería española, inicia una serie sucesiva é inusitada entre 
los españoles, de multiplicadas solicitudes, cansadas jeremiadas in- 
folio y premiosas quejas y denuncios contra el gobierno de Vene- 
zuela, hasta fastidiar á la Reina Doña Isabel II y su camarilla, y 
aburrir á los Ministros de la corona; habiendo sido esta táctica in- 
fernal la que mas ha perjudicado á los reclamantes legítimos en sus 
justas solicitudes, haciéndolos desatender por mucho tiempo. 

No bastando esto á la furia y frenesí de Aldrey, escribía hasta 
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por los codos, fárragos y volúmenes inmensos de atrocidades, alu- 
viones de palabrerías y torrentes de raudas verbosidades, para los 
periódicos de Madrid y otras provincias, para los de París, Lon- 
dres y todo el mundo, como el mediv> mas eficaz, en su concepto, 
de levantar la prensa española y el espíritu público contra esta re- 
pública, llamar la atención europea sobre su crítica situación, y 
obligar el Gobierno- español á salir de su reserva ó de sus casillas, 
violentando los acontecimientos; y para cubrir los gastos exagera- 
dos de impresiones, portes de correos, agencias aldreyanas y demáa 
del caso, echaba Aldrey las cuentas del gran Capitán y ponia á 
contribución forzosa á los españoles é isleños reclamantes y por re- 
clamar, embaucándolos con el próximo, feliz y tonante éxito de 
sus tramoyas, urdiemlwres y tejemanejes; habiendo dejado entre 
todos ellos una fama bien odiosa y detestable por esa luenga y ra- 
tera historia, que es del dominio público; hasta que al fin lo man- 
daron enhora-mala á especular y engordar á otra parte, y por 
otros medios menos bajos y súdos. jAhi están ellos; que se lo pre^ 
gunten á ver si es verdad! 

4 ^ Hecho culminante. -*«Fué por ese tiempo malhadado^ que 
Aldrey, con su peculiar 'arrojo y natural frescura, escribió 4 don 
Eduardo Asquerino, director del periódico Xa América y miembro 
influyente del Cuerpo diplomático español, noticiándole su intrt4r' 
sion en la Cancillería de este Consulado General, como cosa muy 
confidencial y de mérito por allá'f y bajo esta salvaguardia se re- 
comendó asi-mismo audazmente, pretendiendo conexionarse con el 
Sr. Asquerino,. al que pidió la agencia en Caracas de su periódico,, 
y las demás de que tuviera á bien encargarlo; que hubo de obte- 
nerlas con estas honorables sorpresas; pero como el gato no puede 
ocultar las uñas, sucedió que el corresponsal se alzó con el produc- 
to de las suscriciones, y Asquerino ofreció á Aldrey deshonrarlo y 
ponerlo en caricatura, si no le remitia inmediatamente los fondos 
que le habia robado, como buen truhán y caballero de industria^ 
según se lee en La América de aquel tiempo. ¡Y luego dice este 
mono, que los otros son, caballeros de industria, para endosarlesr 
los apostrofes que le vienen de molde! ¡Bien afligido se vio Aldrey 
para reunir esa cantidad entre los isleños, y salir salvo de tan apu- 
rada trance! ¡¡Y ahora maldice á los isleños que lo favorecieron!! 

¿Cómo era posible que tuvieran aceptación en la Corte de Madrid' 
los subditos españoles defendidos por e^it aicusioso ratero, cuya 
mala fama voló rápidamente por aquellos ámbitos, con mengua y 
detrimento de los sencillos y buenos reclamantes; que justos en su* 
quejas y exactos en las acciones y derechos que deducian, han sí- 
do victimas infelices de la confianza que depositaran en tan culpable 
y feroz pecador? 

Allá juzjgarian que, asi serian los españoles y su causa, como la 



muestraíde su Aorri^n-ío defensor^ para que se cumpliera también 
en esto el refrán que dice: siempre pagan los justos por los pe- 
cadores! 

- .5.® Hecho culminajite. — Fausto Teodoro de lúávey fué elm¿w- 
íor de D.' Eduardo .Romea, ixifluyéndolo fatalmente hast^i desplo- 
marlo y hundirlo en el funesto Qáps que lo sepultó, porque con su 
cprrQmpi'do aliento, marchita cuanto toca, y desgracia á cuanto se 
le.poííe al lado, cual águila negra de fatídico agüero, que solo ex- 
hala de §us batientes alas> pestíferas y mortales influencias. 

¡Y aunque la mona se vista de seda^ siempre mona se 
queda! , . . ' , 

Aldrej calentó al Sr. Romea como upa furia infernal para decidir- 
lo á romper las relaciones diplomáticas,, ayudándolo con su mi- 
nuciosa estadística á idear, glosar, comentar y redactar toda la \diV- 
ga , serie. d^ sucesos c<9n¿Mnrfeaiíe^^ latentes y palpitantes, que con^ 
signar.on i^n el ultimátum que la Legación /pasó al gobierno de Ve- 
nezuela; y por haber influid!) mal el tio Áldrey al Sr. Romea, fué 
que el gobierno español lo desacreditó y. lo mandó de simple Cónsul 
General á Túnez, para que hiciera penitencia y pagara entre los 
turcos las, culpas de' Aldrey y compañía, cont^m,plando lo mal que 
hizo al dejarse colar eji la Cancillería a tales serpientes no obstan- 
te su.ir^aia fama y hechos, perniciosos.. Ál asegurar,; pues, Aldrey 
ein su opinión Nacional,: que fueron los dos españoles de siempre y 
Jps qnie rodearon y perdieron al Sr. .Roncea, ha debido . decir para 
li^^lar sin embozo, YO in cápite, como director de las intrigas can- 
cillera^, y como el. primero siempre de los dos! y él segundo mi 
xiíg?iCÍUer, elisleuQ canariOi .D. Sil"vestre Rodríguez. .; 

Asi habría hablado con verdad, porque esto es público y j^otoriQ 
en Capácf^y no hay quien lo, ignore; pero segu^ ,^1 refrán, unos 
cardan :la>lana^. y qtr.os cargan la fama, , . 

; Y ^8ii(> ¿porqué lo hacia Aldrey? Es .claro que lo hacia por el vil 
metql^y por ^l^órdidp interés, por el ansia de figurar en las altas r^- 
giojies .diftlojpáticas; jpara ¿orra^. 5u^ .wzawc posible, y 

jrehabilitarse entre los españoles;. y por especular^ en fin, con el te- 
jsoro de Y^nezuela, tragándose, si er?i¡posihle, casi todp^ los recla- 
jiiQs deisleííos, á quienes, tanto. 4ja .y abomiua echándples encima 
el tole tole del pueblo. 

6.^ Hecho eulmipant^i—rFueroft: indudablemente, Aldrey y su 
cpusopio el. canciller i^lefíO;, los, instigador es. de la emigraciou de is«- 
íjeñps . painaríos á. Santo Dauiing0;,.§ij^s:4ue efectiyam^nte hubo: esa 
4nstigaíüan, cpmo Ip dijo.en aquella, óppca *^ I Independiente, y 
j^ hpr^ lo repite su n^quo^. La Qpin}Qn¡N(mon(xl que redapta Aldrey. 
.iSien^pre./os.i^^ que parecen; uno eii carnes} Ellos eran los direc- 
.tore^ de la situacipu espaflqía,:y los asesores d^ la políüp^ de Ro- 
mea;; jy ^ hubieriPn de hacer eso de aciierdo con la Legación, seria 

25 
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feon él fln de sustraer á los isleños de la maganza que por entonces 
estaba al orden del dia. 

Pero dice La Opinión Nacional^ que esto lo hicieron para «spé-»- 
"Culár con esa industria y enriquecerse; y si realmente fué así la co- 
sa, eso lo sabrán ellos, que nosotros ijgnoráraos esas circunstancias 
especiales, que nos parecen improbables; á metíos que por especu- 
lación ño se entienda aquí, los derechos que devenga él Consulado 
general de España con los pasaportes, legalizaciones y certificado^ 
de los que se van; en cuyo caso, si mamaron algo los cancilleres 
Aldi^ey y el isleño Silvestre Rodriguez; pero una friolera, que no 
tiene importancia ni vale la pena de ocuparse de ella, ni puede Uk- ' 
Inarse espécíilacion; y qué, sea lo que fuere, no alcanza á los pro- 
fanos de afaet*a, sino á los iniciados en los misterios de la Cancille- 
Tía; y en ningún caso puede nadie enriquecerse! con tan mezquino 
"producto; con que ya se vé que esta es otra mentira de afelio, que 
le echamos en cara á Aldrey, para defender á Aldrey contra sus 
propias imputaciones y i^écrinlinaciones, al querer abultar demásia- 
'do sus pi'^opios hechos j para achacárselos á otras personas, que nft 
han tenido parte en ellos. . • 

Lo único qué nos consta dé ciencia cierta es que, con motivo dé 
esa emigración de canarios, redactó AWrey una representación pa- 
ra Doña IsíabelII, y se la' mandó con muchas firmas, en la dueteic- 
•tualmeAté le decia: «¡Ah, excelsa señoría! ¿No lastima vuestro má-»- 
^teriial corazón este triste cuadro, horrendo y üesgárradórt ¿No 
"OS duele ver quevuestroá fieles subditos se veaii precisados, para 
isalvar la vida, á huir despavoridos de esi?e nido de serpientes, f 
buscar un refugio en la iriisera y anarquizada República doiní'm'^ 
'cana?» "' :•••'■ '-.'''' 

Y mas tarde, cuando la Reina méndó buqués dé guerra: á apoyar 
el ultimátum de Romea } le mandó otra representación el ióipávido 
y fogoso Aldrey, eh la que se expresaba asir «Gracias, ¡gracias mil 
"OS sean dadas. Ilustré y egregia Señora, porí^e ya vemos, flamear 
"én la Cruayf^a el hermoso pabellón de San Fernando, como el santo 
"liábaro de nuestra redención; Cual peregrinos en espantoso desier- 
to, al fin divisámos'en.lontanáüíáer Oasis salvador; y lléiofe 'de ab- 
'borozó, no podemos menos de.díitos pofr' ello las mas rendidas grk- I 

cias.» 

Este diaislo de Aldrey fes hombre que tíétié chispa, y cuando se 
Inspira con la poética y la retórica, se le volcániza él 'niagin y ^ 
apechó, se apasiona con eütüsiasriiO', y ^entonces lanza torrentes de 
lava inflamada por todos sus poros, ¡y la afluente verbosidad de sú 
•facundia, sorprende co^ «His perfumadas flores y con sus inagotá»- 
*blés y estensos raudales; poseyendo un entilo siú peneris, ya nfe- 
líflüó y zalamero, 6 bien tenante como elde Isaiás, adusto y fllípi*- 
'00 como el de un barón de HóH)ahc, ó de uñ demonio de filósofo 
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intransigente, regañón y terrífico, cuando la coje por lo horrendo^ 
horrible, pavoroso, tétrico, pérfido y otras palabrotas asi de su 
repertorio romántico-rcómico-trájíco. 

7.^ Hecho culxniaante. — Rotas ya las relaciones diplomáticas 
entre España y Venezuela, al separarse del país D. Eduardo Ro- 
mea, puso los españoles bajo la protección de la Legación de Fi*an- 
cáa^ nombró oficialmente de Canciller á D. Silvestre Rodríguez, al 
que se pegó dé atache D. Fausto Teodoro de Aldrey, ipso facto, y 
siguieiTon juntos manejando los negocios espacióles ^ñ tiempo de los 
señores Mejandro Mcllinet y de Zelnert;— Esto 'duró como diez y 
Ocho meses! \Siemf re los dos, que parecen uno en carnes! 

Allí se despachó á su gusto el célebre Aldrey, é hizo de las su-r 
jas á las mil maravillas, porque desde aquel formidable ariete, y 
goaando de la benevolencia y confl^anza de aquellos caballeros fran- 
ceses, que no Ae fincan mucho en las costumbres, usos y prácticas 
de los españoles, ni debian desconfiar d^ los empleados de la Canci- 
llería que se lea agregaba; comenzó Aldrey á dar partas de nacio- 
nalidad española por gruesas sumas de dinero, á venezolanos 
que, m aún sus bisabuelos fueron españoles; y si esto no lo hacia 
por el vil metal, es muy posible que á lo ménós, fuera por el sór- 
dido interés. jY ahora persigue este villano ^n La Opinión Na- 
cional, á los mismos que él matriculó, españolizó y bautizó, ó se 
sirve de alguno^ de estos imbéciles como de instrumento para atar 
car á los dos, por la carta que publicó La Voz de Cuba.! Conste 
además, que AJdrey dejó uota de picaro en la Legación francesa, 
por estos y otros bechos semejantes. 

. ¡Que mal padrino es el tal Aldrey! ¡Líbrenos Dios -de el! 
* Al abrigo de «sa funesta Canciller ia, escribía Aldrey, con furor 
incpncebiMe, las ^layores heregías contra Venezuela, para los pe- 
riódicos «La América;» «La Crónica de ambos mundos,» «El Hori- 
zonte,» «La Esperái[>2a,> «El Eco Hispano Americano» y varios 
otros de todas partes; y lo mas carioso del caso e&,que este cabo/r 
itero de trapcdonerias, solia fechar sus cartas y remitidos de vara 
y miedia de largos, en la Guayra, en Venezuela y otros lugares 
de la RepúbliciL, con .refinada malicia, para que no se los atribuye- 
ran á él. ¡Siempre la intriga y lá simulación por delante, en todo 
y para todo! y tal vez será por esto que el muy tunante rabia y ra- 
ja contra esa industria, que tan bien co?ioce, como hija querida que 
-es dé sus entrañas y parto de su exclusiva propiedad; suponiendo 
iracundam.ente y con despecho, que dicha carta inserta en La Voz 
de Cuba, fiíé elaborada en Caracas y no en la Guayra, por uno 
de los dos! 

¡No es mal sastre el que conoce el paño! ¡Por eso es que Al^ 
drey habla en La Opinión Nacional de interioridades, en la Lega*- 
cion de España; porque él fué él alnja de ellas, y supone que todos 
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serán como él, y asi seguirá siempre la historia de sus porquerías; 
y suponiendo que asi fuera ¿porque le dio V., señor Aldrey, esas 
lecciones á su compañero? ¿No sabe V. que los discipulos vivos y 
listos, aprenden y se les quedan muy impresas Iss lecciones de sus 
maestros? A mas de que, no vemos que esa carta de La Voz de Cu- 
ba contenga relaciones que no pueden ser redactadas sino en el Ca- 
pitolio Caraqueño, ni que sea un acontecimiento ¡la suplantación 
de lugares, ni menos un delito politice lo sustancial de su relación; 
de lo que cualquiera persona sensata deducirá y sacará en limpio, 
que: La Opinión Nacional se espanta de su propia sombra, y es 
tan necia y vulgar, qtie ha^ta los dedos se le antojan huéspedes^ 
¡Criminal, al fin! 

Ahora desearíamos que Aldrey tuviera la bondad de satisfacer 
nuestra curiosidad diciéndonos, ¿quienes son los dos que indica con 
las iniciales G y R? ¿No «eran mas bien esos dos, A y R., los de 
siempre? Esto es, Aldrey y Rodríguez, el otro que le mató el 
hambre cuando ya no producían los caramelos para alimentar lá 
familia? 

Y mientras se sirva satisfacernos, continuamos con él solo. 

Además de las representaciones á la Reina y de los remitidos á 
los periódicos, escribía Aldrey al citado Asquerino, al general Don 
Juan Prim, conde de Reus, á González Bravo, cuñado de Romea 
y á las potestadas mas encumbradas del universo, para que favore- 
cieran sus planes maquiavélicos y tenebrosos contra la República 
de Venezuela, como cosa contundente , palpitante y latente^ pala** 
bras que las tenia siempre cojidas por la cola y no las aflojaba,, 
pareciéndoles muy sonoras y expresivas; y si hubiera creído que la 
Reina Victoria, Napoleón III ó el Emperador de Rusia podían inge- 
rirse en sus asuntos, no habría tenido Aldrey empacho ni escrúpu- 
lo en escribirles una carta confidencial con su natural osadía, pi- 
diéndoles la satisfacción de sus ambiciosas aspiraciones, á fin de 
poder obtener sus bestiales goces! 

En fin, como agente de muchos reclamantes, á los que saquea- 
ba en grande escala, porque Aldrey no es corto ni modesto para 
exigir, á la vez que es recio y empecinado para no pagar ájnadie la 
que debe; llevaba Ip estadística, la crónica y el registro oficial de 
los isleños quQ mataban, encarcelaban, atrepellaban y despojaban, 
con todos sus pormenores, y una razón muy circunstanciada de las^ 
fechas y lugares de los acontecimientos, las infracciones de leyes- 
que se coinetian, las formalidades pretermitidas, y cuanto mas 
pudiera filiar y recriminar los hechos; y fundándose en estos datos, 
escandalizaba á medio mundo, ponia su grito atronador en el cielo 
y pedia justicia y venganza contra esos crímenes atentados y desa- 
fueros, que coD|xetian los venezolanos contra los españoles sus ama^ 
dos compatriotas. | Ah pérfido y bribón, mil veces! 
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¿Porqué, pues, se escandaliza ahora contra la razón derecha, de 
que entonces fué un vehemente defensor? 

¿Fué el vil metal y el sórdido interés el iñóvil único que lo Jm- 
pulsó á defender * capa y espada los fueros de la humanidad des- 
valida, y el derecho internacional de sus compatriotas? 

¡Infame eres, si así lo hiciste! Porque el que defiende desintere- 
sadamente una causa noble, justa y patriótica, está en su derecho, 
y merece por ello honra y fama imperecedera. 

8.® Hecho culminante.— rEntíe otras muchas cosas notables que 
daremos al público si fuere necesario, Fausto Teodoro de Aldrey 
publicó contra el gobierno de Venezuela en La Crónica de ambos 
mundos, periódico de Madrid, de 23 de setiembre de 1860, un artí- 
€ulo titulado: ^Horrenda situacioi; de los españoles en Venezue- 
la,» (siempre su palabra favorita horrenda! por lo horrenda que 
era su situación, y por lo horrible que son su estructura física y 
su moralidad, que deben estárseles reñejando constantemente.) Di- 
cho artículo está fechado así: Venezuela 7 de agosto de 1860, se- 
^un la táctica ya enunciada, y después de dar cuenta á la nación 
española con letras muy gordas, de que ya habian matado en esta 
República ¡¡ochenta y ocho isleños y les habian arrebatado me-- 
dio millón de pesos!!! relatando las mas minuciosas circunstancias 
de los hechos, los sitios y el dia de los acontecimientos; dice lo si- 
guíente: 

«Pero no es esta la primera vez que hacemos oir nuestras lasti- 
mosas quejas. Animados déla grata y consoladora esperanza deque 
el ilustrado gobierno de nuestra patria dictaría enérgicas medidas 
para reprimir tan graves atentados, y vengar la afrenta que hom- 
bres injustos y rencorosos han pretendido arrojar sobre elia; y per- 
suadidos de que toda contemplación y miramiento con estas gentes, 
que rechazan y condenan toda idea de fraternidad, la menor 
tendencia á conservar los vínculos de raza con sus antiguos domi-^ 
nadores, es fatal y funesta á la existencia y á los intereses españo- 
les en ésta República, hemos reclamado con insistencia una actitud 
digna de nuestro infortunio, (Aldrey en carnes con su peculiar es- 
tilo y frases cuotidianas) de quien no puede ser indiferente á la efu- 
sión de nuestra sangre, á nuestra deshonra, á nuestra ruina!» 

«Porque puestos en conflagración todos los elementos heterogé- 
neos de una sociedad que se disuelve y se aniquila^ de una socie- 
dad desgobernada y presa de la mas espantosa anarquia\ (Aldrey 
en cuerpo y altóa) de una sociedad, en fin, en que se asesina con 
salvaje impiedad ochenta y ocho españoles, y se reduce á la men- 
dicidad CENTENARES de familias compatriotas inocentes, sin que el 
gobierno que la preside dé muestras evidentes de querer siquiera 
subsanar tan enormes y terribles dafíos^ pues por el contrarío, de- 
niega toda justicia y viola las garantías que debe, no queda otro 



— 890 — 

medio de reparación y desagravio al Estado ofendido que es objeto 
de tanto vilipendio, que la fuerza, si^ la fuerza, para levantar su 
dignidad, sus fueros hollados, para vengar la sangre de sus subdi- 
tos cruel y villanamente derramada!» • 

4(Pero ¡ayl vanas han sido hasta hoy nuestras quejas y nuestras 
súplicas, é ilusoria é ineficaz la acción moral que para salvarnos 
y protegernos ha desenvuelto con grande esfuerzo nuestro dignísi- 
mo representante Sr. Romea...? Será que no alcanza á hacerse res*- 
petar en estas apartadas regiones W poderoso brazo español? Pero 
sí, ahi está Cüba^ con su magnífico ejército, con su numerosa 
armada naval, centinela avanzado del honor de la patria en estas 
Américasl !!»... 

. <«¡ Españoles^ hermanos nuestros, que allende loe mares oís nues- 
tros /ameníoí, (¡el mismo Aldrey!) y os conmovéis horrorizados 
(ídem) al ee^euchar los ayes agOi izantes de las infelices víctimas que 
un odio impio, siempre creciente, hace sacrificar con insaciable fe- 
rocidad! alzáds hidalgos contra los asesiilos de nuestros inocente* 
compatriotas, contra los ultrajadores del nombre inmancillable de 
la nación que a todos nos enorgullece con su gloriosa historia, de 
la nación heroica que prefiere siempre mil veces la ruina á la des- 
honra.... ¡Alzaos si! ¡haced cesar nuestra horrenda situación, y la 
horfandad en que sé nos tiene, y el escarnio sangriento que no& 
humilla y envilece ! ! ! » 

«Al llegar aquí, el terror nos paraliza. Un miedo cerval se apo- 
dera de nosotros; nuestro espíritu desfallece, y ni aun fuerzas tenes- 
mos para creer lo que vemos... El hado fatídico sigue indicándonó*^ 
el camino que á todos nos depara la inercia de {{mexípronta}}iente 
ha debido acudir á protegernos y ampararnos. ¡¡Tres nuevos ase- 
sinatos!!! ¡¡Tres víctimas más sacrificadas en aras de un odio que 
el Gobierno de Venezuela sanciona con la impunidad de los aseó- 
nos!!!» 

«En Pitajaya, sitió inmediato á Pele el ojo, fué muertí) y des- 
trozado el dia 13 de este mes el súddito español Santiago Vera^ 
Aun no hemos recibido detalles de los otros dos. ¡Grande y valien- 
te O* Donnell, predaro y generoso Prim! ¡Españoles todos herma-- 
nos nuestros! ¡Ah! ¿Qué hacéis?...» (¡Ah..! Fausto, Fausto Teodo- 
ro! hoy naturalizado en Venezuela y redactor de La Opinión Na- 
cional, contra España y los españoles! ¡traidor, infame!) 

¿Que era lo que quería Aldrey con estas publicaciones? Que Bs-- 
paña declarara la guerra á Venezuela, porque aqui mataban y ex-- 
propiaban españoles, y se negaban á indemnizarlos y á darles ga-- 
rantias. 

¿Y qué es lo que boy quiere Aldrey? Echarles encima )á los espa^ 
ñoíes la odiosidad popular y que los maten 6 espulsen, porque re- 
claman lo suyo, ó se quejan de las injusticias y aftropdlos que les^ 
hacen. ¡Qué infamia! 
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¿Y esp ao es.UDa atr¿? inconsequeoci^? ¿Puede ser criminal, ni 
aun reprensible siquiera, el qué se defiende con demasiada razón y 
sobrado derecrbo, ó demanda ea debi(& forma la indemnización de lo 
que le pertenece? ¿Asi es la nueva política esclavdcrata que ha 
adoptado el feroz Aldrey, y domina en sus consejos? 

Pues si. estos han de regir, debe empezarse la función, ahorcan- 
do al Sr. D. Fausto Teodoro de Aldrey, como medida previa; por- 
que, como español, i^ué el primero y contumás en hacer cuanto ha 
hecho contra Venezuela y en favor de los españole?; y porque, co- 
mo vehézQlano qhora^ es el único que ataca injustamente á los es- 
pañoles Qpn ferocidad y falsas imputaciones, propendiendo .con tai^ 
mala ponducta é impoéticas maniobras^ á que ^ó rompan las rela- 
cipne^ entre España y Venezuela. 

¡Siempre el genio del mal, por instinto pialévolo y por espíritu 
de perversidad, tramando abominaciones y. maquinando sin cesar 
contra todo el mundo! ¿Hast^ cuándo, Señor trapalón'^ ¿Han de ser 
^ siempre los picaros, dueños de todas las situaciones? 

9."* .ppcho pulminant^. — Fausto Teodoro de Aldrey destronó 
al isle>ii> D. Silvestre Rodríguez dé la Cancillería del Consuladp 
General de España, informai^dó mal de él á Madrid, al paso que in- 
trigaba coi;i el Señor Asquerino y otras personas de alta influencia 
ün la Corte pí^ra sustituirlo .en ese destino^ como mas digno y com- 
pétente!; hasta que,logr^ ap.oderarse ^e esa horrenda y horrible 
Cancillería tan codiciada por ellos ¡para d^rse ^no y especular! es- 
tando ya ^n Caracas de Ministro el respetable caballero Sr. D. Jóse 
Zajubrano y Viana, hombre perspicaz, de mucho inundo y muy 
prevenido ppr el Gabinete mati;itense.'de lo (jue pasaba en Caracas, 
para que. lo observas^ cuidadosamente,, €|s.tudiañdp á fondo las per- 
sonas y las cosfls que lo rod^psen, á'fijgí de .poder dar informes 
exactos, ' í, ..... 

¡Y dio. Aldrey cqqi la horma, de s.u$ zapatos! ¡Otro refrán! 

El Setñor Zambrano quiso independizarse de todos, é independi- 
zar de sí á sus naturales dependencias, para darlos libertad de ac- 
ción y podarlas fiscal izar .mejor alo lejos; y al efecto, calculando 
lo que iba á suceder, hi^o alquilar un salón en la^, esquina de Paja- 
W^a$f,.en el que pu^o la Cancillería ó paj cerera y y allí enjauló al 
páiaró de su. canciller, á la. trágala, el Caballero de industria se- 
ñor de Aldrey, quedándose Zaipbrano solo con su Legación en el 
Hotel Santaii()an. '. 

¡Oh Señor Zambrano, hqml^re a$tuto y bien avisado, distes en el 
Iplavol . . ^ -' — 

Pera, ¿para ,qué? Alíjbrey Jo habia. rodeado, y esto qra bastante 
para xaarchitai^lo pon.^|i imrmró atiento, como hizo con Romea, y 
OQm<> .Jiár¿ con Yenezueía/ 

¡Qué;funesto y azaroso es Aldrey ! ¡Tr^cionó tamBien á ^u gefe ei. 
señor Zambrano! 
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¿Lo tendrá Dios reservado para hacer con él un escarmiento ^ de 
picaros? 

Y así se atreve á decir en La Opinión Nacional que fueron los 
dos de siempre! los que perdieron á Romea y Zambfano, por ha- 
berlos rodeado; y perderán al actual Legado español, á quien 
rodean, ¿Habránse visto imposturas y falsedades maá descaradas 
que estas? 

Viendo Aldréy que Zambrano no era manejable como sus ante- 
cesores, qué perdía el tiempo con sus intrigas y bajezas, por éáte 
lado , y que ya estaba demás en su ridículo . y cómico papel de 
Canciller^ español] concibió el inicuo plan de 'traicionar á-su gefe 
y á los españoles, cambiando rápidamente de naturaleza y de opi- 
niones políticas, volviéndose godo oligarca y pasándose á la dicta- 
tura de Páez y Rojas, que era el sol que calentaba entonces á Cara- 
cas y abatía impunemente á los hijos de España. 

¡Pérfido! ¡Malvado! ¿Es, ó no es bribón Aldrey, por la vil espe- 
culación? 

Habia hecho Aldrej'- causa común con el Secretario de la Legación, 
Don José Alyarez de Peralta, eñ favor de la dictadura y contra 
Zambrano; pero por debajo de cuerda mandó un memorial á la Rei- 
na Isabel, en el que acusaba de traidor á Peralta; *y á correo se- 
guido fué este depuesto del destino de Secretario y declarado • ce- 
sante en la carrera diplomática; mas deseoso ya de huir de ese abo- 
minable teatro de horrendas intrigas^ que tanto le tenian recarga- 
da la conciencia, hizo creer á Peralta que eso habían sido cosas de 
Zambrano y de los españoles, que mandaban representaciones á 
Madrid falsificando firmas, (propiedad é industria de Aldrey) para 
especular con el Tesoro de Venezuela por el vil metal y el sórdi- 
do interés, como muy bien lo deciaD. Pedro José Rojas en Eíln- 
depeyí^líente , cuya enfermedad contagiosa se le habia pegado a él, 
Aldrey, y deseaba ayudar y reforzar al dictadoi^ én la empresa de 
arrojar al rostro de los españoles semejantes i'nfamias ¡Y esp'ulsar- 
los del país! 

¡Santo Dios! ¡cuántos celos por ese tonel de las Danaidás, que se 
llama tesoro de Venezugla!¡ Y cuántois manejos oscuros, y viles 
metales, y sórdidos intereses le han achacado Sobre él á los pobres 
españoles, insultándolos mas allá dé la cuenta, porque reclaman 
lo suyo, que cayó en ése pozo Airón; y ni un centavo han visto de 
¿1? ¡Mil. veces han querido ponerles las peras á cuarto y hb se han 
atrevido á hacerlo, porque, al ifin, ti&ríen raigón, y éotí hijos-' del 
León de Castill^i, que si se resuelve en un rapto de mal humor,' no 
se sabe lo que puede suceder! y para dejarlo dorínir eternamente 
sobre estas cosas, es preciso hacerle cr^ér que deben pagar las 
peras, \d& mismas victimas ipfelice?; sus hijitos! ¡¡Meüquinosn 
¡¡¡Con tantos millones' que manipulan, y nada para los legítimos 
acreedores internacionales!!! • • :' \ - 



— 393 ~ 

' . Y sin6^ que lo diga Aldrey , que en otra representación á la Rei- 
nía le deciá: «¡Qué injusticia tan atroz, excelsa Señora; á los fran- 
ceses casi les haij pagado, y atenderán á todos los extranjeros, me- 
nos á vuestros subditos: Y esto ¿no es irritante por demás, capaz 
d'e revolver la bilis á la itias impasible criatura?» Compárese este 
estilo declamatorio del español Aldrey, con el que usa hoy en di- 
verso sentido, el Aldrey tránsfuga de los españoles, en La Opinión 
Nacional, » 

Aqui tenemos ^l camaleón que cambia de colores con frecuencia, 
siendo tan ^ronio colorado^ como azul 6 amarillo', y- en la moral 
y filosófica fesólaníacioñ que ánteicéde, solo hacia aplicación oportu- 
na de un prekíepto de ¿alia política y de justicia universal; de ma- 
nera que, no todas las produciones de Aldrey son malas, sino en 
tanto que hágá mal uso de ellas, aplicando indistintamente y sin dis- 
cernimiento ios buenos principios ^-al pro y contra de todas las cues- 
tiones, veiigáñ ó; no ál caso; al gusto acomodaticio de sus violentas 
pasiones, bajezas f depravados sentimientos. 

10. Héfeho cuíminañte. — Habiendo noticiado Aldrey á los seño- 
res Rojas y Peralta su resolución de pasarse á ellos y renunciar la 
CancillOTa española, en la qué no podía. pefrmanecer mas tiempo, y 
de lo aueaquellos se alegraron mucho, le exijlerón como prenda de 
garantía para poder aceptarlo coYno pasado, la. copia de una re- 
presentación para el Congreso de diputados de España firmada por 
setecientos españoles, que se aseguraba haber sido redactada por 
Aldrey; y e$te felón, ya níuy vigilado por' la desconfianza qué ins- 
piraba á la Legaóion; hizo sacar la copia en nombre del Sr. Zambra-*- 
no, y como su canciller, á.D. Cristóbal Maria González, y de ella 
sacó él varias copias, una que vendió á la Dictadura por 100 libras 
esterlinas , y otra á Alvarez de Peralta por 60 libras esterlinas; 
áiéndo tan depravado y malo, que él iio paga su iniciación en ninguna 
cofradía ,■ sino que se la han de pagar á él bien cara ! 
• Y dijo M/nVe^^énrfíeníeál publicar dicha copia, y dice el bri- 
bón de Aldrey ahora al i^écordarla en La Opinión Nacional, que 
la hizo venir de Madrid, y' qué la obtuvo sin las firmas, porque 
er'an españoles los que se la dierotí: ¡Qué impudente, auda^ y sin 
vergüenza! 

¿Con tjüe no fué Aldrey él tnás interesado en esa empresa, como 
en todas las demás? ' • ' , 

¡A la :jírensá dis' Caracas vamos á' dar todas- bus infiíiitas produ- 
cion8s! "i * ' . ^ . / - : 

¡Asi quedará bien castigado y anodadadof con los pasados,' con 
los presentes, y futuros': v 

- 11: ^ Heóhb culminante.— ^Ald'réy se hábia despechado y perdido 
tbdas áus ilusiones éntrelos españoles'/ viendo que D. Saturnino 
Calderón CoUántes, Ministro de Estado de -Doña Isabell II, y 'des- 
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pues de este, el viejo Marqués de Miraflores' que Ip reepaplaz.ó, no 
hacian caso á sus intrigas 7 se habían brazado con la l^épublicsL de 
Venezuela una linea política de benevolencia y 4^ guardarle infini- 
tas consideraciones; ala yisz que en el i^eüor Zavibraj^o p^ervaba 
severidad, Ironi^, desconfianza b¿cia. 4^ y di$posU:io^ 4 ^^^^^P í^^ 
la tanjente. , - 

Aldrey miró á lo l^os entonpes, tirp sua cálciijlo$.» ^ anticipó 4 
los sucesos, renunció la Cancillería y al despedirse de los ^pafiol^ 
le^ dijo:^ «Estaipos perdidos, v,ejado3 jr wJLtraja^os ¡rremediablenien- 
te. Aquí np hay i:iad?iqu<e esperar,; yo (íe^o de ¿^r ésj?^pl, me pasp 
¿ los venezolanos y vuelvo las armas contra ^spa^; (![ue en est^ 
trasformacion mucho me prometo ^ y ancbp pampo se .^frec^ á nd$ 
intrigas y tragaderas ,y> .,. . .. < . 

. Y hé aquí esplicada satisfactoriamente ia razón pprque, . ^-Idrey 
fué en su origen lo que todos ^aben; y -en §u segui^da, ^poca^, cafe-r 
tero y político español; y luego Rojista; mas despij^^ Falconista; 
hoy Guzmancista, y mauana ó pasadp ^gué ,^erá este hombre incon-» 
recuente y sin conciencia? ¿Quién 3erá capaz de aceptar e^ su seno 
i semejante vívpra? 

12. Hecho culminante. — Wov todac^sa larga historia de fecha- 
rlas, mucho después de su salida de ^a Cancillería^, pretendió el ber^ 
nemérito de Aldrey que Doña Isabel II lo condecorara con la cruz 
de la orden Americana de Isabel la Católica, e^ prefí^Í9 de to bie^^ 
que lo había hecho; y al efecto encargó de e&t^ pret^sipn <á AJvaT 
r.ez de Peralta, que efhonerado también de la Seprj^aría de la Le^ 
gaciony declaradp pe^^nt^, ^alí*.^ esQípepara Madri4> (^9^9 .W, 
gato escardado.*.. ' • , . 

Vimos »<?on asombro qvw Peralta logró sorprender, al ^mpleado 
que manejaba esas, encomiendas^ y af:ranci\rle la graci^ de la pruz 
para Aldrey, jconla que peps^a jenvanece^^¿ pqír ^]is distinguido^ 
servicios prestados ú la catira espa^olf^ en Cqríicfií^y y para que le 
sirviera de manto con que pubrir isus inaPíChas y entuertos; pero ya 
estaba en Carácag de ]y[\i^istro de E«paHa D,. ^uah A^Jionio Lóppz 
de Cebállos, que conppe 4<?masiadp al tal AJdrey, y con su bu§n 
criterio, jus,to aprepiadqr de los mérito? que ha,jpojutraidp. para sut- 
bir al último escalón de la horca, tuvo á bien anular esa graciosa 
pruz»tai)i malamente obteaidaj, para gp^p norc^yeí^a ei^ Jia ignomia ni 
se mancillara tan distinguida institución. Y si hizo biep o n¿, e| 
Sr. Cebállos,. los regujtadps jo han jfji4ií.ca4o al ver que Al<ír®/ es 
el verdugo de los españoles en Venezuela.... y los persigue. *^ij 
La Opinión NacionaL , ., íj .. . - 

Esto si que es contundente^ palpitante y laientey y yel mas tér^t 
riible sumarip de la degra^^icipn é ijafamia de jUd^ey, contra el pjial 
nada hay que argüir, uí.^jb p}ie4echi^tfigr,;.quedaiidp Ip^o, lo dijdjp 
demasiado bien pjTobadp. ' , : . ., 
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IV. 

¿Quiénes sois vosotros, redactores de La Opinión Nacional, y 
con qué título os abrogáis el derecho de calificar álos españoles de 
buenos y mcdos\ vosotros, miserables renacuajos, que no tenéis en 
el mundo hoarado y decoroso, ninguna autoridad ni valor moral? 

¿Es el título de osados y parlanchines bastante licencioso, para 
atreveros á hablar groseramente de españoles, que el mas ínfimo 
de ellos, es miles de v-eoes mejor que vosotros, por todos respectos? 
¿Asi compi^ometeis al país que afectáis diefender, como sus mejores 
patriotas de. situación? ¡Desgraciado, mil veces, en vuestras manos! 

Repetimos que las cosas es necesario llamarlas por sus nombres 
propios, pésele á quien 1^ pesare, porque pai:a eso se ha inventado 
la palabra, para expresar las ideas con exactitud y dar á conocer 
la propiedad y la verdad de los hechos, sin arterías, sofismas ni 
mala íé, 

A Hernández Gutiérrez se le pueden considerar sus bachillerías 
y afluentes locuaddades, como el sempiterno canto del enhiesto 
zambo gallo, que alborota en su gallinero, sin espuela rival que le 
rompa la cresta; pero al espú/ríol Fausto Teodoro de Aldrey, no, y 
mil veces nó; por mas que su horripilante, disforme y monstruosa 
mole, aborto fenomenal de la naturaleza, aterre y deje estupefac- 
tos á las venezolanos que con zozóbrala contemplan. A nosotros no 
nos impone esa insolente y descomunal b.arriga, ni toda la estruc- 
tura orgánica de t<m bestial volúmeai, símil del marrano, aujique 
abuse demasiado en Caracas del pasmoso y funesto prestigio que 
infunde el espantoso y alto reliev:^, ó la exajerada convexidad de 
su «oloáal abdomen; paiiza azarosa por su enorme cabidad, com-; 
paráble solo con el arca de Noé, que llena de estupor á medio Ve- 
nezuela y amenaza tragarse á cuantos no la sustenten, 6 se nie- 
guen á satisfacer todos sus gu^os, caprichos, horrendas intri^ 
gas, voluntariedades, iracundas pasiones y bestiales ffoees! 

Por eso es que el deslenguado Aldrey, para quien nerhay en el 
mundo hombre dé bien ni mujer honrada, pues todos son malos 
y perversos ién«u cínica apreciación y malvados jui<?ios, menos él, 
único ser perfecto de la creación humana en lo físico y en lo mo-- 
ral\&CL sus criminales instintos, bajo el epígrafe de: Los españoles 
en Venezuela^ y La Voz de Cuba, ha desfogado este trásfug^^, dei- 
testable y peligroso en La Opinión Naóional, sus frenéticas rabie-^ 
tas, ponzoñosas y malignas procacidades contra la pausa de.lossru^ 
2/05, que fué su propia causa, y la defendió con fanático ardor y 
supersticiosa vehemencia; si bien es creibie;que esto lo hiciera con 
la falaz intención 6 el siniestro propósito de explotarlos vilmente y 
venderlos como Judas, á reglón seguido como lo está haciendo, pa- 
r^ ganar indulgencias con los veneziolainosj y aumentar las <fiias 
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de los que maldicen á España y mienten las grandezas de Venezuela. 

Si Aldrey tuviera algo de fondo, un poco de delicadeza, media- 
na sindéresis y un sentido común que no estuviera pervertido 
por el estupendo receptáculo de charlatanerías que ha ido haci- 
nando para aprenderlas de memoria y jugarlas á lo bolero, 
sin reglas, sin son ni ton, y aun sin saber muchas veces lo que sig- 
nifican ó suponen, y ai no fuera tan vil y tan bajo como es por na- 
turaleza; debiera ser mas circunspecto y mesurado, examinando 
la conciencia diariamente antes de tomar la pluma para ensuciar 
papel; y sobre todo, pasándole revista á ese rabo escamoso y lar^ 
go que le dá cien vueltas por el cuerpo, y cuya espiral forma un 
horrendo unicornio por encima de su patibularia cabeza. 

Preciso es que el mundo se instruya de todo esto y de la verda- 
dera inteligencia que debe darse á los artículos de Aldrey, queja^ 
más ha dicho una sola palabra de verdad, en ninguna materia; 
que dice salió de Galicia recien nacido y no fué nunca á España, 
de la que no tiene ningún recuerdo; ni puede tenerlo porque nació 
en Caracas, y cómo hispano-caraqueño, es que ha obrado y 
obra con sentimientos opuestos, entríé sus padres y sus malas inspira- 
ciones. Tan pronto es español como criotlo, y vá contra estos que él 
matriculara en el Consulado Español. Estás en descubierto y no 
eres nada; luego tampoco tiene ni puede tener Qse amor á la patria 
que se forma en su seno por el ¡influjo de todas sus bellezas y 
atractivos, por el aire que se respira y confórmala naturaleza hu- 
mana, porlos alimentos que nutren el cuerpoy engendran la sangre, 
y por la moral, el honor, la gloria y las virtudes que dan al alma 
ún noble ser y la apegan á todas las grandiosidades de que procede. 
Luego no tiene Aldrey conciencia ni sentimiento de esa patria ilustre 
y magnánima, digna del mas grande amor y profunda veneración, 
y en cuyas aras sacrosantas deben los buenos españoles quemar 
incienso y hacer el loable sacrificio de sus rencores y malas pasio- 
nes, en vez de lacerarla en La Opinión Nacional. Lnego Aldrey, 
sin ser espatiól, abusó de este nombre para arrasar á Venezuela y 
enriquecerse con su tesoro; luego Aldrey no quiere á la madre 
ni á sus hijos, y se aduna á los estraños, y como le salieron fallidos 
sus cálculos, volvió las armas contra los españoles, para arrasar 
á Venezuela como venezolano, para hacerles guerra impía y trai- 
cionera: no es patriota español, ni de ninguna parte, sino un filibus- 
tero, gana pan por medios bajos y reprobados, y si no, es un parri- 
cida y ¡un fraticida! que era lo último que le quedaba por ser, para 
completar sus fiestas viles y sórdidas por la metalización, 

¡ ¡ Y a^í ha tenido Aldrey el arrojo de calificar á los españoles 
de buenos y míalos, de honrados y de infames especuladores con el 
tesoro de Venezuela! ! ! , : 

¿Porqué se ha excluido él, del núcleo de sus positivas aspirado- 
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nes, y de las cuales vive por bajos medios, y trata de vestir á 
dos ¡con su ropa sucia? 

¿A qué españoles han pagado los reclamos 'del Convenio ajusta- 
do con Venezuela el 17 de abril de 1865? 

Y si les hubieran pagado, no se habría hecho con esto sino un 
acto de extricta y rigorosa justicia, y á la vez de sincera y leal polí- 
tica, removiendo obstáculos á las buenas relaciones haciendo desapa- 
recer los peligros que de esto pueden surgir, y los motivos de quejas 
muy bien fundadas; sin que en esto haya objeto ni fin de infames es- 
peculaciones, sino la satisfacción de una deuda sagrada; porque solo 
al comunero de Aldrey podía ocurrirle atacar el derecho de propie- 
dad, á imitación de los bandidos antiguos de Sierra Morena, que al 
asaltar aun honrado viagerole gritaban: ¡Dame la bolsas, perro 
ladrón! ¡Asi son todos los sarcasmos de Aldrey! Tan sucio como él. 

Nos parecen ya suficientes los refranes, para dejar bien compro- 
bado cuanto nos propusimos, contra el inmaculado Sr. D. Fausto 
Teodoro de Aldrey ! ! I 

¡Oh tú vorágine espantosa! ¡Que te hagan buen provecho esos 
axiomas inconcusos, máximas y proverbios, y que de su moral sa- 
ques lecciones saludables que te produzcan un buen arrepentimiento 
que Dios perdona á las almas contritas que lavan sus manchas en el 
santo tribunal de la penitencia! y como eres fabulista y poético, he- 
mos querido insinuarnos pulsando tus gustos para que te calen insen- 
siblemente nuestras amonestaciones, bástala médula de los huesos. 
¡No tientes mas á tu Dios, Satanás! ¡¡No vuelvas mas á pecar!! Mi- 
ra, mira.... que estás acostumbrado á tergiversarlas cosas y los 
nombres, llamando malo á lo bueno, y viceversa; y esa es una cos- 
tumbre muy perniciosa que puede acarrearte hoi^rendas consecuen- 
cias, cuando mas engreído estés, y menos lo pienses y esperes. 

Ten presente los sabios consejos que daba D. Quijote á Sancho 
Panza cuando lo nombraron gobernador de la ínsula Barataría, 
«para que no se hinchara como la rana que quiso igualarse con el 
»buey, que sí esto haces (le decía D. Quijote) será feos píes de la 
»rueda de tu locura, la consideración de haber guardado puercos en 
» tu tierra.» 

Ten también en cuenta, que á nadie le gusta engalanarse con lau- 
erles ágenos, ni aceptar las acciones de otro, sean malas ó Buenas 
sus consecuencias; y que por lo mismo has hecho mal en atribuir con 
escándalo la carta publicada en La Voz de Úuba, á quien no ha te- 
nido en ella la menor participación, si bien cree verídico lo esencial 
de su fondo; cuando tu bien sabes quién es el autor, que bien puede 
ser uno de los dos, y no los dos; empezando por tí, ¡que iienesunas^ 
co^aí.' ¡Eres el diablo para intrigar, buscando pretestos figurados, 
¡acaso por tí,! para caer encima, lucirte, acreditarte y devengar ar- 
gentinos y dorados deshonores. 

Caracas 29 de Setiembre de 1871. 
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